The Libratp 


af the 
Universito of ¡2ortb Tatolina 


THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 
AT CHAPEL HILL 


ENDOWED BY THE 
DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
SOGIEHMES 


F2801 
.B98 
no. 19-22 


“DEMCO 


ES 


¡005 Ny 


Mr 


0 


VI 


a 00003 81 


18 


A A—Á 


1s book must not 
di 


Th 


be taken from the 
l 


E 


ibrary bui 


UIAPE 


yn 


y 
(ios 


4 


EXAMEN CRÍTICO DE LAS FUENTES HISTÓRICAS EN QUE DESCANSAN 
LAS ASEVERACIONES ITÁLICAS E HISPÁNICAS, ACERCA DEL 

ORIGEN Y LUGAR DE NACIMIENTO DEL DESCUBRIDOR 

DE AMÉRICA 


POR a 


RÓMULO D. CARBIA 


Profesor en las Universidades de Buenos Aires y de La Plata; Miembro Honorario 
del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras; 
- Miembro titular de la Société des Américanistes de París y correspondiente del 
: Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 


22 EDICIÓN, AUMENTADA 


| E BUENOS AIRES | » | 
E 371448 — TALLERES $. A. CASA JACOBO a LTDA. dl 


Y 


t 


FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 


PUBLICACIONES 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 


N2 XIX — XXII 


Carmia (Rómulo D.), Mornrvarr (Diego Luis), RavignanI (Emilio), 


Ricci (Clemente). 


BUENOS AIRES 
1923 - 1924 


¿ IAN oa 7 


dada 


AA 


ÍNDICE 


DE LAS PUBLICACIONES 


XIX -— La Patria de Cristóbal Colón, examen crítico de las fuentes 
históricas en que descansan las aseveraciones itálicas e hispánicas, 
acerca del origen y lugar de nacimiento del descubridor de América, 
por RÓMULO D. CARBIA, 75 páginas y XIV láminas. Buenos Aires, 1923, 


XX.— Antecedentes de la Revolución de Mayo. 11.—Un Virrey (mayo- 
julio 1808), por DIEGO LUIS MOLINARI, 18 + CLI + 7 páginas. Buenos 
Aires, 1923. 


XXI. — Actas de la Comisión creada por el Soberano Congreso de 
Tucumán, por EMILIO RAVIGNANI, 31 + LIV + 1 páginas. Buenos Aires, 


- 1924, 


XXI. — Estudio Crítico del Códice Freer realizado en el Seminario de 
historia de la civilización, cursos 1922 - 1923, dirigido por el profesor 
CLEMENTE RiccI, V + 97 páginas y 4 láminas. Buenos Aires, 1924. 


(CA 


Co 


ñ 
3 


E IN AN 


py 


A "a A 7 o 
AS AA E 


pt (+) 0 AA IAN EA 


nl t 


a REE (PRA 
ro . LE 


FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 


PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 


, 


NUMERO XIX 


LA PATRIA DE CRISTÓBAL COLÓN 


EXAMEN CRÍTICO DE LAS FUENTES HISTÓRICAS EN QUE DESCANSAN 
LAS ASEVERACIONES ITÁLICAS E HISPÁNICAS, ACERCA DEL 
ORIGEN Y LUGAR DE NACIMIENTO DEL DESCUBRIDOR 
DE AMÉRICA 


POR 


RÓMULO D. CARBIA 


Profesor en las Universidades de Buenos Aires y de La Plata; Miembro Honorario 

del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras; 

Miembro titular de la Société des Américanistes de París y correspondiente del 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 


2,2 EDICIÓN, AUMENTADA 


BUENOS AIRES 


377448 — TALLERES $. A. CASA JACOBO PEUSER, LTDA. Ñ =] ps al 
1923 ¿ pai E 


SP 
Y 
hd 

. » 
pao, 
uy Y 
¡v9) 
Ot 
ee 


5 MU AA : AS 4% 
: 4 á 0 5 a daíós vil id Eo ee p años dl es, 

a w e a E a 4 
Ñ >> A sy . opti A ed LL» di RNA MR 


bra 0 


DOS PALABRAS 


Este trabajo sale a luz ahora por segunda vez. La pri- 
mera lo fué en la Revista de la Universidad de Buenos Átres, 
tomo XL, págs. 131 a 178 y conjuntamente en la serie de 
monografías que publica el Instituto de investigaciones his- 
tóricas, de la Facultad de Filosofía y Letras del mismo cen- 
tro cultural *. En esta nueva edición, el autor ha procurado 
pulir el texto de imperfecciones y agregar algunos deta- 
lles eruditos, pero sin variar, en nada, la tesis fundamen- 
tal y las conclusiones a que llegara como fruto de sus 
tareas heurísticas y hermenéuticas. Las críticas serias que 
esta monografía provocara ?, no han hecho más que con- 
firmar al autor en la exactitud de su punto de vista, pues 
ninguno de sus críticos ha hincado el diente, con éxito, 
en la parte medular de su trabajo. Ella la constituyen: 
la comprobación que aquí se hace, hasta recurriendo a 
veces a la prueba objetiva fotográfica, de que muchos 
documentos que se le atribuyen al descubridor no le per- 
tenecen; la de que éste no dominó el castellano; la de que 
la Raccolta inserta varias piezas que no tienen nada que 
ver con los progenitores de Colón; la de que ese mismo 


1 N.* V, año 1918. El título con que entonces apareció, fué el de: Origen y 
patria de Cristóbal Colón: crítica de sus fuentes históricas. 


2 Fueron tres las principales llegadas a mi noticia: una del periodista 
Zuccarini, de la cual me ocupo en la página 12 y en el apéndice; otra del doctor 
Rafael Calzada, y una tercera del señor Sanfuentes Correa, publicada durante 
una estada mía en Chile, en El Mercurio de Santiago (19 y 22 de junio de 1919). 
Esta última, apenas rozó el asunto en sí mismo, pues se redujo, más bien, a 
la defensa que su autor hizo de su propia persona contra el cargo de plagio 
que yo le formulara en la nota de la pág. 28, donde podrá verse. Al señor San- 
fuentes contesté exhibiéndole las pruebas de su plagio (El Mercurio, del 21 de 
junio de 1921) y en eso quedó todo. 
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corpus no registra ningún documento definitivo que pruebe 
el nacimiento del descubridor en Italia; y la de que la tesis 
del origen semítico y galáico del almirante es, a todas 
luces, un absurdo rotundo. Equidistantes las conclusio- 
nes de esta monografía de las categóricas en que se para- 
petan las dos banderías que polemizan acerca del mejor 
derecho a llamar compatriota al descubridor, claro está 
que a ninguna de ellas ha satisfecho cumplidamente. Pero, 
como tal no fué nunca el anhelo del autor, nada le molesta 
la verificación de ello. Hacer crítica de fuentes — que 
ese sí fué su propósito — importa pronunciarse sobre el 
valor testimonial de los elementos que la erudición ha 
reunido para reconstruir los sucesos pretéritos *. Y este 
pronunciamiento, como los de la justicia, halaga a unos y 
ensombrece a otros. De ahí, pues, los aplausos y las cen- 
suras. Palmean aquellos a quienes la sentencia confirma 
en los prejuicios de su bandería y relampaguean denues- 
tos los que ven desmoronarse su castillo tradicional. 
Grave es siempre la situación que el pronunciamiento 
crea cuando cae en medio de bandos antagónicos, pero 
lo es más, sin duda alguna, cuando esos bandos rebajan 
el nivel del tema a un asunto subalterno de patriotismo y 
de raza. Tal es el caso de Colón. Por lo regular, los que 
intervienen en el debate de este asunto hacen, en todo 
momento, cuestión patriótica de lo que no lo es ni lo puede 
ser jamás ?. El autor de esta monografía, por de pronto, 


1 Debo dejar especial constancia de que ha sido un eminente escritor y 
hombre público de Santo Domingo, el Licenciado don Pedro Henríquez y Car- 
vajal, quien en El Fígaro de La Habana, primero (abril de 1922), y en Cuba 
Contemporánea, después (julio de 1922), ha reconocido el verdadero objetivo de 
mi trabajo y el valor de sus indiscutibles conclusiones en lo relativo a la tesis 
hispánica. Y aprovecho esta oportunidad para agradecer al distinguido escritor 
los elogiosos conceptos que, con este motivo, ha emitido sobre mi labor histo- 
riográfica. 

2 Tanto interés se está poniendo en este asunto que la Revue de la Corse, 
que M. A. Clavel edita en París, acaba de abrir una encuesta sobre el enigma 
de Colón y ha dirigido un petitorio a los americanistas pidiendo su opinión al 
respecto. Poco antes de morir M. Vignaud, respondió al pedido con un breve 
estudio (Le lieu de naissance de Christophe Colomb) que apareció en el número 
de la citada revista, correspondiente a los meses septiembre-octubre de 1922 
Además de Vignaud, en el tomo de la Revue de la Corse, correspondiente al uE 
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no lo ha entendido así, y ha apuntado sus conclusiones 
sin la intención de herir el amor patrio de nadie *. Y 
desea que sus contendores se percaten de ello. Por otra 
parte ¿qué objetivo científico podría asignarse a la labor 
inferior de buscar puntos para colocarlos en las íes de un 
modo de ver parcial y simplista? No: hasta suponerlo 
hipotéticamente importa un agravio que el autor rechaza 
por gratuito. Él no ha tenido otro norte director que valo- 
rar los elementos eruditos en los que descansa cuanto se 
sabe acerca del origen y lugar de nacimiento del descubridor 
de América. Su labor, pues, ha sido semejante a la que en 
ingeniería se conoce por cálculos de resistencia de mate- 
riales. Y ¿a quién se le va a ocurrir pensar que un inge- 
niero que tal trabajo realiza, es enemigo personal de la 
madera si se pronuncia en contra de su uso en determi- 
nada construcción? Similar es el caso del autor cuando 
advierte que ciertos testimonios con los que se ha cons- 
truído la historia de Colón, no tienen el grado de resis- 
tencia que la naturaleza del asunto reclama. En defini- 
tiva, no siendo esta monografía sino un fallo crítico acerca 
de lo que se acaba de indicar, se la debe juzgar como tal 
y no según cuadraría a un alegato o a una diatriba. Es 
cuanto le cumple decir al autor. 


RómuLo D. CARBIA. 


En Adrogué, Provincia de Buenos Aires, a ocho de septiembre de 1923. 


cer año, han publicado trabajos sobre el tema los siguientes escritores: CAPIFALI, 
Chritophe Colomb corse et francaise, p. 114; CoLoNNA DE Cresarr Rocca, La 
véritable origine de Christophe Colomb, p. 1; GRAZIANI, Christophe Colomb et 
la Corse, pp. 40-71. 

El señor Carlos Pereyra, también (p. 188), ha dado su opinión sobre el 
trabajo de CLAveL, Le vrai Christophe Colomb. 


1 Ha hecho honor a esta honestidad intelectual del autor, el erudito an- 
tropólogo y crítico doctor Juan Imbelloni cuando, después de estudiar toda la 
producción que originara la polémica acerca de la nacionalidad del descubri- 
dor, ha escrito estas palabras: 

Un luogo di preferenza merita lVerudito e meditato lavoro di un argentino — 
RómuLo D. CARBIA —: «Origen y patria de Colón», etc... che costituisce la prú 
accurata e diligente discussione critica di tutta la documentazione colombiana. 
Anche non acceltandone per completo le scettiche conclustont, questa monografía 
puó essere consultata con profitto degli studios: d'Italia (Pensiero Italiano 
d'oltre Oceano, anno I, fasc. III, p. 28). 


LA PATRIA DE CRISTÓBAL COLÓN 


A Luis María Torres. 


Muy a pesar de cuanto se lleva investigado y escrito acerca 
de la biografía del descubridor de América y de los problemas 
históricos que a ella se vinculan, puede garantizarse, sin temor 
a yerro, que aun no está dicha la postrera palabra y que to- 
davía hay puntos sobre los cuales la crítica debe pronunciarse 
en última instancia. Tal es el caso de lo que se refiere a la pa- 
tria de Colón, concretado el asunto a lo fundamental del mis- 
mo, es decir al problema de su país natal: Italia o España. 
La producción que el tema ha provocado es numerosa y va- 
riada, siendo frecuente la desorientación de los que deben 
abordarla con finalidad docente u objetivo de síntesis. ¿Cuál 
de las conclusiones formuladas respecto al origen de Colón es 
la aceptable? Esta pregunta hallará su respuesta en las páginas 
que siguen. En ellas me propongo dar a conocer los resultados 
a que se arriba en el examen crítico de las fuentes sobre las 
que descansan las referidas conclusiones. Y si, por razones de 
método, he de fijar mi punto de partida, debo dejar constancia 
de que él se halla en la situación que el problema vino a tener 
inmediatamente después de ser formulada la hipótesis del po- 
sible nacimiento del Almirante en España. En ese momento — 
última década del siglo x1x — todo inclinaba a aceptar como 
suya la patria que el propio Colón se adjudicara en vida, es 
decir la genovesa, y nada hacía creer en la eventualidad de su 
modificación. Sin embargo, no bien se difundió la hipótesis de 
referencia y sus propagandistas declararon que ella estaba fun- 
dada en documentos, la crítica se aprestó a modificar las con- 
clusiones, ya seculares, y a tender las líneas de una nueva his- 
toria de Colón. Y no era para menos si se había de juzgar por 
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el contenido de las versiones fragmentarias que circulaban, 
todas las cuales aludían al hallazgo de documentos desconocidos 
hasta esa hora, que denunciaban el nacimiento de Colón en Gali- 
cia y explicaban que la circunstancia de ser vástago judío * 
le había determinado a ocultar su origen y a fingirse genovés. 
Naturalmente, la novedad cautivó a muchos; pero no todos se 
resolvieron a aceptarla, por falta de una exhibición cumplida de 
sus fundamentos. Y fué en ese estado de la cuestión cuando 
el creador de la hipótesis, don Celso García de la Riega, satis- 
fizo los reclamos de los eruditos en una conferencia leída ante 
la Sociedad Geográfica de Madrid ?, en Diciembre de 1898, y 
en la que dió a conocer las bases capitales que servían de apoyo 
a la versión del origen hispánico del Almirante. Muy en se- 
guida, el señor García de la Riega halló animosos seguidores 
y nuevos propagandistas, hecho que resulta explicado si se 
considera que la hipótesis venía a halagar la vanidad regional 
de Galicia. Como lógicamente tenía que ocurrir, los epígonos 
pusieron aditamentos críticos, de propia cosecha, a las conclu- 
siones básicas de la hipótesis, y en poco tiempo el asunto ad- 
quirió frondosidades insospechadas. A García de la Riega se 
unieron, luego, don Fernando Antón del Olmet?, en cuyas 
manos estuvo en un momento la defensa máxima de la teoría *, 


1 Con anterioridad a la difusión de esta especie histórica, cuyo nacimiento 
data, más o menos, de 1892, habían intentado hacer camino otras similares, 
tales como la sostenida por don ViceENTE PAREDES Y GUILLEN, quien a 
fines del siglo x1x habló de la posibilidad de que Colón resultara natural de 
Extremadura (España), y la que tuvo por propagandista a don Luis Franco 
Y López, el cual en el Boletín de la Real Academia de la Historia (tomo IX, 
p. 240), dió a conocer, en 1886, su opinión favorable a las conclusiones sos- 
tenidas por el abate Casanova en su libro: La verité sur origine et la patrie 
de Christophe Colomb (Bastia, 1880), donde se sostuvo que el descubridor había 
nacido en Córcega. Fundado en que dicha isla en 1441 (fecha en que fijó Casa- 
nova el nacimiento de Colón) se hallaba en poder de uno de los manarcas espa- 
ñoles, el señor Franco y López dedujo la nacionalidad hispánica del almirante. 
De más me parece decir que ambas especies no resistieron ni el más superficial 
análisis crítico. 


2 Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, tomo 40 (tirada aparte). 


8 La verdadera patria de Cristóbal Colón, en La España Moderna, junio 
de 1910. 


* En 1917, con motivo de la fiesta de la raza en Chile, el señor Antón 
del Olmet, marqués de Dos Fuentes, que ocupaba un cargo en la legación de 
España acreditada ante ese país, disertó en público sobre el tema colombino. 
El contenido de sus disertaciones dió origen a una pintoresca serie de réplicas, 
y de contrarréplicas, tan numerosa, que ha permitido la formación de un regis- 
tro bibliográfico, Dicho asiento, preparado por el presbítero francés don Emilio 
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el doctor Horta y Pardo, autor de varios folletos editados en 
Nueva York, y que mucho circularon durante los años 1911 a 
1913, y con un poco de retardo el doctor Rafael Calzada (La 
patria de Colón, Buenos Aires, 1920) y don Prudencio Otero 
Sánchez (España, patria de Colón, Madrid, 1922). La propa- 
gación de la nueva historia colombina iniciada en 1898, con- 
tinuó, sistemáticamente, ampliándose cada día, hasta que se 
hizo necesaria la publicación de un libro que reuniera todo 
el aparato crítico en que se fundaba, y diera a conocer el texto 
de los varios documentos que le prestaban un sostén capital. 
Y ese libro fué escrito por el propio García de la Riega, que 
lo entregó a la publicidad en 1914, con el título de: Colón es- 
pañol: su origen y patria. Trátase de una monografía de 181 
páginas, donde han sido reunidas no sólo las variadísimas ob- 
servaciones que se han hecho al supuesto enigma de la patria 
del descubridor, sino, también, las piezas documentales en las 
que se apoya la creencia en su origen hispano-semítico. Trece 
de esos documentos aparecen fotograbados en el libro de re- 
ferencia. El trabajo, casi póstumo, del señor García de la Riega, 
tiene carácter de alegato y nos entrega la cuestión perfecta- 
mente planteada, desde su especial punto de vista. Por tal 
concepto voy a reducir a él mis observaciones en la parte que 
a ese particular se refiere. Para el lado opuesto haré lo pro- 
pio con la Raccolta colombiana *, donde figuran todos los do- 


Vaisse, jefe de sección en la Biblioteca Nacional de Santiago de Chile, viene 
circulando con el título de: Las teorías 1béricas y colombinas del señor marqués de 
Dosfuentes y sus contradictores en Chile, Santiago, 1918. Trátase de una nómina 
y de un resumen de la producción de referencia, toda ella vinculada a las diserta- 
ciones del señor del Olmet y a la abundante prosa a que aquellas dieron pábulo. 
En realidad, fuera del libro: Cristóbal Colón y su detractor el Marqués de Dos 
Fuentes, Santiago, 1918, de que es autor don Enrique Sanfuentes y Correa, 
miembro representativo de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía, en 
toda la frondosa polémica no ha estado en discusión, sino por accidente, el 
asunto colombino, pues la lucha se libra alrededor de la persona del Marqués 
que ha dado y recibido cintarazos. Sólo es de lamentar, después de todo, que 
en muchas de las incidencias de ese verdadero torneo de porrazos, haya asomado 
la cabeza la hidra de la hispanofobia, que debe ser hoy, para los escritores ame- 
ricanos que se aprecian, algo tan anacrónico como un mónstruo de la era me- 
sozoica. A fin de cuentas, la polémica en cuestión nada ha aclarado en lo funda- 
mental del asunto, constituyendo su paso más avanzado el libro del señor San- 
fuentes, cuya valoración haré a su tiempo, y el cual, muy a pesar de todo, no 
ha podido sustraerse al momento espiritual del medio en que su autor lo compuso. 

1 La Raccolta es una publicación oficial, hecha por el gobierno italiano, 
con motivo del cuarto centenario del descubrimiento de América. En eila 
aparece metódicamente reunido por estudiosos especializados, todo el acervo 
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cumentos que tienden a probar la prosapia itálica del céle- 
bre navegante, y con el libro de Henry Vignaud: Études cri- 
tiques sur la vie de Colomb avant ses decouvertes, que es una espe- 
cie de síntesis de todo el cimiento hermenéutico en que des- 
cansa cuanto últimamente se ha aceptado como verídico en 
cierto período de la historia personal del primer almirante de 
las Indias ?. 

El presente trabajo es fundamentalmente de crítica, y sólo 
aspira a depurar las conclusiones a que ha llegado la investiga- 
ción histórica en todo lo relacionado con los puntos a que aca- 
bamos de aludir. 


1.— EsTADO DE LA CUESTIÓN. 


Está dicho ya que hasta la aparición de la hipótesis según 
la cual Colón habría nacido en Galicia, y a pesar de las ante- 
riores a que también me he referido ?, la crítica tenía dado su 
fallo — conceptuado a la sazón definitivo — en el sentido de 
afirmar que el descubridor fué originario de Génova, perteneció 
a una familia humilde de tejedores de lana y nació en 1451. 
Henry Vignaud, que debe ser considerado como el historia- 
dor que ha sintetizado cuanto se ha escrito a este respecto 
antes de ahora, y que ha sido quien formulara las últimas con- 
clusiones, así lo deja sentado en su libro: Études critiques *. Se- 


documental colombino conocido en esa época (1892), muchas de cuyas piezas 
son dadas allí facsimilarmente. A los documentos acompañan eruditos estu- 
dios, encaminados a ilustrar el texto de las piezas o a dar a conocer el ambiente 
histórico dentro del cual se consumó el Descubrimiento. 


1 La obra de Vignaud se publicó en 1905. Su fuente principal es la Raccolta, 
pues con posterioridad a ella no han salido a luz colecciones documentales que 
la amplíen mayormente. Y esto digo sin olvidar los libros de la Duquesa DE 
ALBa, Nuevos autógrafos de Colón, etc., Madrid, 1902, y los tres tomos de 
ThHAcHer, porque la primera sólo ha aportado detalles sueltos y el segundo, 
Christopher Columbus, New York, 1903-1904, se ha concretado a reproducir 
lo conocido. 


2 Debo agregar a las mencionadas la de Lawrence, The Mystery of 
Colombus, quien difundió la especie de que el Descubridor fué un pirata griego. 
Tal versión pretendió apoyarse en documentos de origen veneciano y en las 
conclusiones apuntadas por Aarón GoopbricH en su libro: 4 history of the 
caracter and achievement of the to called Christopher Colombus, New York, 1874. 


3 Véase: La famille de Colomb, pp. 31 a 128, y Naissance de C. Colomb, 
pp. 193 a 282. : 
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gún también he apuntado, las determinaciones de Vignaud 
fincan en el resultado que fluye de la Raccolta, viniendo a ser, 
por tal virtud, su cabal expresión sintética. Primero al aparecer, 
en 1910, el trabajo del señor Antón del Olmet y cuatro años 
más tarde al ver la luz el libro de García de la Riega, esas con- 
clusiones fueron objetadas y se puso sobre ellas un interro- 
gante de duda. ¿El nuevo alegato destruía, en realidad, a la 
Raccolta y a todo el aparato crítico que la circundaba, o no 
era nada más que una tentativa destinada a dar base a noveles 
hipótesis sin fundamentos? La respuesta no demoró mucho, y 
fué dada de inmediato por un redactor de la Revista de archi- 
vos, bibliotecas y museos (Madrid), en el número de dicha pu- 
blicación correspondiente a los meses de marzo-abril de 1914?. 
Aludo a una nota bibliográfica subscripta por M. S. y S. [Ma- 
nuel Serrano y Sanz] en la que son analizados los documen- 
tos que publica el señor García de la Riega, y en la que se llega 
a la conclusión de que de los trece, diez se encuentran adul- 
terados. Sin embargo de esta respuesta, como ella se redujo 
a los documentos y no entró a la exposición que los antecede, 
la situación no fué mayormente modificada ?. El libro del señor 
Sanfuentes y Correa, aparecido en Chile en 1918, tampoco 
ha cambiado lo fundamental de ella, pues en lo que se refiere 
a las piezas documentales se ha reducido a glosar las conclu- 


1 En p. 326. En el muy erudito libro: Orígenes de la dominación espa- 
ñola en América, Madrid, 1918, en Nueva biblioteca de autores españoles, 
tomo 25, el señor Serrano y Sanz ha reeditado, con algunos aditamentos, este 
artículo. Esa reedición figura como capítulo VIII de la obra y con el título de: 
Los Colones aragoneses y de otros reinos de España en el siglo XV, pp. CCxXLIV 
a CCLVIL 


2 Las conclusiones del señor Serrano Sanz fueron confirmadas y robus- 
tecidas por don Eladio Oviedo y Arce, que llegó hasta encontrar señales de ant- 
lina en algunas palabras de dichos documentos: Conf. SERRANO Y SANZ, Orígenes 
de la dominación española en América, tomo I, p. 11. El señor Oviedo y Arce 
publicó su trabajo en el Boletín de la Real Academia Gallega, número del 1.* de 
octubre de 1917, año x1r, N.? 122. Posteriormente, los propios defensores de 
de la Riega, han convenido en que éste retocó los documentos; véase: PRUDEN- 
cio Orero Sáncuez, España, patria de Colón, p. 14. Pero si aun se dudara de 
la realidad de esta adulteración, quedaría el recurso de someter las piezas a 
la prueba del método de Giuseppe L. Perugi, creador de un sistema de anas- 
tasiografía o técnica para la resurrección y lectura de escrituras desvanecidas 
o superpuestas — como la de los palimpsestos — que, seguramente, nos denun- 
ciaría el fraude. 

(Respecto de los éxitos del sistema de Perugi, véase: Saggio di anastasio- 
grafía, en «Collegium codicibus rescriptis euulgandis, Instituto Ferríni dei pa- 
linsesti», Roma, 1922). 
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siones de Serrano y Sanz, y en lo que hace al aparato crítico, 
ha querido concretarse, en su refutación, exclusivamente, a 
la narración de los historiadores de los siglos XV y XVI, de- 
clarando, arbitrariamente por de contado, que todo lo demás 
que se ha escrito sobre la historia colombina carece del sello de 
autenticidad que la crítica histórica exige. ..*. De otros traba- 
jos críticos acerca del libro de la Riega, que también han visto 
luz en los últimos tiempos, puede decirse lo que he apuntado 
de los anteriores, y esto sin pasar por alto los dos artículos 
que el señor Altolaguirre — notoriamente versado en asuntos 
colombinos — le ha dedicado en el Boletín de la Real Academia 
de la Historia (Madrid) ?, y el que el propio H. Vignaud con- 
sagrara al tema en la American Historical Review *?. La defensa 
y el ataque de la tesis hispánica continúan aun, pero sin que 
nada se avance en el terreno científico. Para muchos esta es 
ya una cuestión de bandería patriótica, y como a tal la abor- 
dan sin ambages. La hipótesis galáica tiene a su servicio escri- 
tores por igual entusiastas y desprovistos de preparación * y 
la itálica algunos energúmenos pintorescos *. De ambos lados 
han salido, recientemente sobre todo, trabajos de variado cali- 


1 En p. 3. El libro del señor Sanfuentes y Correa responde, más que a nada, 
a la necesidad de un desahogo, subidamente hispanófobo y, a ratos, caracterís- 
ticamente personal. Esa circunstancia le anula casi por completo. 


2 Me refiero a La patria de don Cristóbal Colón según las actas notariales 
de Italia, en Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo 72, p. 200, y 
Los argumentos aducidos para demostrar que don Cristóbal Colón nació en Ga- 
licia, Idem, p. 522. El primero no pasa de una glosa a la documentación de la 
Raccolta, hecha aceptando todas las piezas sin una previa selección crítica; y 
el segundo, apenas si es un análisis superficial del libro de de la Riega, tan 
poco cuidado que da la impresión de que está trabajado como para salir del 
trance. De ahí la razón de lo que digo en el texto. 


¿ El trabajo de Vignaud, aparecido en el número 3, vol. xvi de la citada 
publicación neoyorkina, lleva por título: Columbus spantard and a jew. No es 
una monografía novedosa, pero sí eficaz. Sus argumentos están tomados de las 
propias investigaciones de quien la firma y que, según se sabe, es autor de 
obras tan serias como Etude sur la vie de Colomb y de Histoire critique de la 
grande entreprise de C. Colomb. En su libro: Le vrai Christophe Colomb et la 
légende, París, 1921, Vignaud ha reeditado, muy sintéticamente, su punto de 
vista acerca de la tesis hispánica. 


* Ejemplo: J. Ronríguez Martínez, Colón español, hijo de Pontevedra, La 
Coruña, 1920? Se trata de un folleto de 98 páginas hilarantes, donde el des- 
conocimiento histórico corre parejas con el desenfado literario. El autor, que es 
un médico metido a historiador, razona en jacarandoso, escribe en gerundiano 
y deja mal parada hasta la tesis que aspira a sostener. 

5 Aludo, en especial, a E. Zuccarini, periodista enciclopédico que lo mismo 
vomita denuestos contra el arte, la literatura o lá química, que expectora con- 
sejos sobre zootecnia o agricultura práctica. Tan múltiple personaje, saliome al 


bre tipográfico, desde las breves páginas de una nota de revista 
hasta el volumen abultado y de alto costo *, pero sin que, des- 
pués de tanta balística histórica, hayan variado los términos 
básicos del problema. En consecuencia, pues, el estado actual 
de la cuestión histórica vinculada a la determinación de la nacio- 
nalidad del descubridor del Nuevo Mundo, debe plantearse 
en los términos siguientes: según el contenido de la tradición 
y según la interpretación que se da a los documentos reunidos 
en la Raccolta y aprovechados por Vignaud, Cristóbal Colón 
habría nacido en Génova y según las observaciones críticas 


encuentro desde la trastienda menestral, con motivo de la primera edición de este 
trabajo. Su bilis hizo manifestación de presencia en forma de juicio crítico primero 
y de ataque después, en La Patria degli Italiant, diario que aparece en Buenos 
Aires, en los números del 27, 28 y 29 de diciembre de 1918, y 3 de enero de 
1919. A pesar del vendaval de expresiones que el hombre desató sobre mi labor 
histórica, la tesis sostenida por mí quedó en pie. En mi contestación, publicada 
en la misma Patria degla Italiani el 19 de enero de 1919, le invité a llevar la dis- 
cusión al terreno científico, sacándola de aquel inferior en que la había colocado; 
pero el personaje rehuyó el encuentro, contentándose con blandir el insulto. 
Mi pecado —a juicio suyo —era grave: había negado la italianidad de Colón, 
y esto no me lo perdonaba el amor patrio herido. En realidad tal suposición 
es absurda. Basta leer mis conclusiones para verificarlo. Ello, sin embargo, 
producida la segunda arremetida del periodista Zuccarini, que fué virulenta, 
escribí al director de La Patria, advirtiendo esto y reiterando mi respuesta 
categórica a los cargos que se me formulaban. Mi pedido no fué escuchado; 
La Patria me negó el derecho de defensa y la caballerosidad de quienes ampara- 
ban el ataque no quedó en la misma evidencia que la derrota de mi contendor. 

En el apéndice Í se hallará el texto íntegro de mis respuestas al periodista 
Zuccarini. 


1 Los principales son los siguientes: 


a) Ricaro BELTRÁN Y RóspPIDE, Cristóbal Colón y Cristoforo Columbo, Madrid, 
1918; folleto destinado a demostrar que el Columbo de la Raccolta no es el 
Colón descubridor de América. De este trabajo hay una reedición, con nuevas 
notas, hecha en 1921. 

b) RAacuHeLeE RoaGnoNI, Sut documentt contraditori relativi a Cristoforo Colom- 
bo, en La geografía, Novara, febrero de 1919, p. 428, que analiza el trabajo 
anterior y rebate, con éxito, alguna de sus conclusiones. 

c) LoreNnzO TArTAROLO, La Trinitá e la patria de Cristoforo Colombo, s.l. e. 
1919. Es un trabajo superficial sobre elementos conocidos. 

d) RararL CaLzaDa, La patria de Colón, Buenos Aires, 1920, libro de 258 
páginas, destinado a continuar la obra de García de la Riega. Este trabajo no 
pasa de un alegato curial que riela sobre todas las cuestiones y que no logra 
evidenciar que el autor tenga la versación erudita a que obliga el asunto. 

e) Prunencio Orero Sáncmez, España, Patria de Colón, Madrid, Bca. 
Nueva, 1922. Es una reedición de todo lo difundido por García de la Riega. 
Los documentos nuevos que inserta se refieren a lo mismo y valen exactamente, 
lo que los de García de la Riega, a ser verdaderos: es decir, a la testificación 
de que el apellido Colón era usado en España en el período del descubrimiento 
y hasta el siglo xvHut. 

No está demás recordar que el señor Out Sánchez, p. 14, admite que 
muchos documentos de los que usó García de la Riega, presentan indicios de 
alteración fraudulenta. 


y los documentos compilados por García de la Riega, su origen 
sería español y la tierra de su nacimiento Galicia. 

Así el litigio histórico, este trabajo tiende a analizar los fun- 
damentos de las dos hipótesis y a formular las conclusiones 
que de ese análisis derivan. | 


f) ABELARDO MERINO ÁLVAREZ, Colón: la leyenda de su vida en la historia 
y en el arte, en Boletín de la Real Sociedad Geográfica, tomo LXIV, 1923. 
Trae alusiones a la patria de Colón y a su biografía. Es algo así como un glo- 
sario del error y del dislate. No acepta la tesis hispánica, pero carece de discri- 
minación y hasta de bibliografía básica. Sus citas frecuentes de Campoamor 
y otros poetas, indican, a las claras, cual puede ser la temperatura intelectual 
del trabajo. 


9) Camizo MANFRONI, La patria de Colón, en Rivista Maritima, Roma, 
octubre de 1922. Es una breve monografía contra Calzada, hecha sin cuidarse 
mayormente de la buena información, tanto que dice horrores como el de que 
la patria galaica diventa nell' América latina un articolo di fede; é segno di scarso 
patrottismo non accetarla; é nemico di Spagna chi la combatte; per poco non st 
abbate il monumento eretto a Buenos Ayres dagli italiani per cancellare U+iscri- 
ziont italiana a Cristoforo Colombo, etc. 

Este género de literatura historiográfica no es, fuera de duda, el que necesita 
la solución del problema colombino. 


h) Camizo MANFRONI, Sui recenti negatori dell'italianitá di Colombo, en Atti 
del Reale Istituto Veneto di Scienza, lettere ed arti, tomo LXXXII, parte se- 
conda, ottobre, 1922, Venezia. y 

Es un nuevo comentario al trabajo de Calzada. Parece caer en el error de 
pensar que esto de la patria hispánica, cuyo centro de propaganda se le antoja 
que es Buenos Aires, resulta una campaña anti-itálica. Italianísimo en el 
fondo, y avieso en la intención, este trabajo carece de valor científico. 


i) AoLro BoniLLa Y San Martín, Los mitos de la América precolombiana, 
1923. Dedica el capítulo Y a La patria de Colón, de la p. 85 a la p. 111. Divi- 
de, como yo lo hice ya, en dos partes su estudio: 1) La tesis italiana y YI) La 
tesis gallega. Se inclina a la tesis itálica, porque Colón así lo declaró y termina 
diciendo: ¿Para qué esforzarnos por buscar explicación de la mentira del Almi- 
rante, cuando no podemos asegurar que mintió? (p. 111). 

En este trabajo no resplandece mucho, que digamos, el extraordinario buen 
criterio que estamos acostumbrados a adjudicarle al señor Bonilla y San 
Martín. 


¿j) AbeLaRDO MerINO Y ALVAREZ, El problema de la patria de Colón, en el 
Boletín de la Real Sociedad de Geografía, sección Revista de Geografía Colonial, 
tomo XIX, pp. 173 y siguientes. Se trata de un trabajo destinado al análisis 
del libro del doctor Calzada, hecho con el propósito de combatirlo. El autor 


no parece estar muy al cabo del verdadero intríngulis del asunto ni de la 
bibliografía atingente al tema. 


k) AncEL ALTOLAGUIRRE Y DuvaLe, ¿Colón español? Estudio histórico-crí- 
tico, Madrid, 1923, cuadernos aparte del Boletín de la Real Sociedad Geográ- 
fica, tomo LXIV. Es una glosa, no siempre hábil, de algo de lo que 
contra la hipótesis galáica se ha escrito en los últimos tiempos. El señor 
Altolaguirre, en este trabajo, no está a la altura del tema ni de sus antece- 
dentes historiográficos. El capítulo 1V de su folleto, sobre todo, consagrado a 
El idioma usado por Colón, lo denuncia categóricamente ayuno en el asunto. 


En todo el trabajo, en definitiva, lo que más campea es la falta absoluta de 
sentido crítico. as ' 
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Il. — EL ALEGATO ITALIANO. 


De conformidad con lo ya manifestado, adjudico carácter de 
alegato en favor de la nacionalidad itálica de Colón, a la Rac- 
colta Colombiana * y al libro de Vignaud: Études critiques sur 
la patrie de Colomb ?. Y ahora bien: en ambas obras se llega a 
la conclusión de que Colón nació en Génova: en la Raccolta 
por la interpretación de varios documentos y el análisis de 
algunos elementos tradicionales, todo ello hallado en Italia 3, 
y en el libro de Vignaud por igual fundamento y por el estudio 
del contenido de numerosas crónicas e historias, coetáneas y 
posteriores a la vida del descubridor. ¿Qué valor tienen estas 
aserciones? Vamos en seguida a saberlo. 


1 La precisa enunciación bibliográfica de esta obra es la siguiente: Rac- 
colta de document: e studi pubblicati dalla R. Commissione colombiana pel quarto 
centenario dalla scoperta dell America, Roma, 1892-1896. Once tomos, en gran 
formato. He aquí el detalle del contenido, por volúmenes: 

Parte I: vol. L Roma, 1892: Scritiz di C. Colombo (Colección ordenada por 
De Lollis); vol. 1, Roma, 1894, idem; vol. TIL, Roma, 1892: Autografi di Co- 
lombo; apéndice, Roma, 1894, ídem. 

Parte II: vol. l, Roma, 1896: Document: relativw a Colombo e alla sua famt- 
alía (colección de Belgrano y Staglieno); vol. II, Roma, 1894: 1l codice dez 
privilegi di Colombo, vol. UT, Roma, 1894: Quistioni colombiane, por Desimonl; 
C. Colombo e ¿ corsari Colombo, por Salvagnini; 1 ritrati de Colombo, por Nerl; 
Le medagthie di Colombo, por Rossi. 

Parte III: vol. 1, Roma, 1892: Fonti 1taliane per la storía della scoperta del 
Nuovo Mondo (colección de Berchet); vol. 1, Roma, 1893, ídem. 

Parte IV: vol. IL, Roma, 1893: Le costruzioni navali e Parte della nanigazione 
al tempo di Colombo, por D”Albertis; vol. 11, Roma, 1892: La declinazione ma- 
gnetica, scoperte da Colombo, por Bertelli; Notizia delle piú antiche carte geo- 
grafiche che si trovano in Italia riguardanti Y America, por Bellio. 

Parte V: vol. L, Roma, 1894: La vita e 1 tempi di Toscanelli, por Uzelli, con 
la colaboración de Celoria; vol. 1, Roma, 1894: Pietro Martire d'Anghiera, 
por Pennezi; Amerigo Vespucci, Giovanni Verrazzano, Juan Bautista Genovese, 
por Hugues; Giovanni Caboto, por Belleno; Leone Pancaldo, por Peragallo; vol. 
TIT, Roma, 1894: Il primo viaggio in torno al globo di Pigafetta, por Da Mosto; 
Girolamo Benzoni e la sua Historia del Mondo Nuovo, por Allegri. 

Parte VI: vol. único, Roma, 1893: Bibliografia degli seritti italvani sopra 
Colombo, por Fumagalli y Pietro Amat di S. Filippo. 

2 He aquí el título exacto del libro: Études critiques sur la vie de Colomb, 
avant ses découvertes. Les origines de sa famille. Les deux Colombo, ses préten- 
dus parents. La vraie date de sa naissance. Les études et les premiéres campagnes 
qu'il aurait faites. Son arrivé en Portugal et le combat naval de 1476. Son voyage 
au Nord. Son établissement en Portugal. Son mariage. Sa famille portugarse, 
par HexrY Vicnaun, París, 1905. H. Welter, éditeur. 

3 Eso es lo fundamental, pues si bien en la Raccolta, parte II, vol. L 
figuran algunas de las crónicas coetáneas al suceso colombino, el edificio his- 
tórico en ella levantado se apoya, principalmente, en documentos procedentes 
de los archivos italianos. 
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Por de pronto la Raccolta inicia su alegato, que en esa parte 
corrió a cargo de los eruditos Belgrano y Staglieno *, presen- 
tándonos 138 piezas — entre documentos propiamente dichos, 
y extractos de otros no hallados y sólo conocidos por referencias, 
— unas y otras correspondientes a los años comprendidos entre 
1429 y 1578, y procedentes todas de los archivos italianos y 
españoles. Dichos documentos parecen destinados a confirmar 
la noticia tradicional que adjudicaba nacionalidad itálica al 
almirante y cuando menos, a pesar de algunos reparos que en 
seguida he de hacer a varias de esas piezas, ellos testifican 
cumplidamente que el apellido Colombo o Columbo era cono- 
cido y había quien lo llevaba en Génova durante los dos últi- 
mos tercios del siglo xv. Sin embargo, no puede afirmarse 
que esos documentos contengan intrínseca la prueba definitiva 
del nacimiento de Colón en Génova, pues la primera pieza 
donde el nombre de éste aparece, es una fechada en dicha ciu- 
dad el 22 de septiembre de 1470?, la cual es ampliada por otra 
del 31 de octubre del mismo año, cuyo texto reza así: Chris- 
tofforus de Columbo, filius Dominici, major anmis decemnovem ?; 
y ni en una ni en otra se deja constancia de su condición de 
genovés. Lo propio ocurre con los demás documentos, incluído 
el N2 XLI, p. 120, donde Colombo aparece como lanerio de 
Tanua *, y con la sola excepción de la carta que el 7 de diciem- 
bre de 1502 dirigió al descubridor el Magistrato di S. Giorgio, 
quien da a Colón el tratamiento de clarissime amantissimeque 
concivis, y al aludir a Génova le dice: questa sua originaria 


1 BELGRANO E STAGLIENO, Documenti relativi a Cristoforo Colombo e 
alla sua famaglia, Roma, 1896, en Raccolta di documenti e studi pubblicati dalla 
R. Commissione colombiana pel quarto centenario dalla scoperta dell” America, 
parte Il, vol. I. 


2 Raccolta, parte IL, vol. TI, doc. xxvni. 
¿ Raccolta, parte 1, vol. L— doc. xxxiv, p. 112. 


* La mención de Génova (lanua) que allí se hace, no puede ser interpre- 
tada como una indicación de la ciudad natal de Cristóbal, sino, simplemente, 
como una alusión al lugar del cual él directamente procedía y al que estaba 
vinculado por el ejercicio de su profesión. El texto del documento reza así: Cum 
mhil sit certius morte... ideirco prudens vir Nicolaus de Monleono quondam 
Iohannis. .. de se bonisque suis disposuís pro ut infra... Actum Saone, in con- 
tracta palacii causarum comunts, in apotheca ipsius Nicolai testatoris, quam titulo 
locationis conducit a Tohanne de Uxilia; presentibus Tohanne Vigna sartore, Fran- 
cisco Urmeta.... Bernardo Sambaldo sartore, Christeforo de Columbo lanerio 
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patria *. La Raccolta, en realidad, no ha reunido piezas de va- 
lor capital relativas al origen y primeros años del descubri- 
dor, bien que inserte documentos que permiten deducir la 
fecha de su nacimiento ? y conocer algunas ramas de su árbol 
genealógico. Respecto de éste, sin embargo, no todo lo que 
la Raccolta trae es admisible de plano, pues son numerosos 
los reparos que provocan varias de las piezas en que él parece 
cimentado. Sin exceso alguno, puede decirse que muchos de 
los documentos enlazados en la Raccolta para formar la línea 
de ascendientes de Colón, no pertenecen a las personas que se 


de Tanua et Dominico Vigna sartore, civibus Saone, testibus ad hec vocatis et 
rogatis ore proprio tpsius testatoris». 

Según puede advertirse, en este documento se deja constancia del oficio de 
cada uno de los testigos. Todos son sastres (sartore), menos uno cuya profesión 
está en blanco y Columbo que figura con la de lanerío de Tanua. De ninguno 
de los testigos se establece el país de origen, pero de todos se dice civibus Saone, 
ciudadanos de Saona. En consecuencia, resulta un poco violento admitir que las 
palabras lanerio de Tanua constituyan una alusión a la ciudad natal del testigo 
y, mucho más, aceptar como existente la identidad perfecta de éste con el 
Christoforo de los restantes documentos. 


1 Códice diplomático Colombo - Americano, p. 329, en NAVARRETE, segunda 
edic., t. IL, p. 315. 


2 Acerca de la fecha de éste hay dos hipótesis definitivas entre las diez y 
siete que se han formulado y que pueden verse en Viaxaun, Etudes, pp. 198 a 
208: la deducida del texto de BerwÁLDEz, Historia de los Reyes Católicos, Colec. 
Rivadeneira, tomo 70, p. 679, donde este cronista, que fué amigo de Colón, 
establece que el descubridor murió contando alrededor de 70 años, y la extraída 
a su vez por Vignaud, del citado documento de 1470 (número xxxtv de la 
Raccolta ), donde figura como mayor de 19 años. Según la primera hipótesis, 
Colón habría nacido entre 1435 y 1436, y por la segunda en 1451. Alrededor 
de ambas fechas el Doménico Columbo de la Raccolta, tenido por padre del 
descubridor, se hallaba en Italia, según los documentos conocidos, y pudo 
Colón nacer allí, aunque cueste admitir que viniera al mundo en 1435 o 36, 
pues entonces Doménico debía tener 17 o 18 años (véase el doc. 1 de la Raccolta ). 
La fecha de 1451 es la que, por lo menos hasta ahora, resulta la más aceptable 
aunque parece tener en su contra, además de la declaración de Bernáldez, una 
Real cédula de 1505, en la que el monarca español faculta a Colón para que — 
contrariando disposiciones que lo vedaban y que fueron tomadas con el pro- 
pósito de fomentar la cría caballar — pudiese usar la mula como medio de loco- 
moción «acatando lo susodicho [ciertas enfermedades que habeis tenido e teneis] 
e vuestra ancianidad», dice la cédula. El documento es de 23 de febrero de 1505 
y ha sido publicado por Navarrete en su Colección diplomática, tomo Il, p. 338, 
segunda edición. Y digo parece, sin afirmar que tal documento importe una 
prueba en contra de la tesis de Vignaud, porque el término ancianidad usado 
en la cédula mentada, no es suficiente fundamento. Colón, en 1506 — año de su 
muerte — tenía, según Bernáldez, alrededor de 70 años, y según Vignaud, alre- 
dedor de 55. Y ahora bien: la ancianidad a que alude el documento, ¿era, en 
efecto, la natural de los años vividos o la prematura que dan los achaques y la 
vida gastada pronto por el esfuerzo intenso? Una simple consulta al diccionario 
de la lengua nos entera de que ancianidad es sinónimo de vejez y de que dicho 
término puede emplearse para designar la edad de una persona, aun antes de 


2 


Y lA 


pretende individualizar !. Basta para evidenciarlo, el simple co- 
tejo de los documentos entre sí, operación esa que lleva a la con- 
vicción de que el Doménico Columbo, que en 1470 (doc. xxxIv) 
actúa como padre del Cristóbal en quien la Raccolta quiere ver 
al futuro descubridor, no puede ser el mismo que en el docu- 
mento 111 aparece como recibiendo una enfitéusis para sí y 
sus hijos legítimos, nácidos o por nacer; y mucho menos aquel 
que entre 1448 y 1541 figura con el cargo de custode di porta 
Olivella ?. Esto afirmo porque mal podía hablar de hijos le- 
gítimos nacidos, quien siendo de alrededor de 22 años, no había 
aun contraído enlace ?, y porque no es dable que aceptara el 
empleo de custode quien ejercía un oficio cual lo era a la sazón 


los sesenta años, cuando su desgaste físico ha sido rápido. ¿Y porqué no puede 
ser ese el valor que tiene el término de, la cédula de 1505? Por lo menos es lógi- 
camente admisible. Pero aparte de todo ello, existe una manifestación documen- 
tada de Colón que da mayor fundamento a la hipótesis de Vignaud. Quiero 
referirme a cierta disposición testamentaria suya que figura en la institución - 
de su mayorazgo, hecho en 1498, y en la que declara que si sus dos herederos 
directos, Diego y Fernando, murieran sin descendencia, deberá heredar su 
hermano Bartolomé, siempre que en el interin él —el almirante — no fuera 
nuevamente padre (El documento dice así:... y si d'él [Fernando] dispustere 
Nuestro Señor sin que oviesse hijo, ó yo oviesse otro hijo, que suceda Bartolomé, 
mai hermano... ). Y se ocurre esta reflexión: si es cierto el dato de Bernáldez, 
Colón debía tener alrededor de 62 años en 1498, y no es aceptable que a esa al- 
tura de la vida pensase en contraer nuevas nupcias y ser otra vez padre. Si, 
en cambio, se admite el dato de Vignaud, que fija el nacimiento del almirante 
en 1451, en la fecha de la institución del mayorazgo, Colón tendría a lo sumo 
47 años, y bien podía esperar aun nuevos retoños. El mayorazgo puede verse 
en la Raccolta, parte 1, vol. I, p. 304. Es de notar, por último, que en los testa- 
mentos posteriores al de 1498, es decir, los de 1502, 1505 y 1506, en Raccolta, 
parte IL, vol. II, p. 260 y sigs., Colón no incluyó la declaración de que Bartolo- 
mé heredaría a Fernando, siempre que el testador (Cristóbal) no oviesse otro 
hijo, cosa que, a la sazón, resultaba explicable por lo avanzado de la edad del 
Descubridor. 


1 En un interesante folleto titulado: Cristóbal Colón y Cristóforo Columbo, 
Madrid, 1918, el académico don Ricardo Beltrán y Róspide ha estudiado 
los documentos del alegato italiano para llegar a la conclusión de que ellos no 
pertenecen al descubridor de América. Aunque la labor del señor Beltrán y Rós- 
pide es digna de ser tomada en cuenta, dicha conclusión no está suficientemente 
cimentada y peca hasta de un poco de precipitación. Á mi juicio, aunque, evi- 
dentemente, hay objeciones serias que hacer a la Raccolta, no es posible negar 
la identidad del Cristóforo de Columbo o Colombo de algunos documentos 
en ella registrados, con el Cristóbal Colón navegante y descubridor de las 
Indias. El señor Beltrán y Róspide, pues, ha excedido el justo límite. 


2 Raccolta, parte IL, tomo l, pp. 9 a 11. 


3 Las investigaciones de Vignaud (Études, p. 108) establecen que su matri- 
monio tuvo lugar alrededor de 1450. De individualizar al Doménico del docu- 
mento 11 con el otro del documento xxxIv, habría, como consecuencia, 
que admitir que ya se tenía presente al Descubridor, once años antes de su naci- 
miento. 


E o 


el de tejedor, con el que le hallamos en todos los actos notaria- 
les. Dejando de lado lo que se refiere al documento HI y con- 
concretándome sólo a aquellos otros que pertenecen al Doménico 
Columbo custode, he de evidenciar que lo que acabo de decir 
acerca de la imposibilidad de recibir, sin verificación previa, 
los elementos que suministra la Raccolta, finca en consideracio- 
nes atendibles. Veámoslo. Según un documento del mes de 
febrero de 1447, que figura en la página 9 del vol. IL, parte II 
de la Raccolta, dicho año fué nombrado custode di porta Ol- 
vella un Doménico de Columbo que los directores de esa parte 
de la referida colección documental hacen padre del descu- 
bridor. Aparte la consideración de que no es dable, como ya 
está dicho, que tal cargo fuera aceptado por un tejedor de 
oficio, * la misma Raccolta nos suministra la prueba de que 
dicho personaje no tiene nada que hacer con el primer almirante 
de las Indias. Véase, sino, qué otra explicación puede darse 
al hecho de que en el documento n.” VI página 87, por ejemplo, 
Doménico Columbo aparezca, el 20 de abril de 1448, catorce 
meses después de haber sido nombrado custode, como habitante 
en la villa de Quinto, y luego el 10 de noviembre de 1450 (doc. 
de la pág. 10) como nuevamente nombrado para el cargo por 


l La voz custode tuvo en Italia, ordinariamente, la acepción de guardián 
(«Vocabolario degli Academici della Crusca», vol. ML pp. 1106-1107, edición 
de 1878). Ahora bien: es cuando menos extraño que una persona que poseía 
título de maestro en el-arte de tejer (doc. 11 de la Raccolta) y con cuyo desem- 
peño ganaba más de lo suficiente para vivir, pues su desahogo era tal que le 
permitía adquirir y vender casas y hacerse cargo de enfitéusis (docs. 111, XI, 
XV, XXXVIIL, LI, Lxu de la Raccolta), tomase sobre sí la tarea de ser custode, 
empleo que estaba remunerado con una paga de veinte y una libras trimestrales, 
según consta en los documentos que inserta la Raccolta en la página 11 del tomo 
I de la secc. II. Esas veinte y una libras, por otra parte, hacían un total anual 
de 84, suma ésta que fué la percibida por el Doménico Colombo, custode, al 
finalizar el año 1451 (docs. págs. 10 y 11). Sin embargo, ese mismo personaje, 
siempre según la Raccolta, el 26 de marzo de 1451 (doc. xI), cuando apenas 
habría cobrado el primer trimestre de sueldo, aparece adquiriendo una frac- 
ción de tierra, en Quarto, por la suma de cincuenta libras, dato este que auto- 
riza a dudar de la identidad del padre del descubridor con el custode. Es de ad- 
vertir, por último, que en el documento de compra (n.” x1), Doménico figura 
con su título de textor, sin alusión alguna al supuesto cargo de custode, a pesar 
de encontrarse en pleno desempeño de sus funciones de tal. 

No obstante todo lo dicho, puede todavía intentarse una mayor aclaración 
de este punto con el análisis de lo que era el cargo de custode en la Génova de 
mediados del siglo xv. Todo induce a creer, a su respecto, que se trataba de 
un puesto modesto y sin mayor significación. De Marinis en su Genua sie 
dominti, gubernationis, potentiae, dignitatis serenissimae Rerpublicae Genuensis 
(Thesaurus antiquitatum et historram Italiae, etc. [1704], t. L  colum- 
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un período de trece meses que vencía en Diciembre de 1451: 
circunstancias ambas que no impiden que en el documento 
XIV (pág. 94), la misma persona — al decir de la Raccolta — 
actúe como testigo en un acto notarial de fecha 27 de marzo 
de 1451, no con el título del cargo que desempeñaba, sino con 
la designación de su oficio: textoribus pannorum lane, reza el 
documento. Además de esto, no logran conciliarse, dentro de 
la lógica, los diversos documentos que la Raccolta publica como 
pertenecientes a la biografía del progenitor del primer almi- 
rante indiano, al cual hace en 1439 (doc. II) textor (tejedor); 
en 1447 a 51 (págs. 9 a 11) custode di porta Olwella — lo que 
no obsta para que viva en Quinto a principios de 1448 (doc. 
VID) —; en 1451 (doc. XI) comprador de casas; en 1464 (doc. 
XX) quesero [formaiarius]; en 1470 (doc. XXV) textor pano- 
rum et tabernarius, etc., mudando con cierta frecuencia inexpli- 
cable de lugar de residencia. La sospecha de que no todos los 
documentos parecen referirse al mismo personaje, descansa, 
especialmente, en lo singular de muchas piezas, como la n.? XVI 
de 1460 (pág. 96) donde Domenicus Columbo, frater dicti An- 
toníi, contra lo habitual, no figura con indicación de oficio, 
exactamente como en los nombramientos de custode (págs. 9 
a 11), donde tampoco se deja constancia de él, hecho raro en 


nas 1411-12), no menciona el cargo, cosa que extrañaría si se hubiese tratado 
de uno tenido por honorífico; y Pietro Bizaro en su: Per brevis dissertatio de 
Universo Reipublicae Genuensis, statutu et administratione (Thesaurus antiqui- 
tatum, tomo L, columnas 1451-52), tampoco hace alusión alguna al empleo. 
Por lo demás, en los pueblos eslavos del siglo XIV — registro el dato simple- 
mente por vía ilustrativa — el oficio de custode no era de mayor importancia 
y sólo se exigía, para ocuparlo, la condición de ciudadano y una edad superior 
a 18 años (Conf.: Statutum vetus, publicado en el tomo II, p. 45, de Monumenta 
historico juridica slavorum meridionalium, editada en 1878). 

Además, en los Estatutos de Eugubium, en Umbria, libro I, Rúbrica LVIII, 
se preceptúa lo atañedero al oficio de custode, se indica cuales son sus funciones 
y se establece que (N* 4) Nobiles, Advocati, ac literati sunt immunes a custo- 
dia portarum (Concioli Antonii: «Annotationes quamplurimae in statutis. 
civitatis Eugubii», Venetiis, 1749, pág. 52). 

De todo esto último se llega, en conclusión, al planteamiento de una doble 
hipótesis, que en ambos casos es desfavorable a la identidad del Doménico 
Columbo custode con el homónimo textor a quien la Raccolta hace padre del 
almirante. Porque, una de dos: o el cargo tenía significación y no podía ser 
confiado a un modesto maestro textil, o no la tenía, y, en ese caso, mal podía 
éste, en una época en que su condición de tal era respetable, aceptar el desem- 
peño de un puesto de guardián, que era visiblemente inferior. Además, y esto 
ya va en carácter de palabra final, no parece concebible que un custode, así ' 
modesto, fuera el mismo comprador de tierras cuyo valor ascendía a más de la. 
mitad de su sueldo anual. 
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una época en que la condición de maestro u oficial en alguna 
arte u oficio era título valedero *. Pero además de ello, la cir- 
cunstancia de coexistir en Italia, durante los dos últimos tercios 
del siglo xv, varias familias de apellido Columbo o Colombo, 
pone en el trance, cuando menos, de tomar con mucha cautela 
los documentos de esa época en que aparece el difundido pa- 
tronímico ?. Harrisse ha reunido elementos suficientes para 
que resulte indubitable la coexistencia aludida *, la cual, por 
otra parte, se hace evidente al simple cotejo de los diversos 
árboles genealógicos que han sido adjudicados al descubridor, 
y en los que aparecen repetidos los nombres de Giovanni, Do- 
menico, Christophoro, etc. *, 

De todo esto resulta, como se echará de ver, que la Raccolta 
no sólo no aclara nada del enigma de Colón, sino que hasta 
nos complica más el problema con documentos que adjudica a 


1 La condición jurídica y social que creaba el ejercicio de un oficio — y 
textor lo era, incapacitaba para aceptar cargos administrati- 
vos inferiores, Custode equivalía a guardián y era, por lo tanto, ocupación in- 
compatible con la práctica de un oficio. Sobre la organización gremial de la 
Edad Media en las ciudades italianas, consúltense las siguientes obras: Lacroix 
(Paul): Moeurs, usages et costumes au Moyen áge et á U'époque de la Renuissance, 
Paris, 1878; Martín-Saint Léon: Histoire des corporations de métier, París, 1897; 
Renard: Sindicatos, trade-unions y corporaciones, edic. española de Núñez de 
Arenas, Madrid, Jorro, 1916. 


2 No estoy de acuerdo con el autor de Quistione colombiane, don Cornelio 
Desimoni (Raccolta, parte IL, vol. IL, pág. 21), el cual, luego de hacer una 
rápida revisión de los documentos relativos a Doménico Columbo — pero olvi- 
dando los que se refieren al cargo de custode — dice textualmente: «Sono per- 
suaso che niuno, in buona fede, possa negare che qui si trattr sempre di un mede- 
simo individuo a cuz convengano tutti questi connotati». La razón del desacuerdo 
es ya conocida del lector. 


¿ Harrisse, Christophe Colomb, IL, p. 533 y siguientes. Según se des- 
prende de lo investigado por este historiador, pasan del centenar y medio los 
genoveses de apellido Colombo o Columbo que actuaron, poco o mucho, en 
época sincrónica a la del descubridor y sus inmediatos ascendientes. 


% Jomn Boy THacHER en su obra: Christopher Columbus, his life, his works, 
his remains as revealed by original printed and manuscript records, etc., New 
York, 1903 (tomo IL, cap. XXXIII, p. 249), ha sintetizado los diversos árbo- 
les genealógicos atribuídos a Colón y en los cuales las coincidencias de nombres 
semejantes resulta sorprendente. Por su parte Vignaud ( Études, pp. 53 
a 64), ha hecho otro tanto. De la confrontación de esos diversos árboles — 
basados todos en documentos procedentes de archivos italianos — se obtiene 
como resultado la plena convicción de que los nombres Doménico Colombo, 
padre de un Bartolomeo y de un Christophero, no son privativos de la familia 
del descubridor, bien que figuren actuando en lugares distintos de los de Génova 
y sus alrededores. Tal es el caso, por ejemplo, de los Colombo de Piacenza 
(Conf.: Campr, Dell historia ecclestastica di Piacenza, anno 1651 a 62, vol. JII, 
pp. 225 a 257, según Vignaud). 
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su padre y que la buena crítica, según queda demostrado, se 
resiste a considerar como aceptables. Y si eso ocurre con el 
padre, algo semejante pasa con su cónyuge, la madre del des- 
cubridor. Acerca de ella la Raccolta nos suministra sólo seis 
documentos, correspondientes a los años comprendidos entre 
1471 y 1489 (docs. XXXVIII, LI, LXII, etc.). De su lectura 
solamente se logra poner en claro estos datos: que se llamaba 
"Susana, que era filia quondam Lacobi de Fontanarubea y que 
autorizó la venta de diversos bienes propios efectuada por el 
esposo. Y absolutamente nada más. Aunque en el documento 
LXXVI (pág. 153) de la Raccolta, fechado en 1489, Susana apa- 
rece como madre de Cristóbal, Bartolomé y Jacobo, nombres 
todos que figuran en el árbol genealógico del descubridor, es 
digno de notar que en otro fechado en Savona, el 7 de agosto 
de 1473 (doc. LI, pág. 130 de la Raccolta ), esos nombres se re- 
ducen a los de Cristóbal y Juan Peregrino, no obstante haber 
nacido ya todos los supuestos hermanos del almirante !. Este 
detalle enigmático exige una aclaración, que, por otra parte, 
también reclama el patronímico Fontanarubea con que Susana 
actúa en todos los documentos Italianos, y el cual no parece el 
mismo de Terra-rubia que, según Las Casas, usaba Colón antes 
que llegase al estado que llegó ?. Y esto digo porque él no puede 
ser identificado con el de Fontanarrosa con que se suele desig- 
nar a la madre del descubridor ?. Suzana filia quondam Lacobi 
Fontanarubea, es lo que rezan los documentos de la Raccolta, 
y a fe que resulta inaceptable la identificación de Fontana- 
rrubea con Terrarubea y Fontanarrosa * Por lo demás, son 
de un valor informativo tan insignificante las piezas que 
da la Raccolta como pertenecientes a la madre del almirante, 
que el problema de su biografía está actualmente como lo es- 


1 No deja de causar extrañeza, al punto de autorizar alguna duda acerca 
de la identidad de esta Susana con la madre del descubridor, el hecho de que 
en ese documento (n.* LT), el esposo Doménico figure sin indicación de oficio, 
y que, en cambio, se le apellide Dominic de Columbo de Tanua, cuando él lo era 
de Quinto (La Raccolta así lo establece, parte II, vol. I, p. 282). 


2 Las Casas, Historia de las Indias, tomo I, cap. IL, p. 42. 


_ * DesimoNt (Raccolta, parte IL, vol. TIL, pp. 21 y 22), ha intentado una 
identificación que no resulta convincente, en manera alguna. 


4 Documentos XXXVIM (p. 117, LXIL p. 143) y LI (p. 130). 
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taba en la época en que Humboldt trató de abordarlo y re- 
solverlo *. 

Y ahora bien: si después de someter al análisis crítico los 
documentos reunidos en la Raccolta como pertenecientes a los 


1 En su crítica a mi trabajo, el señor Sanfuentes Correa ha dicho: 


— «Y caben aquí dos observaciones a los comentarios que esos documentos 
inspiran al señor Carbia: Es la primera que la incompatibilidad que él cree 
ver entre los documentos Ll (7 agosto 1473) y LXXVI (21 julio 1489) por nom- 
brarse en el primero como hijos a Cristóbal y Juan Peregrino y en el segundo 
a Cristóbal, Bartolomé y Diego, no existe: en 1473 Bartolomé y Diego eran 
menores de edad y como tales no podían concurrir a otorgar consentimiento 
ni ratificaciones por causa de incapacidad legal; por eso sólo los dos mayores 
«annuerunt et consenserunt, ac annuunt et consentiuni dicte venditiont» y Susana, 
consintió «per se et Suos heredes» incluyéndose ahí a los menores; en 1489 era 
ya otra cosa; Juan Peregrino había muerto y Bartolomé y Diego habían llegado 
a la mayor edad genovesa y por eso es que comparecieron los tres hermanos. 
Existe, pues, perfecta armonía entre ambos documentos». 

Ahora bien: Tan he estado en lo cierto al poner un interrogante sobre estos 
documentos y tan improcedente es la censura que me formula el colega chi- 
leno, que ni él ni nadie podría explicar las anomalías que invalidan las piezas 
aludidas. En la cronológicamente primera, la de 1473 (Raccolta, doc. Ll, p. 
130) aparecen Cristóbal y Juan Peregrino como tugalium, es decir hijos de ma- 
trimonio, y consienten con su presencia la operación de venta de una casa; y 
en la segunda, la de 1489 (Raccolta, doc. LXXVI, p. 154), no obstante tra- 
tarse de un acto legal semejante — la cesión de cierta casa de su propiedad — 
los hijos no comparecen y Doménico declara que actúa como patrem et legip- 
timum administratorem. Por otra parte — y ese es otro motivo de duda acerca 
de la identidad del personaje — en el documento de 1473, la madre es nom- 
brada:- <«Sozana filita quandam Tacobi de Fontanarubea de Besagno», y en el de 
1489, simplemente se la llama: «Suzane», sin ningún agregado identificador. 
Como el primer documento está datado en Savona y el segundo en Génova, 
y hay pruebas — que repetidamente he citado y que pueden verse en Tha- 
cher, L, 249 — de que las familias Colombo italianas tenían entre sí numerosos 
homónimos, bien podría ocurrir que la Sozarna de 1473, no sea la Suzane de 
1489. Es de advertir que en los dos documentos no concurren iguales elementos 
de identidad, pues la mención de la persona de la esposa del principal actor 
— Doménico — no es la misma, en ambas piezas. La expresión legiptimum 
administratorem, por último, parecería indicar que el padre actúa en 1489 en 
ejercicio de la patria potestad, hecho inexplicable si se tiene presente que el 
mismo, en 1473, en un acto semejante, no la usa y recaba el consentimiento 
de sus hijos. Estos en la época del segundo documento eran todos mayores de 
edad y si bien el concepto del derecho romano — entonces imperante — y se- 
gún el cual el padre era el administrador de todos los bienes, podría explicar 
la expresión mentada, la circunstancia de que en 1473 aparezca actuando au- 
torizado por el consentimiento de sus hijos, obliga a dudar de que se trate de las 
mismas personas. A mi juicio, los hijos nombrados en el documento de 1489 
pertenecen a la progenie de un Doménico que no es el padre del descubridor 
del Nuevo Mundo. Para terminar, llamo la atención del señor Sanfuentes 
Correa sobre su desliz de hacer aparecer a Colón actuando en Génova en 1489, 
cuando es demasiado sabido que en ese año se hallaba en España. El docu- 
mento, a que se refiere el señor Sanfuentes, no dice, como se ha visto, que com- 
parecieran los hijos de Doménico, sino, simplemente, que él actúa a nombre 
de ellos y en uso de su patria potestad, de donde se deduce que es inexacta la 
aseveración de mi contradictor que los hace presentes ante el escribano en el 
momento de redactarse el documento de 1489. 
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progenitores del primer almirante indiano, el examen se extiende 
a aquellos concretamente relacionados con su persona, en el 
período anterior a su salida de Italia, lo dicho más arriba recibe 
una confirmación categórica. En efecto: las piezas que la Rac- 
colta nos suministra, son escasamente seis, correspondientes 
todas a los años comprendidos entre 1470 y 1473 y una de 1489 
en la que sólo aparece Cristóbal en su carácter de heredero 
de Susana. De esos que en total son siete documentos, nada se 
saca en claro acerca del origen, estudios y carrera náutica del 
almirante, pues todo se reduce a evidenciar que él, en los años 
a que los documentos corresponden, intervenía en negocios 
comerciales, autorizaba ventas y debía dinero!*. Por otra parte, 
esos mismos documentos no nos ilustran, a punto fijo, acerca 
de la real profesión de Cristóbal, pues en uno —el número 
XLI (p. 120) —se le asigna el de lanervus; en otro — número 
XXXIV — el de vendedor y consignatario de vinos, y en los 
demás no se establece oficio ni profesión alguna, a pesar de 
tratarse de documentos con finalidad judicial. Y lo singular 
del caso es que, precisamente, tampoco el padre, Doménico, 
deja constancia de la suya en los casos en que ambos actúan, 
excepción hecha del documento XLIV, en que figura como 
lanerius, es decir lanero o persona que tiene que hacer con el 
comercio de lanas. Sin embargo, debe puntualizarse que en el 


1 He aquí el contenido de las piezas a que me refiero y que se hallan en el 
volumen I, parte II, de la Raccolta: 


Doc. xxvm (p. 107), fechado en Génova el 22 de septiembre de 1470. Cris- 
tóbal figura eligiendo un árbitro en una cuestión comercial. La pieza no indica 
la profesión de Cristóbal ni la de su padre. 

Doc. xxxi (p. 110), fechado en Génova el 28 de septiembre de 1470. Se trata 
del fallo en el asunto a que se refiere el documento anterior. Ni Cristóbal ni su 
padre enuncian su profesión u oficio. 

Doc. xxxtv (p. 112), fechado en Génova el 31 de octubre de 1470. Recono- 
cimiento de deuda a favor de Girolamo del Porto. El documento deja constan- 
cia de que ella deriva de suministro de vino. Dice así: et sunt pro resto vinorum 
e idem Christofforo et dicto Dominico venditorem et consignatorem. 

Doc. x11 (p. 120), fechado en Savona, el 20 de marzo de 1472. Christoforo 
de Columbo lanerio de Tanua, actúa como testigo en un testamento. A propó- 
sito de la mención de Génova que aquí se hace, véase la nota 4 de la p. 16. 

Doc. xuIv (p. 123), fechado en Savona el 26 de agosto de 1472. Cristóbal ma- 
nifiesta deber una suma. No figura con declaración de oficio. Su padre, en cam- 
bio, aparece con el de lanerius. 

Doc. 11 (p. 130), fechado en Savona el 7 de agosto de 1473. Cristóbal consiente 
en una venta que efectuará su padre. Ambos figuran sin indicación de oficio. 

Doc. 1xxv1 (p. 154), fechado en Savona el 21 de julio de 1489. Cristóbal es 
recordado como heredero de Susana Fontanarubea. 
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testamento de Colón, de fecha 19 de mayo de 1506, se registra 
un mandato impuesto al hijo Diego a favor de los herederos de 
un genovés Gerónimo del Puerto, y consistente en el pago a 
ellos de 20 ducados !*, dato éste, que permite identificar al des- 
cubridor con el Cristóbal que, sin oficio denunciado, aparece 
como deudor de una persona así llamada en los documentos nú- 
meros XXVIII y XXXI de la Raccolta, los dos del mes de sep- 
tiembre de 1470. Y a lo consignado se reduce cuanto en materia 
de documentos, acerca del origen y patria del descubridor del 
Nuevo Mundo, ha logrado reunir la Raccolta. 

Como puede verse, ellos no aclaran cabalmente el problema, 
el cual en la hora presente, se halla poco más o menos, tal como 
lo dejó Humboldt, que supo aplicar una crítica severa y cien- 
tífica al esclarecimiento de este tema histórico ?. 

Y ahora bien: según se sabe, además de los documentos la 
Raccolta ha reunido otros elementos integrales que conceptúa 
corroborantes de la tesis itálica. Del estudio de todos ellos 
se llega a la evidencia de que los fundamentos capitales en que 
descansa la hipótesis del nacimiento del descubridor en Italia, 
son, substancialmnete, los siguientes: 

1%. La declaración que hace Colón al instituir su mayorazgo, 
donde dice, textualmente, siendo yo nacido en Génova ?, y la 


1 El testamento en NAVARRETE, Colección de viajes, tomo IL p. 346, 
dlocumento CLVIII de la serie diplomática. En esa pieza el nombre del acree- 
dor aparece castellanizado. En los documentos de la Raccolta, ese Jerónimo 
del Puerto del testamento, es Girolamo del Porto. 


2 En Examen critique de U'historre de la géoyraphie du Nouveau Continent, etc., 
París, 1836-1839, Humboldt, que trabajó sobre los documentos que hacia 1829 
comenzara a editar Fernández de Navarrete (Colección de los viajes y descu- 
brimientos que hicieron por mar los españoles, etc., 5 vols.) y sobre los conteni- 
dos en el Códice Colombo-Americano, dado a luz en 1823 por los decuriones de 
Génova, con prólogo ilustrativo de Juan Bautista Spotorno, dijo cuanto se 
puede decir, seriamente, con los elementos documentales que han sido halla- 
dos en Italia, acerca del origen de Colón. Los detalles aclarados después no han 
modificado sus puntos de vista ni la posición que él dió al problema (Conf. 
el apéndice I a la traducción castellana del libro de Humboldt, hecha por Luis 
Navarro y Calvo y publicada, en 1892, en el tomo CLXV de la Biblioteca 
Clásica). 


3 El documento, que es de 1498, ha sido publicado por NavarreETE, (II, 
247), y por la Raccolta, parte L, vol. IL, p. 304. Es de advertir que este testa- 
mento fué anulado por Colón en 1502 (Raccolta, ibidem, p. 312), y substi- 
tuído por otro, el cual, a su vez, fué ratificado por dos nuevos en 25 de agosto 
de 1505 y en 19 de mayo de 1506 (Raccolta, parte L, vol. IL pp. 260 y siguien- 
tes), en todos los cuales no menciona para nada a Génova, ni declara cual fué 
el lugar de su nacimiento. Por otra parte, el testamento de 1498 no ha llegado 
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alusión que registra su carta al Banco de San Giorgio, en la 
cual parece recordar a Génova como a su patria nativa ?. 

2%. Las constancias que figuran en el expediente promovido 
por don Diego Colón, nieto del almirante, cuando en 1535 as- 
piró a vestir el hábito de Santiago en España, y en el cual tres 
testigos declararon que don Cristóbal era tenido por genovés ?. 

3%. La declaración de los que fueron sus contemporáneos y 
le trataron directa o indirectamente, en cuyo caso se encuen- 


original hasta nosotros, y lo que conocemos es un simple traslado. Respecto 
al llamado codicilo militar del almirante, que fuera hallado en Roma en la con- 
tratapa de un pequeño libro y que, sin admitir su autenticidad, difundiera Na- 
varrete (IL, 339), no cabe duda alguna de que se trata de un documento apó- 
crifo, tan mal tramado que ni la firma tiene parecido con la original de aquel a 
quien se le atribuye. Ese supuesto codicilo, donde Colón aparece declarándose 
genovés — amantissimae patriae, Rerpublicae Genuenst, dice el texto — ha 
sido profundamente estudiado por los autores de la Raccolta, quienes lo repro- 
ducen facsimilarmente (parte IL, vol. IL pág. cLvi, introducción), llegando a 
la conclusión de que es una pieza falsa y a todas luces inadmisible (Ibidem, 
páginas cLvm y cLvmm). Debo dejar constancia, finalmente, de que la crí- 
tica no acepta de plano la declaración de Colón acerca de su nacimiento en 
Génova, no sólo por el hecho de que ella haya sido suprimida de los últimos 
testamentos, sino, particularmente, por la verificación de que el descubridor 
no fué siempre sincero. Según se sabe, Colón también declaró que no era el 
primer almirante de su familia (Vianaun, Études, p. 67) y, sin embargo, ello 
no ha resultado exacto para la investigación. ¿Por qué, entonces, no poner, 
de igual modo, un interrogante sobre su aseveración de haber nacido en Gé- 
niva? Eso es lo que hace — y no otra cosa — la crítica que realizo. 


l La carta puede leerse en la Raccolta, part. L vol. 1, p. 171 (doc. 
n.? XXXVID. Esta epístola fué contestada el 8 de diciembre de 1502 (?). (Na- 
VARRETE, IL, 315), pero Colón no la recibió sino muchísimo tiempo más tarde, 
pues en carta a Oderigo, fechada en Sevilla el 27 de diciembre de 1504 (Nava- 
RRETE, UI, 364), se queja de que el Oficio de San Giorgio no le haya contestado. 
Tal hecho, según Desimoni (Quistiont colombiane, pp. 69 a 71, Raccolta, parte 
11, vol. ID), es el que explica la ausencia de la mención de Génova en los testa- 
mentos que hizo Colón con posterioridad al mayorazgo de 1498. El descubridor, 
al decir de Desimoni, estaba resentido por esa falta de cortesía. La explicación, 
sin embargo, no es bastante convincente, pues todo obliga a creer que en los 
años que median entre 1504, fecha de la epístola a Oderigo, y 1506, fecha de 
su muerte, Colón debió recibir la respuesta que esperaba. ¿Por qué, entonces, 
en los testamentos últimos mantuvo riguroso silencio acerca de su origen y 
omitió la mención de su patria? Si su enojo era con el Banco que no se dignó 
contestarle, no se advierte la razón lógica de que silenciara, para vengarse 
de él, su origen itálico. Lo que le correspondía hacer— como lo hizo — era 
suprimir la donación que le había asignado, y nada más. Por otra parte, como 
digo en el texto, no puede sostenerse, respecto de esta carta, sino que en ella 
figura una posible alusión a Génova, pero no una indicación precisa de ser esa 
ciudad la natal del descubridor. La epístola dice, textualmente: «Bien que el 
coerpo ande acá, el corazón está alú de contínuo». A eso se reduce todo, que, como 
se ve, no es declaración categórica de su nacionalidad itálica, según, equivoca- 
damente, se ha pretendido. 


2 Umacon: La patria de Colón, según los documentos de las órdenes mali- 
tares, Madrid, 1892. 
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tran su hijo Fernando !, Bernáldez ?, Las Casas ?, el magis- 
trado de Génova %, Fernández de Oviedo ?, Galíndez de Car- 
vajal * y Pedro Mártir de Angleria ”. 

40, La declaración de los cronistas italianos coetáneos al 
Descubrimiento, cuyas obras se publicaron a fines del siglo xv, 
o durante el primer tercio del inmediato, $ y entre los cuales, 
principalmente, deben ser contados: Fregoso ?, Glustiniani ', el 
continuador anónimo de Petrarca ** y Spagnoli *, 


1 - Historia del Almirante. Dice que su padre nació en Italia, aunque ignora 
el lugar, y que su verdadero apellido fué Colombo. Agrega que el almirante limó 
su patronímico «para distinguir los que procedieran de él de los demás que eran 
parientes colaterales...» (Edic. de 1892, L p. 5). Esto, sin embargo, en su testa- 
mento, cuyo original se conserva en la catedral de Sevilla, al reglar Fernan- 
do la labor de los que debían conservar su biblioteca, dice, refiriéndose a los 
sumistas: 

Y porque en cada lugar ha de comprar libros, y llevallos e uno a otro le sería 
dificultoso, sino se socorriese a los ginoveses; digo que en cualquier lugar destos 
sepa si hay ginoveses mercaderes, viendolo le diga como es sumista de librería 
Fernandina, que instituyó D. Fernando Colón, hijo de D. Cristóbal Colón, gino- 
vés, primero Almirante que descubrió las Indias, y que por razón de ser de la 
patria del fundador, le pide por merced le favorezca en lo que se le ofreciere en 
aquella tierra, porque ast lo dejó instituido y amonestado a los sumistas que lo 
ficiesen, y que en su nombre se lo pidiesen; porque sabía que siempre hallaría 
de los de su patria muy buena ayuda;... etc.» (Documentos inéditos para la 
Historia de España, tomo XVL p. 455). Como se ve, hasta el mismo Fernando 
se contradice en lo que hace a la patria de su padre. 


2 Historia de los Reyes Católicos, Sevilla, 1870, II, p. 82. 
3 Historia de las Indias, cap. 1, tomo L p. 42. 


* Autor de la carta del 8 de diciembre de 1502, donde, dirigiéndose a Colón, 
le dice al aludir a Génova: questa sua originaria patria (Navarrete, IL p. 315). 


5 Historia general y natural de las Indias, vol. IL p. 12. 


6 Memorial y registro, etc. (Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira, 
tomo LXX, pp. 554-585). El señor ENRIQUE SANFUENTES Y CORREA, Cris- 
tóbal Colón y su detractor, etc., Santiago de Chile, 1918, ha reunido parte de 
estos testimonios, transcribiendo el texto de ellos. 


7 Opus epistolarum: Epístolas CXXX, CXXXI[TI y CXXXIV (En la 
Raccolta, parte III, vol. 11). 


8 No aludo a los inéditos hasta después de la mitad del siglo XVI y a 
los que lo están aun, porque puede haber sido alterada — en muchos casos — 
la rigurosa exactitud del texto original. Entre los así considerados inéditos, 
figura Antonio Gallo, el célebre autor del libro: De navigatione Columbi (Rac- 
colta, parte III, vol. ID), del cual se dice que fué amigo de la familia italiana 
del descubridor, y algún otro cronista sincrónico. 


2 [FuLncosn] De Dictis factisque memorabilibus, etc. Milán, 1509 (Raccolta, 
parte ITI, vol. II, p. 75). 

190 Psalterium Hebreum, etc., Génova, 1516, al comentar los versículos 
IV y V del salmo XVIII, y en Castigatissimi annali, etc., Génova, 1537, libro 
V, fol. CCXLIX (Raccolta, parte III, vol. IL, pp. 245 y 248). 

1 Chronica delle vite dei pontifici romant, Venecia, 1507 (cap. 78) (Rac- 
colta, parte III, vol. IL p. 212). 


12 Opera Nova, Mantua, 1509 (Raccolta, parte III vol. IL, p. 232). 
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Es de notar que algunos cronistas italianos de la época, como 
Sabellico ., Foresti da Bergamo ?, Albertini ?, etc., al hablar 
del Descubrimiento, no hacen mención de la patria del almirante 
y que, en cambio, los historiadores de esa misma nacionalidad 
que publicaron sus obras en la segunda mitad del siglo xvi, 
como Guicciardini * y Foglieta $, la dejaron sentada de ma- 
nera categórica *. 

Y son los apuntados los únicos cuatro fundamentos serios 
que al estado actual de la cuestión histórica de la nacionalidad 
de Colón, han aportado las investigaciones realizadas por los 
que llamaré partidarios de la patria italvuana del primer almi- 
rante de las Indias. Respecto a su origen itálico, los mismos 
investigadores no han suministrado, todavía, prueba alguna 
definitiva e irrefragable, pues todo lo que sobre este particu- 
lar se acepta, descansa en la deducción lógica de que el Des- 
cubridor debe ser considerado de prosapia italiana si su padre 
es realmente uno de los Doménicos que figuran en los docu- 
mentos de la Raccolta, y acerca de los cuales existen indicios, 
en el aludido corpus, que parecen revelarlos como nativos de 
Italia. Y a ello se reduce todo. Bien examinados, así, los ele- 
mentos que la Raccolta aporta para testimoniar la nacionali- 
dad de Colón, se llega, sin violencia alguna, a la evidencia de 
que con una sola excepción —el testamento de 1498 — fin- 
can en relatos tradicionales, no muy sólidos en su mayor parte, 
como podrá advertirse en la disección que en notas he hecho 
de todos ellos. Y tal es el caso en que se encuentran las declara- 


1 Rapsodie historiarum, Venecia, 1504 (Raccolta, parte II, vol. IL, p. 116). 


2 Supplementum supplementt, Venecia, 1503 (Raccolta, parte II, vol. 
IT, p. 76). 


¿ Mtirabilita Rome, Roma, 1509 (Raccolta, parte TIL, vol. IL, p. 233). 
* Historia di Italia, Firenze, 1561 (Raccolta, parte TM, vol. II, p. 370). 


¿ [UbertI FoLrerar] Historiae Genuvensitum [1579] (Thesaurus antiquita- 
tum Italtae, 1704, tomo L primera parte). 


$ El señor SANFUENTES Y CorRrEA, en su libro: Cristóbal Colón (Santiago 
de Chile, 1918), páginas 33 a 41, ha transcripto a los cronistas italianos, éditos 
e inéditos, que figuran en la Raccolta, parte TI, volúmenes 1 y II, pero con tan 
poco cuidado que no cita el lugar de donde los toma y hasta da como suyas 
notas aclaratorias, eruditísimas, que son obra del ingenio y de la labor de otros. 
La prueba de este exceso la hallará el lector cotejando el texto de las notas con 
que el señor Sanfuentes ilustra su transcripción de los cronistas, con aquellas 
que esas mismas piezas tienen en la Raccolta, parte MI, vols. 1 y IL. 
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ciones que figuran en el expediente que promoviera Diego Colón 
(fundamento 2.*); la declaración de los contemporáneos del Al- 
mirante (fundamento 3.); y la aseveración de los cronistas sin- 
crónicos (fundamento 4.”). Según fácilmente se advierte, docu- 
mento decisivo, en puridad, no aparece ninguno, pues no puede 
tenerse por tal el aludido testamento, en virtud de que, como 
está dicho, fué anulado por el propio otorgante; de que no se 
conoce el original (Raccolta, parte L, vol. IL, ulustrazioni, pá- 
ginas CXXIV a CXXX), y de que en los varios subsiguientes 
con que aquél fué substituído, el Descubridor no repitió la de- 
claración de cuál había sido su ciudad natal. Respecto a la 
carta que dirigiera Colón al Banco de San Giorgio, ya está 
apuntado que no tiene el valor testimonial que se le atribuye. 
En consecuencia, pues, la Raccolta no nos aclara, definitiva- 
mente, el enigma de la patria de Colón, bien que aporte testimo- 
nios provisionales como, exclusivamente, deben ser considera- 
dos todos aquellos que acabo de mentar. 


Ill. —EL ALEGATO ESPAÑOL. 


Analizado y establecido ya el valor del alegato que tiende a 
probar el origen itálico del descubridor, toca su turno al que, 
colocándose en un extremo opuesto, aspira a destruir todo 
cuanto ha edificado la tradición y tratado de robustecer la Rac- 
colta. Ya he dicho que ese alegato está constituído por el libro 
del señor Celso García de la Riega: Colón, español (Madrid, 
1914), y debo agregar que consta de dos partes: el aparato crí- 
tico y la prueba documental. Unido lo uno a lo otro, puede 
sintetizarse todo el contenido del libro diciendo que está cons- 
truído para intentar la demostración de la nacionalidad hispá- 
nica del almirante, sobre la base de las siguientes pruebas: 


a) La existencia de documentos, hallados en Pontevedra, 
correspondientes al período secular 1428-1528, en los cuales 
aparece el patronímico Colón unido a los nombres Cristóbal, 
Domingo y Bartolomé, y al apellido Fonterosa, todos semejan- 
tes a los que figuran en el árbol genealógico del descubridor. 

b) El dominio que Colón tuvo del idioma castellano — al cual 
llegó a llamar nuestro romance — y el hecho de que en sus es- 
critos usó términos regionales de Galicia, y al formular sími- 


les, aludió a la fauna, flora y topografía de esa región de Es- 
paña. 

c) El hecho de haber impuesto nombres geográficos gallegos 
a varios lugares que visitara en las Antillas. 

d) La circunstancia de que él y sus allegados se apellidaran 
Colón — patronímico que existía en España en los siglos xv y 
xvi — y no Colombo, como les correspondería de ser exacto el 
origen- itálico, y el hecho de que el almirante declare, en la 
institución de su mayorazgo, que el apellido de Colón era el de 
su verdadero linaje. 

e) El afán de ocultar su origen — que el propio hijo Fernando 
reconoce — y que no debió obedecer a otro propósito que al de 
hacer inadvertible un abolengo judáico, como parece denunciarlo 
el nombre de su madre y de sus ascendientes maternos, y la 
marcada afición del almirante a las repetidas citas bíblicas. 

Así concretado en sus cinco bases fundamentales todo el ale- 
gato español, voy de inmediato a someterlo al examen crítico, 
ordenadamente, vale decir, siguiendo su misma trabazón lógica 
y tomando por separado cada uno de sus puntos básicos, para 
la mejor claridad. 


a) Los documentos pontevedrenses. 


El lector sabe ya que la hipótesis del nacimiento de Cristó- 
bal Colón en España, se apoya, con prioridad a cualquiera 
otra prueba posible, en las referencias extraídas de varios do- 
cumentos encontrados en los archivos de Galicia. Esos docu- 
mentos alcanzan al número de veinte y dos!, de los cuales 
el señor García de la Riega, reproduce fotográficamente trece, 
reduciéndose en lo que hace a los nueve restantes, a glosar 
su texto o a hacer una simple mención de ellos. 

Y ahora bien: ¿qué eficacia demostrativa, y por lo tanto 
probatoria, tienen dichas piezas? La respuesta es negativa y 
se funda en los resultados a que llega la observación crítica 
serena. Sobre la mayoría de esos documentos pesa la descali- 


E En realidad, serían veinte y tres si se sumara a ellos una escritura nota- 
rial de 1434 en que aparece mencionada cierta Catalina Colombo (SANFUENTES 
Y CORREA, p. 85, n. 220). El señor de la Riega, sin embargo, no hace mérito 
alguno de este documento en el alegato de que me estoy ocupando. 


ficación diplomático-paleográfica que los declara apócrifos !; 
pero aun admitiendo su más rigurosa autenticidad, nada se 
deduce de ellos que permita asegurar el origen hispánico del 
almirante y su entroncamiento con familias judías. Veámoslo: 


Doc. n.? 1: De fecha 15 de marzo de 1413, en el que apa- 
rece el nombre de Maese Nicolás Oderigo de Tanvua ?. Su im- 
portancia consiste en consignar el mismo nombre e igual ape- 
llido y procedencia que un representante de Génova, gran amigo 
de Colón ?. Como se ve, nada prueba esta pieza acerca del ori- 
gen del almirante. 

Doc. n.* 2: [ilustración 1], de fecha 2 de noviembre de 1428. 
Trátase de un contrato de censo, en el que figura un Bartolo- 
meu de Colón, que de la Riega le presume tío segundo del pri- 
mer almirante de las Indias *. La presunción por de contado, 


1 La descalificación ha sido hecha por Mm. s. Y s. [Manuel Serrano y 
Sanz] en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos que se edita en Madrid, 
en el número correspondiente al bimestre marzo-abril de 1914, pp. 326 a 331. 
Se funda en la verificación de que en dichos documentos son visibles las enmen- 
daduras, las interpolaciones con tinta y letra diferentes, y los errores de inter- 
pretación paleográfica. Sólo tres documentos — de los trece reproducidos 
en fotograbado — salen indemnes del análisis diplomático-paleográfico, según 
el señor M. $. y S. Y con esas tres piezas lo único que se pone en claro es el hecho 
de que el apellido Colón existía en Galicia en época posterior al descubrimiento 
entre los años 1496 y 1519. 


2 Según el mismo señor de la Riega, el nombre mencionado está escrito 
con letra y tinta diferentes de las del resto del documento, debido a que esa clase 
de papeles se extendían dejando en blanco los nombres de las personas que 
debían hacer las cobranzas a que la pieza se refiere (pe La RreGa, p. 149). El 
examen paleo-diplomático, sin embargo, ha revelado que se trata de una falsifi- 
cación: hay rasgos de escritura moderna, indicios de raspadura, hecha visible 
por la tinta corrida y diversas señales de adulteración (M. s. Y $., p. 328). 


¿ De za Rieca, p. 149. 


2 García DE La RieGaA, p. 153. Según propia declaración de este mismo 
señor (p. 151), el nombre de Bartolomeu y otras palabras de las primeras líneas 
del documento fueron recalcadas por aparecer algo desvanecidas, declaración 
ésta que lleva intrínseca su descalificación diplomática. M. S. y $5. ha llegado 
a la conclusión (p. 328), de que lo que en realidad hay es que las palabras Bar- 
tolomeu de Colón son de letra moderna y completamente distinta de las demás del 
documento. En lo que a mí hace, me permito agregar que él no parece decir 
Colón y que quizá originariamente el lugar de la / fué ocupado por otra letra, 
de la cual aun quedan rastros en el documento. Además, la letra 1 en la pala- 
bra mill (línea 1), esmola (línea 5), libre (línea 4) y en todo el resto de la pieza, 
tiene un rasgo distinto y carece del trazo con que se presenta en el patronímico 
en cuestión [Véase la ilustración 1]. Por otra parte, si el trazo es denuncia de 
abreviatura por apócope, nada autoriza para deducir que la letra suprimida 
es la n, pues podría serlo una vocal cualquiera. Las abreviaturas por apócope 
no fueron aplicadas a los apellidos, para los cuales se usaron, regularmente — 
y eso en los casos de patronímicos familiares y comunes — las abreviaturas 


E 1 UA 


es totalmente antojadiza y no descansa en argumento alguno. 
Y este documento, como el anterior, nada aclara de cuanto 
se relaciona con el origen del descubridor de América. 

Doc. n*. 3: [ilustración 1], de fecha no suficientemente 
clara. En él se menciona a Domingo de Colón, el mozo, y se alude 
a unas casas que éste quemara. De la Riega atribuye este do- 
cumento a un Domingo, padre probablemente del gran nave- 
gante (p. 154). M. S. y S. lo considera apócrifo, fundado en 
que el nombre y el patronímico son de caracteres que se des- 
pegan, en' absoluto, del resto de la escritura (p. 328). Pero aun 
admitida su autenticidad, cosa imposible, * este documento 
nada aclararía en el problema del origen de la patria del des- 
cubridor, pues las circunstancias de haberse llamado Domingo 
el padre del almirante — nombre igual al del documento — 
no es prueba suficiente, cuando en la pieza no concurren otros 
elementos de identificación. - 

Doc. n.* 4: [ilustración 111], de fecha 19 de enero de 1434, 
en el que se cita a Blanca Colón. Como se echará de ver, esta 
pieza, respecto al problema del origen del almirante, se halla 
en el caso de las anteriores. Carece de valor probatorio. Gar- 
cía de la Riega no se lo atribuye mayor, y M. $. y $. lo con- 
sidera de dudosa autenticidad. Por mi parte puedo agregar 
que a simple vista se advierte que la q y la a de branga y la c, 
la o y la 1 de Colon, están retocadas y denuncian rastros de 
raspadura. 

Doc. n.* 5: (ilustración IV), de fecha septiembre de 1435. 


por síncopa. Y si bien la conocida noticia de que la letra n era frecuentemente 
suprimida en la escritura del siglo XV, parecería dar razón al señor García de 
la Riega, me permito advertir que tal ocurriría si el trazo discutido no se ex- 
tendiera sobre toda la palabra Colo, cuando — de ser signo de abreviación — 
sólo debía hallarse sobre la o final, como en todos los demás casos de apócope, 
que figuran en el mismo documento. Acerca de las abreviaturas por apócope, 
véase: Muñoz Y Rivero: Paleografía diplomática, p. 76, y Paleogra fía po- 
pular, p. 27. Debo dejar constancia de que todas las verificaciones paleográ- 
ficas las he tenido que realizar sobre las reproducciones fotográficas que pu- 
blica el señor García de la Riega. Para el trabajo he utilizado un microscopio 
binocular, marca Spencer, de los llamados estativos en soporte, de uso derma- 
tológico, empleando el ocular 4 X con el par de objetivos 55 mm. 


1 Esto digo porque a la observación de M. S. y $S. debo agregar la de 
que las palabras Colón o mog, llevan encima un trazo que carece de explicación 
paleográfica, pues no hay en esa parte del documento ninguna abreviatura 
por apócope. Además, el acento en la ó de Colón denuncia, a las claras, la data 


moderna de la escritura. Es el único signo de acentuación que aparece en todo 
el documento! . 
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Es una escritura de compra de una casa y terreno, en la que 
se menciona, como vecindad, la casa de Domingo de Colon, 
o vello. García de la Riega (pp. 156 a 157), no indica qué valor 
atribuye a esta pieza, y sólo se reduce a explicar por qué el 
renglón donde figura el célebre patronímico, se halla entre 
líneas *. M. $. y S. (p. 328) se inclina a creer que se trata de 
un documento con interpolaciones. A mí me ocurre lo propio, 
sobre todo por la consideración de que además del carácter de 
la letra con que están escritas las palabras que figuran entre 
líneas, difieren ellas del documento en el tipo de abreviatura. 

Doc. n.* 6: [ilustración V], de fecha 11 de agosto de 1434. 
Se trata de una escritura de venta a favor de una María de 
Colón y de su cónyuge, Juan de Viana, el viejo. El señor Gar- 
cía de la Riega (p. 159), no parece atribuir mayor importancia 
probatoria a este documento, a pesar de que dice haber halla- 
do el mismo nombre en un minutario de 1440, dentro de un 
contrato de censo sobre cierta fracción de tierra. M. $. y $. 
(p. 329), manifiesta que las palabras de Colón difieren por com- 
pleto del resto del documento, de donde se deriva que se halla 
adulterado ?. Pero aun no estándolo, su valor probatorio, del 
punto de vista del alegato, es totalmente nulo. 

Doc. n.* 7: [ilustración VI], correspondiente al año 1437. 
Es un acuerdo del Concejo de Pontevedra, ordenando un pago 
a favor de D* de Colón e B" Fonterosa. El señor García de la 
Riega (p. 161), atribuye extraordinaria importancia a esta pieza, 
pues, a su juicio, aparecen consignados en ella los dos apelli- 


1 Para justificar esta novedad, el señor García de la Riega declara que 
ello se debe a que, redactado el documento, el notario advirtió que las palabras 
«e terratorio ata a casa de d* de Colón o vello», estaban mal colocadas, las 
tachó y las trasladó a lugar adecuado (p. 158). En efecto, esas mismas pala- 
bras aparecen en la línea 16 del documento, aunque allí no se ha escrito antes 
Colon, sino otro cualquiera apellido. 'Tal me induce a afirmar lo exótico de la 
c— que no tiene parecido con ninguna de las varias del documento — y las 
visibles enmiendas que en ese lugar se advierten, aun a simple vista. 


2 El examen paleográfico del documento me lleva a la convicción, no 
sólo del aserto del señor M. S. y $., sino, también, a la de que en dicha pieza 
la adulteración ha resultado torpe. Basta observar con un poco de diligencia 
para advertir que las palabras de Coló (Colón) están en medio de un blanco 
inexplicable, escritas con letras de menor tamaño, en carácter redondo, y se- 
guidas del signo — / que carece de valor paleográfico y que no se halla en ningún 
otro lugar del documento. Muy probablemente, se trata de un garabato puesto 
allí por el adulterador para llenar un blanco que provocó con una raspadura 
y que no logró cubrir con lo que dibujara encima. 
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dos del descubridor: Colón y Fonterosa. El señor M. $. y $., 
a su vez (p. 329), manifiesta su opinión contraria a la auten- 
ticidad del documento, fundada ella en que hay en los nombres 
mencionados indicios claros de adulteración *. Pero aun admi- 
tida la autenticidad, este documento nada probaría, primero 
porque del hallazgo de ambos apellidos no se podrá inferir que 
el descubridor nació en Galicia, y segundo, porque su patro- 
nímico materno no fué Fonterosa, sino Terrarubea, o si se quiere, 
—lo que ya es mucho ceder — Fontanarubea. Por lo demás, 
no obstante declarar que conceptúa muy importante esa pleza, 
el señor García de la Riega no se esmera mayormente en demos- 
trarlo. 

Doc. n.* 8: lilustración VII], de fecha imprecisa. Trátase 
de un cuaderno de cuentas de cierta cofradía de marineros de 
Pontevedra, en uno de cuyos asientos figura un Alonso de Colón. 
García de la Riega (p. 165), presume que se trata de un nave- 
gante emparentado con la supuesta familia gallega del almi- 
rante. M. $. y S. conceptúa auténtica esta pleza (p. 329) que 
de serlo sólo atestiguaría que, en una época incierta, actuó en 
Galicia un marino apellidado Colón. Pero ni en ese caso se halla, 
pues mi examen paleográfico no coincide con el del señor M. 
S. y S. Para mí se trata de un documento tan adulterado como 
los anteriores ?. 

Doc. n.* 9: [ilustración VI], de fecha 1496. Es una escri- 
tura de venta en la que se consigna, como límite de la casa 
que se vende, la heredad de Cristobo Colón. García de la Riega, 
(p. 165) conviene en que no es aceptable la interpretación de 
que en aquella fecha viviese en Pontevedra una persona con tan 
notable nombre, y considera que lo más razonable es presumir 
que dicha heredad conservaba como denominación popular, según 


1 Mi estudio de esta pieza me ha inclinado a aceptar la opinión del señor 
M. $. y $., sobre todo por la evidencia indiscutible de que la letra l en la pala - 
bra Colon, y la F en Fonterosa, son distintas de las otras que figuran en el resto 
del documento. Obsérvense, sino, en la ilustración VI, las palabras falcon (lí- 
nea 1), fernan (línea 2), alfonso (línea 2) y varias otras próximas. 


2 He aquí su demostración: La palabra Colon está escrita en caracteres 
que difieren de los demás del documento. La letra 1, por ejemplo, presenta 
rasgos que no ofrecen otras similares de las muchas que figuran en la pieza, 
y revela un trazado que no se advierte en el resto de la escritura. Hay que agre- 
gar que la letra en cuestión presenta su comba quebrada, como no la tiene 


ninguna otra del documento, y carece de la suave inclinación que se nota en 
las demás. 
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costumbre muy general aun existente (sic) * la de un propietario 
antiguo. 

Este documento, que nada prueba acerca del origen de Co- 
lón, tiene indicios de retoque, al decir del señor M. $. y $. 
(p. 529). A mi juicio no sólo es visible el retoque, sino tam- 
bién la imposibilidad de que en él se lea Oristobo de Colón. Lo 
que allí dice es todo menos eso ?. 

Doc. n.* 10: [ilustración IX], de fecha 1519, en el que apa- 
recen en Pontevefdra Juan Colón, mareante, y Costanca de Colón, 
su mujer. Se trata de un documento indiscutiblemente autén- 
tico, pero que sólo prueba que 13 años después de la muerte 
del descubridor, vivían en Galicia dos personas de su mismo 
apellido. 

Doc. n.* 11: [ilustración X], de fecha 1435 y en el que figura 
actuando en Galicia, es esa época, un abraan fontarosa, de cepa 
judía, al parecer, documento al cual el señor García de la Rie- 
ga conceptúa buena prueba para evidenciar la existencia en 
Galicia del apellido materno del descubridor. Tal suposición, por 
de contado, carece de fundamento, circunstancia que quita 
valor a esta pleza, considerada apócrifa por el señor M. $. 
MIS: 

Doc. n.* 12: de fecha 1544, en el que figura como recaudador, 
un bój fóterosa que el señor García de la Riega traduce: Ben- 


l Esto es una ligereza. Cuando se usa esa forma de referencia, se dice: 
la heredad que fué de Fulano de Tal. Y en este documento tal forma no se advierte. 
Por otra parte, la segunda hipótesis que da el señor García de la Riega, según 
el cual también podría ser posible que esa heredad fuera del descubridor, de- 
jada a él por alguno de sus ascendientes, y que entonces alguien la adminis- 
trase por 2gnorarse el paradero del favorecido, es, simplemente, una hipótesis 
risueña. 


2 Obsérvese el trozo del documento de la ilustración VIII, y se tendrá 
una prueba cabal de ello. En primer lugar, lo que García de la Riega cree abre- 
viación de. Cristobo, no es tal, tanto porque nada autoriza a suponer que a las le- 
tras X y Q siga la sílaba bo, como porque el signo de abreviatura por apócope 
aparece en forma desconocida en paleografía. En segundo lugar, donde el aludido 
investigador ha leído Colón, dice algo más. Si el rasgo que sigue al último palo 
de.la n no es otro signo, habría que admitir que se trata de una prolongación 
decorativa de la letra en cuestión. Y si es así, ¿por qué no se advierte en otras 
letras similares del mismo documento? 


2 A ello inclina la comprobación de que el nombre Abraam Fontarosa 
está escrito en letra redondilla, que riñe con la demás del documento (p. 329). 
Mi observación de la pieza me ha convencido de que, por lo menos, el apellido 
está retocado. y 
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jamin Fonterosa. El documento no prueba nada en cuanto 
hace a Colón y, además, está adulterado !. 

Doc. n.? 13: del año 1454, en el que aparece un ¿b a fáteros, 
que el señor de la Riega traduce: Jacobo Fonterosa, con abso- 
luta falta de fundamento ?. Como el anterior nada prueba. 

Además de los 13 documentos que he analizado, y que son 
los que él reproduce en fotografía, el señor García de la Riega 
ha utilizado, en la construcción de su alegato, otras nueve plie- 
zas que sólo menciona *. De todos esos documentos apenas se 
desprende que el apellido Fonterosa figura en los actos nota- 
riales gallegos de los años 1434, 1436, 1525 y 1528; que en 1435 
existió en Pontevedra una señora de nombre Elvira Columba; 
que en 1518 figuró en esa región un Juan Colón y que en 1489 
hizo testamento en Córdoba un Pedro González, hijo de Barto- 
lomé Colón, gallego *. El señor de la Riega aduce, también, 
como prueba de su tesis, el contenido de cierta inscripción de 
la iglesia de Santa María de Pontevedra, en uno de cuyos mu- 
ros ha sido descubierta una inscripción, grabada en piedra 
con caracteres góticos, que dice: los do cerco: de juan neto: 2 
de ¿joan de colon faceron esta capilla. El señor García de la Rie- 
ga no indica cuál es la data de esta inscripción ?, que bien puede 
ser del siglo xvI, como de los siguientes, y que, cuando mucho, 
testificaría que el apellido Colón era conocido en Galicia en 
una época no determinada. 

En resumen: del examen de todos los documentos publica- 
dos en que se funda el alegato que tiende a probar la nacio- 
nalidad hispánica del almirante, sólo uno — el n.?* 10, corres- 


1 M. $. y S. (p. 329). Se funda en que el apellido aparece escrito con 
letras que difieren de las del resto del documento, y en que éste presenta ves- 
tigios de raspadura. 


2 En efecto: además de estar las palabras borrosas e indescifrables, jamás 
lo que allí parece leerse podría ser traducido como lo ha hecho el señor García 
de la Riega. 


3 Las referencias a todos estos documentos, se hallarán en el libro del 
señor García de la Riega, pp. 152, 165, 169, 170 y 171. 


* Esta última cita es inexacta, pues se funda en un documento publi- 
cado por Ramírez de Arellano en el Boletín de la Real Academia de la Histo- 
r2a, Madrid, diciembre de 1900 (vol. XXXVII pp. 468- 69), y en el que sólo 
se lee Pedro González, hijo de Bartolomé Colom, sin el agregado de gallego, que 
corre por cuenta del señor García de la Riega (Conf.: SANFUENTES Y CORREA, 
Cristóbal Colón, p. 87, n.? 420, 
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pondiente al año 1519 — debe considerarse rigurosamente autén- 
tico. Los demás presentan rastros de adulteración visible. Pero 
aun no encontrándose en esas condiciones, nada aclararían del 
enigma en que se halla envuelto el origen del descubridor. Y esto 
afirmo porque la simple testificación de ser conocido en Gali- 
cia el apellido Colón, durante los siglos xv y xvI no basta para 
autorizar la aseveración de que el descubridor nació en esa 
región de España. Con fundamento igual — ya se ha dicho 
que el apellido Colombo se hallaba muy difundido en todos 
los países latinos * — muchas serían las regiones de Europa 
que pretenderían ser patria del primer almirante de las Indias. 
Por lo demás, los documentos del señor García de la Riega, 
no logran ni siquiera esbozar el árbol genealógico del descu- 
bridor — cosa que resulta de exigencia previa — y sólo suminis- 
tran —en el supuesto inadmisible de su autenticidad — nom- 
bres aislados que nada dicen y que nada demuestran en defini- 
tiva”, 


b) El castellano de Colón. 


Entre todos los argumentos del aparato crítico en que des- 
cansa la hipótesis de la nacionalidad hispánica de Colón, el 
más difundido es, sin duda alguna, aquel que se refiere al domi- 
nio que el almirante parecía tener del idioma castellano ?, puesto 
de manifiesto en sus cartas y memoriales, y al cual alude en el 
diario de su primer viaje, llamándole nuestro romance *. Tal 
circunstancia y la de haber formulado en sus descripciones 


1 ViGNAUD, Études, p. 53. 


2 SERRANO Y SANZ en el cap. VIII de sus estudios históricos: Orígenes de 
la dominación española en América (Nueva biblioteca de autores españoles, 
tomo 25), aporta numerosos elementos documentales que certifican que el ape- 
llido Colón fué conocido y usado en España desde el siglo XII y resultó vul- 
garísimo en Aragón durante todo el siglo XV. 


3 El señor García de la Riega (p. 35) atribuye gran valor a este argu- 
mento que, como luego se verá, finca en un falso supuesto, 


4 HumBoLDT, primero, en su Éxamen critique (Conf. la traducción de Na- 
VARRO Y CaALvo, tomo IL, p. 158) y MunénDez Y PeLaYo, después (Estudios 
literarios, tomo II, p. 217 y siguientes), han elogiado la forma literaria de 
Colón. No se necesita advertir, pues ello es evidente, que tales elogios descan- 
saban en la suposición de que los escritos atribuídos al almirante eran, en rea- 
lidad, obra de su ingenio y de su pluma, y que, por lo tanto, pierden su valor 
ante la verificación de que ello es inexacto. 
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americanas símiles con la fisiografía, la fauna y la flora de Es- 
paña — prescindiendo de las de su supuesto país de origen — 
ha dado pie al señor García de la Riega y a sus epígonos — el 
marqués de Dos Fuentes, el señor Horta y el doctor Calzada — 
para proclamar que sólo un español puede ser el autor de las 
páginas que se atribuyen al almirante, y que, en consecuencia, 
ello prueba su origen hispánico. 

Sin detenerme a poner de relieve lo fútil de tal razonamiento 
en sí mismo, me permito anotar a su margen la observación 
de que desdoblado viene a plantear este dilema: o los escritos 
no son del almirante, pues no es dable admitir que un extran- 
jero manejase así el idioma de Castilla, o hay que convenir 
en que ellos podrían aportar un principio de prueba acerca de 
su origen hispánico. 

Y ahora bien: aceptado el dilema en la misma forma que 
lo deja planteado el razonamiento de los sostenedores de la 
patria española de Colón, lo resuelvo declarando que mis in- 
vestigaciones me autorizan a afirmar que el descubridor de Amé- 
rica jamás dominó el idioma castellano, debiendo atribuirse a 
sus amanuenses la forma literaria de sus cartas y memonriales 
que él únicamente firmó. Esta aseveración que, a la postre, no 
es absolutamente novedosa !, se funda en las observaciones que 
anotaré en seguida. 

Según resulta de la compulsa de los diversos corpus? que 
los han insertado, los documentos autógrafos atribuídos al al- 
mirante son numerosos. Figuran entre ellos diarios de a bordo, 
memoriales, instrucciones, cartas, abundantes notas puestas al 


1 Las Casas declara que Colón no sabía bien la lengua castellana (His- 
toria, t. IL, p. 324), y Fernández Duro ha insinuado su sospecha de que Diego 
Méndez, criado del almirante, fuera quien castigó, pulió o escribió las cartas 
que en buen castellano aparecen firmadas por el descubridor (Naturaleza de Co- 
lón, E el Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo XX, pp. 639 
y 640). 


2 Los documentos aludidos han sido publicados, sucesivamente, por 
FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, Colección de viajes, 2.2 edición, tomo L, pp. 478- 
499; por la Raccolta (primera parte, vols. 1, II y ID), que reproduce facsimi- 
larmente algunos; por la Duquesa DE ALBa, Autógrafos de Colón [1892] y Nue- 
vos autógrafos de Colón [1901]; y por Jomx Boy ThHacmer (Christopher Colum- 
bus, Nueva York, 1901 [3 vols.]), que los ha reunido todos, agregando al texto 
la reproducción de la pieza en fotograbado. La colección, que figura en el tomo 
YI, Pp. 84 a 421, y que forma el capítulo CXXI de la obra, consta de 42 
piezas que llevan este título: The Handwriting of Columbus. Es de advertir que 
quince de las cartas atribuídas a Colón, fueron descubiertas, hacia la segunda 
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margen de los libros que le pertenecieron, y varios otros pa- 
peles de importancia secundaria. Sin embargo, la crítica se- 
vera no puede admitir la paternidad grafológica de todas esas 
piezas en favor del almirante, porque hay numerosísimas prue- 
bas en su contra. En términos generales, puede afirmarse que en 
el actual estado de la cuestión y con los elementos que son acce- 
sibles, no es dable reconocer la autenticidad aludida, nada 
más que para las notas marginales de determinados libros. 
Respecto de los demás documentos, toda afirmación favorable 
a su autenticidad es antojadiza y no resiste el análisis crítico. 

Desde mucho tiempo atrás, la determinación de la grafía 
personal del almirante ha sido un complicado problema que 
ha preocupado hondamente a numerosos escritores. Humboldt, 
primero *, ocupándose del significado que debe darse al gero- 
glífico con que Colón decoraba su firma; Dognée ?, después, 
haciendo lo propio; el señor de la Rosa y López *, más tarde, 
rastreando por entre los libros de la Biblioteca Colombina de 
Sevilla; De Lollis *, luego, al ordenar la Raccolta; y Harrisse *, 
por último, al comentar el hallazgo de varias piezas inéditas, 
nos han suministrado suficientes elementos de juicio como para 


década del siglo XIX, por Fernández de Navarrete en el archivo del duque 
de Veragua y en un pésimo estado de conservación. El propio NAVARRETE dice 
de ellas (Colección de viajes, 2.2 edic., tomo L, p. 477), que se trata de docu- 
mentos muy injuriados del tiempo, borradas y muy desvanecidas sus tintas y rotas 
muchas márgenes y dobleces, lo que unido a la extrañeza de algunos caracteres 
hacía sumamente dificultosa su lectura e inteligencia... La traducción paleográ- 
fica de esas cartas que NAVARRETE inserta (1, 478-499), fué hecha por don Tomás 
González, que gozaba en su época de fama de buen paleógrafo, y a quien el mo- 
narca español había confiado el arreglo del Archivo de Simancas. 


1 Apéndice a su estudio sobre la geografía del Nuevo Continente (tra- 
ducción castellana de 1896, tomo Il, p. 291). 

A propósito del enigma de la firma del descubridor, no estará demás que apunte 
que a las viejas hipótesis se acaba de agregar uha nueva: la del obispo de Túy, 
Mons. Manuel Lago y González, para quien la firma de Colón está escrita en 
griego y quiere decir: Cristo, hijo de María (véase: Boletín de la Real Academia 
española, tomo LXXXII, p. 297). 


2 Eucine M. O. DocnÉe: La signature de Christophe Colomb (Boletín de 
la Real Academia de la Historia, Madrid, 1891, tomo XVII, p. 303). 


3 Simón De La Rosa Y López: Libros y autógrafos de D. Cristóbal Colón, 
Sevilla, 1891. Este trabajo es, a mi juicio, el más completo que existe sobre 
el tema. 


4 Cesare De LoLLis: Prefazione al volumen 1I de la parte 1 de la Raccolta, 


5 Henry Harrisse: Autographes de Christophe Colomb récemment décou- 
verts, París, 1893 [en «Revue Critique»] y 4 propos d'un manuscrit du Ministére 
des Affaires étrangeres [en «Revue Critique», París, 1894, t. XXXVII]. 
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percatarnos de que no hay nada seguro en cuanto hace a la 
paternidad grafológica de los documentos que se atribuyen al 
descubridor !. Y hasta los mismos autores de la Raccolta lle- 
gan a la conclusión de que, de todas las piezas conocidas — 
la mayor parte de las cuales ellos publican — sólo algunas 
cartas resultan realmente autógrafas de Colón ?, fuera de cier- 
tas notas marginales halladas en los libros que le pertenecie- 
ron. Y aun para establecer esto, tienen necesidad de admitir 
la hipótesis de que Colón usó dos o más tipos distintos de le- 
tra ?. Pero después de todo y dejando para una demostración 
posterior, que la crítica paleográfica dista mucho de dar razón 
en todo a los directores de la Raccolta, conviene puntualizar 
que las piezas capitales de la producción literaria del almirante 
— diarios de a bordo, descripciones y memoriales — sobre los 
cuales descansa la leyenda de su casticismo y sobre las que 
finca la presunción de su origen hispánico, carecen, en absoluto, 
de pruebas de autenticidad. Hasta ahora no han sido hallados 
los originales, y las copias escritas que se conocen, no son de 
letra del descubridor *. Por lo demás, de las notas margina- 


1 José María Asensio, en los apéndices a la introducción de su obra: Cris- 
tóbal Colón (edic. monumental, pp. CXXIV y siguientes), dedica unas pági- 
nas al tema: Sobre la letra y la fírma de Cristóbal Colón. Deja sentado allí que 
es sumamente difícil distinguir, sin temor a yerro, lo que escribieron el almirante 
y su hermano, pues hasta el mismo Las Casas tuvo dificultades para ello. Hace 
luego algunas consideraciones sobre el tema, para terminar indicando como 
grafológicamente auténticas piezas que están lejos de serlo: tal los documentos 
publicados en el corpus: Cartas de Indias, el Libro de las Profecías, etc. En este 
como en otros casos, el señor Asensio peca de improvisación y falta de dominio 
del asunto que trata. 

Thacher, por su parte, también se ocupa en su obra de la grafía personal 
de Colón, pero sin aportar nuevas observaciones a las ya conocidas. 

El problema de la firma, pues, no es asunto resuelto no sólo en lo relativo 
a su significado, sinó, también, en lo atañedero a la autenticidad de muchas 
que se le atribuyen. En un trabajo próximo me ocuparé particularmente de 
este tema. 


2 Los documentos aludidos son las cartas que figuran en fototipia en las 
tablas XI1-XVII; XXllId; XXIV; XXVe-XXVlle; XXVITIf-XXXf; 
XXXIlg -XXXIllg; XXXIV - XXXVIICI del vol. HI, parte 1 de la Raccolta. 
Todos ellos pertenecen a la última década de la vida del almirante y son, en 
su mayoría, cartas a su hijo Diego. 

¿ Parte L, vol. HL, pág. vin. De la Rosa y López, por su parte, mani- 
fiesta que, a su juicio, Colón debió escribir con dos clases de letra: la cortesana 
y la redonda (Libros y autógrafos, p. 29). 


1 He aquí la demostración de este aserto, obtenida con el análisis de cada 
una de las grandes piezas de la producción literaria del almirante: 

1. Diario de a bordo, del primer viaje (Raccolta, parte 1, vol. L p. 1 y 
siguientes). Ms. del P. Las Casas, el cual declara que lo copia y extracta de otro 
que no es de letra de Colón. El original no se halló nunca. 
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les, de cuya grafía colombina no se duda, lejos de presentarnos 
al descubridor como un dechado de perfección literaria y de 
casticismo, nos lo ofrecen como un extranjero que no dominaba 
el idioma español y que, cuando intentaba valerse de él en sus 


2. Carta en que el almirante da noticia a Santangel y a Sánchez, del ha- 
llazgo de tierras desconocidas. Año 1493 (Raccolta, parte L, vol. L p. 120). 
No se conoce el original. Lo que se conserva en el Archivo de Simancas, es una 
copia (NAVARRETE, I, 321). 

3. Memorial de Colón para el segundo viaje (Raccolta, parte 1, vol. I, 
p. 136). No se sabe la fecha exacta en que está datado, pero se cree que sea de 
1493. Esta pieza, tenida por auténtica y escrita directamente por el almirante, 
fué publicada facsimilarmente en las Cartas de Indias (fac. A) y en la Raccolta 
(parte 1, vol. TIL, tav. 1.2, serie A). De esta carta hay dos ejemplares distintos 
— los dos con la firma de Colón — y ambos se hallan en la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid (Cartas de Indias, p. 655, nota 3.2%). Si se hace el cotejo de los 
dos ejemplares aludidos, fácilmente se advierte que proceden de distinta mano. 
No sólo hay diferencias fundamentales entre la grafía de ambos, sino que hasta 
la firma que aparece al pie, aunque trata de parecerse, no es la misma. Sin temor 
alguno a yerro, puede afirmarse que ni uno ni otro documento proceden direc- 
tamente de Colón. Son copias de un original desaparecido. 

4. Diario de a bordo del segundo viaje, 1493-1496 (Raccolta, parte L, vol. I, 
p. 136). No se conoce el original. Se publica reconstruido. 

5. Instrucciones a Torres, 1494 (Raccolta, parte IL, vol. L p. 270), e Ins- 
trucciones a Margarite, 1494 (ídem, p. 284), son traslados. No se conoce el 
original. 

6. Carta a los reyes, 1495 (Raecolta, parte IL, vol. L p. 289). No se conoce 
nada más que la transcripción de ella que traen Fernando Colón y Las Casas. 

7. El libro de las Profecías ( Raccolta, parte L, vol. IL p. 75 y UI, serie EF). 
No es original. De La Rosa Y López, Libros y autógrafos de Colón, pp. XXIV 
y siguientes, opina que allí figura letra, por lo menos, de cuatro amanuenses 
distintos. En el Libro de las Profecías han querido hallar los partidarios de la 
patria hispánica de Colón, una prueba inequívoca de su conocimiento, hasta 
profundo, del idioma castellano. Esa prueba estaría constituída por los versos 
que allí se registran y que ellos atribuyen al almirante (Carzapa: La patria de 
Colón, pp. 94 y 101). Du La Rosa Y López, Libros y autógrafos, p. 25, ha 
dejado sentado que esos versos, abundantes en incorrecciones, son obra de 
uno de los cuatro copistas cuyas letras figuran en el Libro, el que, por otra parte, 
está compuesto por trozos de diversos autores hechos copiar por el descubri- 
dor. De la carta al P. Gorritio, que va como introito, han deducido, erróneamente 
por de contado, tanto los compiladores de la Raccolta como los partidarios de 
García de la Riega, que Colón tuvo el propósito de escribir el Libro de las pro- 
fecías en verso. Dice él en la carta al P. Gorritio: 

«Reverendo y muy devoto Padre. Cuando vine aquí comencé a sacar las 
abtoridades que me parescía que hacían al caso de Jerusalem!! (en la Biblia) 
para dempues tornarlas a rever, y las poner en rima en su lugar aonde ficiesen 
al caso». La expresión poner en rima fué traducida por la Raccolta: ridurli tn 
forma poetica, con visible ignorancia de que lo que la expresión significaba en 
el siglo XVI, y significa ahora, es: poner las cosas en orden, unas sobre otras (Dic- 
cionario de la lengua castellana, Madrid, 1737, tomo V, p. 622). En conse- 
cuencia, lo que Colón quiso expresar no fué que los apuntes que había hecho 
serían luego versificados, sino que, simplemente, los ordenaría según convi- 
niese a la finalidad que perseguía con su búsqueda y que no era otra que la de 
probar, con textos de autoridad, que había sido profetizado el rescate definiti- 
vo del Santo Sepulcro, asunto que, según se sabe, constituyó uno de los obje- 
tivos de su cuarto viaje. Atribuir intenciones poéticas a Colón, a base de la ex- 
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apuntes, lo estropeaba lamentablemente, pues ni conocía su 
gramática ni le era familiar su léxico *. Así, por ejemplo, nos 
lo revelan las notas marginales que el almirante escribiera en 
el ejemplar de la Historia de Plinio y que deben considerarse 


presión poner en ríma, es cuando menos, desconocer, en absoluto, el idioma cas- 
tellano. 

8. Diarios del tercer y cuarto viaje (Raccolta, parte 1, vol. IL pp. 1 y 175). 
No son autógrafos, ni se conoce el original. 

De todas las demás piezas puede decirse lo mismo, tanto que así lo recono- 
cen los directores de la Raccolta, para los cuales sólo presentan signos de auten- 
ticidad grafológica algunas cartas, que oportunamente he señalado, y que, como 
también tengo demostrado, son igualmente extrañas a la pluma del almirante. 
Muchas de las epístolas a él atribuídas han sido tomadas del texto de las his- 
torias de Fernando y Las Casas: tal el caso del doc. XIII de esa parte de la 
Raccolta, cuya única autenticidad finca en una declaración del célebre obispo 
que dice (IL 178): y yo la vide, y de su misma letra y mano firmada. Según se 
advertirá, Las Casas con esta declaración sólo da testimonio de la autenticidad 
de la firma, pero no de la grafía de la epístola. 

Como está en evidencia, el examen de los escritos que se atribuyen a Colón, 
nos lleva al convencimiento de que lo que se conserva no son los originales y 
de que, en consecuencia, resultan un poco aventuradas las conclusiones que se 
formularon sobre una base tan francamente débil. 


1 Las apuntaciones en mal castellano que aparecen en sus libros, hoy en la 
Biblioteca Colombina de Sevilla, fueron escritas en época posterior al Descu- 
brimiento y se hallan al margen de un ejemplar de la Historia de Plinio, tra- 
ducida del latín al florentino por Christoforo Landino y editada en 1489. Las 
notas han sido reproducidas facsimilarmente en la Raccolta, parte I, vol. UI, 
serie E, tav. CI. Simón de la Rosa y López, que fué quien hizo el hallazgo de 
ellas, considera estas notas como uno de los autógrafos más indubitados del almt- 
rante (Libros y autógrafos, pp. 14 y 15). Las notas castellanas, en cambio, 
que figuran en los márgenes de las Vidas de Plutarco, traducidas al romance 
por Alonso de Palencia (edición de 1491), que inserta la Raccolta (parte I, vol. 
TIL, supplemento ), no pueden ser consideradas como de puño y letra del descu- 
bridor, aunque el señor De Lollis se empeñe en ello. El examen paleográfico 
prolijo lleva a la conclusión de que dichas notas proceden de una mano que 
no es la misma que escribió las otras que aparecen al margen de la Historia de 
Plinio. Y basta para probarlo llamar la atención sobre el tipo de la letra 4 que 
se advierte en esas notas de la serie G de la Raccolta, y que difiere, en absoluto, 
de aquel que dicha letra tiene en las tablas de las series C y E, indiscutiblemente 
autógrafas de Colón. Es digno de notar, en este sentido, que la A de la escri- 
tura del almirante es personal y netamente característica. Para.su verifi- 
cación, puede cotejarse la tabla CI de la serie E con todas las tablas de la 
serie C, entre las cuales no hay diferencias en los rasgos de la h, y luego, 
todas ellas con las numerosas tablas de la serie G, visiblemente escritas por 
alguien que no es el descubridor. El señor De Lollis (prólogo al supplemento de 
la parte 1, vol. III de la Raccolta) declara que a pesar de haber excluído, pri- 
meramente, las notas que forman la serie G del cuerpo de los autógrafos de 
Colón, se determina al fin a publicarlas porque un menudo examen paleográ- 
fico le ha convencido de su autenticidad. Y cita, como una demostración de 
ello, la grafía de las notas 93, 94, 95, 98, 123, 131, 150, 151, 159, 161, 164, 168, 
169, 172, 175, 360, 348, 352, 400, 401, 402, 403, 407, 408, 409, 428, 432, 434, 436. 
Pues bien: son, precisamente, las notas indicadas como prueba, las mismas 
que convencen de la tesis contraria. Sólo una — la n.* 352 — tiene algún pare- 
cido con la grafía del descubridor, pero no hasta el punto de admitirla como 
suya. El resto en nada se parece (véase la Ilustración XI. 
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como sus autógrafos más indubitados *. Dice así: del ambra 
es cierto nascere i [in] india soto tierra he yo ne ho fato cavare in 
molti monti in la isola de feyti bl [bel] de ofir bl [bel] de cipango 
a la quale habio posto nome spagnola y ne o trovato piega grande 
como el capo ma no tota chiara salvo de chiaro y parda y otra 
negra y vene asay?. Esta nota, escrita como de su mismo texto 
se deduce, en época posterior al Descubrimiento, pone bien en 
evidencia que Colón estaba muy lejos de dominar la lengua 
de Castilla, y que si hablaba con marcado acento extranjero *, 
escribía con no menos influencia de los léxicos latino e italiano. * 
Y es digno de notar que el estudio prolijo de las notas margl- 


1 De La Rosa Y López: Libros y autógrafos de Colón, pp. 14 y 15 (Biblioteca 
colombina: Catálogo de sus libros ¿mpresos, Introducción, al tomo II. Hay tirada 
aparte). 

2 Nota N.* 23, serie E, tav. CI, del volumen III, parte IL, de la Raccolta. 


3 El deponente García Ferrando, físico, en la información hecha en Palos 
el 1.2 de octubre de 1515, dice hablando de la llegada de Colón a la Rábida, 
de que él fué testigo, que el P. Fray Juan Pérez advirtió en Colón despusycion 
de otra tyerra o Reyno ageno en su lengua. .. (Colección de documentos inéditos 
relativos al descubrimiento, etc., 2.2 serie, tomo VIII, p. 191, pregunta trece). 


4 La nota marginal al libro de Plinio, transcripta más arriba, así lo evidencia, 
Sin embargo, el doctor Calzada cree que es esa nota la que denuncia, en su inco- 
rrección, el hispanismo del Almirante. Sostiene (caps. V y VI) que Colón quiso 
escribir dichas líneas en italiano y que, como no lo dominaba, cometió errores 
que revelan su origen hispánico. El objetivo era despistar respecto de su verda- 
dera cuna, según la aseveración de Calzada. A cualquiera se le ocurre, empero, 
que habría sido más lógico, para ello, que Colón escribiera frecuentes epístolas 
en el idioma del Dante —o en el dialecto de Génova —, y no una brevísima 
nota marginal que, por estar puesta en un libro de uso privado, debía, necesa- 
riamente, pasar inadvertida para aquellos a quienes el almirante quería engañar. 
He afirmado ya que dicha nota fué escrita por Colón con intención de hacerlo 
en castellano Mi aserto está a la vista. El giro de toda la nota corresponde a 
ese idioma, aunque el léxico dista bastante de ser el adecuado. Y se explica. 
En el trato diario con españoles durante más de quince años — la nota fué es- 
crita en 1500 o 1501 — tuvo el almirante que contagiarse del giro del idioma. 
Ello está patente en la nota, la que, por otra parte, no denuncia la intención 
de expresar cuanto dice el doctor Calzada. La frase ¿sola de feiti... a la quale 
habio posto nome spagnola, no puede interpretarse como lo ha hecho mi conten- 
dor en su afán curialesco, es decir, por la equivalente: a la cual había puesto, etc., 
sino por la de: a la cual tengo puesto, etc. «Habio» posto es una expresión que 
está revelando una marcada influencia latina, puesto que en latín el verbo es 
habere (tener) y su primera persona: habeo. En consecuencia, nunca pudo decirse, 
como lo ha hecho el doctor Calzada, que Colón, desconociendo el italiano, escri- 
bió habio donde debió escribir aveva (p. 101). Para cualquiera que lea la céle- 
bre nota al libro de Plinio, lo que ella evidencia es que quien desea escribir en 
castellano y no lo logra, se deja influenciar, antes que por nada, por el bajo latín 
de fines del siglo xv. 

En cuanto al testamento de 1506, que según el doctor Calzada (La Patria 
de Colón, passim) suministra una prueba cumplida de que el Almirante escri- 
bía correctamente el castellano, apuntaré, simplemente, que sólo un olvido 
muy grande de la historia española puede escudar semejante afirmación. Y en 
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nales que Colón intentó escribir en castellano, revelan, de una 
manera absoluta, su escaso dominio de ese idioma. Tan ello 
es así que de las 24 notas en esas condiciones que son conoci- 
das, las únicas cinco que tienen más de diez palabras, carecen 
de estructura gramatical castellana o contienen términos ex- 
traños al léxico de nuestro idioma. Véase, sino. En la nota n.” 
1, escribe strología por «astrología»; en la n.” 12, dice multa 
mirabilia, por «gran maravilla» o por «cosa admirable»; en la n.? 
11 escribe: «que non sine fame ny sede»; en la n.* 10, agrega: 
para letigía, en cambio de «para alegría», y en la n.? 18 escribe: 


efecto: En el citado documento, el escribano autorizante declara que inserta 
en el cuerpo de la escritura un original que estaba escrito de letra e mano del dicho 
almirante e firmado de su nombre, y que ese original de verbo ad berbum es este 
que sigue. .. Y transcribe un documento de correcta redacción española. Gene- 
ralmente no se cae en cuenta de que el escribano no dice que traslada el origi- 
nal, que tiene delante, ad pedem litterae o ad litteram, que son las dos formas 
latinas de expresar la idea de copia ejecutada con sujeción absoluta al texto, 
hasta en su grafía. La frase que usa el notario, en cambio, es la de verbo ad ver- 
bum, que corresponde, en diplomática española, a las copias o transcripciones 
llamadas propiamente literales, es decir, hechas de ácuerdo con el sentido exacto 
y propio de las palabras, y no con su grafía ni con su construcción gramatical 
absoluta. 

De verbo ad verbum, que no es una expresión clásica, quedó en uso en Es- 
paña, entre la gente curialesca, como una de las tantas reliquias filológicas que 
el bajo latín que precedió y que intervino en la formación del castellano, fué 
dejando, dijéramos que extraviadas, a su paso. Procediendo, como procedía, del 
purista y simple ad verbum — que usara Cicerón, según Freund, — conservó en 
su nueva forma el sentido de la pristina, y fué empleada por los notarios cuando 
al trasladar de los protocolos escrituras arcáicas, trataban de darles textos más 
inteligibles y menos dados a confusión. En los casos en que el traslado o copia 
era ad litteram, es decir, con absoluta exactitud grafológica, la expresión em- 
pleada era ésta: treslado de una escritura, su tenor de la cual es en esta guisa 

Y ello, naturalmente, en el siglo xv y principios del inmediato, pues más 
tarde el modo de significar que el traslado era ad litteram, consistió en emplear 
la frase: escripto, el tenor del cual es el siguiente, u otra parecida. En los docu- 
mentos relativos a la dignidad del almirantazgo de Castilla que agregó Nava- 
rrete como apéndice al tomo I de su Colección de los viajes, etc., — todos ellos 
del siglo xv —, las expresiones que figuran al frente de los traslados rezan así: 


a) ...eserttura... su tenor de la cual dice en esta guisa (p. 503). 
b) ...carta. .. su tenor de la cual es este que sigue. .. (p. 504). 
c) ...carta... fecha en esta guisa... (pág. 505). 


En un solo caso de este revelador manojo documental, el notario emplea la 
frase: de verbo ad verbum, y es, precisamente, cuando después de realizar el tras- 
lado de una escritura de privilegio, datada en 1405, en época del rey don Enri- 
que III de Castilla, quiere dejar constancia de que ha acomodado su texto al 
modo literario imperante en el momento de efectuarse la copia (a). Esta tiene 
efecto — previa larga tramitación y gran comparendo de testigos — en el rei- 
nado de don Juan II de Castilla que, como es sabido, es uno de los períodos 
más brillantes de las primeras épocas de la historia literaria española. El afán 

(a) Los actuarios, que eran dos, dicen textualmente, al pie del documento, que hacen 
la copia conceriándola de verbo ad verbum. Esta declaración y el cotejo de la pieza con 


otras similares de su misma época, que difieren profundamente en su forma literaria, lleva 
al convencimiento de cuanto he establecido más arriba. 
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como verna [venía?] en fastidio venere, etc., en substitución de la 
expresión correcta, que sería: «como se molestaba Vénus», ete. !. 

Con la conclusión de estas observaciones a la vista, cabe 
ahora preguntarse cómo es posible admitir, no ya que los me- 
moriales, diarios de a bordo, instrucciones, etc., que pasan 
por obra del almirante, sean en realidad fruto de su pluma, 
pero ni siquiera que lo sean las pocas cartas que la Raccolta, 
la Duquesa de Alba y Thacher dan como rigurosamente autén- 
ticas. Ellas, en realidad, tienen a favor de su autenticidad 
el parecido caligráfico que guardan entre sí, y ciertas expre- 
siones de sus textos, que inducen a creer que fué Colón quien 
personalmente las redactara ?. Pero en cuanto se estudian, 
logra advertirse, primero que la grafía que las caracteriza, si 
bien procede de una misma mano — hecho que se explica por 
la circunstancia de pertenecer a una misma época y resultar 
posible, en consecuencia, que los escribiera un mismo ama- 
nuense —, no tiene semejanza alguna con la de las notas mar- 
ginales de las series C y E de la Raccolta, que debe ser con- 
siderada como la más auténtica que se conoce del almiran- 
te*; y segundo, que la interpretación que corresponde dar 


de cultura que tenía el joven rey — hecho mayor de edad a los trece años — 
se extendió a toda la corte y lógico resultó que alcanzara hasta el empeño de poner 
en romance corriente lo que antes de entonces había sido compuesto en prosa 
incorrecta o bárbara. Los traslados, por lo tanto, no se hacían ad litteram sino 
de verbo ad verbum, expresión que reemplazó a la castellana: de palabra a pulabra 
y se usó para significar que las copias se hacían sustituyendo las voces bárbaras 
o arcaicas por sus equivalentes del romance en boga, pero en todo de acuerdo 
con el sentido exacto de las contenidas en el texto original. El notario que dió 
fe en el testamento de Colón de 1506, por lo tanto, al estampar la expresión 
que el doctor Calzada cree reveladora de que lo que sigue es la copia ad litteram 
de un original redactado en castellano por el almirante, no hizo otra cosa que 
dejar constancia de que ponía en correcto romance lo que el descubridor había 
escrito, seguramente, en su característica jerigonza, de la que es spécimen la 
nota con que exornara los márgenes del libro de Plinio. 


l Las notas citadas se hallan en la tabla CI, serie E, del vol. III, parte I de 
la Raccolta, correspondiente a las anotaciones halladas en el ejemplar de la 
Historia de Plinio, 


2 En efecto: en la carta, sin data de año, que figura en la tav. XXVle, serie 
A de la Raccolta, se lee: mi mal no consinte que escriva salvo de noche, porque el 
día me priva la fuerga de las manos; en la que aparece en la tav. XV, a su vez, 
se dice: alla van por mi arquita para algunas escrituras, la carta escrivire de ma 
mano; y en la que registra la tav. XXXV, por último, se lee: dile que non le es- 
crivo particularmente por la gran pena que liebo en la pendula. 

3 Véase la ilustración X1. Debo agradecer al señor profesor doctor don Car- 
los Bruch, del Museo de La Plata, la valiosa cooperación que ha prestado a mi 
trabajo en todo lo relativo a la parte gráfica. La exactitud de ella se debe, prin- 
cipalmente, a la pericia de este insuperable colaborador. > 
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a las alusiones que Colón hace en ellas a su tarea de escribir, 
no autoriza a afirmar que esas cartas procedan de su pluma, 
pues todo induce a creer que se trata de documentos puestos 
en limpio por un escribiente y sólo firmados por el descubridor. 
En cuanto se refiere a lo primero, es decir a la disparidad cali- 
gráfica entre las cartas que la Raccolta tiene por auténticas ' 
y las notas marginales indiscutibles que figuran en las tablas 
de las series C y E, basta para dar base al aserto, hacer notar 
lo siguiente: 

a) Que los rasgos de las letras mayúsculas de las cartas en 
cuestión, no presentan parecido alguno con los que caracteri- 
zan la firma del almirante, en tanto que ésta lo tiene con las 
letras de las notas marginales de las series C y E (véanse, 
por ejemplo, las notas de la tabla CI y las números 5, 98, 99 
y 145 de la serie C)?. 

b) Que las letras con valor de números romanos, contra lo 
que parece natural, son en el texto de las cartas diferentes de 
las usadas en la firma del almirante (véanse las cartas de las 
tablas XIII, XXI, XXIT, XXXI, y XXXIV)?. 

c) Que la escritura de las cartas es de un rasgo que eviden- 
cia rapidez y soltura en el manejo de la pluma, todo lo contra- 
rio de lo que se nota en la firma y en las notas marginales autén- 
ticas del descubridor, en las que la grafía es visiblemente meti- : 
culosa y lenta. 

En lo que se refiere a lo segundo, esto es a la imposibilidad 
de deducir de las alusiones que figuran en las cartas que ellas 
fueron redactadas en castellano y en el original que ahora tie- 
nen por el propio almirante, será suficiente hacer notar que 
en ninguna ocasión se dice en su texto que esos papeles son 
los salidos de la pluma de quien los rubrica, y que la circuns- 
tancia de no presentar, todos ellos, rastro alguno que los denun- 
cie como fruto de escritura de primera intención, autoriza a 
pensar que se trate de documentos puestos en limpio por un 


1 Son las que figuran en las siguientes tablas de la serie A: XII a XVII, XXId 
a XXIlId, XXIV, XXVe a XXVlle, XXVITIf a XXXf, XXXI, XXXIllg a 
XXXIlllg, XXXIV a XXXVIICI. 


2 lustración XII. 
3 Ilustración XIV. 
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amanuense *. Que los originales en mal castellano fueran o no 
redactados por Colón, no es asunto que se discuta. Segura- 
mente, el almirante formulaba los borradores de sus cartas, — 
y de ahí la alusión en ellas a sus labores pendolísticas — y un 
escribiente pulíale el texto y trasladaba al limpio las epístolas. 
Por otra parte, las peculiaridades prosódicas, ortográficas y 
de léxico que se advierten en las notas marginales a la Histo- 
ria de Plinio, y que son propias de quien, sin dominarlo, escribe . 
un idioma que no es el nativo, no se descubren en las cartas 
que la Raccolta, la Duquesa de Alba y Thacher, tienen por 
indubitables del descubridor. Si Colón, habitualmente, utilizó 
o no amanuense, lo denuncian, sin ir más lejos, las mismas 
plezas que insertan la Raccolta y Thacher, las cuales — descon- 
tadas las cartas que ya he indicado como escritas por una sola 
mano — son todas de grafía absolutamente diferente ?. Y esto 
así establecido, ¿es posible admitir, como fundada, la deduc- 
ción del origen hispánico del almirante, que García de la Riega 
extrae de su supuesta producción literaria? Evidentemente, nó. 
Pero dicho señor trata, también, de apoyar su hipótesis en una 
expresión de Colón, en la que éste llama nuestro romance al idio- 
ma castellano ?. Esa expresión se halla en el preámbulo del 
diario de navegación del primer viaje, cuyo original no se 
conoce, siendo infundada la conjetura de que el almirante lo 
redactara en español. A propósito de ese diario, hay que agre- 
gar a lo apuntado el dato incontrovertible de que no sólo se 
ignora el paradero del original, sino de que hasta hay pruebas 
que evidencian que ni lo que se tiene por glosa del documento 
hecha por Las Casas a la vista del texto manuscrito de Colón, 
resulta tal cosa en realidad. El mismo Las Casas es quien así 
lo revela en una nota al supuesto texto del descubridor, en la 


1 En las cartas tenidas por auténticas no aparecen las enmendaduras carac- 
terísticas de las redacciones de primera intención. Son excepciones: la que figura 
en la tav. XXIV de la Raccolta, que lleva un trazo de tachadura sobre el ape- 
llido carbajal (línea 12); la que se inserta en la tav. XX Vle, que tiene repetida, 
una al lado de la otra, la palabra obispos (línea 19); y la que aparece en la tav. 
XXXV, en cuya línea 14 figuran varias palabras entre renglones, puestas para 
completar un pensamiento. Y es digno de notar que las dos últimas enmendadu- 
ras son indicio antes que de borrador, de copia hecha con un poco de desaliño. 


2 Basta hojear el vol. III de la parte 1 de la Raccolta, para darse cuenta exacta 
de ello. 


3GARCÍA DE LA RieGA: Colón, español, p. 34. 
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que dice:... creo que la letra está en esto corrupta, por el vicio 
del que aquesto trasladó del libro de la navegación del Almirante ?. 
De más parece advertir, después de esto, que ni el texto del 
diario que se conoce es el original, ni Las Casas hizo su glosa 
sobre la pieza princeps. El trabajo lo realizó — según propia 
declaración — valiéndose de una copla o traslado, defectuoso 
por añadidura. ¿Qué tiene, entonces, de singular que el pendo- 
lista, que tantos yerros cometiera, según el sentir de Las Casas, 
interpolara la expresión de: nuestro romance, donde el almi- 
rante puso, probablemente, castellano o spagnolo, en su mala 
grafía? ?. Esto es, cuando menos, posible. Por otra parte, hasta 
podría concederse, sin peligro alguno para la tesis que sostengo, 
que fué Colón quien estampó la zarandeada expresión, y de que 
tal hizo en virtud de que escribiendo para españoles y al servi- 
cio oficial de España, era perfectamente lógico que llamase 
nuestro romance a la lengua del país bajo cuyos pendones nave- 
gaba. Por el mismo concepto escribió mas señores, aludiendo a 
los Reyes Católicos, y en momentos en que pasaba por genovés. 
En cuanto al hecho de que en las descripciones que figuran en 
los escritos atribuídos al almirante, los símiles fisiográficos se 
hagan aludiendo a las cosas de España y al cual tanta impor- 
tancia atribuye el señor García de la Riega (p. 49) se explica: 
primero, porque no era absolutamente suya la prosa de refe- 
rencia, y después, por que aun siéndolo, no es admisible que 
para dar idea de las cosas de América a gente de España, el 
almirante aludiese a peculiaridades de su tierra nativa, que pocos 
o ninguno conocían. De haberlo hecho habría caído en el ri- 
dículo de quien para expresar con más claridad un concepto, 
adicionara al texto corriente una expresión en idioma hindú, 
que podría ser muy precisa, pero que nadie, sin dificultad, 
entendería. Finalmente, la circunstancia de que en esa misma 
producción aparezcan muchas palabras del léxico que se emplea 
en Galicia y que le da pie al señor García de la Riega (p. 37 y 


Las Casas, Historia, tomo L p. 433. En la reproducción que la Raccolta 
(parte I, vol. I) hace del texto conocido del diario en cuestión, figura una nota 
de Las Casas (p. 95), que dice: «por aqui parece que el almirante sabía algo 
de astrología, aunque estos planetas (alude a Mercurio y Júpiter) no están bien 
puestos, por falta del mal escrivano que lo tresladó». 


SE Spagnola llama Colón a la isla «Española», en las notas a la Historia de 
mio, 
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siguientes) para decir que ello demuestra el origen gallego del 
almirante, no prueba absolutamente nada en favor de la hipó- 
tesis hispánica. Todas las voces que el señor García de la Riega 
cree regionales, porque ahora se usan en Galicia *, eran de em- 
pleo general en la España de fines del siglo xv y principios del 
siglo xv1. Para que pudiera ser atendible la observación — que 
por otra parte no revelaría, en último extremo, sino que el 
amanuense era gallego — habría sido necesario que el señor 
García de la Riega demostrase — cosa que ni siquiera ha in- 
tentado — que las voces a que alude fueron de uso exclusivo 
en la Galicia de los tiempos de Colón. El hecho de que hoy se 
empleen, nada significa ni nada vale en favor de la tesis del 
origen galáico del descubridor de América. 

En resumen: los fundamentos que el alegato de la patria 
hispánica del descubridor cree hallar en su dominio del caste- 
llano y en la circunstancia de aparecer en el diario de a bordo 
la expresión: nuestro romance, aludiendo al español, fallan en 
absoluto, porque, como queda demostrado, los únicos documen- 
tos suyos auténticos que se conocen, presentan a Colón come 
un extranjero que no dominaba la lengua de Castilla, y porque 
no existe prueba aceptable de que la aludida expresión perte- 
nezca, en realidad, a aquel a quien se le atribuye ?. 


c) Los nombres gallegos de las Antillas. 


El señor García de la Riega destina todo el capítulo XII 
de su libro a deducir un argumento favorable a su tesis de la 
toponimia de algunos lugares de las islas Antillas, fundado 
en su similitud con ciertas comarcas, puertos y parroquias de 
Galicia. Partiendo del supuesto de que Colón fué quien im- 


l Las voces aludidas son: espeto, faz, presona, debuxar, etc., etc., que eran 
corrientes y generales en el siglo xv y que, si hoy se conservan como modismos 
de Galicia, nada autoriza pretender que, contra lo que sabe cualquier mediano 
lector de literatura clásica castellana, ellas fueran privativas de los galaicos 
en los tiempos del Descubrimiento. 


2 El hecho de que la carta que Colón escribió al Oficio de Génova en 1502 
(doc. de la tav. XIV, serie A del vol. TIL, parte I de la Raccolta) esté redactada 
en castellano, y que sirve de argumento al señor García de la Riega (p. 70), 
lo único que prueba es, precisamente, lo que sostengo, es decir: que Colón sólo 
firmaba las piezas de su correspondencia que sus amanuenses redactaban o 
pulían. Y como éstos eran españoles, resulta natural que no escribieran en ita- 


liano. 
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puso tales nombres, el señor García de la Riega establece que 
ellos dan valioso testimonio de su origen hispánico. Los nom- 
bres aludidos son los siguientes: San Salvador (isla), Porto- 
santo (bahía), Santiago (río), La Gallega (isla) [sic], Santa Ca- 
talina (puerto), San Miguel (cabo), San Nicolás (puerto), San 
Juan Bautista (isla), y la Galea (cabo). Todos estos nombres 
tienen tanto de gallegos como de andaluces, de castellanos o 
de extremeños. Los más galálcos parecen ser Portosanto* y 
La Gallega [sic]. Sin embargo, la designación de una bahía 
cubana con el primero de estos nombres, hecha por Colón, 
no parece haber obedecido a ningún propósito de rememora- 
ción galáica ? En cuanto al segundo, debe hacerse notar que 
no existió jamás, ni antes ni después de Colón, y que su inclu- 
sión entre los nombres geográficos que, al decir de García de 
la Riega, denuncian las afinidades del descubridor con Galicia, 
se debe a un equívoco en la lectura del relato del cuarto viaje 
del descubridor. Allí se menciona, efectivamente, a la Gallega, 
pero no a una isla de tal nombre — por nadie conocida * — 
— sino a un navío así llamado y del cual fuera capitán Pedro 
de Terreros *+ El documento, mal publicado por Navarre- 


1 La coincidencia de existir en Galicia una ensenada de ese nombre, ha auto- 
rizado al señor García de la Riega para decir que Colón nombró de manera 
semejante a una bahía de la isla de Cuba, que se le parece. Y para mayor abun- 
damiento inserta, junto al texto, una prueba fotográfica destinada a eviden- 
ciar el parecido. Lo único que la fotografía prueba, cuando más, es que la una 
se parece a la otra, en que ambas son bahías. .. 


2 Portosanto era el nombre de la isla portuguesa de la cual fué primer capitán, 
por donación real, el suegro de Colón, Bartolomé Perestrello. En dicha isla el 
almirante vivió un tiempo, después de su enlace, y en ella adquirió numerosas 
noticias acerca de las tierras que iban descubriendo los portugueses en su afán 
de llegar a la India, circunnavegando el continente negro. ¿No es más aceptable 
que a ello se deba la designación que se comenta? 


3 Esta afirmación no es antojadiza. El mismo García de la Riega declara 
(p. 133) que desconoce dicha isla por falta de datos y libros para precisarla, 
objetivo, por lo demás, que nunca le habría sido dado lograr. Tal afirmo por- 
que ningún lugar de las Antillas — isla grande o pequeña — tuvo jamás nom- 
bre de La Gallega. Basta, para cerciorarse de esta verdad, recorrer la carto- 
grafía americana de la época de los descubrimientos, las Relaciones geográficas 
reunidas por Jiménez de la Espada (Madrid, 1897) y la célebre Geografía y des- 


cripción unwersal de las Indias de López de Velazco, redactada en la segunda 
mitad del siglo xvr. 


* En la relación de la gente que fuera con Colón en el cuarto viaje, que se con- 
serva en el Archivo de Simancas, y que han publicado Navarrete y la Raccolta 
(parte L, vol. II, p. 214), este navío es llamado El Gallego. La forma femenina 
del nombre que aparece en la relación se debe a que el relator alude a él como 
a la designación propia de una nave, posición mental que le hizo incurrir en la 
concordancia de género entre la cosa aludida y su nombre propio. 
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te! y reeditado sobre la copia que se guarda en la Biblioteca del 
Palacio Real de Madrid por la Raccolta, dice textualmente: 
. ..el navío sospechoso avía echado a la mar, por escapar fasta 
la isla; la Gallega perdió la barca 1 todos gran parte de los basti- 
E AS 

Este trozo del texto resulta perfectamente claro para quien 
lee íntegra la pieza dentro de la cual se halla el discutido pá- 
rrafo. Como se sabe, ese documento, fechado en Jamaica el 
7 de julio de 1503, es el relato de las peripecias sufridas por 
Colón durante su cuarto y último viaje a las Indias. Comien- 
za dando noticias de su partida y de las condiciones en que 
llegó a la Española, en la que quiso reparar sus naves, y de 
donde fué despedido por Ovando, que le prohibió el desem- 
barco. Una tempestad le alcanzó a la sazón, poniendo en 
grave riesgo la empresa. En el párrafo transcripto más arrl- 
ba, el almirante alude al saldo que le dejó el percance, y re- 
lata el estado en que quedaron las naves. Ese párrafo, escri- 
to en el modo actual de expresión, diría así: 

— «El navío «Sospechoso» lanzóse al mar, con el propósito 
de llegar hasta la isla [la Española de la cual se hallaban cerca]: 
la nave Gallega [o el Gallego] perdió su barca y todos los demás 
navíos gran parte de los bastimentos. Sin una interpretación así, 
como se echará de ver, el párrafo no tendría ni sentido histó- 
rico ni gramatical, primero porque se aludiría en él a un nombre 
de isla que no existió jamás, y después porque la expresión 
«el Sospechoso... perdió la barca y todos gran parte de los bas- 
timentos, no puede tolerarse en buen castellano. Y no creo que 
sea necesaria una mayor demostración de que el señor García 
de la Riega ha errado en su aseveración de lo que hace a la 
supuesta isla la Gallega. En lo que se refiere a los demás nom- 
bres, pretender que son gallegos porque hay en Galicia lugares, 
cofradías o parroquias que los llevan, es pretender una pueri- 
lidad. Respecto al nombre de Galea, tenido por privativamente 
galáico, conviene advertir que se encuentra en el mismo caso 


1 Tal resulta del cotejo del texto que aparece en la segunda edición de la Co- . 
lección de viajes (tomo L, pp. 445 a 461) con aquel que publica la Raccolta (parte 
L, vol. IL, pp. 175 y siguientes), la cual lo toma del traslado perteneciente a 
la Biblioteca del Palacio Real de Madrid, estableciendo, perfectamente, las 
variantes que presentan todos los textos conocidos. 


2 Raccolta, parte L, vol. 5, p. 177. 
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de las voces, comunes a toda España en el siglo xv, y que por 
haber sido advertidas en Galicia, han creído el señor García de 
la Riega y sus epígonos, que son genuinas de su tierra natal !. 


d) El verdadero linaje del descubridor. 


En la institución de su mayorazgo, Colón dice, textualmente: 

. .. ys: á Nuestro Señor pluguiesse que después de aver passado 
algún tiempo este mayorazgo en uno de los dichos sucessores, y 
viniesse a prescribir herederos hombres legítimos, aya el dicho 
mayorazgo y le suceda y herede el pariente más llegado a la per- 
sona que heredado. lo tenía, en cuyo poder prescribió, siendo hom- 
bre legítimo que se llame y se aya siempre llamado de su padre 
é antecesores, llamados de los de Colón el qual mayorazgo en nin- 
guna manera lo herede muger ninguna, salvo si aquí o en otro cabo 
del mundo no se fallasse hombre de mi linage verdadero, que se 
oviesse llamado y llamasse él y sus antecessores de Colón ?. 

En estas cláusulas testamentarias, cuyo sentido es evidente- 
mente claro, los partidarios del origen hispánico del almirante 
han creído hallar una de las pruebas más serias de las favo- 
rables a su tesis *. El hecho de que en este documento el des- 
cubridor aluda a su linaje verdadero, como si existiera otro 
que no fuera tal; la circunstancia de que establezca en él que 
sólo podrán tener derecho al mayorazgo los que lleven el ape- 
llido de Colón, y siempre que éste haya sido el de su padre e 
antecessores; y la singularidad de que sólo en España — según 
pretenden García de la Riega y sus seguidores — fuera cono- 
cido, a la sazón, el aludido patronímico, hace suponer a muchos 


! El trabajo del señor SANFUENTES CORREA: Cristóbal Colón (Santiago de Chile, 
1918), es digno de ser tenido en cuenta en este particular (pp. 57 a 66). 


2 Raccolta, parte 1, vol. L, pp. 301 y siguientes. — FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, 
Colección de viajes, etc. segunda edición, vol. II, pp. 251 y siguientes, tam- 
bién lo inserta. De este documento sólo se conservan traslados o copias, igno- 
rándose el paradero del original. Sin embargo, no cabe sospecha alguna acerca 
le su exacta autenticidad (véase la ilustración a este documento que figura 
en las páginas CXXITI a CXXX del vol. LI, parte L, de la Raccolta). Es de adver- 
tir, además, que este documento de mayorazgo fué anulado por Colón en 1502 
(Raccolta, parte 1, vol. IL, p. 312), año en que redactó uno nuevo que, en subs- 
tancia, aparece incorporado al testamento que el Descubridor otorgara en Se- 
govia el 25 de agosto de 1505 y ratificara luego, en Valladolid, el 19 de mayo 
de 1506 (Raccolta, parte 1, vol. II, p. 260 y siguientes). 


“García DE La RieGa: Colón español, pp. 7 a 18. 


que, precisamente, esas declaraciones constituyen el más rotundo 
desmentido a la tradición del origen itálico del almirante y 
la más categórica afirmación de su nacimiento en España. 
Advierten a este respecto los que tal creencia histórica profe- 
san, que el descubridor no menciona en su mayorazgo el 
patronímico Colombo ni toma en cuenta para nada a sus ascen- 
dientes y colaterales de ese apellido. Y agregan que la cláu- 
sula testamentaria, por la cual se estatuye que sólo podrá 
heredar el mayorazgo una mujer en el caso de no hallarse hom- 
bre de su linaje verdadero, aquí o en otro cabo del mundo, im- 
porta una alusión directa a cierta familia Colón, gallega, que 
vivía en Córdoba * y a otras que residían en Galicia ?. 
Como puede advertirlo cualquier lector desprovisto de pre- 
juicios, la argumentación del señor García de la Riega y de 
sus seguidores, falla en esta parte del alegato por descansar 
en el desconocimiento del carácter y del espíritu del mayoraz- 
yo en cuestión. Fué instituído éste, según propia declaración 
de quien lo afirma, para que sirviera de raíz y pie? de un nuevo 
linaje. Sus disposiciones rezan para el futuro, razón que ex- 
plica cumplidamente la exclusividad dada al apellido Colón, 
con prescindencia del mismo en su forma italiana. El almi- 
rante establece en su mayorazgo un orden hereditario inme- 
diato, que expresamente gradúa, indicando cuales serán los here- 
deros, hasta donde es dable alcanzar a la previsión humana. 
Y así dice que recibirá el mayorazgo su hijo Diego y luego el 
primogénito de éste y después el hijo mayor de ese primogé- 
nito, y en esa forma hasta la más remota posteridad. Para el 
caso en que Diego muriese antes de heredar, o falleciere sin 
sucesión, el almirante estatuye que herede el mayorazgo su hijo 
natural Fernando, y de éste sus descendientes en orden rigu- 


1 Aunque parece exacto que en 1489 vivía en Córdoba una familia de apelli- 
do Colom, nada autoriza la aseveración de que fuera gallega (véase la nota 4 
de la página 36 de este trabajo). 

? La expresión al cabo del mundo, no tiene ni ha tenido nunca otro uso que el 
de aludir a países remotos de aquel en que vive el que la pronuncia o la escribe. 
El Diccionario de la Academia, primera edición, tomo Il, p. 29, deja estable- 
cido que esa locución equivalía, al tiempo en que él apareció (siglo XVII), a esta 
otra: en Indias, en Filipinas, etc. El señor García de la Riega (p. 12), sin em- 
bargo, cree cándidamente, que la frase al cabo del mundo, es una alusión de Co- 
lón a la costa gallega con su promontorio Finisterre, hecha por el almirante como 
si no pudiese reprimir su inclinación a la tierra natal (!!). 


¿ NAVARRETE, Il, p. 254. 
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roso de primogenitura. Si, a su vez, Fernando se hallase en el 
caso previsto para Diego, y el almirante no hubiese tenido 
otro nuevo hijo en el ínterin comprendido entre la institución 
del mayorazgo y la iniciación de las sucesiones, el testador 
dispone que vaya la herencia a poder de su hermano Bartolo- 
mé, y en su defecto, a manos de su otro hermano Diego, en 
cuyos dos casos, como en todos, deberá guardarse, para lo 
sucesivo, el orden de primogenitura. Y, siempre en previsión 
de lo posible en el futuro, después de instituir esa escala de 
herederos directos, el almirante establece la forma en que se 
procederá a la designación de herederos en las eventualidades 
del porvenir. Y es entonces cuando determina, como condi- 
ción sine qua non para obtener el mayorazgo, la de ser de su 
verdadero linaje, es decir descendiente consanguíneo suyo por 
la vía de sus hijos o hermanos, y llevar el apellido de Colón ?. 
Esta prescripción, claramente establecida, no reza con los here- 
deros inmediatos y previstos — Diego y Fernando, los hijos; 
Bartolomé y Diego, los hermanos — sino con los herederos po- 
sibles y en el futuro remoto. Basta la sola lectura de la parte 
pertinente del documento de mayorazgo, para cerciorarse de 
la exactitud de esto ?. A todas luces esas cláusulas obedecieron 
al propósito de evitar que el mayorazgo saliese de los herederos 
consanguíneos y fuese a perderse en las ramas de los parientes 
afines, que podrían hasta no llevar el apellido fundador. Pre- 
tender que es otro el sentido que tiene el aludido pasaje del 
mayorazgo, es pretender lo inadmisible. En consecuencia, pues, 
carece de valor todo el razonamiento que, sobre tal base, ha 
formulado el señor García de la Riega, en su afán de buscar 
apoyos a su hipótesis de la cuna hispánica del almirante. 
En cuanto a lo inexplicable de la modificación del apellido, 


l'Tan ello es así que en los testamentos posteriores (Raccolta, parte L, vol. 
II, p. 260 y siguientes) substituye la expresión de: mi verdadero linaje, por 
otra más clara, y dice que el orden de herencia será por el de su lynea y entre 
los más allegados a ella (véase el texto del testamento, fechado en Segovia el 
25 de agosto de 1505, que es una síntesis del anterior de 1502 y que, a su vez, 
fué ratificado en 1506; Raccolta, ibidem). 


2...y sí ...despues de aver passado algún tiempo este mayorazgo en uno de 
los dichos sucessores y viniesse a prescribir herederos hombres legítimos (es decir 
primogénitos del que por tener tal carácter lo heredó), aya el dicho mayorazgo 
y le suceda y herede el pariente más llegado....que se llame y se aya siempre 
llamado de su padre y antecessores, llamados de Colón.... 
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hecho al cual atribuyen tanta importancia los sostenedores 
del Colón gallego, basta repetir lo que declara el propio hijo del 
descubridor, según el cual su padre limó el patronímico origina- 
rio, que fué Colombo, para distinguir los que procedieran de él, 
de los demás que eran parientes colaterales *. Y fué, precisamente, 
a esos que procedían de él, a quienes llamó su verdadero linaje, 
designación ésta que no tiene ni puede tener el alcance de 
revelación que quiere atribuirle el señor de la Riega ?. A la pos- 
tre, una preocupación de gloria póstuma fué la que movió a 
Colón a estatuir como lo hizo la sucesión hereditaria de su 
mayorazgo. El aspiró — con bastante derecho, después de todo 
— a que su apellido, que era una especie de expresión con- 
densada de sus hazañas — que por tal tenía la obra de sus 
viajes y hallazgos — no desapareciese, antes bien, se perpetua- 
se para rememoración imperecedera y eterna. Eso es todo lo 
que en este particular advierte el buen sentido crítico. 


e) El enigma del origen de Colón y la declaración de su hijo 
Fernando. 


No cabe duda alguna que cuanto se relaciona con el origen 
del descubridor de América se halla rodeado de un velo ne- 
buloso, en el que no tiene escasa participación la propia vo- 
luntad del almirante. Su hijo e historiador, don Fernando, así 
lo declara, manifestando que hay algún misterio, no sólo en 
la variedad del apellido, sino en todo lo que se refiere a la 
mayor parte de sus cosas 3. 


1 FERNANDO CoLóN: Historia del Almirante (Madrid, 1892), p. 5. 
2 GARCÍA DE LA RIEGA, pp. 7 a 18. 


3 FERNANDO CoLÓN: Historia del Almirante (Madrid, 1892), pp. 5 y siguientes. 
El testimonio de Fernando, que carecería de importancia si subsistiese la hipó- 
tesis de HarrIsse, Don Fernando Colón, historiador de su padre, Sevilla, 1871, se- 
gún el cual dicho libro es apócrifo, tiene, sin embargo, extraordinario valor, 
pues fué Fernando, precisamente, uno de los más empeñados en dar lustre a 
su familia y en ocultar el origen humilde del Descubridor. Si el misterio a que 
alude fué real o si, simplemente, él lo creó para mejor servir a su empresa de 
ennoblecimiento genealógico, no es cosa averiguada, pero de cualquier ma- 
nera es digno de ser tenido en cuenta su testimonio. Respecto a lo inconsistente 
de la hipótesis de Harrisse, bastará, para evidenciarlo, recordar que sus argu- 
mentos básicos eran: el de que la obra de Fernando no figura en los varios catá- 
logos que el propio interesado hizo de sus trabajos literarios y de los libros por 
él coleccionados, y el de que ninguno de los muchos historiadores que escribie- 
ron sobre asuntos de Indias, antes de 1550, mencionan dicha obra; afirmacio- 
nes una y otra que, como se verá, carecen de fundamento. Según se sabe, la 
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Sobre la base de ese indiscutible enigma y la declaración 
de don Fernando, que se acaba de conocer, el señor García 
de la Riega y sus seguidores, han edificado una hipótesis des- 
tinada a explicar porqué Colón ocultó la indicación de su ver- 
dadera patria — Galicia — haciéndose pasar por genovés. Según 
esa hipótesis, que está de más decir que resulta cabalmente 
antojadiza, Colón procedería, por la línea materna, de una 
familia judía. Después de venir al mundo en Pontevedra, 
en 1436 o 37, siempre según la hipótesis, sus padres emigra- 
rían a Portugal, trasladándose poco después a Génova, donde 
fijarían su definitiva residencia. El descubridor, así, habría 
iniciado su carrera marítima con anterioridad a la emigración 
paterna, hacia 1451, después de cursar estudios primarios en 
la tierra de origen. 

Y ahora bien: aun admitiendo que la familia materna fuera 
semítica, como quiere García de la Riega, no resulta convin- 
cente la argumentación en que apoya su presunción de que 
para ocultar esa procedencia el almirante se fingiera extran- 
jero. ¿Qué cosas denuncian su origen? Según los partidarios 
de la patria gallega, el nombre de la madre — Susana —; el 
de otros supuestos parientes que tenían nombres mosaicos, 
no usuales entre cristianos *; su afición a las citas bíblicas; su 
literatura, de corte hebreo — como lo testimoniaría el Libro 


Historia del Almirante, que escribiera Fernando Colón, fué dada a la estampa 
en Venecia, en 1571, traducida al italiano por Alfonso de Ulloa. Para Harrisse 
esa traducción no es tal y lo que Ulloa dió a luz, «usando de una superchería 
literaria», fué un trabajo propio, plagado de errores. La crítica, que tomó muy 
en serio la hipótesis de Harrisse, ha evidenciado lo siguiente: 


1.2 Que es inexacta la aseveración de que ningún historiador, de los que escri- 
bieron antes de 1550, ha hecho mención de la obra de Fernando, pues Las Casas, 
que trabajó su obra hacia esa época, no sólo la cita, sino que hasta la aprovecha - 
transcribiendo párrafos enteros (véase Las Casas, cap. V, y Fanré: Vida y es- 
critos del P. fray Bartolomé de Las Casas, Colec. de documentos inéditos para 
la historia de España, tomo LXX, pp. 370 y 371). 

2. Que Fernando Colón no hizo figurar su obra en los mentados catálogos 
de su biblioteca, porque la comenzó y terminó poco antes de su muerte, entre 
1537 y 1539 (véase ALTOLAGUIRRE: Colón y Toscanelli, pp. 303 a 305). 

3.2 Que los errores que se notan en la edición de Ulloa son debidos, exclusi- 
vamente, a una mala traducción (Fabié, ibidem, p. 362). 

En la actualidad, pues, la hipótesis de Harrisse acerca de la falta de auten- 
ticidad de la Historia de Fernando Colón, ha dejado de ser considerada como 
seria. El aludido libro, en consecuencia, es fuente utilizable para todo lo que 
se refiere al asunto de que me ocupo en el texto. 


* García DE La Rica, p. 109.. 


LA 


de las Profecías; — y hasta los rasgos personales de su carác- 
ter*. Estas denuncias, sin embargo, fincan en una base fútil 
y hasta en un desconocimiento real del ambiente histórico 
en el que actuara Colón. Pretender, por ejemplo, que debía 
ser vástago de judíos porque en los que pasan por sus escritos 
hay algunas alusiones bíblicas, es ignorar cuales característi- 
cas tuvo la intelectualidad del siglo a que perteneciera el des- 
cubridor. Porque aun admitiendo que todos los escritos que 
se dan como suyos lo fueran cumplidamente, las reminiscen- 
cias del Viejo Testamento que ellos lograran trasuntar, sólo 
podrían interpretarse como una prueba de que su autor no 
pudo substraerse al medio espiritual de su tiempo. Y que él 
se caracterizó por la erudición clásica y bíblica, lo sabe cual- 
quiera que tenga medianos rudimentos de la historia literaria 
de Europa. La difusión de los textos sagrados y los comentarios 
a ellos ?, fué singularidad de ese momento histórico; y admi- 
tir como razonable la observación de referencia, equivaldría 
a aceptar como posible la ascendencia judaica de los escritores 
de dicha época, tan inclinados a las citas de los textos aludidos, 
y de cuya afición dan idea las numerosas ediciones bíblicas, 
y los libros del tipo de las Postille al Antiguo y al Nuevo Tes- 
tamento, escritas un siglo antes por Nicolás de Lira y editadas 
en Roma en 1471, en cinco gruesos volúmenes. De tal afecto 
a dicha literatura habla, también, la popularización fácil del 
contenido de los libros santos, que se consumó en esa época, 
y de la cual es, sin duda, un spécimen el libro Fiorett1, estrattr 
da Biblia, que fué dado a la estampa en Venecia durante el 
año 14733. Por otra parte, querer deducir de la circunstancia 
de que la madre del descubridor se llamaba Susana, una prue- 


1 Idem, pp. 110 y siguientes. La indicación del Libro de las Profecías como 
obra literaria de Colón, denuncia que quien la hace ni lo ha visto de lejos. Y 
esto digo porque el citado libro es una transcripción de textos bíblicos, cuyo 
sabor semítico radica, naturalmente, en su origen. Colón, por otra parte, no 
escribió el Libro de las Profecías, sinó que lo formó con un mosaico de transcrip- 
ciones que llevaron a cabo cuatro amanuenses. 


2 Véase la información que a este respecto se desprende de las anotaciones 
de Bruner, Manual du libraire, etc., V, pp. 1 a 11 y los datos abundantes 
de Fray Francisco MénDez, Tipografía española o historia del arte de la wm- 
prenta en España, con adiciones de Dionisio Hidalgo, Madrid, 1861. 


3 Bruner, V, p. 6. 
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ba de su abolengo hebraico *, es ignorar que dicho nombre, 
por lo menos desde el tercer siglo del Cristianismo, dejó de ser 
exclusivo de las familias judías. Hacia el año 295 fué martiri- 
zada en Roma, por orden de Diocleciano, una joven así llamada, 
a quien pronto santificó la Iglesia. La singularidad de su mar- 
tirio — fué decapitada por haberse negado a contraer enlace 
con un pagano — hizo que muchas jóvenes simpatizaran con 
su, culto, el cual, muy en seguida, adquirió difusión extraor- 
dinaria en casi toda Europa. En el siglo v los devotos de la 
santa levantaron en Roma un templo que, si bien reformado 
a principios del siglo xvH, subsiste todavía, y dentro del cual 
se conservan las reliquias de la mártir. Si algún nombre de 
viejo origen judío perdió pronto, iniciado el Cristianismo, su 
carácter exclusivamente semítico, ese nombre es, cabalmente, 
el de Susana. La razón de ello está de relieve en lo que acabo 
de decir. Ya se vé, pues, cuan poco fundamento presenta la 
hipótesis que, a este respecto, formula el señor García de la Riega. 

Naturalmente, la declaración de Fernando Colón, quien des- 
pués de sentar que, a su juicio, existe algún misterio en lo que 
se refiere a muchos capítulos de la biografía de su padre, puede 
prevenir en favor de una hipótesis cualquiera, inclusive la de 
un abolengo desdoroso. Pero de ahí a admitir lo que dicen los 
partidarios del origen hispánico del almirante, hay bastante 
distancia, sobre todo porque no se halla nada en la vida de 
Colón que así nos lo haga sospechar. Lo del nombre de la madre, 
lo de su carácter y lo de sus aficiones bíblicas, son, sencilla- 
mente, argumentos desprovistos de la seriedad que es de exi- 
gencia en esta clase de asuntos. Es prudente hacer notar, tam- 
bién, que las manifestaciones que formula Fernando Colón 
acerca del origen de su padre, no parecen por completo since- 
ras. Todo inclina a creer que se confabuló, con el propio inte- 
resado, para que, rodeando de misterio el origen, no se per- 
catasen aquellos entre quienes actuaban los descendientes, de 
la humilde cuna del que, falseando la verdad, había dicho que 
no era el primer almirante de su familia ?. Y si bien es cierto 


' García de la Riega (p. 109) cita también los de Abraham, Jacob, Eleazar 
y Benjamín, pero los documentos de donde los extrae, aun en el supuesto de ser 
autenticos, que no lo son, nada tienen que ver con el almirante. 


-  *VIGNAUD, en Études sur la vie de Colomb, ha aclarado la inexac- 
titud de esta declaración del almirante. 


que el mismo Fernando manifiesta que, aprovechando la co- 
yuntura de sus viajes por Italia, trató, sin éxito, de hacer averi- 
guaciones genealógicas para enterarse de la ascendencia de su 
padre, es de notar que, a la postre, él no alude con la claridad 
debida nada más que a pesquisas llevadas a cabo en Cugureo 
(Cogoleto) *, donde no halló lo que buscaba. Su afán verda- 
dero no era otro que el de encontrar parientes nobles y de valía, 
que correspondieran a la importancia del linaje que su padre 
se atribuía y Diego necesitaba a la sazón ?. Los viajes a que 
Fernando se refiere, fueron, en efecto, muchos, pero no es pru- 
dente establecer el itinerario de ellos, como quiere el señor 
García de la Riega (p. 28), por las anotaciones que figuran 
en sus libros $, en razón de que no dicen lo que algunos escri- 
tores han creído *, y mucho menos admitir que todos resulta- 


1 Historia del Almirante, cap. IT. 


? Según se sabe, Diego Colón, el hijo del almirante, casó con doña Teresa 
de Toledo, hija del comendador mayor de León, sobrina del duque de Alba, y 
sobrina también, aunque en segunda línea, del mismo rey Fernando de Aragón. 
Esta boda tuvo lugar en 1508. Pocos años después, y cuando más metida se 
hallaba la descendencia del Descubridor entre la gente de alcurnia, un fraile 
dominicano, genovés, más tarde obispo de Nebbio, de nombre Agostino Gius- 
tiniani, publicó en Génova un Psalterium hebreum, cuyo versículo X venía a 
dar al traste con toda la bambolla con que los hijos de Colón rodeaban el ori- 
gen de su familia. El Psalterium, que apareció en 1516 y que ha publicado la 
Raccolta, part. HL, vol. IL, p. 245, decía textualmente: «/gitur Christophorus 
cognomento Columbus, patria genuensis, vtlibus ortus parentibus. ..» Semejante 
declaración, como se echará de ver, formulada en momentos en que la progenie 
del descubridor gozaba de grandes prestigios y trataba de escalar nuevas posi- 
ciones, molestó profundamente a todos. Puede afirmarse sin temor alguno de 
caer en la exageración, que fué, precisamente, la declaración de Giustiniani 
la que movió a Fernando a escribir la historia de su padre. Recuérdese si no, 
que casi todo el capítulo 11 de dicho libro está consagrado a desautorizar la 
declaración del autor del Psalterium, cuyo contenido, en lo relativo a Colón, 
fué renovado por aquél en sus Annal:z, publicados en Génova, en 1537. Allí 
dijo textualmente: «.. .¿l quale Cristoforo di proprio nome chiamato, fu di parenti 
plebei, come che il padre fosse testore di panni di lana e lui fosse testore di seta, 
e nondimeno é asceso in tanta gloria e in tanta dignita quanto ascendesse mar (Ge- 
novese alcuno, perche egli e stato Uinventore della navigazione». . . ( Raccolta, parte 
HI, vol. IL p. 248, doc. CXVIID). 

Aunque la Historia apareció por primera vez en italiano, en Venecia, en el 
año 1571, todo parece indicar que antes de esa época circuló manuscrita en espa- 
ñol, pudiéndose aceptar hasta que la conoció y utilizó el célebre P. Las Casas, 
como, por otra parte, ha demostrado Fabié. 

3 Ellas se refieren al costo del libro y al lugar en que ha sido adquirido. 

1 En efecto: aunque las anotaciones suelen decir: Este libro costó x en x por 
el mes le x del año x (véase: Biblioteca Colombina: Catálogo de sus libros i1mpre- 
sos, publicado. .. bajo la inmediata dirección de su bibliotecario, .. con notas bi- 
biográficas del doctor don Simón de la Rosa y López, Sevilla, 1888-1891). Según 
puede advertirse de su lectura, las aludidas notas no dicen que el comprador 
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ron negativos para la finalidad de la aclaración en que al via- 
jero se supone empeñado. Y tan ello es así, que en 1512, cuando 
Fernando, según datos fehacientes anduvo de viaje por Italia, 
vivía Bianchineta, la hermana de Colón, como se desprende 
del documento LXXII, parte II, vol. I de la Raccolta. ¿Por 
qué no alude a ella? La razón finca en la consideración de que 
se trataba de una señora que no podía proporcionar al linaje 
el brillo que empeñosamente se buscaba ?. 

Y así el análisis de los fundamentos de la hipótesis desti- 
nada a explicar, desde el punto de vista del alegato hispánico, 
el porqué del enigma con que se halla rodeado el origen de 
Colón, hay que convenir en que ella carece de solidez y de se- 
riedad probatoria. N1 sus partidarios demuestran, como que- 
da visto, que Colón fuera vástago judío, ni, mucho menos, que 
obedeció a esa causa el afán de ocultar su prosapia. Para el 
criterio equilibrado, la razón de ello residió en la necesidad 
de no exhibir la humildad de su cuna y su absoluto autodi- 
dactismo cosmográfico. A fin de lograrlo, modificó su apelli- 
do ?, echó un velo de misterio sobre su familia, y se fingió des- 
cendiente de viejos y gloriosos marinos. . 


directo fuera Fernando, ni que la adquisición la hiciera, personalmente, en el 
lugar que indica. Ello pudo ser posible y lo fué en muchos casos, pero no en todos. 
El texto de su testamento (Documentos inéditos para la historia de España, tomo 
XVI, p. 449) nos hace saber que él solía valerse de libreros comisionistas, 
quienes, radicados en ciudades distantes de aquella en la que él vivía, le servían 
de intermediarios para las adquisiciones. En consecuencia, la anotación de: 
Este libro costó tanto en Gante, Roma o Génova, no quiere decir que el adquirente 
se hallase allí en el momento de la compra. Significa, tan solo, que ese fué el 
lugar donde ella resultó efectuada. 


l Según ya lo he hecho notar en su debida oportunidad, Fernando Colón se 
contradijo en lo referente a la patria de su padre, pues mientras en la Historia 
declara que ignora el lugar en el que aquel vino al mundo, en su testamento mani- 
fiesta que el descubridor fué genovés (Historia del Almirante [edic. 1892], tomo I, 
p. 9 y testamento en Documentos inéditos para la historia de España, tomo 
XVI p. 455). 


* En qué época comenzó el almirante a usar el apellido Colón en substitu- 
ción de Colombo, no es asunto aclarado todavía. De ser auténtica la carta atri- 
buída a Toscanelli, datada en 1474, sería éste el primer documento en que tal 
apellido aparece, aunque siempre queda la duda — aun admitida su autenti- 
cidad — de que no conociéndose el original de la epístola y resultando la que 
ha llegado a nosotros una copia, puede haber sido Colombo el apellido dado por 
el físico al descubridor. En documentos ciertos y fehacientes, el apellido con 
que figura en España el almirante, en la época inmediatamente anterior al Des- 
cubrimiento, es el de Colomo, corrupción, quizá, de Colombo. Colomo se lo llama en 
la R. C. del 12 de mayo de 1489:(Navarrete, IL, p. 11), donde se ordena que se 
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CONCLUSIONES 


Como se podrá haber advertido ya, este trabajo, a cuyo final 
se acaba de llegar, ha sido destinado a la crítica y valoración 
de las fuentes, documentales y eruditas, en que descansa cuanto 
en la actualidad se sabe acerca del origen y de la patria del 
descubridor de América. Y ahora bien: ¿a qué conclusiones 
nos lleva ese análisis? El lector las conoce ya, porque las he 
ido formulando fragmentariamente, pero ello a pesar, voy a 
repetirlas, ordenándolas según su posición en el texto del tra- 
bajo. Hélas aquí: 


a) — Generales. 


1.2 Con los elementos de información que actualmente cono- 
cemos, no es posible admitir de manera definitiva y categó- 
rica, que Cristóbal Colón nació en Italia, aunque haya sido 
Génova el teatro de sus primeras actividades, documentadas 
en la actualidad por las piezas de la Raccolta, y a pesar de que 
los pocos escritos autógrafos suyos, que han llegado a nosotros, 
denuncien su hábito del idioma italiano. Todo lo que se sabe 
de cierto respecto a la patria del Almirante, deriva de la pro- 
pia declaración del interesado y de algunas informaciones de 
los historiadores sincrónicos al Descubrimiento, circunstancia 
ésta que obliga a asignar carácter provisional a las conclusio- 
nes de la Raccolta y de Vignaud, que dan como aclarado el naci- 
miento del Descubridor en Génova !. 


le aposente bien en todos los lugares por los que pase; y Colomo es, también, 
el apellido con que figura en los libros de cuentas del tesorero de los Reyes Ca- 
tólicos, que se guardan en Simancas (NAVARRETE, II, p. 8). La forma Colón, 
según lo más probable, fué adoptada por el interesado después de 1490, aun- 
que en 1488 ya se le llame así en la carta que le dirigiera el rey portugués (NAva- 
RRETE, II, p. 10). 


1 No necesito decir — porque ello es por demás evidente — que todas las 
pruebas de la italianidad de Colón son indiciarias y, en consecuencia, provi- 
sionales. Sus declaraciones, aun en el caso de ser todo lo admisibles que desean 
los partidarios de Colón genovés, no tienen el valor probatorio que se les atri- 
buye, desde que el declarante ha sido sorprendido por la crítica, varias veces, 
en falacia innegable. Tal el caso, por ejemplo, de la aseveración acerca de su 
abolengo náutico: yo no soy el primer almirante de mi familia... En cuanto a 
las declaraciones de los que le trataron, cae de su peso que son la glosa o la repe- 
tición de lo que otros decían, exactamente como los cronistas genoveses de la 
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2.2 La Raccolta no inserta ningún documento que pruebe 
el origen itálico del Descubridor o que aclare el enigma de su 
nacimiento y de su niñez. En consecuencia, actualmente no se 
sabe nada concreto en lo que a esto se refiere. 


3.2 La hipótesis del nacimiento de Colón en España, que 
se dice asentada en documentos, carece de seriedad: a) porque 
los documentos a que se alude son apócrifos — con excepción 
de uno que no tiene valor probatorio; — b) porque se apoya 
en supuestos equivocados; y Cc) porque sus sostenedores no 
han demostrado mayor ponderación crítica. 


4. En términos generales, todo lo relativo al origen y a la 
patria de Colón, sé encuentra actualmente en el mismo estado 
en que lo dejó Humboldt, en el primer tercio del siglo xtx. 


b) — Particulares. 


1.2 La Raccolta atribuye a Doménico Colombo, padre de Cris- 
tóbal, muchos documentos que, bien estudiados, resultan aje- 
nos a su persona. 


2. La fecha del nacimiento de Colón debe considerarse pro- 
visionalmente bien fijada en 1451, como lo ha hecho Vignaud. 


3.2 Colón no dominó el idioma castellano y los escritos que 
pasan por suyos resultan, en su actual forma literaria, obra de 
sus secretarios y amanuenses. 


4. Los únicos autógrafos indubitables de Colón, son las notas 
marginales a algunos libros que le pertenecieron, las cuales 
revelan que ni conocía a fondo el léxico castellano, ni le era 
familiar la gramática del mismo. 

Con estas conclusiones a la vista, no puede dudarse ya de 
que el enigma del origen de Colón subsiste todavía, a pesar 
de toda la variada y numerosa bibliografía que el tema ha 
provocado. 


época. En definitiva, toda la prueba que existe acerca de la italianidad de Colón 
es — lo repito — indiciaria y tradicional. Que deba aceptarse por ahora, no lo 
niego. Lo que sí niego es el carácter definitivo que a esa prueba se le quiere atri- 
buir, particularmente entre los que hacen de este asunto una grave cuestión 


patriótica o de raza. Eso es todo. 
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APÉNDICE ! 


Buenos Aires, diciembre 31 de 1918, 


Señor Director de «La Patria degli Italiana» : 


Confiado en la caballerosidad de usted, me permito rogarle quiera dar cabida 
en el diario de su digna dirección, a las siguientes líneas que van en descargo 
de las seis y pico de columnas — tres metros sesenta centímetros de extensión 
total — que el señor E. Zuccarini se ha complacido en dedicar a mi reciente 
trabajo «Origen y Patria de Cristóbal Colón — Crítica de sus fuentes históricas», 
en los números de ese diario correspondientes a los días 27, 28 y 29 de diciembre. 
Seré breve. 

Haciendo de lado la consideración de que resulta evidente que el señor Zucca- 
rini se está improvisando en achaques históricos, urgido no sé por qué agravios 
recóndilos contra mi persona, ya puestos de manifiesto en las columnas de La 
Patria, por el mes de marzo de 1915, voy a concretar sus objeciones para res- 
ponder a ellas. 

1.2 Dice el señor Zuccarini, y a ello dedica más de metro y medio lineal de 
gruesa prosa, que existe una inexplicable contradicción entre lo apuntado por 
mí en la parte correspondiente del «Manual de Historia de la Civilización Ar- 
gentina» y las conclusiones a que arribo en mi monografía acerca del origen y 
patria de Cristóbal Colón. 

2. Que basta la declaración de Colón, estampada en el testamento de 1498, 
donde dejó constancia de ser nativo de Génova, y que yo no he tomado en cuenta 
para nada este documento (sic/), 

3. Que callo ¿n modo assoluto della lettera scritta da Colombo al Banco di San 
Giorgio, y que fué respondida por una epístola del 8 de diciembre del mismo año. 

A esto se reducen las objeciones del señor Zuccarini, las cuales, de más está 
decirlo, van aderezadas con biliosos agravios personales, que quitan carácter 
de labor científica a su crítica. Y ahora bien. Mi respuesta es esta: 

1.2 A pesar de cuanto pretende el señor Zuccarini, tergiversando las cosas, 
no existe tal contradicción entre el Manual de Historia de la Cimilización Ar- 
gentina y el folleto Origen y Patria de Cristóbal Colón, por la razón sencilla de 


1 Se insertan aquí las dos contestaciones que el autor dió a los ataques del periodista Zuccarini, 
no por lo que va en los ataques sino por la sistematización que en estas respuestas se hace de la argu- 
mentación que constituye la médula del presente trabajo. ; 
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que el primero, según se deja constancia en su prólogo, es una síntesis de la bi- 
bliografía más aceptada, y el segundo, como reza su portada, es una crítica de 
fuentes. En el Manual, pues, sólo se exhibe el resultado de lo que proclaman 
los expositores, mientras en el trabajo Origen y Patria de Cristóbal Colón se cri- 
tica, es decir, se someten a análisis todas las fuentes, documentales o eruditas, en 
que descansa cuanto dichos expositores dan como fundado. El Manual, por eso 
es esencialmente didáctico, todo lo contrario de lo que le ocurre a la monografía 
que es eminentemente erudita, en la exacta acepción del término. Si en el 
Manual se silencia el trabajo de García de la Riega, no es por ignorancia sino, 
simplemente, porque, como en la monografía se prueba, carece ep absoluto 
de valor y, en consecuencia, no debe ser mentado en un libro de finalidad di- 
dáctica. 

2.9 Contra lo que dice, con evidente mala fe el señor Zuccarini, yo no he ne- 
gado importancia ni he puesto en duda la buena fe de Colón en la parte de su 
documento de mayorazgo donde se declara nacido en Génova. Y tan ello es 
así, que he robustecido tal afirmación con varios testimonios corroborantes. 
Véase lo que acerca de esto escribo en las páginas 17 y 18 de mi trabajo !. 

En definitiva, pues, puede asegurarse, de manera categórica, que ni la Rac- 
colta, ni Vignaud que es su expresión sintética, suministran pruebas que aclaren 
cabalmente el problema de la patria de Colón. En la hora presente nos halla- 
mos a este respecto, poco más o menos, tal como dejó el asunto Humboldt, 
que supo aplicar una crítica severa y científica al esclarecimiento de este tema 
histórico. Como elementos documentales que testifiquen el origen italiano de 
Colón, en consecuencia, no existen más que los siguientes que son, exactamente, 
los mismos que existían antes de la publicación de la Raccolta. 

1.2 La declaración que hace Colón al instituir su mayorazgo, donde dice, 
textualmente, siendo yo nacido en Génova... 

2.2 Las constancias que figuran en el expediente promovido por don Diego 
Colón, nieto del almirante, cuando en 1535 aspiró a vestir el hábito de Santiago 
en España, y en el cual los tres testigos declararon que don Cristóbal era tenido 
por genovés. 

3. La declaración de los que fueron sus contemporáneos y le trataron directa 
o indirectamente, en cuyo caso se encuentran su hijo Fernando, Bernáldez, 
Las Casas, el magistrado de Génova, Fernández de Oviedo, Galíndez de Car- 
vajal y Pedro Mártir de Angleria. ] 

4. La declaración de los cronistas italianos coetáneos al Descubrimiento, 
cuyas obras se publicaron a fines del siglo XV, o durante el primer tercio del 
inmediato, y entre los cuales, principalmente, deben ser contados: Fregoso, 
Giustiniani, Petrarca y Spagnoli. 

Es de notar que algunos cronistas italianos de la época, como Sabellico, Fo- 
resti da Bergamo, Albertini, etc., al hablar del Descubrimiento, no hacen men- 
ción de la patria del almirante y que, en cambio, los historiadores de esa misma 
nacionalidad que publicaron sus obras en la segunda mitad del siglo XVI, como 
Gucciardini y Foglieta, la dejaron sentada de manera categórica. 

Como se podrá advertir, yo no niego que Colón haya nacido en Italia pues, 
simplemente, establezco que carecemos aun de la prueba definitiva que así lo 


1 La cita corresponde a la primera edición. 
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deje sentado (véase la página 49 de mi trabajo). Si el señor Zuccarini cree 
que la declaración de Colón de 1498 es concluyente y no admite réplica, tendré 
que advertirle que los cánones metodológicos no le acompañan en ese razona- 
miento. Bueno es que recuerde, pues, a este respecto, que el descubridor, tam- 
bién en documentos solemnes, proclamó que no era el primer almirante de su 
familia y que las investigaciones modernas han demostrado que tal afirmación 
es rotundamente antojadiza. Además, la circunstancia de haber anulado 
Colón el aludido testamento de 1498 (véase la Raccolta, tomo 1, parte 1, página 
312) y la de que en los posteriores del 1502, 1505 y 1506 (véase el texto en la 
Raccolta, parte 1, vol. IL, págs. 260 y siguientes), no repita la declaración de 
ser nativo de Génova, obligan al investigador a pesquisar una prueba conclu- 
yente que confirme aquella primera declaración. Y dicha prueba, esto no lo 
podrá negar el señor Zuccarini, no ha sido dada a luz hasta este momento. De 
ahí, pues, la razón de mis conclusiones de la página 49. 

3.2 Es inexacto lo que el señor Zuccarini dice acerca de que silencio cuanto 
se refiere a la correspondencia cambiada entre Colón y el magistrado de San 
Giorgio. En la transcripción hecha más arriba, se habrá advertido que la men- 
ciono como uno de los fundamentos en que descansa la versión del origen itálico 
del almirante. Y no sólo la cito sino que en la nota número 7 de la página 18 
digo a su respecto lo siguiente: 

Autor —el Magistrado — de la carta del 7 de diciembre de 1502, donde, 
dirigiéndose a Colón, le dice al aludir a Génova: questa sua originaria patria 
(NAVARRETE, Il, 315). 

Aunque no lo crea el señor Zuccarini, conozco muy en sus detalles el libro 
de Harrisse sobre el Banco de San Giorgio, que he mentado en diversos traba- 
jos. Él en cambio no puede decir lo mismo de las obras de Vignaud, que des- 
conoce en absoluto, tanto que no ha tenido empacho en proclamarlo en letras 
de molde. 

¿A qué continuar si la crítica del señor Zuccarini cae así por tierra? Que él 
me tenga toda la antipatía personal que le plazca, que piense lo que se le antoje 
de mis trabajos, pero que no tergiverse a sabiendas la verdad, con el único pro- 
pósito de buscar coyuntura para reeditar la prosa de aquel su inolvidable Mala 
Lingua... 

Si fuera a hacer análisis menudo de su espesa crítica, bien pronto habría de 
ver el lector en cuál de los extremos está la ignorancia. El señor Zuccarini podrá 
hacer todas las frases que quiera, pero sus airados desplantes pasarán por sobre 
lo objetivo de mi trabajo, tal como una débil nubecilla sobre el mar. 

Después de todo, lo único que lamento es que el señor Zuccarini no se haya 
.animado a hincar el diente en lo fundamental de las objeciones que hago a la 
Raccolia. Pero todavía está en tiempo. Lo invito, pues, y categóricamente 
lo desafío a ello. 

Saludo al señor Director con mi más alta consideración. 


RómuLo D. CARBIA. 


ES 


Buenos Aires, enero 3 de 1919. 


Señor Director de «La Patria degli Italiana»: 


Sus justos deseos de que la polémica acerca de la patria de Cristóbal Colón, 
que parecía iniciarse entre el señor Zuccarini y yo, se mantuviera a la altura 
que el asunto exige, han sido fallidos. El señor Zuccarini, incapacitado por 
falta de preparación en asuntos históricos, para contestar victoriosamente a 
mis objeciones, ha resuelto apelar a la diatriba. De ahí por qué, en su contes- 
tación aparecida en el número de ayer con el título de «11 sig. Carbia rumina» 
no sólo ha puesto en evidencia su derrota, sino que se nos ha exhibido como 
un verdadero doctor en insultos. Y no era ese el papel que le correspondía en 
la polémica, la cual se hace ahora imposible, desde que repugna a mi educación 
descender al pugilato verbal y poner mi prosa a la altura de aquella que carac- 
teriza al ex-director de Mala Lingua... 

No son gritos ni insultos lo que se ha menester en una justa erudita, Son 
otras cosas que se llaman: versación, buena fe y rectitud de espíritu. Y nada 
de eso ha probado poseer el señor Zuccarini. Por respeto a su diario, exclusiva- 
mente, señor Director, escribo estas líneas destinadas a poner punto final a 
este conato de polémica. No es ruminare el verbo que puede calificar a mi an- 
terior respuesta, y su solo empleo por el señor Zuccarini como título, y de dos 
columnas, pone en evidencia que aquel a quien conviene es, precisamente, a 
quien lo emplea. Los lectores desprovistos de prejuicios sabrán advertir de 
qué lado está la verdad. Por mi parte, no quiero terminar sin proclamar, cate- 
góricamente, que en sus cuatro largas tiradas, el señor Zuccarini, sólo ha de- 
mostrado poseer, en alto grado: 


1) Una cabal ignorancia en todo lo que se refiere a la historia de Colón; 
2) Una muy arraigada mala fe; 
3) Un desenfado extraordinario para hablar de lo que no sabe. 


Y aquí va la prueba. 


Primero: Ignorancia. 


a) Él mismo proclama su ignorancia diciendo que no conoce los trabajos 
de Vignaud (La Patria degli Italiani, diciembre 28 y 29 de 1918), que han sido 
considerados por todos los críticos de ambos mundos como los estudios colom- 
binos más serios que se han realizado en los últimos tiempos. En consecuencia, 
tal afirmación es hija de la ignorancia. 


b) Dice, por ahí, el señor Zuccarini, que no conozco el idioma italiano — 
cosa que lendría que probar — y que, por lo tanto, no estoy en condiciones 
de competencia para interpretar los documentos de la Raccolta. Pues bien: 
tal afirmación es otra prueba de ignorancia, pues dichos documentos están redac- 
tados en latín y no en italiano. El señor Zuccarini que ha dicho también, anto- 
jadizamente, por decontado, que yo no tengo noticia de lo que eran y cómo 


mu 69 e 


vivían las ciudades italianas del siglo XV, demuestra con esto que la ignorancia 
está de su lado, puesto que es harto sabido que los documentos notariales — 
y ellos son los que yo aprovecho 'en mi trabajo — se redactaban, entonces, en 
el idioma de Horacio. 


c) En tono pontifical habla ruidosamente del testamento de 1498, igno- 
rando que no sólo fué anulado por Colón, sino que, hasta ahora, no se conoce 
el original, pues lo que la Raccolta ha publicado es una reconstrucción a la ma- 
nera erudita (Raccolta, parte 1, vol. I, illustraziont, pp. CXXIV a CXXX). 
En consecuencia, el más elemental de los preceptos metodológicos, me da razón 
en mi actitud, no de duda respecto del documento, sino de precaución y aná- 
lisis. El señor Zuccarini, pues, revela con sus ruidosas insistencias acerca del 
valor de este documento, que está totalmente en ayunas del asunto. 


d) Las citas eruditas del señor Zuccarini se han reducido a la obra de Ru- 
ge (Berlín, 1902), un pequeño libro, muy apreciable por cierto, pues ha tenido 
su autor la valentía de decir muchas cosas desagradables sobre Colón, pero 
que, en ningún caso, puede constituir toda la erudición de un crítico sobre lo 
relacionado con el descubridor. Y a esto llamamos aquí, en América, ¿ncom- 
petencia. 


Segundo: Mala fe. 


a) La revela el señor Zuccarini cuando quiere hacerme aparecer como 
contradiciéndome entre lo que se dice en el Manual de historia de la civilización 
argentina y lo que proclamo en la monografía sobre el origen y la patria de Colón. 
Y la revela porque no ignora que en la primer obra expongo lo que otros sos- 
tienen y en el segundo trabajo analizo y doy a conocer lo que la crítica de las 
fuentes revela. 


b) La pone de manifiesto cuando dice, primero, que al escribir el Manual 
ignoraba yo la existencia de la Raccolta (no obstante haberla citado en la pá- 
gina 201), cuando agrega que he traducido vicolo Pavia por: camino que iba de 
Génova a Pavía. Y esto digo porque, una de dos: o ignoraba la existencia de la 
obra y en ese caso no podía traducir lo que en ella se dice, o la conocía y su cargo 
a mi ignorancia cae por tierra. Y no la ignoraba, puesto que la he aprovechado 
y citado, y menos he traducido ticolo por «camino que iba de Génova a Pavía». 
He apuntado eso sin traducir nada antojadizamente, y sólo concretando los 
resultados de las investigaciones que sobre el punto se han hecho y que el señor 
Zuccarini puede leer en ViGxaAUD,, Études, pp. 292 y siguientes y p. 507. 
Adviértase que es el libro de Vignaud y no la Raccolta lo que se cita como fuente 
de información en esa parte del Manual. Decir, pues, que traduzco mal a 
la Raccolta, cuando lo que he utilizado es otra obra, equivale a obrar de mala fe. 


Tercero: Desenfado. 


Todo cuanto ha escrito el señor Zuccarini lo trasunta. Habla de lo que no 
sabe, echa desprecio olímpico sobre lo que ignora y se debate en el fondo de su 
incompetencia, graznando denuestos contra los que van marchando más arriba. 


En resumen: el señor Zuccarini ha contestado mis pruebas con insultos; ha 
demostrado que ignora hasta lo más elemental en asuntos históricos colombi- 
nos y, sobre todo, ha rehuído al desafío que le hiciera de hincar el diente en 
cuanto he dicho acerca del contenido de la Raccolta. Y esto me basta. 

Pidiendo disculpas al señor Director por las molestias que le he originado, 
le saludo con mi más alta consideración. 


RómuLo D. CARBIA. 
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a) Serie A, tav. XV; carta de Colón al P. Gorricio, fechada el 4 de abri 
de (?) (Primeros años del siglo xvi). 

b) Serie G (anotaciones a Plutarco), notas 93, 94, 95, 98, 164. 

e) Idem: notas: 348, 352, 400, 403, 407, 409. 

d) Serie E (anotaciones a Plinio), nota 23. 

e) Serie € (anotaciones al libro del cardenal Ailly), notas 196, 223, 209, 

224. 197, 485. 


- Cesare De Louis sostiene (Aulografí di Cristoforo Colombo, prefazio- 
ne: Raccolta 1, vol. UI, supplemento) que la grafía de los textos del gru- 
po b) es semejante a la del gráfico a), y que la escritura que aparece 
en las notas del grupo ce) procede de la misma pluma que escribió el 
texto del gráfico d). Como se echará de ver, tal afirmación es antoja- 
diza y carece de fundamento. Para convencerse de ello, basta advertir 
la diferencia fundamental que presentan los rasgos de toda la escritura 
de los textos de los grupos d) y e), que corresponden a documentos in- 
discutiblemente salidos de la pluma de Colón, con los grupos a), b) y 
e), que reproducen trozos de una escritura mal atribuída al descubridor. 
La letra h, sobre todo, que es característica e igual en los textos de los 
grupos d) y e), pertenecientes a notas escritas por el almirante, en diver- 
so tiempo y en distinto idioma, aparece en los gráficos de los grupos 
b) y e) con un tipo que difiere completamente del anterior. Y, lógica- 
ente, si los fragmentos de los grupos d) y e) corresponden, incuestio- 
nablemente, a la grafía auténtica del descubridor, sus similares de los 
grupos a), b) y e) no pueden, de ninguna manera, ser considerados como 
pertenecientes a la escritura del mismo. La prueba está a la vista. 
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ILUSTRACIÓN XII 
(Raccolta, parte 1, vol. IT) 
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a) nn XXVle). Carta firmada por Colón y dirigida a su hijo Diego. [Sin data de año, 
pero, evidentemente, del mes de diciembre de uno de los primeros cinco años del siglo XVI]. 


presa grado e et 

da ms N E. 0 A simple vista se pue- 
a leajo es de notar que no existe 
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20. La escritura indu- 
bitable de Colón es la del 
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Cotéjense las letras ma- 
yúsculas del gráfico a), 
de la ilustración XII, con 
las de los gráficos a), b) 
y Cc) de esta ilustración, 
y se verá que mientras 
las de la primera nada 
tienen de comunes con 
las de la segunda, entre 
todas las que figuran en 
estu última el parecido 
es indiscutible. 
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a) Firma de Colón (Tav. XIV). 


b) Numerales romanos de las cartas: XXIl d 
NL AXAI, AX XIV. 
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La más superficial observación 
de esíos gráficos, lleva al conven- 
cimiento de que entre la grafía 
de la sección a) y la de la sección 
b), existe una diferencia rotunda. 
Quien escribió los numerales del 
grupo b) no puede ser el mismo 
que firmaba como lo revela el grá- 
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ANTECEDENTES DE LA REVOLUCIÓN DE MAYO 
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UN VIRREY 


1808 


MAYO - JULIO 


I.— EL nuevo VIRREY 


Santiago Liniers fué uno de los tantos secundones de 
noble familia que buscaron mejor fortuna en tierras ame- 
ricanas. 

Era de carácter blando, prefiriendo «el sosiego doméstico 
a las riquezas y empleos». Con sus iguales se mantenía 
«franco y sincero; abierto en el trato y poco amante del 
aire diplomático, confesando con facilidad lo que su cora- 
zón encerraba». Ejercía el mando, empero, con prepo- 
tencia y desprecio hacia los inferiores, manejándose con 
«poco pulso, ninguna política, falta de moderación y 
menos modestia». 

Era corto de inteligencia, pero sabía ser impetuoso 
hasta la temeridad. Se desempeñaba discretamente en 
puestos secundarios, como el gobierno de las Misiones, 
que ocupó durante un tiempo, pero carecía de la superio- 
ridad de miras indispensable para cargos más elevados. En 
sus funciones de virrey puso el poder al servicio de los 
intereses de su familia y, lo que fué más grave, de sus pa- 
siones individuales. Esta modalidad originó múltiples in- 
convenientes durante el breve lapso que duró su interinato, 


e 
y concluyó por restarle totalmente el prestigio que había 
ganado en las jornadas contra los ingleses ?. 


II. — EL VIRREY Y EL CABILDO. — LA PROYECTADA MISIÓN 
DE DON LÁZARO DE RIVERA: RUPTURA DEL VIRREY 
CON EL CABILDO 


«Buenos Aires, en substancia es una República», ase- 
veraba un observador anónimo de los sucesos de aquel 
entonces. El Cabildo ha recogido «todo el poder y toda 
la consideración del Soberano, del que sólo existen las 
apariencias en manos de Liniers» * 

La razón de esta preponderancia era muy sencilla. El 
ayuntamiento reclutaba la parte más rica y más repre- 
sentativa de la metrópoli del virreinato, y como disponía 
de las fuentes de recursos llegó a tener un influjo decisivo 
sobre las tropas que sostenía. El nuevo virrey no consi- 
guió disolver estas fuerzas populares, a pesar de su em- 
peño en restablecer la autoridad soberana apoyándose 
en los regimientos de la guarnición. 

Los capitulares estaban ensoberbecidos por su inge- 
rencia cada vez mayor en los asuntos de gobierno, y 
habían tratado a Liniers, antes de la confirmación inte- 
-rina en el cargo de virrey, con una arrogancia que no 
depusieron, no obstante el último nombramiento. Li- 
niers, agriado, apenas se sintió fuerte, los atropelló con 
sin igual dureza. Así comenzó el gravísimo desacuerdo 


1 Esta descripción del carácter de Liniers, se funda en los informes contradic- 
torios de los contemporáneos, según estuvieren en su pró, como Saguí, o en su 
contra, como Manuel Moreno. Los detalles más escondidos no se ocultaron a la 
mirada del anónimo comprador de almas que, por acá, tenían los portugueses. 
ALFREDO VARELA, Duas grandes intrigas, etc., t. L, p. 33. ( 

Groussac tuvo la paciencia de averiguar la genealogía, siguiendo a su héroe 
hasta los primeros peldaños de la gloria, para terminar exclamando: «No era 
Liniers un santo, ni un carácter austero, ni un espíritu superior...». PauL 
GROUSssAc, Santiago de Liniers, p. 175. 


- Son palabras del observador portugués, que reproduce VARELA, Op. Cit., 
t. L, pp. 65-66. ] 
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entre virrey y cabildo, que tuvo su desenlace en los erí- 
ticos días de enero de 1809 ?, 

El primer choque se produjo a raíz de la cuestión por- 
tuguesa. 

El virrey recibió, a fines de mayo de 1808, las comu- 
nicaciones del conde su hermano, describiendo con ca- 
racteres alarmantes la actividad bélica del gabinete lusi- 
tano, y las pasó, en la misma fecha (2 de junio), al príncipe 


1 El partido del ayuntamiento encontró, más tarde, su defensa en la Vida y me- 
morias de Mariano Moreno, donde la pintura de Liniers es tan viva que arrancó 
a Groussac una amarga censura: «Las maliciosas conjeturas modernas (que cui- 
dan mucho de ejercitarse en otros casos análogos, como el de Belgrano y Mme. 
Pichegru) no tienen más fundamento que las venenosas insinuaciones de Manuel 
Moreno, el adversario enceguecido por el odio a la víctima — y el contempo- 
ráneo que ha difundido más errores y calumnias en la historia argentina». PAuL 
GROUSSAC, Op. ctt., p. 170. 

El partido de Liniers halló su defensor en el incoloro FrawNcisco Saquí, Los 
últimos cuatro años de la dominación española en el antiguo virreinato del Río de 
la Plata, etc., Buenos Aires, 1874. 

Las observaciones del espía portugués concuerdan con los de la Audiencia, 
tal como las expone esta en la carta a S. M. de 21 de enero de 1809 (Fac. FrL. 
Ler., Documentos relativos a los antecedentes de la independencia, p. 82), 
donde aparte de señalar el enorme ascendiente del Cabildo sobre el pueblo, 
apunta la malsana influencia que sobre el Cabildo tenían determinados abo- 
gados y asesores. Entre ellos, según Manuel, estaba don Mariano Moreno, 
manteniendo un equilibrio tan extraño que nos excusamos de calificarlo: 
«Las pasiones particulares habían enmudecido mientras duraron los peligros 
públicos. Muy pronto una criatura de aquel trastorno, cuyo engrandecimiento 
era debido todo a los esfuerzos del cabildo y del pueblo, empezó a llevar con im- 
paciencia los obstáculos que se oponían a sus miras ambiciosas, o sus locos pro- 
cedimientos. Don Santiago Liniers no disimuló más el disgusto que le causaba 
tener a la vista un testigo de su conducta miserable cuando la derrota de los in- 
gleses: él resolvió abatir a un cuerpo respetable que había aumentado su crédito 
para con el pueblo por sus eminentes servicios, y que guiados por principios 
juiciosos, no pensaba mancharlos con su condescendencia a los desórdenes que 
caracterizaron aquella administración desgraciada. Era natural que los emplea- 
dos reales se colocasen del lado del despotismo militar, por lo mal que se avienen 
a todo estado que participa de la influencia del pueblo. La audiencia no dudó 
un momento en subscribir a los proyectos de Liniers, o al menos servirlo con sus 
adulaciones e intrigas. Con este nuevo apoyo dió el jefe más ensanche a sus hos- 
tilidades, principiadas con timidez. El doctor Moreno se hallaba colocado 
entre dos partidos, en cuyas contiendas debía tomar alguna parte: como relator 
de la audiencia, era ocupado por los oidores en formar representaciones al rey 
contra el cabildo; y por este, como abogado particular, presidía a todas sus deter- 
minaciones y reglaba los pasos que debían darse para aniquilar una conspiración 
infame. En circunstancias tan delicadas, supo mi hermano combinar los deberes 
de su situación oficial, con la franca entereza que exigía de él la confianza del 
cabildo, y sin mezquinar los consejos que debía dar en favor de la justa causa, 
o sin valerse de las nociones que recibía por el manejo de su ministerio, llenaba 
con particular esmero los encargos que se le encomendaban por los oidores». 
ManueL MorENO, Vida y memorias del Dr. Dn. Mariano Moreno, etc., pp. 74- 
75, en Musko HISTÓRICO NACIONAL, Memorias y autobiografías, Buenos Aires, 
1910. 
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generalísimo * y al Cabildo, «bien persuadido de que el 
ministro D. Rodrigo de Souza Coutinho jamás hubiera 
cometido semejante desacato a no ser alucinado [sic] por el 
ministro inglés ? en su falso concepto, cuya aserción co- 
-—rrobora más el escrito de mi hermano el conde de Liniers, 
que tengo el honor de acompañar a V. S.». 
Entendiendo que «no hacía ni deshacía el que no hu- 
biese llegado el enviado portugués para despachar el 
español», concluyó por designar a su concuñado, don 
Lázaro de Rivera, persona que gozaba de poco y mal 
predicamento cerca de los capitulares porteños *. Este 


1 Hemos publicado el oficio reservado del virrey al Príncipe generalísimo almi- 
rante, fecho a 2 de junio de 1808, en el fascículo precedente, pp. IILXV (Nú- 
mero XIV de las publicaciones de la Sección). 


2 Cuando el gobierno portugués declaró la guerra a Francia (1. de mayo de 
1808), no estaban en Río de Janeiro ni lord Strangford, quien arribó el 22 de 
julio, ni el almirante Sidney Smith, a quien aconteció lo propio el 17 de mayo 
de 1808. El encargado de negocios era Mr. Francis Hill, y tal vez a él se refieren 
las palabras del virrey. El conde de Liniers, por otra parte, ya no tuvo esperanza 
alguna y en los días siguientes a la declaración de guerra comunicó al virrey, su 
hermano, el término de las negociaciones, así como al cabildo de Buenos Aires 
(El conde de Liniers a don Francisco Antonio de Beláustegui, Río de Janeiro, 
7 de mayo de 1808, ArcHivo DE La NACIÓN ARGENTINA, Antecedentes políticos 
económicos y administrativos de la revolución de mayo de 1810, La Plata, 1910, t. L 
lib. HL, p. 94*. — Así mismo en Arc. Nac. ArG., Documentos referentes a la 
guerra de la independencia y emancipación política de la República Argentina, ete., 
t. L p. 435). Véase el fascículo precedente, p. 10, nota 1. 

Del cotejo de las fechas y documentos resulta que el virrey ocultó cuidadosa- 
mente las gestiones del conde, su hermano, hasta saber que este las había 
puesto en conocimiento del Cabildo. No le quedó ya otro camino que el de 
comunicarlas, a su vez, al cuerpo capitular, con alguna antelación a las noticias 
consideradas en el acuerdo de 15 de junio de 1808. 


3 Lázaro de Rivera era cuñado de Liniers, y había sido exonerado del cargo 
de gobernador intendente del Paraguay por R. O. de 12 setiembre de 1805. Aca- 
baba de recibirse Liniers como virrey y ya promovía cerca de la Corte los intere- 
ses de su pariente, proponiéndole para desempeñar la secretaría del virreinato, 
puesto que equivalía a un ministerio general (Liniers al Príncipe de la Paz, Bue- 
nos Aires, 25 mayo de 1808. Véase el Apéndice, p. CXL.). Poco después 
insinuaba su nombre ante el favor real, y anunciaba que lo despacharía «al Ja- 
nelro, para que en calidad de Comisario, o diputado mío trate con el Príncipe 
Regente sobre los mismos puntos a que se contrahe la comisión del Brigadier 
Curado; q. felicite a S. A. R. por su arrivo a este continente, manifestando los 
deseos que me asisten de conciliar su agrado y contribuir eficazmente a man- 
tener la buena armonía y estrechar más, y más los vínculos de buena amistad 
entre las dos Cortes» (Véase el fascículo precedente, cit., p. XIX: Liniers al Prín- 
cipe de la Paz, Buenos Aires, 31 de mayo de 1808). 


* En el centenario de la revolución de mayo se preparó una edición de documentos de la 
que se imprimió, solamente, el volumen que citamos, y que no se puso en circulación. Al- 
gunos ejemplares fueron distribuidos entre ciertas personas, y ellos sirvieron de base para 
la preparación de la parte correspondiente al cabildo en el tomo que se publicó en 1916 
con el título Documentos referentes a la guerra de la independencia, etc. 
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nombramiento no era del agrado del Cabildo, que des- 
prendió una comisión para que, entrevistándose con el 
flamante mandatario, así se lo hiciera saber. El infa- 
tuado virrey no dispensó mayor atención a los entrome- 
tidos veinticuatro y, ante la indiferencia del magnate, 
el ayuntamiento dispuso representarle por oficio (11 
junio) sus quejas y razones. La respuesta (14 junio) 
tuvo de todo, menos buena crianza y política: los tér- 
minos duros e impertinentes del mandón fueron contes- 
tados (17 junio) con la compostura calculada de los mu- 
nícipes, al propio tiempo que los ofendidos pedían reparo 
a la Corte de las violencias que contra ellos empleaba el 
desbocado funcionario. La satisfacción pedida, llegó, 
mucho tiempo después, restableciendo en su dignidad al. 
susceptible Cabildo !. 

Liniers no dió, por el momento, mayor importancia 
al incidente y ordenó la prosecución del encargo, eligiendo 
como secretario de la misión a don Manuel de Obarrio, 
e impartiendo un doble juego de instrucciones?. Su 
desenfado no pasó adelante. Don Lázaro enfundó los 
pliegos y suspendió el viaje *, mientras el virrey, para no 


1 Las actuaciones se hallan en los libros de acuerdo del Cabildo (Arc. Gen. 
Nac., Libro de acuerdos n.* 62: sesiones del 11 y 15 de junio de 1808; Arc. GEN. 
Nac., Antecedentes políticos económicos y administrativos de la revolución de mayo 
de 1810, etc., loc. cit., pp. 92-95; Arc. GEN. Nac., Documentos referentes a la gue- 
rra de la independencia y emancipación política de la República Argentina, ete., 
loc. cit., pp. 433-436). 

Groussac publicó algunos de los oficios cambiados entre el Virrey y el Cabildo 
(La Biblivteca, t. YV, p. 310 y siguiente). 

Las reclamaciones del Cabildo ante S. M., de 15 de junio y 17 de octubre de 
1808, originaron un expediente: «El cabildo pide el desglose del libro de acuerdos [?] 
de las impropias contestaciones dadas por el señor Liniers en el nombramiento de 
don Lázaro de Rivera», en ApoLro P. CARRANZA, AÁrchiwo general de la Repú- 
blica Argentina, etc., Buenos Aires, 1896, t. V, pp. 284-292, 


2 Las instrucciones eran dobles. Las ordinarias constában de 10 artículos. 
Las reservadísimas se componían de 18 artículos, seguidos de cifra. Según estas 
últimas, la proyectada misión tenía por objeto conocer las relaciones y los pro- 
yectos combinados de los portugueses y de los ingleses, así como los preparati- 
vos militares de los lusitanos. Groussac publicó las reservadísimas, de fecha 18 
de junio, sin la clave adjunta (La Biblioteca, t. IV, p. 306). El ejemplar M. $. 
del Museo Mitre no tiene fecha, pero trae la clave. Véase el Apéndice, p. CXLIT. 


/ 3 No podemos establecer exactamente los motivos que determinaron la sus- 
pensión del viaje. Tal vez las noticias del Janeiro asumieron un carácter más 
definido, o, quizás, ello se debió a la llegada del brigadier Curado a Montevi- 
deo (15 de junio de 1808). Liniers tendría la esperanza de arrancar al comisio- 
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desaprovechar la ocasión, solicitó de la Corte gracias 
especiales para el pariente desocupado ?. | 


TI. — ARBITRARIEDADES DEL VIRREY: EL CASO WHITE. — 
ENTREDICHO CON LA AUDIENCIA Y EL GOBERNADOR 
DE MONTEVIDEO 


El choque entre el Virrey y la Audiencia, siguió al 
incidente entre el Virrey y el Cabildo. 

Residía en el Río de la Plata, con motivo de la dilu- 
cidación de un pleito en que iban envueltos cuantiosos 


intereses, un sujeto que se decía americano: don Gui- 
llermo White ?. 

Sirvió de comisario de presas a Berresford, cuando 
éste se apoderó de la ciudad de Buenos Aires. Al ter- 
minar la reconquista se le internó, como a los demás 
prisioneros, en una guardia de la frontera, de donde 
logró evadirse * al tener noticia de la ocupación de 


nado el secreto tras cuyo conocimiento andaba, pero no podemos asegurarlo 
porque no tuvimos la suerte de hallar el legajo de correspondencia que Mitre 
utilizó. Groussac, con inusitada indulgencia, da importancia a narraciones que, 
como la de Udaeta (Rev. Buenos Atres, t. XV, p. 161), no son más que escuálidas 
reminiscencias de insignificantes personajes. Manuel de Obarrio, en su relación 
de servicios (op. cit., p. 56), dice que hubo de suspenderse la comisión por la noti- 
cia que se tuvo de la partida de España del marqués de Casa Irujo, designado 
ministro en Río de Janeiro; pero la misión de Lázaro de Rivera es de junio de 
1808, y Casa Irujo fué nombrado en febrero de 1809. Oliveira Lima (op. cit., 
t. L p. 314) cree, erróneamente, que tuvo lugar la comisión. Según Possidonio 
da Costa, y esto es lo más probable, Liniers vaciló ante las enérgicas demostra- 
ciones del Cabildo (A. VarELA, op. cit., t. L, p. 628, nota 15). 


1 El 18 de junio de 1808, el virrey informaba a S. M. «del distinguido mérito 
y muchos servicios del intendente de provincia D. Lázaro de Rivera, en cerca 
de veinte años que ha servido en los gobiernos de Moxos y el Paraguay» (M. S. 
original en el Museko MitTrE: Arm. B., C. 31, P. 1, n.* 18). 

El conde de Liniers llegó a Buenos Aires el 18 de agosto de 1808 (véase el 
fascículo precedente, cit., p. 10) y el virrey, su hermano, le nombró mayor ge- 
neral; cargo que desempeñó hasta su muerte, acaecida cuando ya era entrado 
el año 1809. Redactó, en tal carácter, una memoria sobre la reorganización 
militar del virreinato. 


_? Véase el pedimento de D. Manuel Jado, capitán maestre del navío Concep- 
ción, al alcalde de primer voto y juez de comercio, en Montevideo, de 17 de se- 


tiembre de 1807 (Apéndice, p. XXXVIID. 


? Buenos Aires, 7 de setiembre de 1806. Arresto de D. Guillermo White y 
secuestro de sus papeles y bienes (Apéndice, p. ID. 
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Montevideo, conduciendo una supuesta carta de Be- 
rresford para Achmuty *. Vino a Buenos Aires con las 
fuerzas inglesas * y se retiró con ellas, luego de la capi- 
tulación. | 
Durante el plazo del cumplimiento de la capitulación, 
sirvió de intermediario entre los comerciantes que llega- 
ron con la expedición y los de la localidad, permaneciendo 
en el Río de la Plata para continuar sus tratos después 
de la completa retirada de los ingleses *. El gobernador 


1 White, que más tarde se prestaría a ser instrumento de Liniers en contra 
de Alzaga, fraguó la carta que se atribuye a Berresford, fecha 6 de febrero de 
1807, en la villa de Luján. B. MtrrE la reproduce en su Historia de Belgrano, 
(1887), t. L, p. 483. 

Al tenerse conocimiento de la toma de la plaza de Montevideo, nombróse 
inmediatamente (5 febrero 1807) al oidor D. Juan Bazo y Berri para que, acom- 
pañado de D. Pedro Andrés García, se dirigiese a la guardia de Luján y, caute- 
losamente, pusiese en seguridad a los jefes y oficiales ingleses allí confinados. 
Al siguiente día, 6 de febrero, sorpresivamente, se incautaron de las personas y 
documentos de los prisioneros, bajo las protestas y reclamaciones de estos. 
¿Cómo recibiría White, confinado en el Salto, la carta de Berresford? De todas 
maneras, sin dar respuesta por el momento a esta cuestión, es preciso saber que 
Berresford se insinuó cerca de los cabildantes con una carta colmada de propo- 
siciones ambiguas, fecha el 10 de febrero de 1807, al siguiente día en que se 
realizó la famosa entrevista secreta de don Martín de Alzaga y Saturnino Rodrí- 
guez Peña. La diligencia del alcalde para descubrir el complot, habría tenido 
éxito, a no promediar la prisión inconsulta de Sentenach, y la advertencia que, 
indirectamente, tuvieron con ello los conspiradores. Berresford y Pack, como 
se sabe, profugáronse el 21 de febrero de 1807, mediante el auxilio de numero- 
sos cómplices; y el primero, desde Montevideo, envió a Martín de Alzaga, con 
fecha 26 del mismo mes y año, una carta burlesca, avisándole su fuga y anun- 
ciándole una nueva invasión (Martín de Alzaga a S. M., Buenos Aires, 9 de 
diciembre de 1807. A. G. 1., Audiencia de Buenos Ares. Expedientes e instancias 
de parte. Años 1804 a 1808. 124-2-4, — El proceso de la fuga de Berresford fué 
publicado, en parte, por CARRANZA, Arch. Gen. Rep. Arg., t. XIV. —La carta 
de 26 de febrero de 1807, en Muskzo MttTrE, Archivo colonial, Arm. E., C. 3, p. 1, 
n.2 9). El detenido examen y demostración del carácter apócrifo de la carta de 
Berresford a Achmuty, de 6 de febrero de 1807, está contenido en el célebre 
proceso de la independencia, como elemento de la defensa de Martín de Alzaga. 


2 La casa que pertenecía a White, sita en los corrales de Miserere, sirvió de 
cuartel general a Whitelocke. La fotografía de la misma aparece en A. PILLADO, 
Buenos Atres colonial, pp. 320-321. 


3 Es sabido que la escuadra inglesa, en la segunda invasión, convoyaba a 
un crecido número de buques mercantes, en la que abundaban todo género 
de mercaderías, de las que esperaban obtener sus propietarios ganancias pingiies. 
El desgraciado suceso de la capitulación de Whitelocke determinó una liquida- 
ción general de dichos bienes, que enriqueció a unos cuantos comerciantes de 
Montevideo y Buenos Aires. Era tal el escándalo de las introducciones fraudu- 
lentas sobre la base de estas negociaciones, que el Cabildo y el Consulado adop- 
taron las más enérgicas medidas cerca del Regente Superintendente, a fin de 
que este proveyese a un cese definitivo de tales transacciones. Las vistas de uno 
y otro cuerpo en el expediente incoado, sobre si permitiría o nó la entrada de 
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Elío, le tomó preso, incautándose de sus papeles y proce- 
sándole criminalmente «sobre el manejo en esta plaza 
(Montevideo) en tiempo que le ocuparon los ingleses, 
y en la marcha de estos a Buenos Aires, y en el ataque 
de aquella capital, facilitándoles conocimientos y au- 
xilios» ?,. 

Liniers supo la prisión de White y dejó que la Audien- 
cia conociera de la causa y que el gobernador Elío mantu- 
viese «al reo y proceso a disposición del tribunal». Las 
resultas del sumario eran gravísimas para el encausado, 
y éste, para dificultar el procedimiento, comenzó a mover 
todo género de influencias. 

Liniers, que acababa de tomar posesión del mando 
como virrey interino, alegó «causas graves y del real 
servicio». Según la Audiencia, «sin vista de autos y sin 
noticia de su naturaleza y estado, declaró corresponderle 
[lla competencia], y expidió órdenes para la remisión 
del reo y de la causa». Apretada la Audiencia y conmi- 
nado Elío, sin reparar que los autos principales estaban 
en Montevideo, ordenó la remisión del proceso y de White, 
impidiendo que quedase testimonio de lo actuado. Sus 
órdenes se cumplieron con las consiguientes protestas y 
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representaciones *. 


efectos ingleses en Buenos Aires, provenientes de Montevideo, preanuncian, 
desde ya, aquellas otras, más famosas, que figurarían en el año de 1809, en el 
no menos célebre expediente que dió lugar al decreto de 6 de noviembre de 1809 
(Dreco Luis MoLINARI, La «Representación de los hacendados de Mariano Mo- 
reno». Su ninguna influencia en la revolución de mayo de 1810 y en la vida eco- 
nómica del país, Buenos Aires, 1914). 


1 Risco, op. cit., vol. VII, p. 18, nota. Véase el oficio de Elío a la Real Audien- 
cia, dando cuenta de la captura de White y el embargo de sus bienes y papeles 


(Apéndice, p. LXIT). ; 


? El incidentado curso de esta cuestión de competencia, que ocultaba graves 
motivos e intereses, está totalmente esclarecido en los documentos que publi- 
camos en el apéndice. Las otras piezas, tan importantes para la historia de estos 
años en el Río de la Plata, se indican con el correspondiente sumario. La causa 
criminal de White cruzó, como la de Paroissien, la de la Independencia, y otras, 
tres momentos críticos: el del virreinato de Liniers, el del virreinato de Cisneros, 
y el del primer gobierno revolucionario. La solución de todas ellas, durante los 
días que siguieron a la revolución del 25 de mayo de 1810, no dejó, empero, de 
tener otras consecuencias respecto de los inculpados. Así vemos que White siguió 
mezclándose en todos los asuntos financieros y económicos de los primeros go- 
biernos patrios, pues durante el directorio de Posadas, y el de Alvear, era algo 
así como el administrador de un banco que comerciaba con las libranzas contra 
la aduana. Los negocios de esta casa no habían de ser totalmente lícitos, porque 


Al llegar White a Buenos Aires, se vió «con el mayor 
asombro que este delincuente, el más criminal, desem- 
barcó en coche de madama O'Gorman, fué conducido a 
su casa y desde ella por la noche al cuartel de miñones, 
donde por algún tiempo guardó un arresto de pura cere- 
monia y hoy se pasea libremente por las calles de Buenos 
Aires girando y regirando en el contrabando con burla 
y escarnio de los magistrados» !. 

La despreocupación del virrey enconó las pasiones del 
momento. La Audiencia exclamaba: «El Tribunal se 
halla anegado en amargura al ver sostenidos tales des- 
órdenes por la primera autoridad establecida para preca- 
verlos» ?. El gobernador Elío sufrió un resquemor cuya 
gravedad se vería, más tarde, en los casos de las prisiones 


cuando estalló el movimiento de abril de 1815, y se instauraron la comisión civil, 
la militar y la de secuestros, White fué procesado por la primera, en compañía 
de Larrea, y condenado el 9 de octubre de 1815, al perpetuo extrañamiento del 
Río de la Plata (CARRANZA, Op. cit., t. XIV, pp. 462-463). La comisión civil de 
justicia procesó a Carlos A. de Alvear, Gervasio Antonio Posadas, Bernardo 
Monteagudo, Hipólito Vieytes, José Valentín Gómez, Nicolás Rodríguez Peña, 
Joaquín Correa, Nicolás Herrera, Pedro Pablo Vidal, Saturnino Rodríguez 
Peña, Antonio Alvarez de Jonte, Agustín José Donado, Eugenio Balbastro, San- 
tiago Figueredo, José Vicente Chilavert, Salvador Cornet, Pedro José Agrelo, 
Tomás Antonio Valle, Francisco Ortiz, Pedro Feliciano Sainz de Cavia, Vicente 
López, Manuel de Luzuriaga, Manuel Moreno, Francisco Ugarteche, Juan La- 
rrea y Guillermo White. La causa general constaba de nueve cuadernos y estaba 
finiquitada el 20 de julio de 1815, debiendo proseguirse la que correspondía 
a Manuel Moreno, y las de Juan Larrea y Guillermo White (cuaderno X). Ca- 
rranza ha publicado los cuadernos 1H, V, VII y X, en Archivo general de la 
República Argentina, t. XUEXIV. Otros cuadernos se encuentran en el Archivo 
de los tribunales de la Capital Federal. 


1 Son expresiones del enérgico y sombrío oficio reservado que el Cabildo 
dirigió a la Junta de Sevilla con fecha 15 de octubre de 1808 (Arch. Gen. Nac., 
Antecedentes políticos económicos y administrativos, ete., pp. 117-120; Arch. 
Gen. Nac., Documentos referentes a la guerra de la independencia, etc., pp. 455-448). 

Refiriéndose a Madama O'Gorman, entre otras cosas, dice: «Esa muger, 
con quien el Virrey mantiene una amistad que es el escandalo del Pueblo, 
que no sale sin escolta, que tiene guardia en su casa de noche y de dia, 
que emplea las trepas del servicio en los travajos de su hacienda de campo 
igualm.t q.* los Peones, Caballadas y atalajes del Tren volante costeados a 
expensas del R.! Erario que se mantienen dentro de la Ciudad sin urgente nece- 
sidad, y con solo el destino de ocuparse en sus reiterados paseos y Carabanas 
a aquella Casa de Recreo, donde pasa los días el Virrey, cuia comunicación no 
han podido cortar ni las insinuaciones ni los consejos de las autoridades, ni el 
zuzurro ni los gritos del Pueblo, esa muger en fin despreciable y criminal por 
todas sus circunst.** es la arbitra del gov.*” y aun de nuestra suerte». 


2 La carta de la Audiencia a S. M., fecha el 14 de julio de 1808, así como el 
informe del relator, la vista fiscal y la consulta del Consejo, están publicados 
en Fac. Fr. Ler., Antecedentes, etc., pp. 9-11. , 
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de Sassenay, Paroissien y Pueyrredón. El Cabildo, per- 
diendo toda mesura y agraviado por el Virrey, se hizo 
eco de las más terribles acusaciones en su contra, levan- 
tándole la pesada atmósfera dentro de la cual tuvo que 
moverse en el resto de su gobierno. 


TV. — EL VIRREY ANTE LA CRISIS DEL REAL ERARIO. — 
ORIGEN DE LA ARBITRARIEDAD Y DE LA ANARQUÍA 
FINANCIERA 


Liniers prestó juramento como virrey interino el 16 de 
mayo de 1801, y no habían terminado los cumplimientos 
que recibía de las corporaciones civiles, religiosas y mi- 
- litares, cuando tuvo que abordar el examen de la cuestión 
más ardiente y escabrosa de su gobierno. 

El estado militar del virreinato, luego de las invasiones, 
había aumentado notablemente; mas, las rentas no al- 
canzaban a cubrir los gastos, y el déficit del erario ad- 
quiría proporciones alarmantes. El principio fundamen- 
tal, en materia impositiva, durante la época colonial, 
consistía en que la creación y aplicación de cualquier 
impuesto era materia anexa a la soberanía, o de compe- 
tencia de la real corona, prescribiéndolo así, terminan- 
temente, las leyes del reimo; pero los acontecimientos 
extraordinarios de los años 1806 y 1807 quebraron esta 
dependencia, por la imposibilidad del recurso a distancia 
en el caso de la pronta defensa y conservación de estos 
dominios !. y 


1 Nueva recopilación, ley 16, título VIII, Libro IX: Que no se pongan impo- 
siciones, ni sisas sin licencia del Rei (D. Fernando, i D. Isabel en el Quaderno 
de Alcavalas, 1. 118). Este mismo principio se incorporó más tarde a las Leyes 
de Indias, sobre la base de las reales cédulas dadas por Felipe IL, en Madrid, 
a 1 de agosto de 1563, y Felipe TIL, en San Martín de Rubiales, a 17 de abril 
de 1610, como ley 1, título XV, Libro IV: «Que no se impongan sisas, ni derra- 
mas sin licencia del Rey. Ordenamos que ninguna comunidad, ni persona parti- 
cular, de cualquier estado, dignidad, ó condicion que sea, pueda imponer sisas, 
derramas ni contribuciones, sin nuestra especial licencia, si no fuere en los casos 
permitidos por derecho, y leyes de este libro: y revocamos, y damos por ningunas 
las que en otra forma se hubieren introducido». — La consecuencia, pues, era 
opuesta a la regla que fundamenta las libertades modernas, como resultado de 
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El levantamiento de una contribución temporal había 
establecido el obligado precedente y, desde entonces, no 
se vaciló en meter basa en los recursos públicos y priva- 
dos, toda vez que la necesidad lo hacía inevitable *. Así 


la práctica constitucional inglesa, y Ja voluntad de los gobernados no entraba 
para nada en la fijación de los tributos, tasas e impuestos, que la voluntad real 
creaba, o anulaba, según su arbitrio. En el Río de la Plata, conforme a] modelo, 
asumió el virrey la prerrogativa real, y aún cuando se independizaba provisio- 
nalmente de la voluntad regia, no por ello admitía a la voluntad popular: se- 
guía, el imperativo del despotismo, como se ve claramente en el capítulo cuya 
historia hacemos. La situación de España, durante los años 1808 y 1809, conso- 
lidó la autonomía de la colonia; porque — si bien es cierto que no se abandonó 
la práctica del principio despótico, en materia financiera — hubo necesidad 
de acudir, bajo la cubierta de empréstitos, voluntarios o forzosos, y donativos, 
a la bolsa de los individuos, quienes la descubrían en la medida de su arbitrio y 
de sus intereses. Aseguróse así, indirectamente, la libertad individual, por más 
que los motivos ocasionales del patriotismo ejercían una coacción incoercible, 
tan poderosa como la que hemos presenciado durante los años de la gran con- 
tienda (1914-1920). Tal era la resistencia a las arbitrariedades de los régulos que, 
cuando se erigió en la capital del virreinato la primera junta revolucionaria, el 
25 de mayo de 1810, se estableció que no pudiese imponer contribuciones, ni 
gravámenes al pueblo o sus vecinos sin previa consulta y conformidad del ayun- 
tamiento. ¡Poco había de durar esta restricción! Los gobiernos patrios, arrastra- 
dos por*el torrente de las dificultades, continuaron con los usos despóticos del 
sistema que sustituían, hasta que la crisis política y la crisis financiera, puso 
fin, en 1820, a las administraciones que no tuvieron en cuenta la voluntad popu- 
lar, como fuente y contrapeso del uso y abuso del poder en materia financiera 
y política (Véase Dreco Luis MoLINARI, La expedición libertadora al Perú y 
los principios de derecho público coetáneo, en Bol. Inst. Invest. Hist., año Il, 
Buenos Aires, 1923, n.% 11-12, pp. 23-25). 


1 El primer paso lo dió Sobremonte, a raíz del Expediente obrado a instancia 
del Ilte, Cavildo de esta: Capital, solicitando la ¿imposición de una contribución tem- 
poral sobre el Azucar, Vino y Aguardientes Nacionales y Extranjeros, p.* ocurrir 
a la Defensa de esta Provincia y contra las Armas británicas (ArcH. GEN. Nac., 
Documentos referentes a la guerra de la independencia, etc., pp. 166-186). El de- 
creto de Sobremonte, fecho en Montevideo a 16 de octubre de 1806 (2bidem, 
p. 168), dice así: «En nota de la representación q.* hace el Ilustre Cavildo de la 
Ciudad de Buenos Ayres en solicitud de que esta Superioridad le conceda la 
imposición de cierta contribución temporal sobre los asucares, vinos y aguar- 
dientes, así nacionales como extrangeros, que se introduscan en aquella Capital 
para cubrir con los proventos de ella las quantiosas indispensables erogaciones 
que se ha visto en la necesidad de hacer con motivo de la perdida y recuperacion 
de aquella Capital, y para subvenir en el modo posible a los inmensos gastos 
que demandan su defensa, y la multitud de atenciones en que se ven estas Pro- 
vincias, en las presentes, apuradas y criticas circunstancias, y escases de fondos 
en que se halla el Erario R.' para cubrirla en su totalidad con lo que sobre este 
grave asunto ha informado el R.! Consulado, y expuesto el Señor Fiscal de lo 
Civil y R.' Hacienda usando del poder que me conceden las Leyes, particular- 
mente en las actuales estrechas circunstancias, vengo en conceder el impuesto 
que se pretende sobre los indicados Artículos por no ser de primera necesidad, 
en los términos y quota que propone y a que la limita el Real Consulado en su 
informe de 7 del corriente, deviendo ponerse en execución desde la fecha de la 
Providencia de 30 de septiembre último, y con la talidad precisa de que solo 
subsista por el tiempo que sea suficiente a cubrir los empeños contrahidos y 
que en lo subsesivo contraiga aquel Ilustre Cavildo, con obgeto a auxiliar la 
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las cosas, llegó el año de 1808 *, sin que las tropas volunta- 
rias de la guarnición — que poco antes se habían revistado 
ante el peligro de una expedición anglo-portuguesa — 
hubiesen percibido sus haberes devengados desde dos 
meses atrás. Ante las bajas causadas por la deserción, 
Liniers, su jefe, recurrió a las autoridades para que pu- 
siesen coto al gravísimo mal, pero nada concreto se ha- 
bía resuelto, cuando llegó el día en que asumió el mando 
supremo del virreinato ? 

El 17 de mayo, es decir, horas después de vestir la 
banda de jefe político, reunióse la Junta general que venía 


defensa de la Capital y sus Provincias y no otros, y de que en la recaudacion 
de los rendimientos de la indicada imposición se lleve la mas exacta y formal 
cuenta y razon por separado, para rendirla oportunamente en el modo y forma 
que se executa con las de los Ramos de propios y arbitrios de Ciudad: Y dandose 
a S. M. quenta instruhida de esta resolucion para su aprobacion ó determina- 
cion que sea de su Soberano agrado, comuniquese por medió de la correspon- 
diente orden a dicho lustre Cavildo, al R.! Consulado, y al Adm.” de aquella 
R.! Aduana para su inteligencia y cumplimiento, proa co copias auto- 
risadas de la Planilla arreglada por el R.! Consulado con referencia a la expo- 
sicion de su síndico D.” José Martinez de Hoz». 


1 El 14 de diciembre de 1807 se reunió una Junta militar, presidida por Li- 
niers, con asistencia de los comandantes de los cuerpos voluntarios de infantería 
y caballería, determinándose solicitar préstamos voluntarios, con un premio 
de */, % mensual. Este recurso fracasó completamente. 


2 Liniers protestó de la situación el 23 de mayo de 1808. Incontinenti se 
incoó el Expediente sobre adoptar medios o arbitrios con q.t£ atender a los urgen- 
tes gastos q.* ocasiona la defensa de estos Dominios (Arcm. GEN. NAc., op. ctf., 
pp. 187-212). La fuerza voluntaria era, en Buenos Aires, de 5.323 «plazas, 
costando para el año de 1807, 1.327.416 $. Los cuerpos veteranos, para el mis- 
mo año, inclusive la marina, costaron 560.124, El presupuesto total, según unos 
era de 3.073.972 $ y según otros de 4.713.416; arrojando como déficit en el pri- 
mer caso, de 1.325.468 $ (y extremando las rebajas 1.000.000), y en el segun- 
do, 2.666.168 $. Por estos guarismos se ve que, en el mejor de los cálculos 
se presentaba, para el año que comenzaba, un cuadro financiero sumamente 
precario, porque al déficit de 1807, se agregaría, en igual cantidad, el de 1808. 
Los remedios eventuales no mejoraron la situación. El préstamo voluntario, 
iniciado por Liniers, había fracasado; la revisación de todas las cajas había arro- 
jado una suma exigua: 40.000 $; un préstamo a corto plazo, sobre el situado * 
hecho por el Cabildo llegaba, a duras penas, a 200.000 $. — D.2 Lucas Muñoz y 
Cubero, Regente de la Audiencia y Superintendente general de Real Hacienda, 
apoyado por otros oficiales de la corona, creía amenguar el déficit mediante 
un descuento general de los sueldos de la administración, así como reduciendo 
los cuadros de la tropa voluntaria, asignándoles el sueldo de reglamento. Este 
último remedio, como se ha de ver, no contaba con el consentimiento de Liniers; 
y la razón política venía a cargar las tintas de un cuadro ya demasiado oscuro 
para el virreinato que viviera, hasta entonces, en el más pacífico de los mundos. 


* La falta de reintegro de este préstamo fué una de las catisas que mayor encono le 
granjeó a Liniers, entre los cabildantes y el comercio pudiente de la capital. 
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preparándose para estudiar la solución del problema 
financiero, y ante ella pronunció el discurso de circuns- 
tancias, proponiendo dos arbitrios a fin de resolver la 
crisis de las reales cajas. El primero, consistía en la crea- 
ción de cinco millones de pesos en vales, es decir, en una 
emisión de papel moneda, con las garantías de costumbre; 
y el segundo, en una contribución patriótica, o capitación, 
según el caudal, fondos y facultades, de cada uno de los 
habitantes ?. 

La Junta general, aceptó el segundo de los medios 
propuestos y nombró una comisión, ad-hoc *, para que 
lo pusiese en ejecución. 

La contribución sancionada no tenía, empero, el be- 
neplácito de la opinión, y a poco se levantaron en contra 
de ella las más variadas voces, representativas de las . 
fuerzas económicas del virreinato. 

El Cabildo de Buenos Aires se pronunció a favor de un 
nuevo impuesto, cual fué el indirecto sobre los consu- 
mos *. La comisión ad-hoc se hizo cargo de la propuesta 


1 Véase el texto íntegro en el Apéndice, pp. 136-139; Arcm. Gen. Nac., 
op. ctt., p. 191. 


2 El acta de la Junta corre impresa en ArcH. GEN. Nac., op. cit., p. 191. 
Componían la Comisión ad-hoc: el fiscal de lo civil, D,2 Manuel Genaro Villota; 
el alcalde de primer voto, D.” Juan Antonio de Santa Coloma; el arcediano 
D.” Antonio Rodríguez de Vida; el prior del consulado, D.” Ignacio de Rezaval; 
el contador mayor subdecano del tribunal de cuentas, D.” Diego de la Vega; 
el ministro contador subdecano de las reales cajas, D.* Antonio Carrasco. 


$ El síndico procurador, D. Esteban Villanueva, elevó al M. I. C., con fecha 
27 de mayo, una representación (ArcH. GEN. Nac., op. cif., pp. 192-193), donde, 
después de analizar las tres especies de'impuestos o contribuciones enseñados 
por los publicistas, «la que recae sobre las personas con proporción a sus bienes 
muebles e inmuebles, y aprovechamientos de su industria; la que se impone a 
los bienes raizes sin relacion a las personas; y la que se establece sobre las mer- 
caderías y efectos de consumo, sin consideracion alguna a los sugetos», se decide 
por la tercera categoría, que «és la que produce menos gravamen, y la que puede 
executarse mas facilmente». El plan del síndico consistía en la formacion de un 
presupuesto equilibrado y dentro de las economías más estrictas, para deter- 
minar el verdadero déficit. La cantidad, así determinada, se repartiría propor- 
cionalmente entre todas las ciudades del virreinato, y cada ayuntamiento pro- 
curaría cubrir la parte correspondiente, mediante un impuesto sobre los consu- 
mos, que se cobraría hasta la declaración de la paz. Un empréstito garantizado 
con la percepción futura de dicho impuesto, arrojaría la suma necesaria para 
hacer frente, de inmediato, a las urgencias del erario. El Cabildo, que en el acuer- 
do de 18 de mayo había encargado al síndico el estudio del asunto (ArcH. GEN. 
Nac., Antecedentes políticos económicos y administrativos, etc., cit., p. 88) —adoptó 
en su reunión del 28 de mayo, las conclusiones de Villanueva, y las elevó, el mismo 
día, a la Comisión ad-hoc, y ésta, en el mismo día, suspendiendo la aplicación 
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del ayuntamiento y, aprobada por el virrey, se fijó la 
tarifa de importación y exportación que había de su- 
ministrar parte de los fondos que cubrirían el déficit. 
El recurso ideado no alcanzaba, sin embargo, a llenar 
las necesidades urgentes del erario, y la comisión ad-hoc 
propuso, entonces, un plan concurrente, en el que entra- 
ban los más variados arbitrios e imposiciones ?, | 
Los vecinos, hacendados y comerciantes de Monte- 
video ?; los beneficiados con el comercio de colonias ex- : 
tranjeras *; los comerciantes por sí*; el Consulado, en 


de lo resuelto el 17 de mayo, las hizo llegar a manos del virrey, quien aprobó 
los medios propuestos, el 31 del mismo mes y año (ArcH. GEN. Nac., Op. cif., 
pp. 193-194). La Junta para la contribución patriótica, procedió con toda dili- 
gencia, y el 1% de junio ya estaba redactada, y también aprobada por el virrey, 
la tarifa que regía a las importaciones y exportaciones, como parte del plan del 
Cabildo, y, en la inteligencia, según Liniers, de que estos medios no excluían 
otros, que proporcionarían los fondos urgentemente necesitados. La Junta, 
así mismo, de acuerdo con el Cabildo y el Consulado, prorrateó el millón de dé- 
ficit entre las ciudades del virreinato: Buenos Aires, 485.000; Montevideo, 130.000; 
Santa Fé, 4.000; Corrientes, 4.000; Paraguay, 16.000; Córdoba, 30.000; Men- 
doza, 6.000; San Juan, 8.000; San Luis, 2.000; Salta, 25.000; Tucumán, 8.000; 
Santiago del Estero, 4.000; Catamarca, 2.000; Jujuy, 2.000; Charcas, 50.000; 
Oruro, 10.000; Cochabamba, 50.000; Paz, 100.000; Potosí, 100.000; Tupiza, 
2.000; Tarija, 2.000; Rioja, 2.000; en total 1.042.000 $. 


1 El plan de la Junta comprendía: a) la rebaja general de sueldos de los em- 
pleados civiles y militares; b) solicitar de los eclesiásticos donativos o emprés- 
titos voluntarios; c) cerrar todo conducto a la extracción de numerario; d) impe- 
dir todo comercio clandestino. 


2 Representación reclamando la abolición de la tarifa del 1% de junto, fecha 
en Montevideo, a 18 de junio de 1808 (Arc. GEN. Nac., op. cit., pp. 198-199). 


2 El comercio de ensayo con la colonias extranjeras se había permitido por 
las reales órdenes de 4 de mayo de 1795, 10 de julio de 1796 y 1.% de diciembre 
de 1797 (DieGo Luis MoLINARt, La «Representación de los hacendados de Ma- 
riano Moreno», etc., pp. 69-74). El iniciador de este comercio había sido el conde 
de Liniers (Fac. Fin. Lerras, Documentos para la historia argentina, t. VIL, p. 89), 
instalado en el Río de la Plata con una empresa comercial, que el real favor 
había protegido con auxilios y privilegios (Fac. FrL. Lerras, 2bidem, p. 31). El 10 
de junio de 1808, otorgaron poder especial, los comerciantes que se dedicaban 
a este tráfico, para que a nombre de todos reclamasen los mandatarios contra 
la tarifa de 1.2 de junio, declarándose a favor de la capitación, tal como había 
sido aceptada por la Junta general de 17 de mayo. Sea que los argumentos de 
la representación de los apoderados de los comerciantes con las colonias extran- 
jeras tuviesen una fuerza extraordinaria sobre el ánimo del virrey, o que los 
intereses lesionados buscasen — como deja entrever el informe del Cabildo de 15 
de octubre de 1808, ya mencionado — una influencia decisiva, el hecho es que 
se suspendió provisionalmente la aplicación de la tarifa (ArcH. GEN. Nac., 
op. veliz po 208), 


* Arch. GEN. NAc., op. ctt., pp. 203-205. Un núcleo de comerciantes protesta 
su sumisión al nuevo impuesto y refuta los argumentos de los anteriores, 


AS yy AAA 


representación del giro general * y el gremio de los ha- 
cendados *, se levantaron en contra del remedio adop- 
tado, Oo propusieron otras medidas y recursos ?. 

En el acuerdo real extraordinario de 13 de .julio de 
1808, se tomaron en consideración los distintez puntos 
de vistas y reclamaciones, y se estableció, en consecuencia, 
un complicado sistema impositivo, que sumó todas las 
propuestas, afectando desproporcionadamente a las fuentes 
de riquezas del virreinato * De nada valieron los recla- 
mos y por esta vía se introdujeron la anarquía imposi- 


1 El Consulado al Virrey, Buenos Aires, 25 de junio de 1808 (Arc. Gen. 
NAc., op. ctt., pp. 206-207). 


2 D. Antonio Obligado, por el gremio de hacendados, criadores de ganado, 
se opone a la capitación y a la tarifa de 1.2 de junio, proponiendo un empréstito 
forzoso, de pago mensual, sin cuota determinada de contribución (ArcH. GEN. 
NACc., Op. cit., pp. 207-208). 


3 El Consulado y el Cabildo (2bidem, pp. 208-210) se manifestaron categó- 
ricamente en contra del comercio con los neutrales, y muy especialmente con 
los portugueses (Cf. MoLINaARI, óp. cit., pp. 63-69). El virrey y sus allegados, 
sin embargo, continuaron sacando provecho de la concesión de los permisos 
particulares, tan enérgicamente combatidos por las instituciones más arriba 
citadas. 


1 El acuerdo real extraordinario resolvió: a) desaprobar la imposición de 
derechos de exportación; b) desaprobar los derechos de importación a los bu- 
ques neutrales, con real permiso, así como el anclaje y fondeo de los buques 
extranjeros; c) moderar los derechos de importación de frutos en el comercio 
con colonias extranjeras, satisfaciendo así los intereses de los comerciantes liga- 
dos a los giros en que Liniers o su familia tenían parte, — en contra de la opi- 
nión del Cabildo y Consulado. 

Para cubrir el déficit se recurría a nuevos arbitrios: a) una leva sobre el capi- 
tal, cobrando el fisco el 50 % de las rentas que obtenían de sus inquilinos los pro- 
pietarios de casas, tiendas de artesanos y pulperías; y regulándose las que estu- 
viesen ocupadas sin propietarios por el precio análogo de propiedades seme- 
jantes; b) descontar 50 % del sueldo de mes a todo empleado civil, de real ha- 
cienda, oficiales voluntarios y veteranos; c) que los comerciantes, hacendados, 
y maestros de oficio que no tuviesen casa propia, u otra finca urbana, paguen 
la media mesada de alquiler con respecto a la casa que habiten, de suerte que 
en esta vendría a cobrarse una mesada entera, entre el propietario y el inqui- 
lino; d) los donativos voluntarios; e) el impuesto a los consumos; f) la cuota 
parte que correspondía a cada una de las ciudades del virreinato, Prohibíase, 
asimismo, terminantemente, la extracción de numerario. El clero y dignidades 
debían auxiliar al erario mediante donativos, o empréstitos voluntarios (ArcH. 
GEN. NAc., op. cit., pp. 210-211). 

Como se nota, dejábase en pie, sin variación, la causa verdadera del défi- 
cit, pues no se reducía el número de las tropas veteranas o voluntarias, ni sus 
cuadros de oficiales, ni se sujetaban sus sueldos y pré, a las cantidades de re- 
glamento. Por otra parte, beneficiábase al comercio que se hacía por extranje- 
ros, mediante permisos que concedía el virrey, gravándose a la población, ha- 
cendados y comerciantes con impuestos y gabelas que fructificarían, en pocos 
meses más, terribles consecuencias. 


¡5u) 


IES 


tiva y el método de las exacciones, gravando a la pobla- 
ción con un sistema caprichoso, de difícil, cuando no 
imposible desarraigo, toda vez que cobraba imperio con 
los usos del despotismo y los argumentos de la necesidad. 
Fué la pesada herencia que recibieron los primeros go- 
biernos patrios, porque —si bien con ello se prohijó la 
autonomía financiera, afianzada por los sucesos del le- 
vantamiento español —fijáronse las hondas raíces de 
un mal, causa de las más graves crisis de la época inde- 
pendiente. 
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EXPEDIENTE OBRADO PARA EL ARRESTO DE D. GUILLERMO WHITE Y 
EMBARGO DE SUS BIENES. — 1806-1808, 


Ri Auda Año de 1806 
Leg.o 54 Crim,al j [en tinta roja] e [ portada ] 


Exp.te N.? 1071) [en tinta roja] 


Expediente obrado para el arresto de D.» Guillermo Wihte 
y embargo de sus bienes por el S.r oydor d» Jph Marquez de 
la Plata comisionado de la R.! Aud.= | | 
Ess.n de Cam.2 


Garcia 
Año 1922, 
C. VII, 
A. 9. Leg. 9. 
N.o 11. 
Q.Mno Letra D— Num.? 7. 


N,? 1. —[Arresto de D. Guillermo White y secuestro de sus pape- 
les y bienes, en virtud de una providencia de la Real Audiencia. 
Quedó incomunicado y a disposición de esta]. 


(7 y 8 de Septiembre de 1806 ) 


PY f. 1 
Un quartillo 
[hay dos es- 


Sello quarto, un quartillo, años de mil ochocientos dos y ochocientos Y cudos reales] 
tres. 


Valga” para el bienio 
de 1806. y 807. 


En la Ciudad de la Santisima Trinidad Puerto de Santa 
Maria de Buenos Ayres á siete de Septiembre de mil ocho- 
cientos seis: El Señor Don Josef Marquez de la Plata del 
Consejo de S. M., su ([b]) oydor, Alcalde de Corte y Mi- 


VIC: 


L. 


2 


eN 


nistro Semanero de esta Real Audiencia Pretorial: Para pro- 
ceder al arresto de D.» Guillermo Vyte, recoger los papeles 
q.* se le encuentren y hacer secuestro de sus vienes, en 
virtud de Providencia de esta dicha Real Audiencia, pasó 
a la Casa de su morada acompañado de mi el Essño. de 
Camara un Cavo y tres Soldados, y estando en ella le or- 
denó su Señoria se diese apricion y pusiese de manifiesto 
todos sus vienes y papeles y demas de su pertenencia, quien 
en su obedecim.to entregó en el acto un Legagito que cerró, 
y selló con Lacre el expresado D.n Guillermo firmandolo en 
su cubierta con su Señoria y Yo él presente Essño p.2 
proceder a su reconocimiento quando convenga; entregando 
igual / mente la Llave de una Papelera, haviendo exhivido 
otras seis llaves mas de una Papelera mediana Doña Maria 
Araos que havitaba en uno de los Quartos interiores de la 
misma Casa, a la qual, a sus hijos y criados ordenó su 
Señoria dejasen libres las piezas que ocupaban, como asi 
lo executarón, pasandose inmediatamente á asegurar y se- 
rrar las tres oficinas que ocupaba el citado Don Guillermo 
ordenandole antes pusiese asi mismo de manifiesto la Plata 
que tuviese quien como contestase no tener mas que cinco 
onz.s de oro, le permitió el Señor oydor fuese con ellas a 
la prision, la q.* en seguida se verifico condusiendolo, con la 
custodia correspondiente a la Guardia de la Rancheria, y 
por ser mas de las diez y media de la noche, previno queda- 
sen dos Soldados custodiando la Subsodicha Casa y se sus- 
pendiese esta dilixencia para continuarla otro dia. Que por 
este auto caveza de proceso asi lo ordenó, mandó y firmó 
su Señoria; de que doy fé | 


Marquez de la Plata 
Por man.do”de SSa 


D" Jossé Garcia 


Nota. — Que quando acompañe a la prision en la no- 
Che de ayer a d.n Guillermo / Vyte, previne al Oficial de 
Guardia lo tuviese incomunicado y a disposicion de la Real 


—VYV — 


Audiencia y para que conste de orden verbal de Su Señoria, | 


lo anoto ] 
Buenos Ayres ocho de Septiembre de mil ochocientos Seis 


Garcia 


Inventario de los bienes hallados en la morada de White y nombramiento 
de depositario en la persona de José Juan de Larramendi. Buenos Aires, 
8 de septiembre de 1806. 

Apertura y reconocimiento de un legajo de papeles secuestrados a White, 
cuando se le arrestó. Buenos Aires, 12 de septiembre de 1806. 


N.> 2.—[ Auto de la Real Audiencia por el que se manda substan- 
ciar y fallar la causa de White, al gobernador de Montevideo, 
dando cuenta de todo a ese superior tribunal. Se indica, al mis- 
mo tiempo, la prueba que debe tomarse en cuenta]. 


(29 de Enero de 1808) 


/ mE 


Un quartillo. 


Sello quarto, un quartillo, años de mil oohocientos cuatro, y ochocientos 
cinco 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


Vistos: Con lo expuesto por el Señor Fiscal, debuel- 
banse los autos al Gobernador de Montevideo para que con 
preferencia á qualquiera otra ocupacion, tome la confesion 
á Withe, y substanciando la Causa con arreglo á derecho 
pronuncie sentencia con acuerdo de su Asesor, la que noti- 
ficada al reo y Defensor, dé cuenta á este Superior Tribu- 
nal, con remision de los autos, y en atencion a la gravedad 
de la Causa se previene al Governador que á mas de los 
cargos que corresponden en la confesion, exija una expli- 
cacion categorica de las expresiones equivocas y obscuras 
que se encuentran en algunas Cartas y papeles de los Im- 
bentarios, haciendole que nombre las Personas que se hallan 
indicadas con alguna cifra ó letra inici / al, y aparecen 
tener con el reo algunas conexiones, a cuyo efecto se le 


1£. 22.67] 


E é 


[hay dos es- 
cudos reales] 


auto 
Srés Reg.te 
Dec,o 


Bazo 
Vel.co 


f. 7 vta. 


f. 8 vta. 


Proy.do 


ordena expresamente le requiera que servicios son los que 
há recivido de un tal Arenas segun la Carta de foxas ochen- 
ta; que sugeto es el indicado en la letra C. que por una 
Carta en frances que corre al mismo folio, conduxo una 
Carta muy circunstanciada de lo que pasaba; que explique 
igualmente que significa la letra B. enlazada, y que malda- 
des son de las que alli habla, quien es, ese Don Tomas, á 
quien se remitió la Carta en siete foxas, que se hace men- 
cion á foxas ochenta y seis; que se le haga cargo con par- 
ticularidad como vino á sus manos la:Carta de Berrestord, 
escrita desde Luxan al General Achasmuty por mano de 
quien fué remitida, y si sabe Óó presume quien es ese gran 
personage de quien expresa Berresford que estaba deseoso 
de ponerse al lado derecho de la question, y ultimamente 
que se / le haga explicar en terminos claros y circunstancia- 
dos todos los papeles que individualiza el Señor Fiscal en 
su dictamen, haciendole sobre ellos las preguntas oportunas 
para adquirir los posibles conocimientos de las relaciones, 
y conexiones que haya tenido Withe con sugetos de esta 
Provincia: Saquese testimonio de la Carta numero qua- 
renta que corre a foxas noventa y seis buelta y agreguese 
([de]) a la causa pendiente ante el Superior Govierno sobre 
independencia para los efectos que convengan; sacandose 
otro igual testimonio de la declaracion de Justa Molina que 
corre en la información formada por el Señor Don Juan 
Bazo “para que se agregue á la causa pendiente ante el Su- 
perior Grovierno, sobre la averiguacion de los complices, 
y auxiliares de la fuga del General Berresford ; y por quan- 
to resulta de los papeles aprehendidos tener Withe cuentas 
pendientes con varios sugetos de esta Capital / se comi- 
siona al Señor Oydor Don Juan Bazo para que proceda á 
averiguar si hay algunas existencias resultantes de las ex- 
presadas cuentas, recogiendolas y poniendolas en seguro de- 
posito, a cuyo efecto se tomarán las declaraciones con- 
venientes á Don Tomas Antonio Romero, á Don Luis Ainard, 
á Don Pedro Corpet, Don Antonio Araoz, Don Bernardo 
Artayeta, Don Jose Mathias Gutierrez, Don Francisco Coll, 
y Don Juan Bautista Aramburu = hay quatro rubricas = Pro- 
veyeron y rubricaron el auto que antecede los Señores Presi- 
dente Regente y oydores del Consejo de su Magestad de 


¿LAR 


esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres á veinte y 
siete de Enero de mil ochocientos ocho = Don Jose Garcia = 
Concuerda con el auto original de su contexto en los 
de la materia a cuio tenor me refiero: Y para quedar esta 
Copia en la Oficina la autorizo y firmo en Buenos Ayres á 
veinte y nuebe de Enero de mil ochocientos ocho — 


D” Jossé Garcia 


N.? 3. — [Providencia mandando averiguar las relaciones mer- 
cantiles de White con comerciantes de Buenos Aires y que se 
embarguen todos los bienes que aparezcan. Se decreta la 
comparencia de los sujetos]. 


(4 de Febrero de 1808 ) 


/Haviendo resultado del Exp.te q.* se sigue contra (rul- 
llermo Withe, q.* conserva relaciones mercantiles con alg.os 
comerciantes de esta Capital; ha comisionado a V.5. p.2 
que proceda a la averiguación, y resultando existencias de la 
propiedad de Withe, las embargue y deposite en persona 
segura: Lo q.* comunico a VS. como Ministro Semanero, 
acompañando al efecto copia legalizada de aquel Superior 
auto | 


Dios gúe a V S. m.s an.s Bus Ayes 4 de febrero de 1808 


Man. de Velasco 


Qe 


Sr Oydor da Juan Bazo y Berry 


Cum / plase lo mandado por el Sup.o Tfal de la / Real 
Aud.2, y para el efecto compares / can á declarar los Suge- 
tos contenidos /en el auto testimoniado, que precede seg.» 
su tenor; y evaquadas estas diligencias tralganse — 


Bazo - D” Jossé Garcia 
Declaraciones tomadas por el Oidor Bazo y Berri a Tomás Antonio 


Romero, José Mathías Gutiérrez, Pedro Corpet, Bernardo Artayeta y 
Francisco Coll. Buenos Aires, 12-13 de febrero de 1808. 


19 
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[f. 11 a15 vta.] 


f. 15 yta. 


E 
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N.? 4. —[ Declaración de D. Luis Aynard, sobre la persona da 
Guillermo White y sus relaciones comerciales. Constan una serie 
de dificultades para declarar]. 


(13 a 16 de Febrero de 1808 ) 


/ En el mismo dia compareció citado D.n Luis Aynar, y 
ante su Señoria, p." ante mi el Escribano le recibió jura- 
mento q.* lo hizo seg.» forma de dío vajo de cuio cargo ofre- 
cio decir verdad de lo supiere en lo q.* se le preguntare, Y 
siendolo dijo: Que hace diez á doze años conoce á d.n Gui- 
llermo With y como amigo y hombre de toda su satistfac- 
cion hán tenido cuentas antiguas, y modernas, que las pri- 
meras perecieron en el naufragio q.* padeció en Maldonado 
una Fragata Americana, nombrada Bengala, con cuia ocasion 
se perdieron todos los papeles respectibos á ellas, y q.* las 
modernas se hallan pendi / entes sin que el declarante sepa 
y acaso ni el mismo With quien á quien se deve. Que el 
Declarante no tiene en su poder caudal alguno perteneciente 
á dho d.» Guillermo, ni save q.* exista en poder de otra 
persona, haviendo unicamente oido en el Café y en la Pozada 
de los tres Reyes, que un d.n F. Jado, le era deudor de mas 
de trescientos mil p.s y q.* por esta_razon lo havia perseguido 
en Montev.o y reducido al estado en q.* se halla, añadiendo 
que «queria hacer de su cuero un par de botas. Siendo 
esto la verdad socargo del juram.to echo en q.* se firmó y 
ratificó, y la firmó rubricando su Señoria, por ante mi de 
que doy fé 


L* Aynard 


[rúbrica de Bazo] 


D." Jossé Garcia 


| Un quartillo, 
Sello Quarto, un quartillo, años de mil ochocientos dos y ochocientos y 
tres. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


B.s A,s Febr.o 13 de 1807 — 


Vistas las anteced.s dilig.s: El Escriv.o actuario certifique 
lo ocurrido al tiempo de recivirse la declaracion de D.»n Luiz 
Ainard, y fhó pasense á el Tribunal de la r.! Aud.a anotan- 
dose antes no haverse podido encontrar á D.» Juan Bautista 
Aramburu, ni q.. de noticia de su existencia y paradero — 


Bazo D" Jossé Garcia 


Certifico: Que comparecido D.n Luis Ainard á presen- 
cia del Señor Oydor Juez Comisionado por el Sup.o» Tfal 
de la Real Audiencia para dar la declaracion / q.* se ordena, 
le previno p." ante mi prestase á el efecto el respectibo 
juram.to á lo que se resistió por varias veces exponiendo 
yá que no entendia el idioma, y yá que con sola su firma 
era suficiente; a lo que interponiendole dicho Señor que le 
entendia muy bien su lenguage, que prestase el juramento 
segun era de estilo, y diese la declaracion á los puntos 
que se reducia, contextó entre estas diferencias, no queria 
pleytos, é iria á consultar el caso; pero convencido ulti- 
mamente, á dar dicha declaracion por el orden de la que 
traia escrita al efecto al parecer en un borrador de medio 
pliego de papel que puso sobre la mesa doblado, le inte- 
rrogó dicho Señor Juez, q.* como sabia, á lo q.* era lla- 
mado, y quien le habia impuesto? A lo que satisfizo, q.* D.n 
Pedro Corpet. No hallanandose su Señoria á que prestase la 
declaracion citada, p." el tenor de la que traia forxada, de 
la qual nunca se impuso; se hallanó por último, á que él la 
pondria en vorrador, que aunque no lo verificó / se hizo y 
dicto de su consentimiento segun su exposicion, haviendo 


ante de ello hallanadose á prestar, como en realidad prestó, 


el devido juramento; y cuio vorrador concluida esta dileg.. 


a 


[hay dos .es- 
cudos reales] 


NA E 


[hay dos es- 
cudos reales] 


Oficio 


— X — 


le entregó su Señoria á sus instancias, siendo de advertir, 
q.* en el de ella, hizo presente que Withe, era mui su amigo, 
y que no le queria perjudicar en cosa alguna, sintiendo en 
sumo grado, su actual situacion, por verlo preso, y cargado 
de fierros; y que a ningun hombre de bien como él, se le 
tenia asi. Y en virtud de lo mandado en el anterior auto, la 
firmo en Buenos Ayres a diez y seis de Febrero de mil ocho- 
cientos ocho años — 


D" Jose Garcia 


Y 


Nota — Que a d.= Juan Baptista Aramburu no ha havi- 
do quien de razon.de su conocimiento ni paradero, y lo 
anoto 


[rúbrica de Garcia] 


N.? 5. —[ Copia de la nota de remisión al gobernador de Monte- 
video, por la que se le remiten dos cuadernos de los autos 
criminales de White]. 


(30 de Enero de 1808 ) 


la 


Un quartillo 
Sello quarto, un quartillo, años de mil ochocientos cuatro, y ochocientos 
cinco 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809. 


En dos Quad.os uno en 147, y otro en 70 foxas utiles 
debuelvo á V. S. los autos criminales q.* se siguen contra 
P. Guillermo Withe p.z que en vista del Prov.do en veinte 
y siete del que corre, y á lo pedido por el Señor Fiscal pro- 
ceda V. S. con preferencia á qualesquiera otra ocupacion 
a la substanciacion y determinacion de la Causa lo que veri- 
ficado, remitirá á este Sup.or Tfal: sirviendose acusarme su 


recibo p.2 intelig.a de S. A. =Dios gúe á V. S.m.s as: Bue- 


nos Ay.s treinta de Enero de mil ochocientos ocho = Don 
Jose Garcia = Señor Governador de Montevideo — 


Es copia = [rúbrica de Garcia ] 


Auto y providencia correspondiente. Buenos Aires, 17 de febrero de 1808. 

Copia de un oficio de la Audiencia a Liniers, adjuntando testimonio de 
la declaración prestada por Justa Molina. Buenos Aires, 1 de febrero de 
1808. 

Copia de un oficio de la Audiencia a Liniers, adjuntando testimonio 
de una carta hallada entre los papeles de White. Buenos Aires, 1 de fe- 
brero de 1808. | 
- Oficio de Liniers a la Audiencia, acusando recibo del testimonio de una 
carta. Buenos Aires, 3 de febrero de 1808. 


N.? 6. —[ Respuesta del gobernador de Montevideo, D. Javier de 
Elío, en que acusa recibo de los autos a que se refiere la carta 
de 30 de enero próximo pasado]. 


(3 de Febrero de 1808 ) 


/ He recibido en dos Quadernos los Autos criminales obra- 
dos contra d.n Guillermo White que de orden de la Real 
Audiencia me remite Vmd con carta de 30. de Enero ulti- 
mo; y quedando en dar cumplimiento á lo proveido en ello 
por S. A. lo aviso para que lo ponga en noticia de aquel 
regio Tribunal. 


Dios gúe. á Vmd m.s a.s Montev.o 
Febrero 3,, de 1808. 
Xavier Elio 


Al Essño. de Camara D.n José Garcia. 


Proveyeron y rubricaron el auto q-* / antecede, los Se- 
ñores Presidente / Regente y Oydores del / Consejo de Su 
Magestad de esta / Real Audiencia Pretorial, en Buenos Ay- 
res a seis de Febrero de mil ochocientos ocho — 


D."” Jossé Garcia 


Oficio de Liniers a la Audiencia, acusando recibo del testimonio de la 
declaración prestada por Justa Molina. Buenos Aires, 3 de febrero de 1808. 


[f. 18 vta] 
[£. 19 a 21] 


- 


A la Oficina 


[hay 4 rúbri- 
cas] 


f. 22 vta. 


A OS 
vta. 


f. 24 


[f. 25] 


f. 26 


No conside- 
randose nece- 
sarios los 
Careos q.e se 
expresan, con- 
testese al Go- 
vernador de 
Montevideo, 
q.e continue la 
causa con la 
mayor breve- 
dad y la sen- 
tencie, dando 

Cuenta. 


[hay tres rú- 
bricas] 


f. 26 vta. 


+ 


N.> 7. —[El gobernador de Montevideo, D. Javier de Elío, a la Real 
Audiencia, sobre la conveniencia de practicar algunos careos 
y enviarle al reo a los efectos de que esta se aboque la causa y 
sentencia. La Audiencia resuelve no hacer lugar al careo y orde- 
na, al Gobernador, la termine y sentencie a la mayor brevedad ]. 


(24 a 27 de Febrero de 1808 ) 


/ M. P. S. 


Segun el estado actual en que se halla la causa que en 
este Grobierno pende contra Guillermo P. White, de habersele 
tomado su confesion, y careadose con algunos testigos del 
Sumario, que se hallan aqui, parece muy conducente y aun 
de absoluta necesidad practicar tambien careo con algunos 
otros que existen en esa Capital y han sido testigos de vista 
y presenciales de los principales excesos que acriminan al 
reo en los puntos de Estado de que és acusado, y en q.* están 
enteramente disconformes White y aquellos. En esta aten- 
cion, y considerando que por las criticas circunstancias y 
noticias del dia conviene / sobre manera quitar al dhó reo 
de esta Plaza (pues podrá haver excesos que no será po- 
sible evitar en algun movimiento militar que se ofrezca por 
lo exasperada que está la mayor parte ó casi todo el Pueblo 
con dhó individuo) me ha parecido deberlo hacer presente 
á V. A. para que por dhás consideraciones se digne abocar 
la causa y reo á esa Capital, á donde lo remitiré con la Segu- 
ridad correspond.te p.r mar ó tierra segun V. A. tenga á bien 
ordenar. 


Dios gúe. á V. A. m.s a.s Mont.o 


Febrero 24. de 1808. 
MP. 55: 


Xavier Elio 


S.res Presid.te Reg.te y oidores de la R.! Audiencia de 
Buen.s Ayres. 


/ Proveyeron y rubricaron el auto / del margen que ante- 
cede los Señores Presidente Regente /y oydores del Con- 
sejo de su Magestad en esta Real Audiencia Pretorial en 
Buenos Ayres a veinte y siete de Febrero de mil ocho- 
cientos ocho 


D.” Jossé Garcia 


Copia de un oficio de la Audiencia al Gobernador Interino de Monte- 
video. Buenos Aires, 27 de febrero de 1808. 

Pedido del Procurador de pobres a favor de Justa Molina por malos 
tratos que ésta recibe de María Araoz. No está indicado el lugar ni la fecha. 

Auto y providencia correspondiente. Buenos Aires, 26 de marzo de 1808. 

Notificación al Procurador. Buenos Aires, 28 de marzo de 1808. 

Certificación de José García. Buenos Aires, 30 de marzo de 1808. 

Auto y providencia correspondiente, relativo al depósito de Justa Mo- 
lina. Buenos Aires, 30 de marzo de 1808. 

Justa Molina y Manuel Bustillos se notifican del auto anterior. Buenos 
Aires, 31 de marzo de 1808. 


N.? 8. —[ Testimonio de la resolución del gobernador y capitán 
general, D. Santiago Liniers, por la que se confiere al oidor Bazo 


f.26—f.26 vta. 
[hay una hoja 
en blanco ] 
t. 27 


[f. 27 a 30] 


y Berri, la facultad de tomar noticia reservada de extranjeros de : 


la nación inglesa o de otros de quienes se sospeche, los detenga 
y secuestre sus bienes y papeles, comenzando por Guillermo 
White, contra quien iniciará, además, la indagatoria que se le 
indica con intervención fiscal. Se admite la excusación de Bazo 
y Berri y se designa a Manuel de Velasco]. : 


(19 de Septiembre de 1807) 


[o 
Un quartillo, 


Sello quarto, un quartillo, años de mil ochocientos dos y ochocientos y 
tres 


Valga para el bienio 
de 1806. y 807. 


Buenos Ayres diez y nueve de Septiembre de mil ocho- 
cientos siete = vista la peticion antecedente de los Señores 
Fiscales, con lo que sobre el mismo asumto representó tam- 
bien el Mui Ilustre cavildo de esta capital en su Oficio de 


[hay dos es- 
cudos reales] 


LOL OV bd 


eS 


diez y seis del corriente que se agregará, y de que se formará 
el respectivo expediente; y siendo no solo conforme a las 
Leyes de estos Dominios, y posteriores resoluciones de su 
Magestad, sino tambien necesario, y conveniente, para pre- 
caver resultas perjudiciales a su conservacion y seguridad 
que de ningun modo existan en esta Capital, y en la Plaza 
de Montevideo, al menos durante la presente guerra, indivi- 
duos algunos que sean de la nacion Inglesa, ni otros de 
quienes fundadamente se sospeche, que siendo de la misma 
nación, tratan de encubrir y ocultan su origen, con figurados 
pretextos, para residir francamente, en una y otra ciudad, 
y tener puntuales noticias de las disposiciones del govierno, 
que comunicadas a ([Govierno]) los enemigos, puedan orl- 
ginar iguales ó mayores males que los que hasta el / pre- 
sente se han sufrido, y huvieran sido irreparables, si por el 
valor de este vecindario, no se huviese logrado el resistir y 
derrotar las considerables fuerzas con que fue atacada esta 
ciudad a principios del mes del Julio del corriente año: 
se comfiese la mas vastante comision al Señor Oydor de esta 
real Audiencia Don Juan Baso y Berri, para que tomando 
noticias reservadas de los extrangeros que quedan nomina- 
dos, los aprehenda y asegure a la mayor brevedad, y ocu- 
pando en la misma forma sus Papeles y correspondensia, e 
igualmente los bienes e intereses que tengan en su poder, ó 
en el de algunos otros individuos para lo cual les recivirá 
las declaraciones indagatorias que estime oportunas, dé 
cuenta a esta Superioridad de todo lo que resultase y averl- 
guase para resolver lo que haya lugar y corresponda, sobre 
el modo, mas arreglado y conducente en que haya de veri- 
ficarse su estrañamiento comforme a lo pedido por los Seño- 
res Fiscales, entendiendose, que ante todas cosas deverá 
proceder a la practica de las diligencias que quedan dispues- 
tas respecto al extrangero Guillermo White, a quien a mas 
de ocupar sus Papeles y bienes con la mayor precausion, 
y vigilancia para que no pueda ocultarlos examinará y obli- 
gará a que dé razon de los fines y objetos con que ha venido 
nuevamente a esta capital, despues de haverse egercitado en 
servicios, y- gestiones dirigidas a favorecer y auxiliar el 
ataque de los enemigos, sobre lo cual recivirá tambien Infor- 
masion reservada con arreglo al tenor del pedimento de los 


Señores Fiscales, a / quienes para el efecto podrá exijir 
razon de los testigos que sean savedores del criminal hecho 
de haber acompañado y servido de guía a los enemigos 
para el mencionado ataque, despues de haverse profugado 
del lugar de la frontera a que este Superior Govierno le havia 
destinado con otros Individuos de su clase. Y para que 
esta resolu[cion] pueda tambien tener cumplido efecto por 
lo tocante a los extangeros de la propia nacion Inglesa, simu- 
lados, ó descubiertos que aun residan en aquella Plaza des- 
pues de haverse evacuado por las tropas Britanicas en con- 
secuencia del tratado acordado con sus generales, líbrese 
la correspondiente orden al señor Grovernador Interino de 
ella, con la prevencion de que si al tiempo de su recivo aun 
no se huviesen embarcado todos los comerciantes Ingleses 
que alli existían, los remita inmediatamente a las Buques 
de su nacion que existen a la vista del Puerto sin egecutar 
con estos el arresto de sus personas, y ocupasion de sus 
Papeles y Bienes, que solo deverá entenderse con aquellos 
Individuos que anteriormente a la rendicion de la Plaza 
hayan residido y traten de residir en ella, vajo la Simulacion 
y figurados pretextos indicados en esta resolucion; de que 


sé dará noticia por Secretaria a los Señores I'iscales, y. 


comunicará igualmente al Ilustre Cavildo despues de su ege- 
cucion en lo relativo a la persona del extrangero White, 
con el objeto de que no se inutilizen ó frusten las disposl- 


ciones que contiene = Limters —rubrica del Señor Asesor 
= Gallego — 


Buenos Ayres veinte y ocho de Septiembre de mil ocho- 
cientos siete = Atendidas / las justas causas que expresa 
el Señor oydor Don Juan Baso y Berri para que se le exima 
de la comision que se le confirio para la expulsion de los 
extrangeros, admitese la excusacion que haze, y entiendase 
esta con el Señor Don Manuel de Velasco, a quien se pasará 
el expediente para el cumplimiento de la Providencia de 
diez y nueve de este mes.= rubrica del Señor Liniers = 
Gallego — 


Concuerda con los originales de su contexto en el expe- 
diente del asunto a que me remitó; y de mandato verval 


o 
3] 


f. 32 


f. 382 -vtas 


A VIAS 


del Señor don Manuel de Velasco del Consejo de su Mages- 

tad su oydor y Alcalde de corte en esta R.! Audiencia Pre- 

torial saqué esta copia que la autorizo signo y firmo en 

buenos Ayres a diez de Octubre de mil ochocientos siete. 
En testimonio de verdad 


[hay un signo] ¿ Juan José de Echevarria 
Ess.o de S. M, 


N.? 9. —[ Oficio reservado de los fiscales Villota y Caspe al oidor 
Velasco, sobre quienes pueden declarar, según relación del co- 
mandante interino del Resguardo. Resolución del oidor Ve- 
lasco]. - 


(3 a 5 de Octubre de 1807) 


/ Reservado. 


— 


En Oficio de 28 de Sept.re prox.mo pas.do; nos dice el Sor 
Gov.or Capit.n Gral, se ha servido comisionar á V. S. p.n 
actuar las dilig.cias correspond.tes á la Expulsion de Extran- 
geros, y q.* en su conseq.tia le manifestemos las noticias 
relativas á Guill.mo White, y en cumplim.to de ello, le ha- 
cemos pres.te q.* sabemos por relacion del Comand.te inte- 
rino del Resguardo y otros, qe el expresado White, estaba á 
bordo de la Balandra de Coll, surta en Balizas; y por lo 
respectivo á su venida con el Exercito Ingles podrán de- 
clarar D.n Joaq.» Campana, D.n Diego Goñz y su Muger, 
D.n Elias Vayala, D.a Agueda Arnao, y su Hermano, y D.: 
Theresa Concha: lo q.* ponemos en su noticia á fin de 
q.* pueda proceder á la practica de las dilig.cias prevenidas. 


Dios gúe á V. S. muchos a.s Buenos Ayr.s 3 de Octfe 
de 1807 > | 


Manuel de Villota Antonio Caspe y Rodriguez 


S,or D),n Man.! de Velasco 


AS 


Buenos Ayres 5 de Octubre de 1807, 


Respecto a que por las diligencias reservadas que se han 
practicado, no se há podido averiguar el paradero del ex- 
trangero Guillermo White: tomense las respectivas decla- 
raciones a las personas designadas en el Oficio de la Buelta, 
y por lo que haze a la de la Señora D.a teresa concha, se 
le comete al actuario para que la evaque en el dia. 


Velasco 


Lo mandó y firmo el Señor D. Manuel / de Velasco del 
consejo de S. M. su Oydor y Alcalde de corte en esta real 
Audiencia pretorial de Buenos Ayres en el dia de su fha 
por Ante mi de que doy fee. | 


Juan José de Echevarria 


Oficio de Lucas Muñoz y Cubero a Manuel de Velazco, allanando el fuero 
de Elías Bayala y de cuantos deban declarar en la información referente 
a expulsión de extranjeros. Buenos Aires, 23 de octubre de 1807. 

Auto y providencia correspondiente, relativo a la declaración que debe 
evacuar María Teresa de la Concha. Buenos Aires, 29 de octubre de 1807. 

Declaraciones prestadas por María Teresa de la Concha, Elías Bayala, 
Joaquín Campana y Mercedes Vera. Buenos Aires, 30 de octubre a 3 de 
noviembre de 1807. 


N.? 10.—[ Oficio del gobernador y capitán general, D. Santiago 
Liniers, al oidor Velasco, para que prosiga la sumaria contra 
D. Guillermo White?. 


(20 de Noviembre de 1807) 


/ Coligiendo V. S. por mi oficio de 31 de Octubre ultimo 
que devia cesar en la Informacion que actuaba respectiva 
a la Prision y Causa del Extrangero CGruillermo White me 
la pasó en su actual estado en,, 7,, del corriente. Y ha- 
viendo tenido por obgeto mi citado oficio instruir á V 5 de 


IV OS 


f. 34 


[hay una foja 
en blanco] 


[f. 35 a 48 vta.] 


f. 43 vta. 


[f. 50 a 54 vta.] 


> AMI 


haverse verificado en Montevideo dhá Prision para que omi- 
tiendo las diligencias que le estaban encargadas para con- 
seguirla continuase V S las demas que le fueron cometidas 
á solicitud de los Señores Fiscales quienes las pidieron con 
el expreso fin de que practicadas en suficiente forma pudie- 
sen obrar á su tiempo los efectos conducentes en la Causa 
pendiente ante la R! Audiencia contra el mismo White por 
el influxo que pudieran tener los nuebos crimenes de que 
es acusado, y constan en parte de la misma Sumaria, la 
debuelto á V S adjunta para que la prosiga hasta el estado, 
en que conceptúe no haver yá otras declaraciones que reci- 
vír sobre la materia de que trata; lo que fecho y agregado 
el citado oficio para que / quede cubierto el procedimien- 
to la pasara V. S. de nuebo á esta Superioridad á fin de 
darla el curso, y destino que se estime correspondiente. 


Dios guarde á V. S. ms años. Buenos Ayres 20 de No- 
biembre de 1807. 


Santiago Liniers 


S.or Oydor Comisionado d» Manuel de Velasco 


Auto y providencia correspondiente, mandando proseguir las actuacio- 
nes. Buenos Aires, 7 de diciembre de 1807. 

Declaraciones prestadas por María Agueda Recalde, Isabel de Recalde, 
Diego González y Antonia Fernández. Buenos Aires, 7 a 18 de diciembre 
de 1807. 


ALS — 


N.> 11.—[El oidor, D. Manuel de Velasco, al gobernador Liniers, 
le remite la sumaria terminada. Se pasa en vista a los fiscales]. 


(19 de Diciembre de 1807 y 1 de Febrero de 1808) 


/Wajó el dia 1.2 de Feb.o de 1808. trúbrica de Gallego] 


Paso á manos de V. S.-la adjunta Sumaria obrada con- 
tra Guillermo White, mediante a que evacuadas las citas 
hechas por los 5S.res Fiscales, la considero en el estado de 
debolucion, que me significa V. S. por su Oficio de 20. 
de Noviembre ultimo, y sin necesidad de adelantarla mas, 
principalmente quando la que se ha formado contra el mis- 
mo Individuo ante el Tribunal de la Real Audiencia se halla 
completam.te acabada. 


Dios gúe a V. S. m.s años. Buenos Ayr.s y Diciembre 19 
de 1807. | ] 


Man' de Velasco 


S.or Presid.te Gov.or y Cap.» Gíal D.» Santiago Liniers. 


N.? 12.—[ Acumulación de la causa pendiente en la Real Audien- 
cia a la sumaria levantada por el oidor Velasco, conforme al 
pedido de los fiscales]. 


(16 de Marzo a 1 de Abril de 1808) 


pa 


Un quartillo 
Sello quarto, un quartillo, años de mil ochocientos quatro, y ochociento 
cinco. 


Valga para el bienio 
de 1808 y 1809 . 


S-o (Gov. Cap.» Gíal 


Los Fiscales de S M han visto la sumaria q.* á su ins- 
tancia y por comis.on de V. S. ha practicado el S.or Oydor 
D.n Man. Velasco contra Guillmo White y Dicen = Que res- 


f. 55 


Buen.s ayr.s 
5 de Fevró de 
1808 


Vista á los 
Señores Fisca- 
les, contextan- 
dose antes el 
recivo al S.r 
Oydor Comi- 
sionado expo- 
nente 


[rúbrica de 
Liniers] 


Gallego 
Con fecha del 
6.se contextó. 


[hay una rú- 
brica] 


[hay una foja 
en blanco] 


f.56 


[hay dos es- 
cudos reales] 


f. 56 vta. 


Nota 


f. 57 


Contestese el 
resivo y reser- 
vese en la ofi- 
cina hasta q.e 

se remita la 
Carta prál, q.e 
se dara cuenta 
de la presente 


[hay 4 rúbri- 
cas] 


pecto á que la causa pfal que se sigue contra aquel, pende 
en el Tribun.! de la R.! Aud.cia corresponde q.* V. S. se 
sirva mandar, se le pase esta, p.r2 q.* unida á ella, obre los 
efectos q.* haya lugar. Buen.s Ayr.s 16. de Marzo. de 1808. 


Villota Caspe 


Buen.* ay.s 21 de Marzo de 1808 


Autos y visto: remitase esta Sumaria al / TTal de la R.! 


Aud.a, como lo piden los Sres Fiscales, quedando previa- 
m.te testimonio de ella en este Superior Grov.no, q.* se archi- 
bará p.* los combenientes efectos. 


[rúbrica de Liniers] 
[hay una rúbrica] 


Basavilbaso 


Con fhá treinta de dhó mes y año, saqué el testimonio 
mandado, en diez y ocho fojas prim.o pliego de papel del 
sello quarto, y el demas comun: lo q.* anoto p.? q.* asi 
conste. 


Basavilbaso 


/ Conformandome con lo pedido p.r los Señores Fiscales, 
paso á V. S. adjunta, la Sumaria contra Guillermo White, 
q.* p." comision de esta Superioridad ha practicado el S.or 
Oydor D.n Manuel de Velasco; p.* q.* unida á la Causa 
q-* contra aquel pende en ese Tribunal, obre los efectos q.* 
haya lugar. 


Dios gúe. á V. S. m.s as: 
Buen.s Ay.s 30, de Marzo de 1808, 


Santiago Liniers 
Al Tribunal de la R.! Aud.a 


ai 


A 


Proveyeron y rubricaron / el auto del margen q.* ante- 
cede / los Señores Presidente Regente, y Oydores del Con- 
sejo de su Magestad de esta Real Audiencia Pretorial, en 
Buenos Ayres á primero de Abril de mil ochocientos ocho — 


D” Jossé Garcia 


N.* 13. — [Guillermo White, al gobernador y capitán general, D. 
Santiago Liniers, desde el calabozo, se queja de su arresto e 
invoca su carácter de ciudadano de los Estados Unidos para 
que ponga fin a su estado, protestando de su inocencia]. 


(24 de Marzo de 1808 ) 


/ Excell.mo  S,or Capta Gen!- 


Desde el mal obscuro calabozo, cargado de prisiones, y 
abandonado a la mas execrable tirania, un hombre que tiene 
el mas respetable derecho a la humanidad y compasion se 
dirige á V. S., a hacerle una Sucinta naracion dk sus pa- 
decimientos, y acusar a los Vérdugos que hacen executar 
en el las mayores e inauditas crueldades: y ofender al Ser 
Supremo, que dandoles el poder de mandar y de administrar 
la Justicia no les ha dado el de ejercerla como tiranos prin- 
cipalmente contra extrangeros que ordinariamiento no tienen 
ni la protecion ni conocimiento que tubieren en su Patria. 
Esta es una parte de la Situacion de quien dice: que des- 
pues de arrestado en Montevideo a bordo de un Buque por 
unos Soldados mandados por aquel Gobierno, fué puesto en 
prision é incomunicable en un horrible calabozo de la ciu- 
dadela. La voz del que se quexa ha querido muchas veces 
hacerse oir pidiendo los motivos de un tratamiento seme- 
jante, pero ¿quien creera que en unos Paises Españoles, que 
al mismo tiempo que acaban de cubrirse de glorias se han 
hechos remarcables por la generosidad con q.* Sus Xeffes 


f. 57 vta. 
[hay una hoja 
en blanco]. 
f. 58 


f. 59 vta. 


E. 


A AL 


han tratados a los Enemigos, no se oye hoy la voz de un Sim- 
ple individuo que pertenece á una nacion que es Su aliada : 
que hasta se desconoce las Leyes de la naturaleza y para 
aumentar la tirania un Xeffe hace fixar Ordenes firmadas, 
de su mano para que Se exerza el rigor mas espantoso con- 
tra uno que hasta a hora no es mas que acusado. ..... Pero 
la Nacion Espagnola no es culpable de todas estas atroc1- 
dades: yo apelo á esos Jovenes guerreros que despues que 
Subieron triunfar de Sus enemigos han Sabido tambien ne- 
garce al cumplimiento de ordenes barbares é inhumanas. Si: 
yo he sido testigo que uno de los capitanes de Guardia 
por haberme, inspirado de Sentímientos de la humanidad, 
permitido, en un dia de calor / excesivo, respirar el aire 
un instante, fué al momento relevado de Su (Guardia, y 


arrestado, e ignoro hasta donde ha llegado Su castigo: yo. 


he Sido testigo de esto Jovenes que Siguiendo la Senda del 
honor, reclamaron por medio de una peticion, á Su compa- 
ñero de armas, ella prueba, que conocen Sus deberes, y 
nunca podra Ser Oido en los Tribunales, ni leida por los 
Jueces que han de conocer de mi causa, sin hacer la mas 
fuerte impresion y todos Se compadeceran, viendo que las 
atrocidades cometidas contra mi, han sido el unico motivo 
de Su origen: he visto á otros apreciar mas el abandonar 
Sus Banderas Separandose de Sus Regimientos, y decir, 
quiero Ser militar y ciudadano y no Ser executor de la tira- 
nia esta conducta generosa; estas respuestas energicas han 
sido el unico consuelo que he tenido en mi cautividad: ge- 
nerosidad que ha exaltado toda mi Sensibilidad y gratitud: 
Sin embargo, aquello ha sido una de las principales causas 
por la que yo he sido cargado de cadenas y que han redobla- 
do las Vexaciones que Sufro porq.*, nunca podran prevalecer 
los motivos ridiculos que Se han allegado para asegurarse de 
mi persona, pues, Sumergido en un calabozo, rodeado de 
Soldados, á caso mil, como es que me han cargado de 3 
arrobas de hierro, que traigo en los pies mas de quatro me- 
zes hace? asegurarse de mi persona; la de un negociante, 
y cuyos intereses estan repartido en manos de los de este 
Rio! 

he enviado varias representaciones al Gobierno / todas 
han sido inoficiosas, y -se ha contentado con decir que no 


AAA AAA 


a al. A io Sd ai 


4% 
rd 


FF NFUI 


queria oirme, acompañando amenazas las mas insultantes 


y terribles á.-un Extrangero sin proteccion ni defensor Ju- 


dicial que se me ha negado hace algun tiempo. Gran Dios? 


S1 mas de Seis mezes no han Sido bastantes dejo á V. E. 
el reflexionar Sobre las intenciones de mis enemigos que 
quieren hacerme Sufrir y morir en la prision sin Juzgarme. 
La ferocidad de sus almas no les deja apreciar: la liber- 
tad de un hombre criado con las comodidades que le han 
facilitado la fortuna de sus Padres y Su industria; y ade- 
mas ignóran estos monstruos que mi cautividad me ha cos- 
tado mas de cien mil pesos fuertes en perdidas por no haber 
podido atender á mis asuntos ? 
o Vá Queda bien probado á VE- que unas gentes q.* auto- 
rizan Semejantes tratamientos no pueden Ser verdaderos 
ciudadanos, y que poco les importe el honor de Su nacion 
y de Sus Xeffes: — Al contrario no hay dudo que pro- 
curan envilecer Su patria y comprometer la dignidad de 
V. E. porqe es innegable que V. E. es responsable a Su 
monarca que dandole Sus poderes Quiere que V. E. distri- 
buya la Justicia y el castigo bajo Su unica responsabl- 


- lidad. 


En fin los Tratados de Alianza de / la Nacion Española 


. con los Estados Unidos de america estan bien claros en los 


articulos 1.0 y 20.0 sobre la protecion q.* como ciudadano 
de estos debo esperar de V. E. 

Concluyo diciendo, que he mandado á V. E. ([varias]) 
varias representaciones en los terminos mas respetuosos y 
Sumisos, pero hasta ahora Siento mejoras en mi Situacion, 
al contrario. hace muchas Semanas que se tomaren y die- 
ron mis declaraciones en el fuerte en presencia del gober- 
nador y del assessor de Montevideo; hoy Se guarda un 
profundo Silencio Sobre mi: ya no tienen excusa los que 
se han interesado en ala(r)gar mi causa y mi cautividad 
yo reitere mis quexas y mis Suplicas á V. E: mis Padeci- 
mientos Son tan inauditos, mis perdidas tan considerables, y 
lo uno y otro se aumenta todos los dias — 51 V E toma en 
consideracion mi lastimoso estado, permitame que le diga 
que como Xeffe Supremo, y yo como extrangero á nadie 
toca Sino á V E el conocer de las atrocidades que estoy Su- 
friendo desde el 12 de octubre de 1807, á hora que V. E, 


TAo0bas 


ARA 


se halla instruido, es garante, y responsable a su Rey, á los 
Estados Unidos, y á mi familia de la Suerte de mi persona y 
fortuna, Si Sus ordenes y disposiciones no Son tales que 
pongan fin á acciones tan infames y haga que comparesca 
yo bajo de una buena y salva Guardia delante de mis Jueces 
naturales Montevideo calabozo de la Ciudadela Marzo 24 
de 1808. ; 


William P.White 


N.> 14, —[D. Pedro Corpet, en representación de Guillermo White, 
al gobernador y capitán general, D. Santiago Liniers, se queja 
del tratamiento que ha sufrido y sufresu representado y protesta 
de que Elío no puede ser juez en la causa, por cuanto el delito 
es meramente militar]. 


(¿ Abril de 1808? ) 


£. 61 PR 
; Dos reales. 
[hay dos es- Sello tercero, dos reales, años de mil ochocientos, y mil ochocientos y uno. 


cudos reales] 
Valga para el bienio 
de 1808 y 1809 


Sor- Governador y Cap.” General 


D»- Pedro Corpét en nombre de D Guillermo Guait, preso 
en la R.! Fortaleza de Montevidéo, y en virtud de su podér qe 
tengo presentado en este Superior (Grovierno, en autos q* 
sigue mi Parte con D. Manuel Dejado, sobre la propiedad, 
y fletes del Navio el Principe, como mejor proceda de Dfo 
parezco ante V S, y digo: Que a principios de Octubre del 

año proximo pasado, sabiendo mi Parte q* se mancillaba su 
honor, tanto en esta Capital, como en la Ciudad de Monte- 
video, atribuyendosele inteligencia, y malos tratos con los 
Ingleses, se presentó á V S quejandose de esta injuria, y 
solicitando se le hiciesen cargos para sinzerarse, pues nada 
le remerdia la conciencia, y estaba seguro, que si se entraba 


ADA 


al examen de su conducta havia de hazer vér, qe esta nada, 
tenia de delinqúente, sinó antes de oficiosa, en quanto se le 
habia encargado, á favor de la Nacion Española. Lo q.* VS 
proveyó á este memorial mi Parte no puede al presente dár 
razon de ello, solo se acuerda, q+ demorandose el despacho 
le fné preciso regresár á Montevideo. Estando en la Bahía 
de este Puerto a bordo de la Balandra de D. Francisco Cóll, 
fué arrestado, y conduzido á la Carcel publica de aquella 
Ciudad, de orden del S. Governador D Francisco Xavier Elio, 
qe despues lo hizo pasar á uno de los Calabozos de la Ciu- 
dadela, y ultimamente cargo de prisiones, poniendolo inco- 
municado con dos Centinelas de vista, como si fuera el 
reo mas criminoso, y no tubiera nada q.* perder, para qe se 
desconfiase tanto de su seguridad. | 
- Segun los informes q* há recivido mi Parte, lo q* abrió 
margen a este procedimiento tan riguroso, fué la denuncia, 
q.* tubo descaro de hazer contra mi Parte Dr Manuel Dejado, 
q.* resentido de no haverle podido despojár de sus / vie- 
nes, concivió el excécrable designio de perderlo, para ver si 
de este modo pescaba algo. El S (Grovernador no podia 1g- 
norar q* esta denuncia no era admisible, por ser hecha por 
un Enemigo Capital de mi Parte, qe tál se le deve conside- 
rar á Dejado, por estár siguiendo con él un pleito tan grave, 
qe absorbe todo su caudal. Con todo como el célo se haze 
consistir por muchos, en acabar con el sugeto en quien re- 
caén sospechas, bien sean existimatibas, ó reales, aparentes 
Ó berdaderas, el citado S. Governador no solo la admitió, sinó 
qe á conseqiencia de ella recivió una informacion judicial 
de los delitos q* se le imputan á mi Parte, con las Personas ; 
como és de discurrir, q.* señaló Dejado el denunciante. Lo 
qe de ella resulta lo ignora mi Parte, pero no se le haze im- 
posible, q* todos los Testigos le contienen. A lo menos, á sl 
es de presumir, segun el rigor con q? lo trata el S. Groverna- 
dor, y expansion q* dió á su celo, pues no contento con 
mortificar á mi Parte, ha pasado á hazer sentir su enojo á 
un infeliz Esclabo q* serbia con lealtad á mi Parte, me- 
tiendolo en el calabozo q* llaman de las aguas, sin cama, ni 
mas alimento qe+ Pan, y Agua. 

Este indigno tratamiento, y el estar intimamente persuadi- 
do mi Parte, qe el S. Governador de Montevideo no puede 


f. 61 vta. 


f. 62 
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ser Juez en su causa, fué lo q* le estimuló, desde los princ1- 
pios, a dirigir á V. 5 distintas representaciones, para q* 
hecho cargo de sus padecimientos se sirviese aliviarselos, 
llamando así los autos, y la Persona del Réo presunto, pues 
no correspondía tanto rigor, atendida la condicion de mi 
Parte, qe no és todavia Vasallo del Rey Catholico, y de con- 
siguiente no le há jurado fidelidad; y por otra parte el 5. 
Governador de Montevideo, y qualquiera otra Autoridad, qe 
no séa la de esta Capitanía General, no es competente para 
conozer de la causa. VS deviendo conocerlo asi, pareze, q* 
libró dos distintas ordenes, segun há llegado á entender mi 
Parte, para q* el citado S. Governador le remitiese los Autos. 
Pero este persuadido á lo contrario, segun demuestra, de 
q+ VS no puede entrometerse en la Causa, eludió las ordenes, 
satisfaciendo de q* havía remitido los Autos á la R.! Au- 
diencia. 

En nada acredita tanto su ofuscacion el S. (Grovernador 
de / Montevideo, como en este modo de pensar. Bien está 
qe la causa sea de Estado, qe su conocimiento sea comun á 
todas las Justicias, y qe de ella haya empezado á conocer el 
S. Elío en calidad de Grovernador Politico, y no Militar, q* 
és bien repugnante de creer, por el tiempo, y forma en q? 
se há hecho; pero habrá de entenderse á prevencion, q? 
es como se entiende la regla en todos los delitos de mixto 
fuero. Y haviendo de ser así no tiene duda, qe ni V S se pudo 
escusar de pedir la causa, ni el S. Governador de Montevi- 
deo eximidose de remitirla, por estár yo presentado cor anti- 
cipacion en esta Capitania General, pidiendo q.* en ella 
se me juzgase por el delito q+ se me acumula, y no poder 
VS, en virtud de esto, echarme á otro Tfal, á un q* sea 
competente por q* para esto deve intervenir el consentimiento 
de la Parte, mediante el Dfo q* tiene adquirido, en virtud de 
su anterior presentacion. Por otro lado, si bien se considera, 
el delito se deve reputar mefamte Militar, por haver sido 
ejecutado por causa de la Guerra, en ella misma, y estando 
todavia dentro de ella: en cuyo caso á ninguno le compete 
conocer de el, mas q* á VS, qe és el Xefe de la Guerra, el q* 
deve tener conocimiento de todas las Personas qe de algun 
modo se han mezclado en ella, y el q+ deve estar instruido de 
todo lo q* se há dicho,-y hecho, como, quando, y con quien, 
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pues todavía no se há salido del peligro, y esta a pique de 
qe buelba á encenderse ¿Y como en este estado se Trata, 
de qe otro qe no séa el Capitan General esté instruido á 
fondo de la conducta de un hombre, qe se dize ha Tenido 
inteligencia con el Enemigo q* puede venir? 

Mi Parte no solicita esta avocación por favor qe espere 
de VS, por q* á la verdad tampoco le necesita, sinó por qe 
contemplandolo libre de las preocupaciones en q* han me- 
tido al S. Elío Dejado, y sus sequaces, cree q* mejor, y mas 
brebe le hará justicia. Y por q* á este efecto, conociendo 
la malicia de sus Adversarios, se presentó con tiempo á VS, 
y el delito es de calidad por sus circunstancias, qe deve 
conozer dél: se há de servir librar, sin perdida de tiempo, 
nueba orden, para q* el referido S. Governador de Montevi- 
deo temita á esta Capital, á la / mayor brebedad, los Autos, 
y Persona de Dn Guillermo Wait, á disposicion de esta Ca- 
pitania General, pues á nadie le compete declarar, si el 'caso 
es de Guerra, Ó Politico, si acumulativo su conocimiento 
en las presentes circunstancias, ó pribatibo, sinó á VS qe 
tiene el Superior Govierno, es decir qe exerze la Suprema 
autoridad en estos dominios, como vivo representante de 
la Ri Persona, y q* por lo mismo le está concedido expresa- 
mente por las Leies qe decida adas las competencias q? 
se le formasen, sin qe por Tíal, ó Juez alguno, por respe- 
table, y autorizado q* sea, se le oponga ni contradiga como 
es expreso en la 36. tit. 10. lib 2 de las de estos reinos. 
Bajo cuyo. supuesto, y con la protexta de pedir, en caso 
omiso, ó denegado daños, y perjuicios contra quien hubie- 
re lugar en Dro. 

A V $S pido y suplico se sirva proveér y EE segun, 
y como dejo expresado, por ser de justicia qe pido, y para 
ello € 


P., Corpet 


f. 62 vta. 


f. 63 


Contestese el 
recibo y libre- 
ce Acordada al 
Gov.or en Mon- 

tevideo para 

que dispense 
al reo Wit los 
alibios que 
sean compati- 
bles con el me- 
rito de la cau- 
sa y seguridad 
de su persona 
sentenciando 
aquella a la 
mayor brebe- 
dad— y berifi- 
cado vista del 

Señor Fiscal 

del Crimen 


[hay cuatro 
rúbricas] 


f. 63 vta. 


ALL 


N.? 15.— [El gobernador Liniers, a la Real Audiencia, que en vista 
de las quejas de White, se le trate con mayor cuidado, por 
razones de humanidad y por el peligro de un conflicto con Esta- 
dos Unidos. Auto de la Audiencia, mandando aliviar a White 
y ordenando a Elío sentencie]. 


(9 de Abril de 1808 ) 


/ Remito á VS. los dos adjuntos Documentos, por los que 
se impondrá del trato que está experimentando D. Gruiller- 
mo White en la prision de la Ciudadela de Montevideo, 
tan contrario al espiritu de nuestras Leyes, á lo que pres- 
cribe la humanidad y derecho de gentes, y ultimamente lo 
que me consta há significado al Gobernador interino de dicha 
Plaza sobre la materia; dicha quexa, cuyo contenido excede 
toda creencia mé há sido confirmada por personas fide- 
dignas, encargadas por mí de averiguarlo: quando mi modo 
de pensar y mí obligacion no me estimulasen á tomar el 
mas vivo interes en unos procedimientos tan contrarios al 
alto concepto nacional, cuya generosidad és notoria, aun 
contra sus mas enconados y declarados enemigos, Me pa- 
rece hallarse comprometido tanto el honor del Regio Tri- 
bunal como el mio propio en que se tome la mas seria pro- 
videncia sobre la materia, pues plenam.te / instruido de es- 
tos excesos que pueden tener la mayor trascendencia entre 
nuestra Potencia y la de los Estados Unidos, merece el que 
tome V. S. las mas rigorosas y executivas medidas á que 
no queden ilusorias Sus benignas disposiciones, á fin de 
poner nuestra responsabilidad y concepto al abrigo de todo 
Cargo. 


Dios guarde á V. S. m.s a.s Buenos Ayres y Abril 9. de 
1808. 


Santiago Liniers 
Al Tribunal de la Real Audiencia. 


AMO: 


-— 1.63-£. 63 vta. 
/ Proveyeron / y rubricaron el auto del margen los Señores [hay una foja 


/ Presidente Regente y oydores del Consejo de su Magestad A: 
de esta Real Audiencia Pretorial; en Buenos Ayres á nueve 


de Abril de mil ochocientos ocho — 


D" Jossé CFarcia 


Nota. —Que con la misma fecha se libró la Acordada 


prebenida al Grovernador de Montevideo; y lo anoto —trúbrica 
de Garcia] 


En veinte y nueve de Abril de dho año hize saver el auto 
anterior al Sr. fiscal, doy fé 


Garcia 


N.? 16.—[El fiscal Caspe, a la Real Audiencia, denuncia que su 
providencia mandando aliviar a White no ha tenido cumpli- 
miento, y pide se reitere al gobernador de Montevideo la provi- 
dencia de 9 de abril próximo pasado. Así se resuelve ]. 


(30 de Abril de 1808 ) 


Mi Buds 


El Fiscal de S. M. en lo criminal: en vista del / oficio,  f. 64 vta. 
q.* con fecha de 9, del corr.te ha pasado a este Tribun.! el 
S.or Pres.te Gov.r y Cap.» G.L acompañando las representa- 
cion.s q.* se le han hecho p.r el estrangero Guillermo Whit 
y á su nfe; en las q.* se quexa del duro, y rigoroso trato 
q. dice lé dá el Gov.r Interino de Montevideo, q.* conoce 
de su causa, cargandole de Prisiones, amenazandole, y ne- 
gandose á oirle = Dice: q.* vistas p." V A. las dhas recla- 
macion.s de Whit, tubo á bien mandar sé librase acordada 
á el exp. (Gov.", prebiniendole, dispensase al reo los ali- 
vios compatibles con el merito de la causa, y segur.l de su 


f, 65 
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Persona. Resulta q.e en el mismo dia nuebe del corr.te se 
libró la referida acordada, y sin embargo q.* desde dha 
fecha hán llegado á esta Capital, tres Correos de aquella 
Ciu.l no aparece la contest.n de aquel («ov.o como era co- 
rresp.te; y segun lo q.* verbalm.te há exp.to el S.r Cap.n Gr. 
haversele informado, parece q.* en / nada há tenido efecto 
lo preceptuado, pues continua el reo sus clamores: p.r lo 
q.e si V A. lo tubiese á bien, podrá servirse mandar sé 
libre nueba Acordada á aquel (Grov.r estrañándole la falta 
de Contestac.n, prebiniendole á el mismo tpó, avise el es- 
tado de la Causa, y motibos de su retardac.» y q.* active su 
conclusion con la brebedad q.* lé sea posible, sin omitir bel 
franquear á el reo los alivios q.* no sé opongan á la segur. 
y custodia de su Persona, teniendo en considerac.» q.* las 
Prision.s se han establecido con este objeto, y no p.* mo- 
lestar, y aflixir los delinquentes, q.* verdaderos ó presuntos, 
siempre son dignos de la conmiserac.» que prescriben las 
Le / yes, y recomienda la humanidad; o resolverá lo q.* 
paresca mas arreglado á Justicia. Buen.s Ay.s 30 de Ab.! 
de 808. 


Caspe 


Como dice el S.r fiscal. 


[hay tres rubricas] 


Proveyeron y rubricaron el anterior auto los Señores Pre- 
sidente, Regente y oydores del Consejo de su Magestad de 
esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Ayres á treinta 
de Abril de mil ochocientos ocho — 


D”" Jossé Garcia 


En el mismo dia lo hize saver al Señor Fiscal; doy fe 
Garcia 


dl 
Con fecha nueve del corr.te se dirijio á V. S. acordada á 
representacion echa por el extrangero Guillermo P. Withe 
pasada á este Tíal p.r el S.or Presid.te Grov.or quejandose 


=— XXXI — 


de Jos padecimientos q.* sufria en un calabozo cargado / de 
prisiones, á lo q.* se mandó en dicha acordada le dispensase 
al reo los auxilios que fuesen compatibles con el merito 
de la Causa y seguridad de su persona, sentenciando aquella 
a la+«mayor brevedad. Y no hav.do este TTal recivido con- 
texta.n alg. h.ta la fecha, há mandado con la de este dia 
se libre á V. S. nueva acordada, estrañandole la falta de 
-contextacion, prebiniendole al mismo tiempo avise el estado 
de la Causa, y motibos de su retardacion, y q.* actibe su 
conclusion con la brevedad q.* le sea posible sin omitir 
el franquear al reo los alivios q.* no se opongan a la segurl- 
dad, y custodia de su persona; teniendo en consideracion qe 
las prisiones se hán establecido con este objeto y no p.2 
molestar y afligir los delincuentes q.* verdaderos Ó presun- 
tos siempre son dignos de la conmiserac.n q.* prescriben 
las Leyes, y recomienda la humanidad. Y de orden de 5. A. 
lo comunico á V. S. p.2 su devido cumplimiento =,Dios 
gúe á V. S. m.s a.s: Buenos Ayres treinta de Abril de mil 
ochocientos ocho = Don Jose Garcia = Señor Governador In- 
terino de Montevideo 


Es Copia = [rúbrica de Garcia ] 


N.? 17. —[ Respuesta del gobernador de Montevideo, D. Javier de 
Elío, en la que da cuenta de como ha actuado la causa de White; 
que se le ha aliviado en todo lo que era compatible con su segu- 
ridad, por cuanto se han encontrado armas en el calabozo. Vista 
del Fiscal y resolución de la Audiencia sobre el oficio prece- 
dente]. 


(4 a 13 de Mayo de 1808) 


/Luego que recivi la carta q.* Vimd me dirijió de orden 


de S. A. con fhá. 27,, de Febrero ultimo en que declaran- 


dose no ser necesarios los careos de White se prevenia la 


continuacion de su causa, nombré para ella de Promotor 


fiscal en 3,, de Marzo al D.o d.n Lucas José Obes teniendo 
en consideracion que enterado como deberia estar del merito 
de los autos por haber patrocinado á Jado quando se le 


4 


f. 67 


A los autos 


+ KAXM 5 


dio vista, despacharia con mas brevedad que otro, y al efecto 


[hay cuatro aceptado el cargo se le pasaron al dia siguiente encargan- 


rúbricas] 


f. 67 vía, 


dole la prontitud, lo qual se le ha reiterado de palabra y 
por escrito, particularmente con el recibo de la otra acordada 
de 9,, del pp.d Abril haciendosele saber que evacuase el 
traslado pendiente á la mayor brevedad, como lo exigia la 
naturaleza de la causa; pero segun ha respondido de palabra 
parece no habia podido despachar por otras muchas ocupa- 
ciones que tiene, como en efecto estoy impuesto que asi és á 
causa de los pocos Letrados que en el dia hay en esta Plaza, 
sobre cuyo aumento pudiera tomarse providencia por S. A. 
Sin embargo, ahora con / vista de lo q.* nuevamente pre- 
viene ese Superior Tfal, de que me instruye Vmd con fecha 
30. del citado Abril, dispondré se encargue nuevamente al 
Dho Promotor despache sin demora posponiendo todo otro 
asunto; pero en quanto á franquear al reo alivio compati- 
bles con su seguridad y custodia de su persona segun reitera- 
damente se ha ordenado por S. A., no pueden darsele otros 
que los que se le han permitido ni puede padecer él, mas 
que otro reo alguno, por que que todo de lo que puede 
quejarse aquel és de estar encerrado y con grillos que se 
le pusieron quando se le encontraron de repente en su pri- 
sion (en que él solo estaba y está) cinco pistolas con polvora 
y valas á proposito, que dieron causa a sospechar que tra- 
taba de fugarse á toda costa, lo qual siempre ocupa m: 
atencion por mas ordenes que imparto y repito para la cus- 
todia de su persona, pero siempre con encargo de que no 
se le veje ni aflija, por que sé que no debe reo alguno mo- 
lestarse ni oprimirse, pues que todos son dignos de la mayor 
compasion, mas no por eso debe tampoco descuidarse el 
Juez de la Seguridad de sus personas maxime con el de 
la presente causa que por sus conexiones, negocios y movi- 
mientos, debe llamar / toda la atencion. Asi pues lo hará 
Vmd manifiesto á S. A. para su conocimiento y determina- 
cion q.* tenga á bien. 


Dios gúe á Vimd m.s a.s Montev.? Mayo 4. de 1808. 


Xavier Elio 


Al Essño. de Camara D.n Jose Garcia. 


ARA EL 


/Proveyeron / y rubricaron el auto que antecede, los Se- 
ñores Presidente Regente y Oydores del Consejo de Su Ma- 
gestad de esta Real Audiencia Pretorial, en Buenos Ayres a 
seis de Mayo de mil ochocientos ocho 


D" Jossé Garcia 
Iistos alista als br 1iscal= 


[hay cuatro rúbricas] 


Proveyeron y rubricaron el auto q.* antecede los Señores 
Presidente Regente y Oydores del Consejo de Su Magestad 
/ de esta Real Audiencia Pretorial en Buenos Aires a siete 
de Mayo de mil ochocientos ocho 


D”Jossé Garcia 


En el mismo dia lo hize saver al S.r fiscal, doy fe 


f : 
Garcia 


Mick: 


El Fiscal de S. M. en lo criminal: há visto la antec.!te 
repres.n del Gov." interino de Montev.* en contestac.n á las 
acordadas q.* sé libraron á virtud de las reclmac.s del reo 
Guillermo Whit, sfe el rigor con q.* lé trataba en la prision, 
y =Dice: q.* segun dha contestac.n, sé deduce q.* aquel 
Grov.r no sé há exedido, ni há usado de / otro rigor respecto 
á este reo, q.* aquel q.* la segur.d de su Persona requiere 
segun la naturaleza de la Causa, y desconfianzas á q.* el 
mismo há dado motibo, graduando en cierto modo las inco- 
“ modid.s q.* acompañan spTe las prision.s: en cuya con- 
seg.? podrá V A. mandar sé conteste á el citado Grov.r queda 
el Tribun.! impuesto; reencargandole no permita mas de- 
mora á el Promotor Fisc.! nombrado en el despacho de la 
causa, q.* debe anteponer á otro qualquier negocio; y re- 
mover todos los obstaculos q.* se opongan á su mas brebe 
substanc.» y conclusion con arreglo á dio: Buen.s Ay.s 10, 
de Mayo de 808. 


an 


Caspe 


f. 68 vta. 
f. 69 


f. 69 vta. 


f. 70 vta. 


Con los autos 
vista al S.or 
Fiscal del Cri- 
men 


_ [hay tres rú- 
bricas] 


f. 71 vta. [en 
blanco]. 
[hay una foja 
en blanco). 
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autos En Buenos / Ayres a trece de Mayo de mil ocho- 
cientos ocho: ante los Señores Presidente Regente y Oydo- 
res del Consejo de Su Magestad de esta Real Audiencia 
Pretorial estando en la Publica, di cuenta de esta Peticion, 
y mandaron traer los autos a esta Real Sala, de que doy fé 


D” Jossé Garcia 
En el mismo dia lo hize Saver al S.r fiscal, doy fé 


Garcia 


N.? 18.—[ Oficio del virrey, D. Santiago Liniers, a la Audiencia 
de Buenos Aires, en que comunica que ha resuelto avocarse la 
causa seguida por el gobernador de Montevideo con Guillermo 
White, quien deberá ser conducido de inmediato a Buenos Aires. 
Auto de la Audiencia mandando pasar el expediente al virrey ]. 


(19 de Mayo de 1808 ) 


/Por causas reservadas, y del mayor interés al Real ser- 
vicio, he determinado abocarme la causa q.* se ha seguido 
por el Gov.» de Montevo y radicó en ese Tribunal, for- 
mada contra el ciudadano de los Estados Unidos Guillermo 
White; en cuya consecuencia me la pasará VS. disponiendo 
igualmente que el citado White sea conducido á esta Cap.! 
á mi disposicion en la Zumaca nombrada la conquistadora 
del mando del Teniente de Navio Dr José de Obregón, pues al 
efecto he dispuesto despachar inmediatamente oín á Mon- 
tev,o p.a q.* se reciva por este, y conduzca con la Seguri- 
dad correspondiente, con cuya intelig.a podrá VS. librar las 
suyas. 


Dios gúe á VS. ms as B.s Ayr.s 19 de Mayo de 1808. 
Santiago Liniers 


Al Tribunal de la R.! Audiencia 
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] id a AE Le 
/ Proveyeron, y rubricaron el / auto anterior. Los Seño- +1 % ma. 


res Presidente Rexente y Oydores del consejo de S'M. de 
esta Real Audiencia Pretorial En Buenos Ay.s a diecinuebe 
de Mayo de mil ochocientos y ocho años en mendado = 
diez y nueve = vale | 


D” Josse Garcia 


Vista del Fiscal Caspe relativa al oficio de Liniers (f. 71). Buenos Aires, !!- 72 vta. y 78] 
20 de mayo de 1808. 
/ Vistos con lo expuesto por el Señor Fiscal pasese el 1. 73 


expediente al Exño S.vw Virrey, para que en su vista y 
estado resuelba á que autoridad corresponde su conocimien- 
to, acompañandose el correspondiente oficio con reproduc- 
cion de los fundamentos, que expone en su vista el Señor 
Fiscal — 


[hay cuatro rúbricas] 


N.? 19. —[ Oficio del virrey Liniers a la Audiencia, para que en el 
día comunique al gobernador de Montevideo la providencia 
precedente, en vista de la salida del correo]. 


(21 de Mayo de 1808 ) 


Consecuente á lo q.* dixe á V. S. en 19. de este mes f 14 / Lo pro- 
acerca de haver tenido por conveniente avocarme la ¿ausa hac teadd: 
del ciudadano de los Estados Unidos Guillermo White; y ricas] 
respeto á salir hoy el correo para Montevideo, repito á 
VS. aquel con el fín de que comunique la oín. respectiva 
á su cumplim.to al S.0or Grov.or int.o de dhá Plaza. 


Dios gúe á VS m.sa.s B.s Ayres 21. de Mayo de 1808. 
Santiago Limers 


Al Tribunal de la R.! Audiencia. 


Proveyeron y rubricaron / el auto del margen / que an-  f.74vta. y 75 
tecede los Señor / Presidente Regente / y Oydores del Con- 1.“ vta. y 76 


mk ARAN LES 


sejo de S. M. en esta Real Audiencia Pretorial de Buenos 
Ay.s a veinte y uno de Mayo de mil ochocientos y ocho años 


1f. 77 a 79] 


D" Jossé Garcia 


Oficio de Elío a la Audiencia de Buenos Aires dando cuenta de haber 


ordenado nuevas actuaciones en la causa seguida contra White por los 
motivos que expresa. Montevideo, 18 de mayo de 1808, 

Auto y providencia correspondiente, referente al oficio anterior. Bue- 
nos Aires, 21 de mayo de 1808. ' 


N.? 20.—[La Real Audiencia, al virrey Liniers, que el tribunal. 
ha resuelto remitirle los autos contra D. Guillermo White, 
aunque la causa debía radicarse ante dicha Audiencia; y que 
se desprende solo por razones de mayor interés al Real servicio. 
Auto del virrey en que se avoca el conocimiento de la causa]. 


f. 80 


Buenos Ayres 21. de 
Mayo de 1808. Visto el 
precedente oficio, y 
con respecto á que 
por justas reservadas 
consideraciones que 

tiene este Superior 
Gobierno, há tenido á 
bien avocarse la cau- 
sa del Ciudadano de 
los "Estados Unidos 
Guillermo White, co- 
mo se há manifestado 
al Tribunal de la R. 
Audiencia en oficio de 
19. de este mes, decla- 

rase pertenecer su 
conocimiento á este 
Superior Gobierno, y 
en su consecuencia 
contextese asi al ci- 
tado Tribunal, con 
/insercion de esta 
providencia, para el 


cumplim.tode lo man- 


dado por el enunciado 
oficio; trasladandose 
igualm.te al Sór Go- 
bernador interino de 
Montevideo para su 


f. 80 vta. 


cumplimiento en la 
parte que le corres- 
ponde — 


Linters 


f. 80 vta.2 


(21 de Mayo de 1808) 


/Exmo Señor. 


Aunque la naturaleza de la causa que se sigue con- 
tra el extrangero Gruillelmo Withe, y expresa remision 
que hizo de ella V. E. aseguraban su radicacion en 
este Tribunal en terminos que no pudiera disputarsele 
su conocimiento; teniendo sin embargo consideracion 
á las causas reservadas y del mayor interes al real 
servicio, que anuncia V. FE. en su oficio de diez y 
nueve del corriente, há resuelto este Tribunal por auto 
de este día, que se remitan los de la materia, para 
que en su vista y de los fundamentos propuestos por 
el Señor Fiscal resuelba en el presente estado lo que 
tenga por mas de justicia y conforme al mejor servi- 
cio del Rey, sirviendose comunicar oportunamente la 
resolucion. 


Dios guarde á / V. E. muchos años. Buenos Ayres 
Mayo 21 de 1808. — 


Exmo Señor 
Lucas Muñoz y Cubero Fran” Thomas de Anzotegui 


Juan Bazo y Berri Man.' de Velasco 


Exño S.*" Virrey D.n Santiago Liniers — 


STA LAVA 


N.? 21. —[ Testimonio del expediente para ser entregado a 
Guillermo White]. 


(22 de Diciembre de 1809 ) 


Con / fecha veinte y dos de Diziembre de mil ochocientos 
y nueve, saqué testimonio de este Expediente, en Sesenta y 
siete foxas, primero pliego de papel del Sello Segundo, y el 
demas comun, y comprobado se entregó á D.n Guillermo P. 
White, á virtud de Providencia del Ex.mo Señor Virrey de 
treinta de Novf. ultimo expedida en Expediente q.e obra 
en la Escrivania de Superintendencia; lo que anoto para que 
asi conste. 


Basavilbaso 


( Archivo General de la N ación. — Gobierno Colonial.— Criminales.— 1805-1806. 
Leg. 54 — Expediente original, manuscrito; papel sellado y común con filigrana, 


formato de la hoja 31 */2 X 31 */2 cent.; letra inclinada, interlíneas 7 a 8 mal.; 


conservación buena ; lo indicado entre paréntesis ([]) se halla testado ). 


V.* B.2 — GUIDO. 


Hay un sello del «Archivo General de la Nación. — 
República Argentina. » 


f. 81 


CAUSA CRIMINAL CONTRA D. GUILLERMO WHITE. PRIMERA PIEZA. — 
- 1807-1808. : 


IES pro eg N 12610 
[Legajo 46-]) 


Causa criminal contra ..... 
D-»= Guillermo Wá..... 


1.* pieza — Expte (1086) 
[en tinta roja] ([Expte N* 1086] ) 
Leg 56 Crimles 


C VII 
A 10 
No 2 
Expte 1. 


N.? 22. —[Pedimento de D. Manuel Jado, capitán maestre del 
navío Concepción, al Alcalde de primer voto, juez de comercio, 
sobre la conducta de White, con motivo de las invasiones ingle- 
sas, y a raíz de haber denunciado, en 1805, que el barco era de 
pertenencia de este último. Pide información de testigos, la 
que se decreta]. 


(17 y 18 de Diciembre de 1807) 


EN Peal 


Pedim.to Señor Alcalde de primer Voto Juez Diputado de Comer- 
cio. =Don Manuel de Jado Capitan Maestre, y sobrecargo 
del Navio Concepcion, procedente de Lima y Guayaquil, 
ante Usted como mas haya lugar en derecho parezco y digo: 
Consta de toda notoriedad en esta Plaza, q.* haviendo arri- 
bado á su Puerto dicho Navio, con crecidas averias, y gran 
necesidad de recorrida, el Anglo-americano Monsiur Willian 
P. White que vino en él de tercer Piloto, denunció al Go- 


PEA A 


vierno el exprezado buque como de su pertenencia, para 
contradecir la calidad de españolizado; manifestando en 
prueba de ello, un contrato reserbado que celebró en Lima 
con Don Xavier Maria de Aguirre, á cuya infidencia le mo- 
vió conosidamente, la considerasion del crecido desembolso 
á que ascendia la reparacion del Navio, y costo de las ave- 
rias, no equivalente en su concepto del importe del flete que 
devia reportar, y por que le pareció mas ventajosa la parte 
de denunciador = El resultado del conosimiento que tomó 
este Govierno en la materia, fue dar por cumplido el registro 
en este Puerto, por Providencia de veinte / y quatro de Ju- 
lio de mil ochocientos cinco, disponiendo se entregase el 
Cargamento á los respectibos interezados; y en otros De- 
cretos de diez de Septiembre y once de Noviembre del año 
siguiente de mil ochocientos seis, ratificó lo mismo, con se- 
gregacion en todos á Monsiur White de los derechos que 
pudiera tener á los fletes y al buque, en razon de la denuncia 
arriba mencionada, mas sus astucias detuvieron el cumpli- 
miento de estas Providencias. = En este estado aconteció el 
desembarco de las Tropas Inglesas, y el asedio y rendicion 
de esta Plaza por asalto, á que se siguió la proclama de los 
Generales Britanicos, Sir Samuel Achmuty, y Carlos Ster- 
lim, publicada en esta Ciudad, y comunicada á este muy 
lMustre Cavildo en tres de Febrero del presente año, por la 
qual se concedieron las propiedades privadas á todos sus 
avitantes. = Monsiur William P. White, que yá havia visto 
fustrado su primer intento, recurrió á otro todavia mas pe- 
simo qual fué el de insinuarse con los Generales referidos, 
repitiendo sus negras denuncias, y haciendoles entender, 
que todos los frutos venidos en el Navio Concepcion, y 
demas buques procedentes de las Costas del Perú, perte- 
necian á enemigos ausentes de la Corona Britanica, / y como 
dicho White savia en poder de que personas se hallaban las 
existencias, dió á los Comisarios de Presas, amplias, y Clr- 
cunstanciadas noticias, en virtud de las quales saquearon 
á este Comercio, y pusieron á muchos de sus individuos en 
la mayor consternacion =Los encargados de los Cargamen- 
tos de dichos Buques, asi en calidad de Maestres, y sobre- 
cargos, como de comisionados de los dueños de las expe- 
diciones, vendimos en tiempo del anterior (rovierno Espa- 


f. 1 vta, 


f. 2 


f. 2 vta. 


12. e. 


92 


3,4 


ñol porciones de Cobre y Cacao á individuos del Comercio 
de esta Plaza, que haviendo adquirido por legitima compra 
su propiedad, se vieron despojados de ella por la denuncia 
de White, á pesar de la proclama. referida, sin ser oidos, ni 
poder oponerse á la violencia con que los Comisarios las 
arrancaban de su poder. = Yo á demas de las gestiones ge- 
nerales que me competian como Maestre y Sobre Cargo 
del Navio Concepcion, manifesté á los Comisarios de Presas 
lo que se hallaba de mi propiedad particular en esta Plaza 
venido en el mismo buque, que consistia en seiscientos un 
quintales dos libras de cobre, y mil seiscientos cinquenta y 
siete quintales veinte y dos libras de Cacao, mucha / Cas- 
carilla averiada, y lo comprado con mis propios fondos en 
Buenos ayres, que formaba el numero de dos mil quinien- 
tas treinta y cinco libras de quina Calisaya, y veinte y cua- 
tro arrobas de Lana de Vicuña del Peru, y no solamente 
fuy despojado de esta propiedad, sinó que por los influjos 
de White, padeci cerca de quatro meses de Pricion, abor- 
do del Navio Ardent, á donde me confirio el Gobierno Brita- 
nico sin darme noticia de causa alguna antes ni despues 
de dicho arresto. = Para hacer uso ante quien corresponda 


de lo que llevo referido, y tengo en mi poder documentado, 


atendiendo como es justo á la defensa de los Derechos de mi 
representacion y de mi propiedad particular, necesito que 
la integridad de Usted, se sirva admitirme la informacion de 
Testigos idoneos que aducire al Juzgado, á fin de que eva- 
qúen en devida forma legal las posiciones siguientes. = Ju- 
ren y declaren por el conocimiento de las partes, y generales 
de la ley. — Digan si saben y les consta, que á los quatro 
dias de tomada esta Plaza por los Ingleses, apareció en ella 
Monsiur Willian P. White, quien por las recomendaciones 
que trajo del General Berresford, / y el balimiento que ad- 
quirió con el (Grovierno Britanico, me tubo abordo del Navio 
Ardent cerca de quatro meses, en cuyo tiempo se me despojó 
por los Comisarios de Presas de todas las propiedades mias 
y agenas que se hallaban en mis Almacenes, asi de las be- 
nidas en dicho Navio como las que no lo eran. = Digan si 
saben y les consta que el referido White, fué á la toma de la 
Colonia del Sacramento con el Exercito Ingles del Coronel 
Pack, y tambien á la de Buenos Ayres con el grande Exer- 


a LV 


cito del General Whitelok en calidad de practico, para cuyo 
efecto sondeo el rio, y lebantó Planos = Digan si saben y 
les consta que dicho White remató y compró en la Comisaria 
de Presas la mayor parte del cargamento del Navio Concep- 
cion, consiguiendo el Cacao al precio de seis pesos dos rea- 
les, y haciendo reventa de esta especie casi en el acto mismo, 
á catorce y diez y seis pesos quintal á plata y efectos. = Di- 
gan si saben y les consta las grandes negociaciones de com- 
pra y venta de efectos que ha hecho White en esta plaza du- 
rante el Govierno Ingles. = Digan si saben y les consta que 
el enunciado White se ha ocupado / en el servicio Ingles, 
durante la dominacion delas armas Britanicas en esta Plaza, 
acopiando provisiones de boca para los Exercitos, denun- 
ciando las propiedades del Vecindario con colores de sos- 
pechosas ([y]) (é) indagando la quantia y fondos de los 
Propios y arbitros de esta Ciudad con la idea de que el 
Govierno Ingles se apoderase de ellos. = Digan si saben y 
_les consta que Monsiur Willian P. White, ha sido reputado 
generalmente como traidor, y mirado por lo mismo con de- 
testacion por el Vecindario de esta Ciudad, durante la do- 
minación britanica. = Digan de publico y notorio, publica 
voz y fama. =Fecho lo qual con citacion contraria, ó de no 
hallarse en esta Ciudad la parte de Willian P. White, con 
la del Sindico Procurador general, y cometiendo la informa- 
cion, si el Juzgado por sus graves ocupaciones no pudiese 
ebaquarla por si mismo, se ha de servir disponer se me 
entregue el expediente Original para los indicados fines de 
mi derecho por tanto =A Usted suplico que haviendome 
por presentado, / y por admitida la informacion de tes- 
tigos exprezada, se sirva probeer y mandar como queda 
expuesto, y es de justicia que pido, jurando no proceder (de 
malicia, con lo demas necesario y para ello etcetera — Mon- 
tevideo diez y siete de Septiembre de mil ochocientos sieté = 
Munuel de Jado= Montevideo Septiembre diez y ocho de 
mil ochocientos siete. = Recivase la informacion que se ofre- 
ce con citacion del Cavallero Sindico Procurador general de 
Ciudad, en atencion á constarle á este juzgado haverse au- 
sentado de esta Plaza Don Guillermo P. White; y se comete 
al Escribano de su Magestad Fernando Ignacio Marquez, pa- 
sandose en caso necesario los Oficios correspondientes; y 


4,2 


5,2 


6,2 
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. 3 vta. 


8, % 


Dec.to | 


[£ 4 


Not.on | 


vta. a 50] 


A E 


techo traigase = Pereyra = Ante mi: Fernando Ignacio Mar- 
quez Escribano de su magestad. — 


En dicho dia diez y ocho notifiqué el anterior Decreto á 
Don Manuel de Jado; doy fe = Marquez. — 


Testimonio del oficio pasado por la Diputación de Comercio al Admi- 
nistrador de Correos pidiéndole certifique cuanto sepa relativo a las pre- 
guntas insertas en la información que se le acompaña. Montevideo, 18 
de septiembre de 1807. 

Testimonio de la certificación de Francisco Antonio Luaces, Admi- 
nistrador de Correos. Montevideo, 22 de septiembre de 1807. : 

Testimonio de las declaraciones prestadas por Pedro Francisco de Berro, 
Pedro José de Errasquin, Luis Godefroy, Juan Domingo de las Carreras, 
Pedro Lázaro de Contamina, Nicolás Posadillo, Antonio Perula, Pasqual 
José Parodi, Miguel Antonio Vilardebó, José Batlle y Correo, Mateo 
Magariños y José Rolan. Montevideo, 23 de septiembre a 10 de octubre 
de 1807. 

El escribano Márquez deja constancia de haber sacado testimonio de 
lo actuado. Montevideo, 12 de octubre de 1807. 

De Jado pide al Gobernador decrete la prisión y embargo de los hiena 
de White. Montevideo, 12 de octubre de 1807. 

Elío decreta la prisión y embargo solicitados. Montevideo, 12 de octubre 
de 1807. 

El Sargento Mayor deja constancia de haber reducido a prisión a White. 
Montevideo, 13 de octubre de 1807. 

Cavia deja constancia de haber notificado a De Jado el decreto de Elío. 
Montevideo, 13 de octubre de 1807. 

Inventario de los efectos hallados en poder de White y otros bienes de 
que hizo manifestación. Montevideo, 13 y 14 de octubre de 1807. 

Constancia de haberse entregado a Don Manuel Ortega varias onzas 
de oro encontradas en poder de White. Montevideo, 14 de octubre de 1807. 

Inventario de los papeles encontrados en poder de White, Montevideo, 
15 de octubre de 1807. 

Copia del oficio que dirigió Elío a la Audiencia de Buenos Aires. dando 
cuenta de lo actuado. Montevideo, 14 de octubre de 1807. 

Declaración prestada por White. Montevideo, 19 de octubre de 1807. 

Copia del oficio dirigido por Elío a la Audiencia, dando cuenta de lo 
actuado. Montevideo, 14 de octubre de 1807. 

Papel secuestrado a White y parte de un oficial adjuntándolo al Ed 
papel. Montevideo, 15 de octubre de 1807. 

Decreto ordenando se agregue al parte y la esquela secuestrada a las 
actuaciones correspondientes. Montevideo, 15 de octubre de 1807. 


o 


— ALO 


N.? 23.—[Santiago Liniers, al Gobernador interino de Montevi- 
deo, para que Guillermo White sea trasladado, inmediata- 
mente, a Buenos Aires]. 


(17 de Octubre de 1807) 
AS E 
/ He entendido haber sido preso en esa ciudad el Extran- f. 51 
gero Guillermo White, y como este individuo se halla pre- 
sentado en este Sup." Gov.»o para que se le reciva informa- 
cion acerca de su comducta, sobre que se han practicado 
ya algunas diligencias, hará VS. que inmediatam.te sea. tras- 
ladado á esta Capital bajo la custodia de un oficial de su 
satisfaccion, por la via de la Colonia, acompañandolo con 
todas las actuaciones que hayan dado merito á su prision, 
á fin de que en este Supo (Gov... se continue, y determine 


como corresponde. 


Dios /gúeá VS m.sa.s Buenos Ayrs 17 de Oct.re de 1807 — £. 51 vta. 


Santiago Liniers 
S.o Gov.v int.o de Montev.> 


N.? 24.—[El gobernador interino de Montevideo, Javier de Elío, 
a Santiago Liniers, le participa que ha recibido un auto de la 
Audiencia de Buenos Aires, en que se manda custodie al reo 
Guillermo White y substancie su causa]. 


(20 de Octubre de 1807 ) 


hay una foja 
en blanco]. 


/Quando procedi a la Prision del Extrangero Withe lo f. 9 
executé de resultas de una acusacion de infidencia bastan- 
temente atestiguada, cuya acusacion de hecho y noticias - 
que se executaron y existen en vecinos de esta Plaza, solo 
aqui se podia provar. Ya en el dia son mayores las Prue- 
bas del delito que se le imputa, y como de lo que aqui se 
actue nada priba para lo que V. S. tenga que hacer con el 


f. 52 vta. 


— XV 


en Justicia, luego que por mi Juzgado se hayan ebacuado 
todas las Declaraciones se remitiran con el reo en seguridad 
á esa superioridad. De este hecho di parte a la Real Audien- 
cia, la que me comunica lo que sigue « Visto en esta Real 
« Audiencia el parte de V. S. de 14,, del que corre por el q.* 
«comunica q.* habiendose presentado á ese Grovierno D.. Ma- 
«nuel Jado contra Guillermo P. Withe Basallo de los Estados 
«Unidos de America y tercero Piloto del Navio Concepcion 
« procedente de Lima, ácompañando Testimonio de la su- 
« maria Informacion formada ante el Alcalde de primero 
«Voto y diputado del Comercio de esa Ciudad por la que 


«resulta acreditada con suficiente numero de Testigos la- 


« ponible conducta que obserbó durante la / Dominacion In- 
«glesa en esa Plaza, ha dispuesto a pedim.to del citado 
«Jado la captura del expresado Withe, y él embargo de sus 
«vienes y papeles que está realizando, teniendo entre tanto 
«incomunicada su persona; há provehido con fhá del dia de 
«aver se acuse a V. S. el recibo y se le encargue la segura 
«custodia del Reo, y que substanciando su causa dé cuenta 
«en estado; Y lo comunico a V. S. de orden de su Alteza 
«para su inteligencia y cumplimiento ». Todo lo q.* pongo 
en la noticia de V. S. p.2 los fines que convengan = Dios 
guarde a V. S. m.s a.s Montevideo veinte de Octubre de mil 
ochocientos siete = Xavier Elio — Sor D.»n Santiago Liniers. 
Es copia = 
Man.' José Sainz de Cavia 


N.? 25.—[ Oficio de la Audiencia, al Gobernador interino de Mon- 
tevideo, que transcribe la nota anterior. Decreto del goberna- 
dor, cumpliendo el oficio ]. 


(17 a 22 de Octubre de 1807) 


/ Visto en esta R.! Audiencia el parte de V S. de 14 del q.* 
corre, por el que comunica que haviendose presentado a 
ese Govierno D.» Manuel Jado, contra Guillermo Withe, Va- 
sallo de los Estados Unidos de America, y tercero Piloto del 


A 


e A 


Navio Concepcion procedente de Lima, acompañando tes- 
timonio de la Sumaria informacion formada ante el Alcalde 
de primero voto y Diputado de Comercio de esa Ciudad, 
por la que resulta acreditada con suficiente numero de Tes- 
tigos la punible conducta que observó durante la dominacion 
Inglesa en esa Plaza, ha dispuesto a pedim.to del citado 
Jado, la captura del exp.l W[iJthe, y el embargo de sus bie- 
nes y papeles q.* está readizando — Teniendo entre tanto 
incomunicada su Persona; há provehido / con fha del dia  f. 53 vta. 
de ayer, se acuse a VS. el recivo, y se le encargue la se- 
gura custodia del reo, y que substancia(n)do su causa de 
cuenta en estado. Y lo comunico a VS. de ofn. de S A. 
p.2? su intelig.2 y cumplim.to 


Dios gúe a V. S. m.s an.s Bu.s Ay.s 17 de Oct.* de 1807. 
D" José Garcia 


Sr Govern." int.o de la Ciu.d de Montev-> 


Mon /tevideo Oct.e 22 de 1807. | f. 54 


 Agreguese a los autos de la materia, y para su secuela 
examinense por el Asesor de este (robierno con el actuario 
todos los papeles q.* se han recogido de D.» Guillermo P. 
White, y se hallen en castellano agregandose á la causa los 
q.* se consideren utiles ó de alguna conducencia; y exe- 
cutese lo propio con los q.* estén en otro idioma recono- 
ciendose, y traduciemdose los utiles por los Peritos D.n Pedro 
Sagrera y D.n Juan Vicente Wardell, aceptando y jurando 
el cargo ante el actuario, á cuya presencia practicaran el 
dhá reconocim.to 


Elio D.* Rebuelta 


Man.' José Sainz de Cavia 
Ess,.no de S, M. [f. 54 a59 vta.] 


[hay una fo- 
Cavia deja constancia de haber notificado a los traductores nombra- 39 €n blanco] 
dos. Montevideo, 22 de octubre de 1087. 
Los traductores juran prestar fielmente sus servicios y firman. Mon- 


tevideo, 22 de octubre de 1807. 


f. 60 vta, 
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Oficio que De Jado presentó ante el Alcalde de 1* voto, Juez Diputado de 
Comercio, acusando a White. Montevideo, 17 de septiembre de 1807, 

Certificación de Cavia. Montevideo, 24 de octubre de 1807. | 

De Jado pide al Gobernador haga certificar al Cabildo con respecto 
a la conducta de White, durante la dominación inglesa. Sin fecha ni indi- 


cación de lugar. ; 
Decreto de Elío proveyendo al pedido anterior. Montevideo, 23 de 


octubre de 1807. 3 | 
Cavia deja constancia de haber notificado a De Jado y pasado oficio 


al Cabildo. Montevideo, 24 de octubre de 1807. 


N.? 26.—[El Cabildo de Montevideo certifica, al Gobernador inte- 
rino, sobre las relaciones mantenidas por White con los ingle- 
ses durante la segunda invasión ]. 


(27 de Octubre de 1807) 


/En contextacion al oficio de V. S. fhá 24 del corr.* 
sobre la certificacion q.* pide D.n Manuel de Jado contra el 
Americano Whaite, solo podemos decir q.* es const.te q.* 
este Extrangero se apareció en esta Ciudad luego q.* ella fué 
dominada por los Ingleses; que se ausentó con ellos á las 
expediciones q.* hicieron primero á la colonia, y despues á 
Buenos Ayres; que segun la fama publica él iba de practico 
auxiliando dhas expediciones; q.* és igualmente const.te q.* 
á instancias del mismo estubo preso D.» Manuel de Jado, 
tanto que haviendo el Greneral Achmuty accedido á las su- 
plicas de este Cavildo he[c]has por dho prisionero, como 
las hizo por todos los demas, dió palabra un dia el mismo 
gen.! de mandarlo desembarcár al siguiente, q.* se le ohiria, 
y q.* se veria la causa á presencia de este Cavildo p.z 
acordár lo q.* debiese ejecutarse en justicia: lo qual no 


tubo efecto, yá por q.* llegó a la sazón el generál Berresfor, 


q.* se dice sér intimo amigo de Whaite, y que él se empeñó 
al efecto, y yá por q.* se opuso / este por medio de una re- 
presentacion, segun se lo comunicó al S.o Regidór defensór 
gen.! de menores, Guillermo Deane secretario de dho gen.! 


e O 


Achmuty: Esto és todo lo que puede decir el Cavildo, y 
esta contextacion podrá servir de certificacion en forma. 


Dios gúe á V. S. muchos años. Mont.o. 27,, de Oct.re de 
1807. 


Antonio Pereira Lorenzo de Ulivarri 
Rafael Fernandez José Man.” de Ortega 
Miguel Conde Antomio de S" Vizente 


S.cr Govern.or D.n Xavier Elio. 


N.?. 27.—[ Dos oficios contradictorios de Santiago Liniers, al gober- 
nador interino de Montevideo, Javier de Elío, ordenándole que 
cumpla lo comunicado en 17 de octubre próximo pasado y le 
remita, en consecuencia, el reo Guillermo White con la debida 
causa, en cualquier estado que se halle]. 


(31 de Octubre de 1807) 


/Con vista de lo q.* VS. me dice en oficio de 20. de este 
mes, contextando mi ofn. de 17. sobre el embio á esta Capl- 
tal del Extrangero Guillermo White le prevengo cumpla la 
provid.* de la R.! Audiencia que inserta V S. en su citado 
oficio, mediante el conocim.to q.* de este asunto ha tomado 
ya aquel Tribunal. | 


Dios gúe á V $. m.s a.s Buenos Ayr.s 31. de Oct.re de 
1807. 
Santiago Liniers 


Sor Gov.o" int.o de Montevo 


/No siendo ilegal que se concedan al Extrangero Guiller- 


mo P. White los alivios que sean compatibles con el merito 


de su causa, y siendo uno de ellos el que sea trasladado 
á esta Capital á disposicion del Tribunal de la R.! Audien- 
cia, que por haber prevenido en el conocimiento de la causa, 
debe juzgarlo, hé mandado por Providencia de hoy que con 


5 


f. 62 


f.. 63 


1.109 Via. 


MEMO a 


esta calidad cumpla V. S. precisam.te con la de 17. del 
cor.te remitiendo en consecuencia al citado Reo con la de- 
bida causa, en qualquier estado en que se halle á disposicion 
de esta Real Audiencia, á la que lo / aviso con esta fhá. 


Dios guarde á V. S. m.s a.s Buenos Ayres Octubre 31. 


de 1807. 
Santiago Limiers 


Sór Gobern.vr interino de Montevid.o 


N.?o 28.—[ El gobernador interino de Montevideo, Javier de Elío, 
a Santiago Liniers, contesta los dos oficios precedentes; hace 
resaltar la contradicción en que ha incurrido y considera con- 
veniente su no remisión a Buenos Aires, por tratarse de un reo 
de Estado que debe seguir incomunicado, y que podría correr 
el riesgo de caer en manos de los ingleses durante el traslado. 
Agrega que da cuenta al Tribunal]. 


(4 de Noviembre de 1807 ) 


/Por este correo ha recivido dos oficios de Usia con fhás 
de treinta y uno de Octubre proximo pasado relativos á 
Guillermo P. White, previniendome en uno que cumpla la 
providencia de la Real Audiencia que inserté en oficio de 
veinte del mismo (esto es que manteniendo en segura cus- 
todia al reo de quien dí parte tenia incomunicado, substan- 
clase su Causa y diese cuenta con ella en estado) mediante 
el conocimiento que de este asunto habia tomado aquel Regio 
Tribunal; y en el otro, que no siendo ilegal que se con- 
cedan al dicho reo los alivios compatibles con el merito de 
su causa, como lo es uno el que sea trasladado á esa Capital 


á disposicion de la Real Audiencia que por haber prevenido * 


en el conocimiento de aquella debe juzgarlo, cumpla yo pre- 
cisamente con la anterior orden de Usia de diez y siete del 
propio mes remitiendo al dicho White con la debida causa 
en gualquier estado en que se hallase, á disposicion del 
mismo Tribunal de la Real Audiencia, á la que dice, daba 
aviso en aquella fecha =A vista del contexto de las re- 
feridas dos ordenes de una propia fecha, opuestas diame- 
tralmente, hubiera quedado perplejo para conciliar el cum- 


Y ALLA 


plimiento de lo que Usia me prevenia, y no habria sabido 
que extremo debia elegir si por acaso no hubiere sabido 
que el ultimo de los dos citados oficios está de letra de don 
Francisco Arenas corresponsal y dependiente que ha sido de 
White, como resulta de dichos papeles, quien quizás ha sor- 
preendido á Usia poniendole a la firma el expresado oficio 
como q.* está empleado en esa / Secretaria; y sino se ha-  f. 64 vta. 
llare la causa, como se halla, en un estado tal que no admite 
duda debe continuarse hasta ponerla en el que S. A. dispusó 
se le diere cuenta con ella, por. que resultando ya de lo 
obrado, y del reconocimiento é inspeccion que se está ha- 
ciendo de los papeles que se le encontraren á White (obra 
que es muy penosa por ser muchos que ocupan un baul y 
una Papelerita, y por hallarse en idiomas estraños, á cuya 
version están contrahidos dos Peritos continuamente) que 
debe aquel ser tratado y considerado como reo de Estado, 
debe tambien por consiguiente seguir incomunicado preci- 
samente hasta que con el completo examen de dichos pape- 
les se le pueda tomar confesion, lo qual de ningun modo 
podria lograrse en el modo que tanto lo recomiendan las 
Leyes aun con reos de menor gravedad, si se tratase de 
remitir su persona á esa Ciudad maxime teniendo que mar- 
char en tal caso por tierra, y pudiendo tambien caer en el 
transito del Rio en manos de los Ingleses, cuyo accidente 
debe precaverse muy particularmente por la inteligencia de- 
prabada que resulta haber tenido con aquellos; y por que 
tambien creo deber antes de la remision quedar acorde con 
el Regio Tribunal que conose de la causa y á quien doy 
cuenta hoy de esta ocurrencia pára que se sirba prevenirme 
lo que tenga á bien — Dios guarde á Usia muchos años Mon- 
tevideo Noviembre ([catorce]) (cuatro) de mil ochocientos 
siete = Xavier Elio =— Señor don Santiago Liniers = 

Entrereng.s = quatro = vale =testado = catorce =no vale— 

Es copia 

Man. José Sainz de Cavia 
Ess.no de S, M. 


Copia del oficio que dirigió Elío a la Audiencia dando cuenta de las [f. 65 y 65 vta.] 
notas cambiadas entre él y Liniers. Montevideo, 4 de noviembre de 1807. 
Certificación de Cavia. Montevideo. 4 de noviembre de 1807. 


AOS YA 


N.? 29.—[Santiago Liniers, al gobernador interino de Montevi- 
deo, Javier de Elío, trata de concordar los dos oficios que este 
último encontraba contradictorios, y le hace saber que no re- 
mite a Guillermo White]. 


(10 de Noviembre de 1807) 


/ Me he enterado del oficio de V. S. de 4. de este mes en 
q.* manifiesta encontrar contradiecion en las dos orís de 31. 
del pasado q.* ha recivido á un propio tiempo referentes 
ambas al Extrangero Gruillermo White, apareciendo del mis- 
mo oficio de V 5. el equivocado concepto con que ha proce- 
dido en la intelig.a de dichas orís, pues aunque en la pri- 
mera se le previno que sobre los particulares expresados en 
su oficio de 20. del pasado Octub.* cumpliese lo mandado 
en la providencia de la R.! Audiencia que en el insertó, 
devió V S. cerciorarse por la segunda que los alivios con- 
cedidos al Reo por medio de su traslación á esta Capital á 
/ disposicion del mismo Tribunal, eran sin perjuicio del 
mandato de el, ó por mejor decir, sin q.* p.r esta disposicion, 
dirigida unicam.te á evitar la opresion, y demoras q.* se 
representavan, se turbase, Ó impidiese en alguna forma, el 
uso de la jurisdiccion competente con que la R.! Audiencia 
havia tomado conocim.to de la causa, cuya circunstancia á: 
mas de remover qualquiera duda que ocurriese sobre su 
contrariedad con la primera, prestava suficiente merito para 
que se juzgase q.* ella era revocatoria de esta en el punto 
de la permanencia del Reo en esa Plaza, una vez q.* se le 
mandava trasladar á esta Capital, debiendo p.r lo tanto in- 
ferirse que aunque ambas orñs eran de la misma fhá, y se 
dirigieron en / el propio cuerpo, fue extendidá la una con 
anticipacion á la otra, sin contener el vicio de sorpresa que 
se supone respecto de la segunda en virtud de la calidad 
con q.* fue librada, y del aviso q.* se dió á la R.! Audiencia 
de la resolucion q.* contiene; todo lo q.* manifiesto á V. $. 
p.? instruirle de la equivocac.» indicada, y q.e en conside- 
cion á los obstaculos q.* concurren p.a la pronta remision del 


e 


Reo, suspendida p.r esta causa el cumplim.to de la ofn en su 
razon expedida, hasta q.* otra cosa se determine. 


Dios gúe á V S m.s a.s Bue.os Ayr.s 10. de Noviembre de 
1807. 
Santiago Liniers 


Sor Gov.or int.o de Montevideo. 


Mon /tev.o Nov.e 12, de 1807, 


Agreguese á la causa de su referencia 
Elio 


1 » . pa 
Man. José Sainz de Cavia 
Ess.no de S. M, 


N.2o 30.—[La Real Audiencia de Buenos Aires, al gobernador 
interino de Montevideo, Javier de Elío, le previene que conti- 
núe la causa contra Guillermo White, a la mayor brevedad ]. 


(7 de Noviembre de 1807) 


. / Visto en este Sup." Tribunal el oficio de V S. de 4 del 
que corre, con las copias de los que acompaña, referentes 
a solicitarse por este Sup." Govierno la remisión a esta Capi- 
tal del Extrangero P. Guillermo With, con lo que en el parti- 
cular le contestó V $S. y consulta q.* asi mismo le hace; 
Tiene ordenado con esta fecha, se le acuse a V S. el recivo, 
y se le prevenga que el Tribunal aprueba sus procedimien- 
tos, referidos en el oficio de 4 del corr.te que continué la 
Causa a la mayor brevedad, reencargandosele particularm.-* 
la custodia / del reo segun le esta prevenido. Y de ofn. 
de S. A; lo comunico a V $. p.? su devida intelig.. 


Dios gúe a V S. m.s an.s Bu.s Ay.s 7 de Nov.* de 1807 


D.” Jossé Garcia 


S.r Govern. int.o de Montevideo — 


toblwta: 


POSI 


[f. 69 vta. en 
blanco] 


[f. 69 bis a 73 
3 


vta 


[f. 69 bisa 73 
vta.] 


[hay una fo- 
ja en blanco ] 


== HAL 


N.? 31. —|[ Decreto de Elío, mandando activar los trámites y cus- 
todiar a White]. 


12 de Noviembre de 1807) 


Mon /tev.o Nov.e 12, de 1807. 


r 


Agreguese á sus antecedentes; encarguese a los tráduc- 
tores la mayor brevedad en la intelig.a q.* les está encar- 
gada; y prevengase de nuevo por orden á los oficiales de 
la Guardia de la Real Ciudadela la vigilancia y custodia de 
la persona del reo White y su incomunicacion. 


Elio 
D.” Rebuelta 


1 2 . . 
Man.' José Sainz de Cavia 
Ess,no de S, M. 


En dhó dia lo hize saber á los Traductores nombrados; 
doy té — | 
Cavia 


A 


Fn la misma fhá se libró la orden prevenida — 


Cavia 


Testimonio de las actuaciones practicadas por el Cabildo a pedido de De 
Jado y por decreto de Elío. Montevideo, 12 de octubre a 7. de noviem- 
bre de 1807. 

De Jado, pide se agreguen las actuaciones que en testimonio acompaña. 
Decreto afirmativo de Elío y notificación a De Jado. Montevideo, 13 de 
noviembre de 1807. 


PELE 


N.? 32.—[La Real Audiencia de Buenos Aires, al gobernador 
interino, Javier de Elío, que acelere el sumario contra White, 
el cual una vez terminado se le remita, guardando la persona 
del reo en aquella cárcel; y que se tenga en la oficina, con la 
debida reserva, el expediente obrado por el Oidor comisionado 
sobre el descubrimiento de los cómplices ]. 


(11 de Noviembre de 1807 ) 


/En el incidente de la Causa Criminal q.* pende en esta 
R.! Aud.a y se sigue contra el extrangero Guillermo Withe, 
se ha provehido con esta fha, y con precedente Vista del Se- 
ñor fiscal, el auto del tenor siguiente Vistos con lo expuesto 
p." el S.r fiscal escribase acordada al Governador de Montev.o 
para que continue la Causa iniciada contra el extrangero 
Guillermo Withe con arreglo a derecho, acelerando el prolixo 
reconocimiento de los Papeles q* se le hayan sorprehendido, 
y tomando confesion al reo en el estado oportuno del su- 
mario / Concluido el qual remitirá el Proceso a esta Real 
Audiencia reservando la Persona de Withe en aquella Car- 
cel, hasta cuyo tiempo se tendrá en la Oficina con la devida 
reserva el exped.te obrado por el S.r Oydor Comisionado 
sobre el descubrim.te de los complices, y previniendose al 
Govern." franquee al reo todos los alivios q* sean compati- 
bles con su seguridad y custodia, avisese al Señor Cap.» 
general esta resolucion en contextacion a su oficio de diez 
del corr.te dos rubricas. Lo q.* comunico a V S. de orden 
de S. A p.2 su intelig.2 y cumplim.to 


Dios gúe / a V S. m.s an.s B.s Ay.s 14 de Nov.* de 1807 


D" Jossé Garcia 


Sr (rov.r int.o de Montevideo 


Decreto de Elío ordenando se traduzca los papeles secuestrados a White. 
Montevideo, 16 de noviembre de 1807. 

Cavia notifica el decreto anterior a los traductores. Montevideo, 16 
de noviembre de 1807. 

Informe de los peritos traductores, sobre el contenido de los papeles 
secuestrados a White. Montevideo, 22 de octubre de 1807. 


o 


[f. 75 a 137] 


[f. 137 vta. en 
blanco ] 


[hay una fo- 
ja en blanco] 


f. 138 


[f. 138 vta. a 
141 vta.] 
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Cavia deja constancia de haber distinguido con una señal de cruz a los 
papeles que cree de cierto interés. Montevideo, 19 de noviembre de 1807. 

Cavia informa sobre los papeles escritos en español, secuestrados a 
White. Montevideo, 19 de noviembre de 1807. | 

Cavia deja constancia que ha tardado siete días para producir el infor- 
me anterior. Montevideo, 15 de diciembre de 1807. 

Parte del comandante informando de haber encontrado en poder de 
White armas y municiones. Montevideo, 9 de diciembre de 1807. 

Elío decreta se revise al reo y reconocer todo lo que hubiere en su poder. 
Sin indicación de lugar ni fecha. 

Inventario de los efectos encontrados en poder de White; declaración 
de éste y de su esclavo. 

Constancia de haberse entregado a Don Manuel Ortega los baúles y 
efectos de White. 

Elío decreta se agregue a la causa las anteriores actuaciones. Montevl- 
deo, 18 de diciembre de 1807. 

Cavia notifica a De Jado del decreto anterior. Montevideo, 18 de dl- 


ciembre de 1807. 


N.? 33.—[La Audiencia de Buenos Aires, al Gobernador interino 
de Montevideo, que se alivie al reo Guillermo White y se active 
su causa]. 


(19 de Diciembre de 1807) 


/El extrangero Guillermo With há representado al Supe- 
rior Grovierno la dura prision q.* padece en un Calabozo 
cárgado de prisiones, y enfermo sin auxilio de facultativo, 
y en su vista tiene mandado esta R.! Aud.? haga V S. se le 
den al expresado With todos los auxilios q+ sean compati- 
bles con la seguridad de su Persona y estado de la Causa 
acelerando la conclusion de esta y remitiendola en estado 
a la mayor brevedad. Y de oín de S A. lo.comunico a V S. 
p.2 su intelig.a y cumplim.to | 


Dios gúe. a V S m.s an.s Bs Ay.s 19 de Diz.* de 1807 


D" Jossé Garcia 
S.r Govr int.o de Montevideo 


Elío decreta se acuse recibo. Montevideo, 23 de diciembre de 1807. 

Cavia deja constancia que notificó a De Jado. Montevideo, 23 de diciem- 
bre de 1807. 

Elío acusa recibo que le dirigió la Audiencia. (Es copia). Montevideo, 
23 de diciembre de 1807. 


Los perilos traductores y el escribano piden a Elío ordene se les pague 
sus honorarios. Montevideo, 23 de diciembre de 1807. 

Elío decreta la tasación correspondiente para luego pagar. Montevi- 
deo, 24 de diciembre de 1807. Siguen tres notificaciones: a Sagrera, War- 
dell y De Jado. 

Tasación de las costas causadas en los autos seguidos contra White. 
Montevideo, 30 de diciembre de 1807. 

Cavia deja constancia de haber expedido el libramiento contra el depo- 
sitario Ortega. Montevideo, 2 de enero de 1808, Siguen los recibos corres- 
pondientes a los pagos ordenados, según la tasación. Firman: Elío, Re- 
buelta, Ponce de León, Sagrera, Wardell, Cavia y Larraya. 


N.? 34.—[La Audiencia de Buenos Aires, al Gobernador interino 
de Montevideo, que ha proveído se remitan los autos en el esta- 


[f. 139 vta. en 


do en que se hallen. Así se dispone]. blanco] 


(2 y 7 de Enero de 1808 ) [hay dos fo- 
jas en blanco] 


/JEnterada esta R.! Auda del of.o de V 5. de 23. de Diz..* 07 
ult.o en context.n a la acordada q* se le dirijio en 19 del 
mismo sobre la represent." del Extrangero Guillermo Withe; 
ha provehido con esta fha, se le acuse a V S. el recivo, y se 
le prevenga q.* remita los autos q* siguen contra el citado 
Withe en el estado en q* se hallen. 


Dios gúe a V. S. m.s an.s Bu.s Ay.s 2 de Enero de 1808 


D" Jossé Garcia 
S.r Gov.or int.o de Montev.o 


/ Montev.o En.o 7 de 1808. : f. 142 vta. 


- Remitanse los autos en el estado en q.* se hallen sacan- 
dose de poder de D.» Manuel de Jado. 
Elio D." Rebuelta 


Man.' José Sainz de Cavia 
Ess,no de S, M. 


En dhó dia notifiqué el anterior decreto á D.» Man.! Jado; 
doy fé — 
| Cavia 


[hay una fo- 


ja en blanco] 


CALAS 


FUNES 


N.? 35.—[ Manuel Jado, contesta la vista que se le ha dado en los 
autos de Guillermo White, y sostiene que se halla probada la 
acusación ]. 


(8 de Enero de 1808 >) 


(¿Sor Gov,or 


D.n Manuel de Xado en los autos criminales contra D.». 
Guillermo P. Whuit usando de la vista q en ellos se me 
há conferido conforme á dfo. digo: Que examinando el me- 
rito del sumario, y posteriores indagagónes, aparecen sobra- 
damente provados los extremos de mi ácusacion, y esclare- 
cida aun tiempo la perfida, la detextable, y punible conducta 
del 3.0 Piloto del Navio Concepcion. Su coalision con una 
Potencia Enemiga: sus esfuerzos para colmar la ruina de 
este Vecindario: sus ideas hostiles contra el de Buen.s aires: 
su infidencia, su trahicion, su detextable crimen todo reu- 
nido á un solo punto de vista sé presenta hoi perfectamente 
exclarecido á los ojos de V. S. y de toda la Nacion. 

El alto agravio de Esta, sus drós. bulnerados del modo 
mas insigne (. han visto los Pueblos de ambos Continentes, 
imperiosamente demandan ([pidamos]) el ultimo castigo de 
ese Monstruo de ingratitud «í para su oprovio produxo la 
America del Norte. El sagrado dfo. de las Naciones, cuyo 
rigor há provocado, clama por un desagravio, y el honor, la 
vindicta de la Monarquia ofendida, no permiten usemos de 
la menor indulgencia en este delicado asunto. 

El no ofrece un aspecto solo, q no abunde de motivos 
para justificar la exterminacion / del trahidor áquien acu- 
só. Sile miramos en las Fronteras de B.s air.s concertando 
con el Gral. Bers-phord los medios de subyugar % abismar 
en facciones rebolucionarias aquel fidelismo quanto valiente 
Vecindario; si le concideramos haciendose el auxiliar de las 
pernisiosas ideas del Grál prisionero como aparece de la 
carta n.o 40,, 4 f. 96 btá., 6 bien le observamos en Monte- 
video sirviendo de practico á las Tropás que imbadieron á 
la Colonia del Sacramento, lebantando Planos de nfo. Rio 
para informar á los Enemigos, sirviendo de Practico á la - 


— DY 


Espedicion de Jhoé Whuitlok despues de haber comprome- 
tido la fortuna de todo este comercio con sus escandalosas 
denuncias, segun sé prueba en las atextaciones desde f. 1,, á 
f. 23 nosotros nos hallam.s en necesidad de pronunciar, q 
Guillermo Whuit se hizó reo delesa nacion, y acrehedor al 
ultimo suplicio q conocen las LL. 

No queramos juzgarle por las nfas, ni nos detengamos en 
hacer antecedentes de una deducion las cinco primeras del 
tit.o 22,, Lib. 8. de las Recop.; basta referirnos al dfo. 
de gentes para hacer sensible lo juicioso de mis empeños. Y 
suponiendolo el mismo dro. natural aplicado á la vida so- 
cial y negocios de las Naciones, demos una ligera ojeada 
sobre sus reglas para cotexarlas con la conducta de Whuit. 

EJ es un neutral residente en / un Pais amigo; ya q 
no sea un Extrangero ( sirve á la nacion española nave- 
gando en Buque de su Pavellon: el es un hombre ( pisa el 
Territorio de una Potencia veligerante en el momento de 
ser imbadida por las armas de aquella contra quienes sos- 
tiene la guerra; en tal estado ¿quales seran sus deveres, 
seg." las inspiraciones de la naturaleza? Yo los concibo de 
tal ofn. q pueden mul bien identificarse con una gran parte 
de los q ligan al Vasallo en igualdad de circunstancias; y á 
la verdad: es dificil señalar principios de diferencia entre 
uno y otro, quando recordamos la prohibision de auxiliar 
directa ni indirectamente á los Enemigos de guardar tal cir- 
cunspeccion en todos ntfos. pasos y procedimientos, q no 
pueda decirce tomamos un interes por la causa de los ( 
nos hostilizan. No es menos delinquente en la infraccion de 
estos preceptos el natural, que el Extrangero subdito de una 
Potencia neutra sus ojos deben velar sobre la imparcialidad, 
sus movimientos han de llevar este caracter y todo aquello 
que lo destruya es un crimen digno de reprehension y cas- 
tigo proporcionado al verdadero ser de la injuria y res- 
petas del injur.do 

Whuit q protege los proyectos sediciosos de Beres-phord : 
Whuit q sé presta a informar del estado de nfas. Plazas: 
Whuit q sé allana á ser el 3.2 de una comunicacion repro- 
vada: Whuit q se empeña en aumentar las / depretacio- 
nes del Enemigo: Whuit q inspirado de su propia vagesa, 
insulta los Vecinos de un Pueblo desgraciado: Whuit ( in- 


f, 144 
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fluye en la dilatada quanto penosa prision de un buen espa- 
ñol ¿habra cumplido las maximas Sagradas de un dio ( 
emana del mismo Dios, y aplica el hombre á los Pueblos 
para su felicidad? No lo imaginemos, ni hagamos tan poco 
honor á la ilustracion de España, como creer á sus Tribu- 
nales capaces de un absurdo tan remarcable. 

¿Pero porq precindiremos de aquella especie q pasage- 
ramente notamos arriba á cerca del caracter con q el Reo 
vinó á este Puerto? Parece q no debemos despreciarla quan- 
do ella por si sola basta para sincerar mi acusacion y rele- 
varme de toda resulta: V. S. ha de permitirme reflexione 
sussintamente sobre el particular, tomando por fundamento 
de mis conceptos aquel principio savido, que el Extrangero 
puesto al servicio de una Nacion, se somete á sus LL. 
y es obligado á observarlas con la misma exactitud, y vaxo 
el mismo reato que los individuos de aquella; y pasando 
de aquí á observar (q Guillermo Whuit se halla en esta 
Plaza como ([seg]) (ter.”) Piloto del Navio Español la Pu- 
risima Concepcion, q en razon de tal entró al goze de los 
privilegios q dispenza la constitucion á los navegantes na- 
cionales y q mientras conserva su Tit.o / se halla compre- 
hendido en la regla grál, infiero que su delito es una trai- 
sion tan calificada como pudiera serlo quando conspirase 
contra su propia Patria; y q imponiendole la Ley, la pena 
de muerte, infamia y confizcacion de bienes, el debe sufrirla 
segun fuero de España. 

Yo daria á este pensam.to y á los anteriormente apuntados 
aquella extencion de q son susseptibles, si mi delacion hu- 
viese tenido por objeto tratar este asunto con la seriedad q 
merece el interes publico, y mi desagrabio; pero pienso mui 
de otro modo, y si adelante el Sumario htá. el estado que 
tiene, si reflexione sobre su valor, há sido unicamente para 
manifestar la verdad de la acusacion, prevenir siniestras 
interpretaciones de mi proceder, y significar q los insultos 
de la Patria no me son indiferentes. 

No debo empeñarme mas siendo publico el crimen, ha- 
biendo logrado provarlo y conociendo la rectitud de los Tri- 
bunales que deben juzgar á este famoso delinquente. 

Sin embargo creo poder, desentendiendome de toda otra 
cosa, aspirar a la indemnizacion de perjuicios q me han 


irrogado las denuncias de Whuit. Este es mi proposito 
prál.; y no hai la menor duda / en q descubierta la irregu- 
laridad de sus oficios, ciertos de q por saciar una sordida 
codicia, por obtener el pago de los fletes que demandó in- 
justamente á nfo Govierno, se abanzo á manifestar todo el 
cargamento del Navio Concepcion, logrando por este arbi- 
trio, y el de una dilatada prision á q sus intrigas me con- 
duxerón, q apresurase el Enemigo 1.657 qqs de Cacao: 601 
id. de cobre: 2.535. lb. de cascarilla: 600 id. Lana de 
Bicuña de mi pertenencia: nadie sino Whuit debe satizfacer 
esta. quantiosa demanda. 

Sabemos q su conducta es el origen fecundo de todas mis 
desgracias ( si el huviera guardado la imparcialidad de neu- 
tral, ó no me huviera imposibilitado para defender aquellas 
propiedades, p.r tan reprovados caminos como demuestra el 
proceso, la abaricia inglesa hubiera perdonado mis Almace- 
nes, asi como respeto los de otros muchos ( se hallaban en 
esta Plaza. 

La denuncia de aquellos debe llamarse un robo, una usur- 
-pacion q hizo Whuit al Vasallo español para engrozar á sus 
parciales: Tal es su naturaleza si tenemos presente lo ( 
acriminandole difusamente / explicamos: ¿Que cosa pues 
mas justa q la indemnización ó digase restitucion de este 
hurto calificado? La justicia no habre otra senda capaz de 
asegurar la rectitud de un fallo, sino es la ( proponemos 
a la ilust.on del Govierno. 

La opresion q he sufrido, la injuria q resulta de sus Ca- 
lumniantes exposisiones á los (Grefes Britanicos la 1rregu- 
laridad de su venganza ¿podra castigarse de otro modo mas 
suave, q reembolzando las sumas, de q hé sido despojado 
en el apresamiento de las insinuadas existencias? Es im- 
posible de hallarlo. 

Ponderemos la gravedad de esos motivos, veamos á f. 
105 el presupuesto de las reclamaciones q hizo Whuit á los 
Conquistadores de Montevideo y concluiremos q mi solicitud 
es un todo arreglada 

Asi mismo Yo no habria desempeñado las a 
de Capit.n y Mtré. si prescindiera de entablar iguales ges- 
tiones por las pertenencias de D.» Xavier M.2 de Aguirre y 
demas cargadores del Navio Concepcion, que fuerón com- 


f. 145 vta. 


f. 146 


f. 146 vta. 


LAI Yta 


prehendidos en las delaciones de Whuit. La causa de ellos 
es la mia, y como tal protexto tratarla luego q la estacion 
del juicio lo permita / Por ahora debe considerarse como 
propuesta la accion y preparada su sequela del modo q 
permiten las circunstancias y esto basta para mis ideas, sl 
el Govierno las juzga arregladas y se digna valorar al mismo 
tiempo la cuenta de gastos y suplementos hechos ([á Whait]) 
para la recorrida y carena del Buque, no habra un tropieso 
en q.* estas demandas se tengan presentes al tiempo de 
la confizcacion con q debe terminar este negocio. 

De todos modos quando no sea en razon de los feos de- 
litos q dexo provados en virtud al menos y para seguridad 
de los crecidos creditos ( repito será de prevenirse un em- 
bargo de los bienes del acusado antes de dar otro paso en 
los procedim.tos actuales. Yo lo suplico, y creo no quedare 
desairado quando son tan poderosas las razones Q justi- 
fican una precaución de esta clase. 

Nada seria tan estraño como protegerla p." miramientos 
y concideraciones de q se há hecho indigno el neutral. Sa- 
bemos (. existiendo pruevas menos lebantes aun q. las 
q se hán proporcionado se decreta el sequestro contra delin- 
quentes de un ofn. menos atendible, si asi puede / decirse 
q aquel en q juzgamos á Guillermo Whuit. La Legislacion 
criminal con just.? se quexaria si hiciesemos excepcion de 
su regla, el juicio en q ha de ser sindicado un insigne traidor. 
El decoro de la Monarquia tambien pudiera resentirse, sinó 
tratamos sus compromisos con la mejor entereza, con la 
sinceridad mas ajustada ; y p.r ultimo los dos grandes Pue- 
blos de la America del Sur, q tan generosamente se hán 
sacrificado por salvar un rico Patrimonio al mejor de los 
Monarcas lebantarian el grito contra qualesq.". generos de 
indulgencia q dispenzasemos al conspirador de su livertad 
al cruel Enemigo de su fortuna. El golpe juzticiero deve 
debe desde luego empezar hoi á prepararse con todo su apa- 
rato: nada debe omitirse: Todo ha de practicarse, si quere- 
mos vengar los ultrages de la nacion y las injurias de un 
particular: Por tanto — | 

A V. $S. suplico q habiendo por evacuada la vista se 
digne proveér lo conveniente / á el embargo insinuado previ- 


a 


niendose se concluya la confesion del Reo, caso de intimarse 
por conveniente y conforme á justicia q imploro. 


1 aa José Obes 
Manuel de Jado 


Mont,o En.o 8. de 1808. 


Guardese lo proveido con fhá de hayer 


Elio | D.” Rebuelta 


E » . E 
Man. José Sainz de Cavia 
Ess,no de S. M. 


En dhó. dia notifiqué el anterior decreto á D.n Manuel 
de Jado; doy fe — 
Cavia 


Nota — Con fecha veinte, y dos de Diziembre de mil 
ochociento nueve, saqué testimonio de este quaderno en 
ciento sesenta fs. primero Pliego de papel del sello segundo, 
y el demas comun, y comprovado se entregó a D.» Guiller- 
mo P. White á virtud de provid.. del Exmo. S.or Virrey de 
treinta de Nov.re ultimo, expedida en exped.te q.* obra en la 
oficina de su pertenencia: lo q.* anoto para que asi conste = 


Basavilbaso 


( Archivo General de la Nación. — Gobierno Colonial.— Criminales.— 1807.— 
Leg. N.o 56. — Documentos originales y copias, papel común, ccn filigrana y 
sellado, formato variado, primando el de 31*/X 21*/, cent.;: letra inclinada, 
interlíneas 6 a 16 mil.; conservación regular. La carátula está rota. Los tes- 
timonios no copiados de este legajo están rubricados por los escribanos Márquez 
y Cavia. Lo substituído con puntos suspensivos corresponde a lo ilegible; lo entre 
paréntesis y bastardilla está entre líneas; lo indicado entre paréntesis ([]) está 
testado ). 


V.” B.? — GUIDO. 
Hay un sello del « Archivo General de la Nación. — 
República Argentina. » 


PIEZA SEGUNDA DE LA CAUSA CRIMINAL SEGUIDA CONTRA GUILLERMO 
WHITE POR ACUSACIÓN DE CONNIVENCIA CON LOS INGLESES DURANTE 
LAS INVASIONES, Y SU JUZGAMIENTO POR FELío Y LinieErRS. — 


1807-1808. 
[portada] 917 12624 
Causa Criminal seguida contra el Extrangero Guillermo 
Whait — 
Leg.o 55 Crim.al Exp.te 1081 —[en tinta roja] 
C VII 
A 10 
N.o 1 
EXP. / 
Escribania mayor de Gobierno 
Proveyeron 
vta. ([ Presidente, Regente y Oydores / ochocientos siete: ante 


los Señores ]) 


La 3.2 pza de esta causa se entregó orig.! al apoderado de 
11 /Pu2e | White seg.» resulta a fojas 56 b.ta y 57 del quad.»o 8, 


N.? 36. —[El gobernador de Montevideo, D. Javier de Elío, a la Real! 
Audiencia, da cuenta que ha dispuesto la captura de Guillermo 
White y el embargo de sus bienes y papeles. Auto de la Audien- 
cia, mandando substanciar la causa]. 


(14 de Octubre de 1807) 


Corresponde MARS: 


Po A resultas de haberse presentado en este Gobierno d.» 


Manuel de Jado contra Guillermo P. White, vasallo de 
los Estados Unidos de América, y 3.2 Piloto del Navio 
Concepcion procedente de Lima, acompañando testimonio de 


Castro 


+ AND 


Sumaria Informac. formada ante el Alcalde de 1.» Voto, y 
Diputado de Comercio de esta Ciudad, por la que resulta 
acreditada con suficiente numero de testigos la punible 
conducta que obserbó durante la dominación Inglesa en 
esta Plaza dando noticias contra los Vecinos Españoles, 
delatando propiedades, auxiliandola con quanto podia, y 
con su persona de Practico y Proveedor / asi aqui como 
en las Expediciones que hicieron los Ingleses para Colo- 
nia y Buenos Ayres, y acusar al citado Jado que logró 
estrechar y poner en prision: he dispuesto, accediendo á la 
peticion de este, la captura del citado White, y el embargo 
de sus bienes y papeles que se está realizando, teniendo 
entre tanto incomunicado; de que p." ahora aviso a V. A. 
quedando en remitir oportunamente la Causa. 


Dios gúe á V. A. m.s a.s Montevideo Octubre 14. de 
1807. 


M. P. $5. 


Xavier Elio 


S.res Presid te Reg.te y Oidores de la R.! Aud.2 de Buenos 
Ayres. 


/ Proveyeron .y / rubricaron el auto del margen /. que 
antecede, los Señores Presidente / Regente y Oydores del 
Consejo de Su Magestad de esta Real Audiencia Preto- 
rial, en Buenos Ayres a diez y seis de Octubre de mil 
ochocientos siete — 


DD.” Jossé Garcia 


Constancia de haberse acusado recibo al Gob.” de Montevideo; no hay 
firma. Buenos Aires, 17 de octubre de 1807. 


montevideo la 
segura custó- 
dia de este reo, 
y Qq.e sustan- 
ciado la causa 
de cuenta en 
estado y lo 
acordado — 


[hay tres rú- 
bricas] 


A 


[f. 3] 


Auto ' 


y 


Declarac.n 
de d.a Agueda, 
Recalde 


f. 4 vta. 


A LAIA 


N.? 37. —[ Declaración de D.* Agueda Recalde, ante el oidor D.. 
Juan Bazo y Berri, en la que manifiesta que D. Guillermo White 
acompañaba al general Whitelocke, cuando entraron a los 
corrales de Miserere y que estaba en relación con ellos]. 


(16 de Octubre de 1807) 


/ Un quartillo. 


Sello quarto, un quartillo, años de mil ochocientos dos y ochocientos tres. 


Valga para el bienio de 1806. y 807. 


[ Hay dos escudos reales] 


En la Ciudad y Puerto de Santa Maria de Buenos Ayres 
á diez y seis de Octubre de mil ochocientos siete: Á con-: 
secuencia de lo acordado por el Superior Tribunal de la 
K.! Aud.a en auto de la misma fecha proveydo sobre un 
Oficio del Coronel D.»n Francisco Xavier Elio en q.* parti- 
cipa y dá cuenta del arresto verificado en la persona del 
Extrangero Guillermo G. White; el S.* Don Juan Bazo y 
Berri Oydor de la misma R. Aud. á fin de averiguar y 
hacer la devida justificacion de la conducta observada 
por dho Extrangero con los enemigos de la nacion brita- 
nica en el ultimo ataque q.* hizieron contra esta Ciudad 
á principios de Julio proximo pasado, hizo comparecer a 
la Señora D.2 Agueda Recalde, de quien por ante mi ([reci])) 
el Escribano de Camara, recibió juram.t que hizo por 
Dios Nuestro Señor y una señal de cruz segun forma de 
díTo vajo del qual ofrecio decir verdad de lo que supiere y 
le fuere / preguntado, y siendolo conforme, a lo expre- 
sado dijo: Que con motibo de haberse retirado a la Quinta 
conosida por la del Armero, inmediata a la de Valenti 
con el fin de consultar la seguridad de su persona en los 
dias proximos á el ataque q.* hizieron los enemigos en 
esta ciudad, se vió sorprendida de ellos en la referida 
Quinta, quando entraron a los Corrales de Miserere ha- 
viendo ocupado dha quinta varios Oficiales enemigos, no 
pocos Soldados, y el General Witerlok con cuia ocasion 
vió la declarante un Extrangero q.* tambien vino en com- 
pañia de los citados enemigos á quien antes no conosía, 


e EAN RO 


y supo entonces, que se llamaba Guillermo P. White, por 
que con este nombre lo trataban asi los mismos Ingleses, 
como otras personas Españolas que se habian retirado 
a la misma Quinta p.r igual causa, que la declarante lo 
hizo. Que el citado Withe estava en trage de Paisano, y 
su porte con el GTal y Oficiales enemigos, era familiar, y 
de confianza. Que alli permaneció mientras duró el ata- 
que, y hasta tanto q.* el Gfal se retiró vencido p." nues- 
tras / armas, á culo tiempo lo executó tambien el refe- 
rido Extrangero, sin que la declarante lo haya buelto á 
ver mas. Que sin embargo de que el Extrangero Withe 
en los dias de la funcion ó convate entraba y salia, nunca 
supo ni llegó á entender la declarante quales fueron sus 
diligencias y ocupaciones por q.* se recataban mucho, y 
cuidaban de que las personas Españolas existentes en la 
Quinta ignorsaen lo q.* pasava en la ciu. y el estado de 
las cosas. Que despues ha oido decir, que Withe, había 
estado antes en esta Capital, pero que esto no le consta. 
Que las personas Españolas que se hallaron en la Quinta 
sitada fueron, la Señora D.. Thereza Concha: D.n F. Araoz, 


empleado en el resguardo con dos Guardas, Ó Dependientes 


suyos, D.2 Juana Josefa Mantilla, y su hija, otra 5.2 cono- 
sida por Madama Valdeon, que vive junto al juego de 
pelota, y un Capitán de voluntarios D.n Franc.co Pant,leon 
Luna, á q.*n hizieron prisionero, y pusieron los enemigos en 
aquel destino; siendo lo dicho y declarado quanto save, y 
la verdad socargo del 'juram.to echo en que se afirmó y 
ratificó leida su declaracion, que no firmó / por no saver 
escrivir: Siendo mayor de veinte y cinco años de edad; 
y lo rubricó su Señoria, de que doy fé 


[hay una rúbrica] 


D” Jossé Garcia 


Declaraciones prestadas por María Teresa de la Concha. 

Constancia, rubricada por García, de haberse pedido el allanamiento del 
fuero y la comparencia de las personas nombradas en las declaraciones 
anteriores. 

“Declaraciones de Antonio Araoz, Arcadio Domínguez, Pedro Blanco, 
Francisco Pantaleón de Luna, Ana Rita Gómez de la Fuente, Juan Jph. 
Ballesteros, Miguel Gerónimo Muñoz, Manuel Eusebio Suárez, Juan Ruíz, 


OVAS 


[f. 5 vta. a 34 
vta. ] 


f. 35 


Traduciendo- 
se la carta de 
f, con sus an- 
tecedentes vis- 
ta al S.or Fis- 
cal de lo ceri- 
minal 


[hay cuatro 
rúbricas] 


1139 bad 


[£. 36, ha sido 
arrancadaj 


(0073 


== LXVi == 


Mariana Echeveste, Lorenzo Martínez de los Ríos, Justa Molina, Este- 
ban Castex y Bartholo del Valle. Buenos Aires, 16-29 de octubre de 1807. 

Carta original en inglés; traducción de Fran.“ Díaz de Arenas. Buenos 
Aires, 4 de julio de 1807. se 


N.? 38.—[ El oidor Bazo y Berri, pasa las diligencias actuadas, rela- 
tivas a la conducta de Guillermo White y que tiene noticia de 
que este ha fugado de la guardia del Salto, a la que se le con- 
finó ]. 


(29 de Octubre de 1807) 


JM. P. S. 


Paso a manos de V. A las diligencias q.* p.» su acuerdo 
de 16. del presente mes ful encargado relativas á la con- 
ducta obcervada entre los Enemigos p.* el extrangero Gui- 
llermo Wait, á cuyo resultado devo añadir que q.l tube 
noticia de haver este mismo profugado de la Guardia de el 
Salto á la qual sé le confinó; viendo que. el Comandante 
de ella nó havia dado el menor aviso, dudoso de la reali- 
dád de la fuga por este motivo, y exitado de la comision 
de expulsar estrangeros q.* me havia confiado el Exño. 
Señor Virrey, reconvine al citado Comand.te para que me 
expusiese si era cierta dha fuga, y quales los motivos de 
su silencio, dirigiendole al efecto él correspond.te oficio 
de cuya remision se encargo (y verificó segun despues me 
/ aseguró) el Alc.e ord.. D.n Martín de Alzaga, de el que 
nunca tube la menor contextacion. V. A. hará de todo el 
uso que estime combeniente. 


Buenos Ay.s y Oct.e 29. de 1807. 
Juan Bazo y berry 


A los 5S.res Precid.te Reg.te y Oidores 
Termina una providencia. Buenos Aires, 5 de noviembre de 1807. 


García deja constancia de haber notificado al Fiscal. Buenos Aires, 
5 de noviembre de 1807. 


Ñ DNI 


N.* 39. —[El gobernador y capitán general, Santiago Liniers, a la 
Real Audiencia, transcribe el oficio enviado al gobernador de 
Montevideo sobre la causa de White y su traslado a Buenos 
Aires. La Audiencia contesta que se ha dado vista al fiscal ]. 


(81 de Octubre y 9 de Noviembre de 1807) 


/ Con motivo de una repres. q.e me ha dirijido el Ex- 
trang.? Guillermo White he pasado con acuerdo del S.or 
Asesor g.! en este dia al S.* Gov." into de Montev.o el 
oficio que sigue. 

«No siendo ilegal q.* se concedan al Extrangero Gui- 
«llermo White los alivios que sean compatibles con el 
«merito de su causa, y siendo uno de ellos el q.* sea tras- 
«ladado á esta Capital á disposicion del Tribunal de la 
«R. Aud. que p.» haver prevenido en el conocim.io de la 
«causa debe juzgarlo, he mandado p." providencia de hoy 
«q. con esta calidad cumpla V S. precisamente con la de 
«17. del corr.te remitiéndo en consecuencia al citado Reo 
«con la devida causa, en qualquier estado en que se halle, 
«á disposicion de esta R.! Audiencia, á la q.* lo aviso con 
«esta fha. o 

Y lo comunico á V S. / para su intelig.2 y govierno 


Dios gúe á V S. m.s a.ss Buenos Ayr.s 31 de Oct.e de 1807. 
Santiago Liniers 


Al Tribunal de la R.! Audiencia 


Providencia correspondiente al auto marginal de f. 38. Buenos Aires, 
6 de noviembre de 1807. 


f. 38 


Corra con la 
vista dada al 
S.or Fiscal 


[hay cuatro 
rúbricas] 


f. 38 vta. 


[f. 38-40] 


AO tas 


[f. 41 a 44] 


e LAU 


/ FE 
Un quartillo. 


Sello quarto, un quartillo, años de mil ochocientos dos y ochocientos tres. 
Valga para el bienio de 1806. y 807. 


[Hay dos escudos reales] 


Se ha recivido en este Tribunal el oficio de VS de treinta 
y uno de Octubre ultimo con motibo de La reppresenta- 
cion hecha a este superior G+ovierno p.r el extrangero P. 
Guillermo With, en el que incluye el que le pasó al Go- 
vernador de Montevideo sobre la traslacion a esta Capital 
del mismo extrangero con la devida causa en el estado en 
el estado en q.* se halla y a disposicion de esta Real Aud.2 
y en su vista, ha provehido con fha seis / del q.* rige, 
corra con la vista dada al 5." fiscal, en cuyo admisterio 
se hallan los antecedentes de su referencia = Dios guarde 
a Vo m.s años Buenos Ayres nuebe de Noviembre de mil 
ochocientos siete = Lucas Muñoz y Cubero = Francisco Tho- 
mas de Ansotegui=Juan Bazo y Berry = Manuel de Ve- 
lasco = Manuel Jose de Reyes =5S.- Governador Presidente 
Dn Santiago Liniers — 

Es copia del original de su contexto dirijido al 5. Pre- 
sidente Governador de q.* certifico — 


Buenos Ayres fecha ut supra. 


D.»" Jossé Garcia 


Copia de un oficio que dirigió Liniers a Elío. Buenos Aires, 31 de octu- 
bre de 1807. 

Copia de un oficio que dirigió Liniers a Elío. Buenos Aires, 31 de octu- 
bre de 1807. 

Copia de la contestación dirigida por Elío a Liniers, con motivo de los 
dos oficios anteriores. Montevideo, 4 de noviembre de 1807. 


AA DATA 


NN.” 40.—[ El gobernador de Montevideo, D. Javier de Elío, a la Au- 
diencia de Buenos Aires, sobre la remisión de Guillermo White, 
a raíz del oficio del gobernador y capitán general, D. San- 
tiago Liniers). 


(4 de Noviembre de 1807) 


/M. P. S. 


Con fha de 17. de Oct.* pp. me previnó el Cap.» Gral. 
de esta Provincia q.* respecto á hallarse presentado en 
aquel Sup.* Gob,no ofreciendo información acerca de su con- 
ducta el Extrangero Guillermo White, q.* tenia entendido 
habia sido aqui preso, lo hiciese trasladar immediatam.!te 
á esa Capital bajo la custodia de un Oficial de satisfaccion 
por la via de la Colonia acompañandolo con todas las 
actuaciones que hubiesen dado merito á su prision á: fin 
de que en aquella Superioridad se continuasen y determi- 
nasen como correspondia. A esta orden contexté en oficio 
de 20,, del mismo mes manifestando no podia / executar 
la remision por que V. A. conocia ya de la causa, y en 
comprobacion le inserté la Acordada de 17,, del propio re- 
latiba á este particular. Con inteligencia de ello me dice 
el Capitan general lo que aparece de la Copia que con el 
n.2 1, acompaño, pero con la propia fha me previene lo 
que resulta del documento q.* incluyo á V. A. con el'n. 2, 
“y en consecuencia le he representado con esta fha lo que 
manifiesta la copia n.. 3; de q.* doy cuenta á V. A. para 
su sup." Conocimiento, y que se sirba prevenirme lo q.* 
debo executar p.? el mejor asierto, q.* és á lo q.* aspiro. 


Dios gúe á V. A. m.s a.s Montev.? Nov.re 4,, de 1807, 
MOE 0S> 
Xavier Elio 


S5S.res Reg.te y Oydores de la R.. Aud.? de Buen.s Ayres. 


Hay un auto marginal testado; al final se lee <errose» y sigue una rú- 
brica. 


[f£. 45] 


o EDO 


(. 46 a48vta.] Auto y providencia correspondiente; se ordena al Gob.“ de Montevideo 
prosiga activamente la causa. Buenos Aires, 7 de noviembre de 1807. 
Copia del oficio dirigido por la Audiencia al Gobernador Elío. Buenos 
Aires, 7 de noviembre de 1807. 
Dictamen del Fiscal Caspe. Buenos Aires, 10 de noviembre de 1807. 


N.? 41.—[ Auto de la Audiencia mandando que el gobernador de 
Montevideo continúe la causa contra White, y que una vez 
concluído el sumario lo remita a la Real Audiencia reservando 
la persona del reo en la cárcel de Montevideo ]. 


(14 de Noviembre de 1807) 


Jas 
Un quartillo 


[hay dos es- Sello quarto, un quartillo, años de mil ochocientos dos y ochocientos y 
cudos reales] tres. - 


Valga para el bienio de 1806. y 807. 


AO / Vistos: con lo expuesto por el Señor Fiscal escribase 
acordada al Governador de Montevideo, para que continue 
la causa iniciada contra el extrangero Guillermo Withe con 
arreglo á derecho, accelerando el prolixo reconocimiento 

f. 49 de los papeles que se le hayan sorprendido, y tomando / 
confesion al reo en el estado oportuno del Sumario; con- 
cluido el qual remitirá el proceso á esta real Audiencia,, 
reservando la persona de Withe en aquella Carcel: hasta 
cuyo tiempo se tendra en la oficina con la debida reserva 
el expediente obrado por el Señor Oidor comisionado sobre 
el. descubrimiento de los complices: y previniendose al 
Governador franquee al reo todos los alivios, que sean 
compatibles con su seguridad y custodia, avisese al 5.% 
Capitan general esta resolucion en contextacion á su oficio 
de diez del corriente 


[hay dos rúbricas] 


Proveyeron y rubricaron el auto que antecede, los Seño- 
res Presidente, Regente y Oydores del Consejo de su Ma- 


ERRE 


gestad de esta Real Audiencia Pretorial, en Buenos Ayres 
/ a catorce de Noviembre de mil ochocientos siete 


D” Josse Garcia 


En el mismo dia lo hizé saver al S." fiscal, doy fé 


Garcia 


N.? 42.—[ Oficio del gobernador y capitán general, D. Santiago 
Liniers, a la Real Audiencia, insistiendo en la remisión de la 
causa y del reo Guillermo White]. 


(10 de Noviembre de 1807) 


/ El S.* Gov." interino de Montevideo me dice con fha 
de 4. de este mes haver dado cuenta a V S. de que en el 
particular de la causa seguida contra el Extrangero (Gui- 
_llermo White, ha recivido de esta superioridad dos orñs. 
diametralmente opuestas con la misma fecha, suponiendo 
tales la en q.* le previene cumpliese la de V $5. p. la sus- 
tanciacion de la citada causa, y la q.* le advirtió q.* lo 
remitiese con ella á disposicion de V S, y como del aviso 
que pasó á ese Tribunal en 31 de Oct.re ultimo habrá en- 
tendido la calidad, y fin con q.* dispuse la traslación a 
esta Capital del expres. White, no creyendo que le ocu- 
rra reparo en que se lleve á efecto por q.* al mismo tiem- 
po q.* se consultan los alivios del Reo q.* es ei único 
objeto que la ha motivado en nada se perjudica la juris- 
dicion competente con q.* ese Tribunal conoce de la causa; 
espero q.* asi lo mandará V S. prevenir á dho Gefe para 
su intelig.a 


Dios gúe á V S. m.s as Bue.s Ayres 10 de Noviemb.: 
de 1807. 


Santiago Liniers 
Al Tribunal de la R.! Audiencia. 


Providencia correspondiente al auto marginal de f. 50. Buenos Aires, 
14 de noviembre de 1807. 


f. 49 vta. 


A los autos — 


[ hay dos rú- 
bricas] 


[f. 50 a 51) 


POL 


Le OL VLa. 


Ae 


N.? 43.—[ Testimonio de auto y oficios de la Audiencia, sobre la 
imposibilidad de enviar la causa y el reo Guillermo White, según 
lo había prevenido el gobernador y capitán general, D. San- 
tiago Liniers]. 


(14 de Noviembre de 1807 ) 


-E 


Un quartillo 
Sello quarto, un quartillo, añcs de mil ochocientos dos y ochocientos y 
tres. É 


Valga para el bienio de 1806. y 807. 


[ Hay dos escudos reales] 


/ En el incidente de la. causa criminal que pende en esta 
Real Aud.a y se sigue contra el Extrangero Guillermo 
Withe, se ha provehido con esta fecha y con. precedente 
vista del Señor fiscal el auto del tenor siguiente — ( aqui 
el auto) Lo q.* comunico a V S. de orden de su Alteza 
p.2 su intelig.2 y / cumplimiento = Dios guarde a V S. mu- 
chos años Buenos Ayres catorce de Noviembre de mil 
ochocientos siete =Don Jose Garcia == Señor (Governador 
interino de Montevideo — 

Es copia 


[rúbrica de Garcia] 


A consequencia del oficio de V S. de diez del corriente, 
y de lo que sobre lo principal de la Causa ha expuesto el 
S." fiscal, ha ordenado este Tribunal al Governador de 
Montevideo que franquee al reo todos los auxilios q.* sean 
compatibles con la seguridad de su Persona, reencargandole 
la Prontitud en la formacion del / Sumario, con preven- 
cion de que lo remita a esta Real Aud.2 immediatamente 
q.* se concluya. En quanto a la traslacion del reo a esta 
Capital, no hay arvitrio p.* verificarlo en el dia atendido 
el estado y naturaleza de la Causa, pues necesitandose 
su presencia para los Careos, declaraciones, confesión y 
demas diligencias del juicio q.* se estan practicando por 


. 


URSS > 


aquel (Govierno, sufriria con la traslacion entorpecimien- 
tos y demoras perjudiciales a el mismo deviendose esperar 
oportunidad en q.* pueda verificarse libre de “estos incom- 
benientes. Cuya resolucion participa a VS este Tfal p.a 
su inteligencia = Dios guarde a V S. m.s años Buenos 
/ Ayres catorce de Noviembre de mil ochocientos siete = 
Lucas Muñoz y Cubero = Juan Bazo y Berry = Manuel José 
de Reyes — 

Es copia de su original remitido con la misma fha al 
Señor Presidente Governador Buenos Ayres fha ut supra 


D"” Jossé Garcia 


1 
N.? 44.—[ Guillermo White, a la Real Audiencia, se queja de los 
tratos en la prisión e invoca su condición de extranjero para 
que se le haga justicia, sacándolo de Montevideo ]. 


(12 y 19 de Diciembre de 18507) 


/ Exm.. Señor 


Habiendo Pasado sesenta Dias en un Calabozo con La 
mayor resignación esperando q.* e([x])l(vjacuadas Las pri- 
meras informaciones de mi Causa verme transferido en 
La Capital para q* el tribunal qe me a de Jusgar en Los 
terminos qe estimase Justo, consultase la seguridad de mi 
persona con lo q* Dicta La Humanidad tirandome de la 
cruel asechanza de ser rodeado de mis mayores enemigos 
Despues de un tan Largo termino Lejo de ver el Fin de mi 
Desdicha sin nuevo insidente q? agravase mi Causa me 
ver cargado de prisiones enfermo sin el auxilio de un 
Facultativo para asistirme, / en mis Dolencias no puedo 
creer qe tanto cumulo el imfortuno crueldades puedan lle- 
gar al oydo de V. E. q? sin interpongo su autoridad para 
Hacerlo, y aunque los terminos en q? me Hallo me Dejan 
poco esperanza q el remedio llegue a tiempo no puedo 
menos q* Elevarla a la Halta concideracion de V. E. y 
Dejarlas apuntadas para qe los Estados de q* tengo el Ho- 


f. 52 vta, 


f. 53 vta, 


Montevideo 
en la Citada 
12. Diciembre 


1807. 


f. 54 vta. 


/ acord.a 


dt 


A 


nor de ser miembre Ligado, a los de españa por los vincu- 
los de los tratados de la mas estrecha amistad y protecion 
Vendiquen la muerte de uno de sus Ciudadanos triste Vic- 
tima de la arbitrariedad de un Jues subralterno. Dispen- 
sando V. E. las expreciones q* arancan a un Desdichado 
la Desesperación 


William P. White 


De orden verbal de esta Real Audiencia se dirijio al 
S. Governador de Montevideo la acordada del tenor si- 
guiente — 


El extrangero Guillermo With, ha representado al Supe- 
rior Govierno la dura prision que padece en un Calabozo 
cargado de Prisiones y enfermo sin auxilio de facultativo, 
y en su vista, tiene mandado esta Real Audiencia, haga 
V 5. se le den al expresado With todos los auxilios q* 
sean compatibles / con la seguridad de Persona y estado 
de la causa, acelerando la conclusion de esta y remitiendola 
en estado a la mayor brevedad. Y de orden de 5. A. lo 
comunico a V $. p2 su intelig.2 y cumplimiento = Dios guar- 
de a V S. m.s años Buenos Ayres diez y nueve de Diziem- 
bre de mil ochocientos siete =Dn José Garcia=5." (Go- 
vernador int.o de Monto — 

Es copia 


[rúbrica de Garcia] 


/ 


N.? 45.—[El gobernador de Montevideo, Javier de Elío, al escri- 
bano de cámara de la Audiencia, que se ha dado buen trato a 
Guillermo White, y que se lo ha engrillado por habérsele hallado 
armas. Auto de la Audiencia mandando remitir la causa en el 
estado en que se halle]. 


(23 de Diciembre de 1807) 


/ Quedo enterado de que deven darse á Guillermo White 
los auxilios compatibles con la seguridad de su persona 
y estado de su causa, cuyas circunstancias siempre se han 


e URA 


tenido presentes, y le han sido franqueados los alivios en  Acuseseel re- 


el modo posible manteniendolo sin priciones hasta que por gasele qe ro. 


, , mita los autos 
habersele encontrado cinco pistolas, polvora y balas en el “enel estado. 


en y 3 EE 
Quarto en que se halla (que es el mas desente que hay lleno 


en la Ciudadela, y en el que siempre se han puesto las  rhay cuatro 
personas distinguidas) se le puso un par de Grillos p.2 poe 

su seguridad. Y es todo lo que se ha innobado, y de que 

sin duda se queja, como lo expresa Vmd en su carta de 

19. del corr.te, pa q.* lo haga presente á 5. A. 


Dios gúe. á Vmd m.s a.s Mont. Dic.* 23. de 1807. 
Xavier Kilio 


Al Essño. de Camara D.nx José Garcia 


Providencia correspondiente al auto marginal de f. 56. Buenos Aires,  [f. 6 a 57] 
2 de enero de 1808. 

Copia de un oficio dirigido por la Audiencia a Elío, ordenando la [f.57a61 vta.] 
remisión de los autos seguidos contra White. Buenos Aires, 2 de enero 
de 1808. hor 

Petición del Procurador de Pobres a favor de Justa Molina. No está 
anotada la fecha ni el lugar. 

Auto y providencia correspondiente, relativo al pedido anterior. Bue- 
nos Aires, 9 de enero de 1808. 

García deja constancia de haber notificado al Procurador. Buenos Aires, 

9 de enero de 1808. 

Otro pedido del Procurador a favor de Justa Molina por malos tratos 
que ésta recibe de María Araoz. Sin indicación de lugar ni fecha. 

Auto y providencia correspondiente, referente a la petición del Procu- 
rador de Pobres. Buenos Aires, 13 de enero de 1808. 

García deja” constancia de haber notificado al Procurador de Pobres. 

Buenos Aires, 13 de enero de 1808. 

Auto. La Audiencia designa depositario de Justa Molina a D. Antonio 
Canesa. Sigue la providencia correspondiente a ese auto. Buenos Aires, 

14 de enero de 1808. 

García deja constancia de haber notificado al Procurador de Pobres. 
Buenos Aires, 14 de enero de 1808. 

García deja constancia que ha pasado <cedulón» del contenido de la 
providencia relativa al depósito de Justa Molina y se le previno no poder 
surtir efecto por hallarse ausente el depositario nombrado. Buenos Aires, 

15 de enero de 1808. 


f. 62 


Agregandose 
todos los expe- 
dientes refe- 
rentes al asun- 
to que giran 
ante este Tri- 
bunal vista al 
S.or Fiscal del 
c:imen 


[hay cuatro 
rúbricas] 


f. 62 vta. 
OS 
SAT 6d. 


AM A 


N.? 46.—[El gobernador, Javier de Elío, remite a la Audiencia 


la causa de White, en el estado en que se halla. 


al fiscal del crimen]. 


Se pasa en vista 


(13 y 16 de Enero de 1808 ) 


/ A virtud de lo q.* Vmd me dice de orden de la Real 
Aud.2 en carta de 2. del corr.t* remito adjunto con f.147,, 
utiles los autos obrados contra Guillermo P. White, p.2 
q.* los haga presentes á S. A. p.* lo que sea de su Real 
agrado, y que se sirva mandar acusarme al recibo de ellos. 


Dios gúe. á Vmd m.s a.s Mont.? En. 13. de 1808,, 


Xavier Elio 


Al Essño. de Camara D. José Garcia 


Proveyeron y rubricaron el auto q* antecede, los / Se- 
ñores Presidente Regente y Oy / dores del Consejo de su 
Magestad / de esta Real Aud. Pretorial, en / Buenos Ay- 
res a diez y seis de Enero de mil ochocientos ocho. 


Dr” Jossé Garcia 


En diez y ocho de dho mes y año lo hizé saver al S.: 


fiscal, doy fé 


_ Garcia 


Nota — Oue en veinte tres del mismo, se acusó el re- 
Xx Do 


civo y lo anoto 


[rúbrica de Garcia] 


— LXXVI — 


N.? 47.—[ Nota del fiscal del crimen, Caspe, en que se indican 
varias diligencias de prueba, relativas a documentos agregados 
a los bienes y créditos]. 


(20 de Enero de 1805) 


EUA ao. 


El Fiscal de S. M. en lo Criminal ha reconocido los 
Autos obrados contra Gruillmo P. White q.* ha remitido el 
Gov." de Montevid.o y tamb.» las sumarias q.* contra el 
mismo anteriorm.te se havian practicado y existian en este 
Tribun.! y Dice: Que siendo su estado el de recivirse al 
Reo la correspond.tÉ confesion, se ha de servir V. A. man- 
dar se le dirijan unos y otros p.'* q. pueda executarlo 
con preferencia a / qualquiera otra ocupas.n, haciendole 
al Reo los cargos competentes, segun el merito q.* resulta 
de las sumarias y q.* contiene la substancias..n de ellos 
con arreglo á dro, oyendo al Promotor Fiscal q.* debe 
nombrar al efecto y al defensor del Reo; y puesta en es- 
tado pronunciará sentencia con acuerdo del su Asesor q.* 
hará notificar al Reo y su defensor y verificado asi dará 
cuenta á V. A. remitiendo todos los autos: 

Por ser esta causa de la mayor gravedad é interes a la 
vindicta publica, estima el Fiscal necesario se prevenga 
á aquel Gov." q. ademas de hacer los cargos al Reo en 
la forma legal y por el merito q.* produce el proceso, ponga 
particular cuidado en exigir de el cathegorica explicas.o 
en los terminos q.* pueda darla de los papeles q.* entre 
los q.* se le han aprehendido estan concevidos en cifra 
Ó indican la Persona de q.» se abla con alg.2 letra inicial 
Ó q.* digan relac.m á alg.+ Persona cuyas conexiones con 
el Reo es necesario indagar; por exemplo en el n. 18 hay 
una carta original firmada por un tal Arenas á f 80 diga 
q.* servicios son los q.* esta Persona le ha hecho = En el 
mismo folio y numero otra / en Francés fha en 11 de 
Agosto del año pp. en q.* se le dice que C. conduce una 
carta muy circunstanciada de lo q.* se pasa; hagasele cargo 
con la confronta.on practicada con otra de Aynard; expli- 
que si efectivamente es la letra de este ó q.* significa la 
letra C.=Al mismo numero buelto, pidasele explicacion 


f. 64 vta. 


f. 65 


Lo 0) Via. 


e LACAN 


de la letra B. enlazada y q.* maldades son de las q.* abla 
y de todo su contesto=Al f. 86. b.. una especie de carta 
escrita en siete fojas al parecer de letra de White sin fha 
dirigida á un D.n Thomas de Buen.s Ayr.s diga q.» es= 
En el n. 40., f. 96. b.. sobre la copia de la carta reservaldia: 
fha en Luxan por el General Berresford en 6 de Febrero 
del año pasado dirigida al General Auch Muty; hagasele 
cargo como vino á su poder por mano de quien y parti- 
cularm.te, si sabe ó presume, q.» es el sugeto ó Personage 
grande de quien expresa Berresford estar muy deseoso de 
ponerse al lado derecho de la qiúestion =Al f. 107. existen 
dos papeles en Francés q.* el uno es una especie de carta; 
hagasele explicar las cifras estampadas en ella y todo su 
contesto =Al f. 120 existe una carta q.* debio colocarse 
al num.* 18 debe pedirsele su explicas..n =Al mismo folio 
buelto hay otra fha en Buenos Ayr.s á 27 sin expresar el 
mes de 1807 — traducida del Francés; hagaselé cargo con 
ella / y q.* explique el sentido de las tres letras iniciales 
con q.* concluye = Al f. 124 b.o, n.. 5.0 hay otra carta por 
el consavido con fha 30 de Sept.re de 807: se le dirá q.* 
explique su contenido = y al fol 130 n. 66. debe explicar el 
papel q. comprehende q.* al parecer esta en español. 
Igualm.te se le prevendrá al mismo Gov." trate de inda- 
gar con el mayor cuidado los intereses q.* correspondan á 
White y hacer embargo de ellos, para lo qual devera tener 
presente lo q.* resulta á cerca de este particular en alg.s 
de los papeles aprehendidos prálm.te en el n. 25. f 91 
en qe está un legajo con cinco pliegos de papel donde 
existe una recapitulas.m de todos los efectos comprados 
por el y en donde se hace merito de alg.s Personas en 
cuyos almacenes se custodian = Del mismo ofn es el n. 47 
entre cuyos papeles y al f. 108 b.o está un documento de 
propiedad del Bergantin Mentor comprado por White: y 


el siguiente documento / dho numero y folio manifiesta. 


otro titulo de propiedad de la Balandra Aurora q.* puede 
corresponder al mismo White. 

Tamb.» seria del caso q.* V. A. se sirviese mandar (.* 
antes de hacer la remision de estos autos á Montevideo 
se sacase testim.o de la carta n. 50 f. 96 b.o de q.* se ha. 
hecho merito á fin de q.* se agregase á la causa pend.te en 


FUERA A > 


el Sup.* Gov.» sfe independ.cia (qe siguio el Alc.* ordin.o 
de 1.0 V.2 de esta Capital p.r* q.* en ella obre los efectos 
q.* haya lugar. | 

Del mismo modo es conven.t* se mande sacar otro testi- 
monio de la declaras. dada por Justa Molina en la Sumaria 
informas.n (q.* practicó el S.** Oydor D.» Juan Bazo y Berri 
contra el mismo White por sospechoso de infidencia, á fin 
de unirlo á la causa pendiente en el Sup.» Gov.» q.* actuó 
el mismo Alc.* p.ra averiguar los complices y auxiliares en 
la fuga del General / Berresford. 

Ultimam.te estima el Fiscal muy conducente, q.* respecto 
á resultar de los papeles aprehendidos á White q.* tenia 
cuentas pend.tes con varios sugetos vecinos de esta Capital 
q.* entre tanto q.* se substancia la causa en Montevid.? se 
sirva V. A. mandar q.* por qualq.:* de los S.res Ministros á 
quien se de la correspond.te comis..n se comparezcan á su 
presencia judicial y vajo el competente juramento declaren 
si por víd de las cuentas dhas q.* tenian con White obran 
en su poder algunas cantidades ó efectos correspond.tes á 
aquel, y resultando asi se embarguen y pongan en seguro 
deposito: dhós sugetos son los sig.tes =D.n Thomas Ant. 
Romero, D.» Luis Ainard, D.»n Pedro Corpet, D.r Ant.e Araoz 
=D, n Bernardo Artayeta, D.n Josef Mathias Gutierrez =D." 
Fran.co Coll=y D.» Juan Baupt.t* Aramburu: sfe todo lo 
qual resolverá V. A. segun estime correspond.te a justa 
Buenos Ayr.s 20 de Enero de 1808 — 


Caspe 


García deja constancia de que se ha mandado «traer los autos a esta 
Real Sala». Buenos Aires, 26 de enero de 1808. 

García deja "constancia de haber notificado al Fiscal. Buenos Aires, 
26 de enero de 1808. ' 

Auto. La Audiencia manda devolver los autos al Gobernador de Mon- 
tevideo a los efectos que le señala. Sigue la providencia correspondiente. 
Buenos Aires, 27 de enero de 1808. 

García deja constancia de haber notificado al Fiscal. Buenos Aires, 
29 de enero de 1808. 

El mismo anota que han sido sacados varios testimonios. Buenos Aires, 
29 de enero de 1808. 

El mismo deja constancia de haber notificado a D. Antonio Canesa 
el auto del 14 de enero de 1808. Buenos Aires, 30 de enero de 1808. 


f. 66 vta, 


[f. 66 vta. a 70] 


Feb.o 3. 


Con esta fha 
se acusó el re- 
cibo — 


[rúbrica de 


Sainz de Ca- 
via] 


[f. 71 vta. a 84] 


a O 


N.? 48. —[El escribano de cámara de la Audiencia, José García, 
devuelve al gobernador interino de Montevideo, D. Javier de 
Elío, dos cuadernos de la causa contra White, para que, confor- 
me a la vista fiscal, proceda. Acuse de recibo]. 


(30 de Enero y 3 de Febrero de 1808 ) 


/En dos Quad.s uno en 147, y otro en 70 foxas utiles, 
debuelbo á VS. los Autos Criminales, q.* se siguen contra 
P. Guillermo Withe, p.* q.* en vista del Prov. en 27 del 
q.* corre, y á lo pedido -p." el S.* Fiscal, proceda V. S. con 
preferencia á qualesquiera otra ocupasion a la substancia. 
cion, y determinacion de la Causa lo q.* verificado, remi- 
tirá á este Sup." Tral, sirviendose acusarme su recibo pa 
intelig.a de S. A. 

Dios Gúe á V. S. ms as Buenos Ayres 30 de En.. de 
1808. 


D” Jossé Garcia 
S.r Gov." Interino de Montevideo — 


Decreto de Elío ordenando se tome la confesión a White. Montevideo, 
3 de febrero de 1808. 

Confesión tomada a White por Elío y Rebuelta. Montevideo 9 y 12 
de febrero de 1808. ' 

Aclaraciones de Manuel Cipriano de Melo y José Torné, citados en las 
declaraciones de White. Montevideo, 15 de febrero de 1808. 


N.? 49.—[ Actas de comparencia de Guillermo White, ante el go- 
bernador interino de Montevideo, Javier de Elío, para que dé 
explicaciones sobre las cartas secuestradas y sobre otros actos 
de su conducta, en las relaciones con los ingleses durante las 
invasiones]. 


(18 y 27 de Febrero de 1808 ) 


/En Montevideo á diez y ocho de Febrero de mil ocho- 
cientos ocho: A efecto de continuar la confesion del reo de 
estos autos Guillermo P. White, le hizo el Señor Gobernador 


O O 


comparecer ante si, y hallandose presente el Asesor interino 
de Gob.» y yo el actuario le recibió su Señoria juramento 
q.* prestó segun su religion, prometiendo decir verdad en 
lo q.* se le pregunte; y siendole, poniendole de presente la 
carta sin firma del numero diez y ocho q.* / se cita á 
f. 80. primera pieza de autos, de quien es la letra de ella; 
si efectivamente es de D.n Luis Aynard; q.* significa la 
letra C. q.* contiene, quien es el sugeto á q.* esta letra 
alude, donde se halla la otra muy circunstanciada q. en 
esta se cita, y de q.* trataba: dijo, reconociendola, q.* le 
parece es de letra de D.» Luis Aynard; q.* la letra €. pre- 
sume quiere decir Corpet por q.* en esa fecha vino este aqui; 
q.e la otra circunstanciada debe estar entre los papeles q.* 
se le recogieron, y q.* aunq.* no se acuerda de q.* trataba 
cree seria de asuntos mercantiles (.* antes tubo el decla- 
rante con Aynard=En este estado añadió q.. como Coll 
iba y venia en aquel tiempo pudo quizas ser este el por- 
tador de la Carta, y aludir a Coll por ello dhá letra, es lo 
q.e no está seguro. 

Manifestandosele la otra Carta original en Ingles firmada 
por un tal Arenas, y distinguida con la letra E. vajo el 
propio folio y numero, se le pregunto por su Señoria q." 
servicios son los q.* este sugeto le ha hecho, de q.* habla 
dhá Carta, y quien es este: á q.* dijo q. es de un tal D.» 
Francisco Diaz de Arenas Teniente de Artilleros en Buenos 
Ayres, / natural de Potosí, y interprete del Fuerte en Bue- 
nos ayres; y q.* los servicios q.* le ha hecho son los co- 
rrespondientes á dependiente q.* ha sido del declarante 
con quien vivia como tal desde principios de su pleito con 
Jado hasta la entrada de los Ingleses en la Capital por 
Junio de ochocientos seis — 

Pusosele presente la Carta en Ingles, letra F. del dicho 
folio y numero, é interrogosele de quien es la letra de ella, 
q.e quiere decir la B enlazada en la rubrica, y explique q. 
maldades son las de q.* habla, y q.* quiere decir, ó á que 
alude su contexto; á q.* dijo q.* le parece es de letra de 
Guillermo Blodgert ó al menos sabe es dictada por él por 
q. es contextacion á una q.* le escribió el confesante; q.* 
aquel es un americano q.* existe aqui Ó en Buenos ayres; 
q.e las maldades de q.* trata está cierto son alusivas á ase- 


f. 84 vta. 


f. 85. vta. 
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sinarlo aqui al declarante, como asi tambien se lo habia 
manifestado su Señoria cuando trató de pedirle licencia 
para quedarse en esta Plaza; y q.* ignorando q.* quiere 
decir la B. q.* se cita, ó presumiendo q.* es la inicial de 
su apellido,, pues la rubrica es la suya, se refiere / á su 
traduccion en autos de q.* se le impuso, añadiendo q.* 
las memorias de C: con q.* concluye aluden á Childs, com- 
pañero de Blodgert q.* vive, ó vivia en lo de Goddefroy; 
y q.* la nota q.* tiene la Carta al pie es alusiva á un Pa- 
garé q. le mandó entonces y debia haverle mandado 6 


entregado antes al confesante por ser asunto liquidado. 


Con manifestacion de la Carta letra A del num.» diez y 
nueve se le preguntó por q.* titula en ella afrentosa la capi- 
tulacion de q.* habla, y q.* negocios son los q.* trata en 
ella: á q.* dijo q.* es suya de su puño y letra dirigida á 
los sugetos q.* ella manifiesta: q.* los negocios de q.* trata 
son deudas o reclamaciones de aquella Casa contra el con- 
fesante, pagos q.* en su razon habia hecho este, ventas q.* 
habia celebrado al apoderado de dicha Casa, esperanzas 
q. tenia de cargar para ella una Fragata de cueros, y 
demas q.* consta de su traduccion q.* se le leyó: q.e el mo- 
tivo de decir en su Carta q.* las autoridades habian pro- 
metido aorcarle fue p.r q.* el Alc.* de primer voto de Bue- 
nos ayres habia dicho, segun supo, entre sus Compañeros 
q.* sl se desembarcaba lo habia de hacar aorcar: y q.* el 
decir vergonzosa la capitu/la)cion (no afren / tosa como dice 
la traduccion) consistió en q.* asi se decia entre los Comer- 
ciantes Ingleses con alusion a la hecha ultimamente en 
Buenos ayres p." Whitelok, y p." eso usó de dhá voz. 

Presentandosele la q.* parece Carta, distinguida con la 
letra (+. vajo el mismo numero diez y nueve f. 86. huelto, 
se le interrogó si es de su letra, quien es el don Tomas á 
q. parece se dirige, y por q.* no quiere se confie á otra 
mano alguna, como en su encabezamiento encarga: á q.* 
dijo q.* toda ella es«de su puño y letra, dirigida, su original 
de q.* esta es el borrador, á D.n Tomas Antonio Romero 
de Buenos ayres; y q.* no queria se confiase á otra mano 
por q.* siendo asunto suyo particular no le acomodaba se 
hiciese notorio ó publico, por ser una satisfaccion q.* qui- 
so dar á amigos privados de su conducta — 
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Manifestandosele la copia de Carta reservada (letra A. 
numero quarenta, f. 96 b.to ) se le preguntó si efectivamente 
es del General Berresford, como vino á su poder, por 
mano de quien, y si sabe ó presume quien es el sugeto 6 
personage grande de quien expresa aquel estar muy de- 
seoso de ponerse al lado derecho / de la question, y qual 
sea esta; que quiere decir la cifra L—S. q.* contiene, y la 
otra de L. sola q.. se vé mas abajo y á q.* aluden estas 
cifras: á q.e dijo q.* la letra de dicha Copia es del decla- 
rante, quien la sacó de varios papeles q.* dice existian 
en el Tribunal nombrado para reclamaciones de presas, 
por lo q.* podia conducir a las reclamaciones q.* tenia he- 
chas el confesante contra los Comisarios de presas: q.* 
no sabe quien es el sugeto Óó personage grande deseoso 
de ponerse al lado seguro (no derecho como dice la tra- 
duccion) de la question; q.* esta presume sea algun convenio 
entre ambos Gobiernos aunque no lo sabe: q.* la cifra de 
L—S. á su entender querrá denotar el apellido de Liniers 
segun inferencia del contexto de la misma Carta y con 
atencion al estado q.: en aquel tiempo de la fhá de la 
Carta tenia el Pueblo y los q.* hacian papel en él; y q.* 
por el mismo sentido de la Carta infiere tambien q.* la 
letra L. sola, q.* se vé mas abajo, alude del mismo modo 
al apellido Liniers — 


Pusosele de presente la especie de Carta en frances, de 


q.* se habla al f. 107, vajo el numero quarenta y cinco 
con la distincion de la letra J., y se le / ordenó diga de 
quien es, á q.* aluden ó q.* quieren decir las cifras estam- 
_padas en ella, y q.* quiere decir todo su relato: á q.* dijo 
q.* le parece es de letra de D.2 Luis Aynard: q.* la primera 
cifra Ó voz Tay cree alude algun criado con el par de pis- 


tolas q.* le mandaba: Que la C. le parece quiere decir Coll, 


q.* llebaba un Cajoncito con la marca q.* designa la Carta 
q.* sin duda tendria dhó Cajoncito de encomiendas: q.* la 
numeración q.* contiene es relacion á un Cajoncito de me- 
dicinas é instrumentos q.* se hallaba en la Aduana, y q.* 
es quanto puede explicar con alusion a la pregunta (aña- 
diendo) q.* la cifra A. S. presyme quiere decir Arenas, y 
la T. R. Tomas Romero: Que en quanto á la espia cree 
será (alusivo) á un sugeto ó mas q.* se le habia dicho al 
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confesante estaban destinados por el Cavildo ó Alcaldes 
para sorpreender al q. confiesa, á quien se le dirigió dicha 
Carta hallandose sin duda Aynard en la Ciudad de Buenos 
ayres y el q.* responde en balizas por Septiembre del pro- 
ximo pasado año: Que en lo relativo ál contrabando de 
q.e habla presume seria con respecto á lo q.* corria en el 
Pueblo del que se suponia hacia la Balandra en q.* an- 
daba el confesante, ó habia ido y venido: Y q.* en lo de 
mas se refiere á la traduccion, ignorando quien es el / 
amigo q.* á lo ultimo se cita — 

Poniendosele de presente la Carta en frances (letra B. 
q. se halla traducida á f. 120.) se le pregunto de quien 
es, y si fue dirigida al confesante; quien es el Señor O. 
alude la letra L. q.* se dice lo queria todo, y asi mismo 
q.e se refiere en ella, é igualmente q.* persona es á la q.* 
q. quiere decir la letra C. q.e en dos partes mas abajo 
aparece, y q. explique por ultimo el contexto de dicha 
Carta insignificante; á q.* dijo q.* es de Aynard; dirigida 
al confesante: q.* no sabe, ó no se acuerda aora quien es 
el sugeto 0O.: q.* tampoco compreende lo de la letra L: q.* 
la C. en ambas partes cree alude á Coll: Que lo principal 
de la Carta trata de derechos sobre que habia question en 
Buenos ayres si habian de pagar ó no los unos y otros 
efectos q. se llebaron con anuencia de ambos (Gobiernos 
para pagar los viveres y gastos q.* habian hecho los Ingle- 
ses en aquella Capital: q.e no sabe ó no se acuerda á q.* 
puede aludir el punto q.* trata de ([(mitad)]) cuenta de 
mitad, pero q.* infiere q.* es alusivo á una facturita q.* 
pudiera existir aqui en aquel tiempo, sin poderse acordar 
quales dos de los tres serian los interesados — 

Manifestandosele la Carta en frances / q.* distinguida 
marginalmente con la letra C. se halla traducida á £. 120. 
b.ta, y preguntandosele de quien es, y á quien se dirigió, 
se le ordenó q.* explique su contenido y los negocios de 
q.* ella trata; por q.* se encarga q.*comience á ver callan- 
dito los efectos de q.* habla; quien la escribió, como vino 
á su poder, por q.* se cortó el renglon q.* falta; y q.* sig- 
nifican, ó qual es el sentido de las tres iniciales con q.* 
concluye: á q.* dijo q.* toda ella es de letra de Aynard, di- 
rigida al confesante: q.* trata del asunto del cambalache, 
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q.* se habia acordado p." ambos gobiernos, de comestibles 
desde aqui por los biberes tomados en Buenos ayres: q.* 
quando se trata de lánchas cañoneras y compras de bu- 
ques era alusiva á los q.* tenian los Comisarios aqui, y 
q.e queria comprar el Gobierno Español á cambio de Cas- 
carilla: q.* la yoz contrabando cree es alusiva á la compra 
de Cañoneras q. es contrabando de guerra, y por eso en- 
carga q.* proceda en ello callandito para q.* no se trasluzca: 
Que estos negocios se versaban entre el exponente y Aynard 
quien se entendia en Buenos ayres para ello con el Grobierno 
Ó Marina asi para esto como para otras compras de efec- 
/ tos navales y militares, y el confesante corria Ó gestio- 
naba sobre ello aqui — Y q.* las tres letras iniciales con q.* 
concluye la Carta es una especie de cumplimiento q.* su 
sentido es si VM. gusta. — 

Con manifestacion de la Carta en español del numero 
cinco, citada á f. 124 b.ta se le previno diga quien es el 
que la firma vajo el titulo de El consabido, á quien se diri- 
gló, y á q.* alude la advertencia Ó expresion de q.* obre 
con precaucion: á q.* dijo, reconociendola, q.* es de D.n 
Gabriel Izquierdo residente en Buenos ayres; q.* la letra 
de ella (menos las dos clausulas ultimas) le parece es de 
D.x Nicolas Posadillo, y aquellas del mismo Izquierdo; q.* 
sobre la explicacion de su tenor responde con su propio 
contenido, ignorando como se llama ó quien es el compa- 
ñero en la compra de los paños; y en quanto á la clausula 
de q.* obre con precaucion se refiere á lo q.* tiene dicho 
acerca de q.* lo querian matar los q.* lo querian mal — 

Poniendosele presente el papel en Español del numero 
sesenta y seis, citado á f 130, se le mandó explicase su 
contenido, quien lo forxó, de q.* letra está, ó como lo hubo: 
á q.* dijo q.* absolutamente ignora de quien sea este papel, 
quien lo formó, de q.* letra sea, ni como vino Óó se ha 
hallado / entre sus papeles (no obstante q.* lo 1ubricó de 
su puño quando se le formó el inventario de ellus) y pre- 
sume q.* quando se le saqueó su Casa en Buenos ayres 
quando se hizo la reconquista, y con cuyo motivo le revol- 
vieron todos sus papeles, se mezclarian con algunos de otros 
y sin duda este fué uno de ellos — 


Hizosele cargo por q. quando se estaba formando-el in- 
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ventario y reconocimiento de sus papeles en la Real Ciuda- 
dela delante del Asesor y Escribano q.* están presentes, 
trató de esconder y efectivamente escondió en su seno 
dos Cartas en Inglés de los Grenerales Acmutty y Popham 
q.* se le encontraron entre los demas papeles, las quales se 
las quitó el dhó Asesor: diga q.* le movió á tal procedi- 
miento, y á hacer tal accion impropia de un neutral on- 
rado é indiferente como se supone: á q.* dijo q.* solo lo 
hizo por llamar la atencion del Asesor Juez comisionado 
en aquel acto, y no por ningun otro motivo, pues nada 
contenian de particular dhás Cartas — 

Pusieronsele de manifiesto las dos Cartas ultimamente 
citadas q.* se ven traducidas á f. 122. y se le preguntó si 
son las mismas de q.* se le acaba de hacer cargo p." ha- 
verlas escondido; á quien es dirigida la q. se vé subs- 
cripta p. Home Po / pham, á q. (año) se refiere su 
fecha, y como han venido á poder del confesante las di- 
chas dos Cartas: á q.* dijo, reconociendolas, q.* son las 
mismas de q.* se le acaba de hacer cargo, y q.* habia es- 
condido; q.* la de Home Popham fué escrita y dirigida al 
q. confiesa, quien cree es de letra de aquel aunque no 
puede asegurarlo sin confrontarla con otras q.*'de ante- 
mano le tenia escritas con otros motivos; q.* le parece 
será la fecha relativa al año de ochocientos seis; q.* la 
escrita por Home Popham fué entregada por su cuñado, 
q.* es el recomendado, al que confiesa; y la de Acmutty 
es copia q.* hizo sacar el exponente en el Juzgado de pre- 
sas — Preguntado q.* servicios son los de que habla dicha 
Carta q.* le tiene hechos al Exercito Ingles: dijo q.* son 
los varios contratos q.* tenia hechos con los Comisarios 
del mismo Exercito; y para mayor inteligencia ó claridad 
de ello se refiere á la Carta de Berresford, q.* los mani- 
fiesta, y es la q.* antes se le puso presente al confesante 
en esta diligencia, dirigida al mismo Acmutty — 

Hizosele cargo como quiso hacer creer en la declaracion 
q.* se le tomó p.: el Sargento mayor de la Plaza á resultas 
del parte q.* dio el Oficial de guardia de la Real Ciudadela 
por haverle / encontrado cinco pistolas en su prision en 
ocasion de hallarse con ordenes estrechas de incomunica- - 
cion el confesante, q.* estas fueron quando se le llevó todo 
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su equipaje al dia siguiente de ser preso, quando tiene 
declarado á f. 36. b.to q.* de todo él tomó razon el Oficial 
q.* lo prendió, y q.* despues en la propia mañana saliendo 
de Guardia el Oficial del Muelle q.* lo habia recibido, se 
lo llevó á la Ciudadela y entrego al propio; y quando por 
otra parte se le formó despues un inventario por menor 
de todo lo q.* tenia en su prision por el Asesor Comisio- 
nado al efecto con el actuario, en cuya diligencia se le 
preguntó por su equipage, bienes, papeles, €.2, á q.e ma- 


nifestó solamente lo q.* aparece á f. 26, sin q.* en ello se . 


halle anotada pistola alguna; de donde se convence q.* 
por algun medio reprobado las obtubo, pues mal podian 
haverselas permitido llevar en una tipa como dice, el Sar- 
gento mayor comisionado para su prision, y el Oficial de 
guardia del Muelle q.* recibió y le llevó el equipage, ni q.* 
las permitiese entrar el Oficial q.* estubiese de guardia en 
la Real Ciudadela; ni q.* tampoco las viesen el Asesor y 
Escribano al tiempo de la formacton del inventario de lo 
q.e en la prision tenia, y mucho menos q.* todos los Ofi- 
ciales de Guardia, / tantos y tan diversos como ha havido 
desde su prision hasta el encuentro de las pistolas, fuesen 
omisos y negligentes en registrarle y no verselas quando 
se recibian de su persona, en medio de tan estrechas orde- 
nes como se les tienen dadas para la custodia, reconoci- 
miento; é incomunicacion del confesante; y quando por 
otra parte él propio debió, caso q.* fuese cierta su disculpa, 
manifestar dichas armas viendo y considerandose un reo 
de gravedad aunque no fuese.mas q.* por el modo y forma 
en q.* se vela preso con centinelas de vista é incomunicado, 
p.2 q. en ningun tiempo pudiera formarsele el presente 
cargo q.* ahora se le hace, y presumirse por datos seguros 
q.* intentaba fugarse atropellando inconvenientes, y come- 
tiendo exceso sobre exceso. Por todo ello se le reconviene 
diga la verdad vajo lo sagrado del juramento q.* tiene pres- 
tado, y confiese quienes intervinieron en este plan, q.* per- 
sona le mandó, ó introdujo dhás pistolas, de q.* medios se 
valieron, y quales eran sus intentos en este punto; pues 
de lo contrario, insistiendo en su negativa se le tendrá p.: 
convicto ya q.* no confeso en esta parte, y como á tal se 
le aplicarán las penas q.* corresponda: .Dijo q.* el Oficial 
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q.* lo prendió solo tomó ra / zon de los bultos, y no del 
por menor; q.* la entrega q.* se le hizo por el Oficial del 
Muelle de su equipage fué del mismo modo por bultos: 
Que la pregunta q.* se le hizo p.r el Juez Comisionado p.. 
su inventario solo fué á donde estaba su equipage y bienes, 
y q. habia contextado q.* alli estaba en el Quarto de su 
prision á la vista, é hicieron el inventario como quisieron 
dejando muchas cosas sin tomar razon de ellas como eran 
una Canasta del Brasil q.* tenia aquellas Pistolas y dos 
pares de botas; una maquina de nadar «.* no se puede 
decir estaba oculta p.r q.* estaba en un Cajon de mas de 
una vara de largo, q.* el actuario mismo al dia despues 
de hacerse el inventario de sus efectos estando ocupado 
con el de sus papeles puso encima de su cuerpo mismo 
de curiosidad para probarla, y con todo esto sin tratar 
de ponerlo en el inventario: Que la manifestacion q.* hizo 
fue de las cosas q.* estaban á la vista, y aunque (|(se dejó 
de escribir mas q.*)]) no se escribieron mas q.* los quatro 
baules y dos papeleras existian á la vista su Cama, amaca, 
la dicha maquina para nadar en su Cajon, un saco de 
ropa sucia, la dicha tipa Ó canasta, y una tipa vieja con 
varios utencilios de cocina, de q.* no tenia otro motivo para 
no insistir en q.* se pusiese en el inventario sino de q.* 
no se trató de llevar mas que los papeles y la plata: Que 
ni el Sargento mayor de la Plaza, / ni el Oficial de guar- 
dia del Muelle, ni el de la Ciudadela reconocieron su equi- 
page ni tomaron razon de él, sino el primero por mayor 
en el modo q.* he dicho: Que por ningun Oficial de guar- 
dia de la Ciudadela se le reconoció nunca su equipage ni 
la Canasta, ni otra cosa, hasta el dia q.* se le encontraron 
las pistolas por el Oficial q.* dió el Parte de ello: Que no 
dió parte de sus pistolas por q.* no se trató de privarle sino 
de sus papeles y plata, dejandole sus avios para escribir 
por una semana al menos, y quando se le quitaron dhós 
avios no le pidieron otra cosa aunq.* era constante por el 
inventario de q.* tenia una porcion considerable de papel 
y la misma polvora q.* se encontró en el tiempo de ambos 
inventarios; y q. es falso todo el demas cargo q.* se le 
hace — 

Buelto á reconvenir como insiste en su negativa sobre 
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la introducion de dhás Pistolas á su prision, quando, pres: 
cindiendo de todo, y sin hacer caso de tanto efugio im- 
pertinente á q.* se acoge, consta por la declaracion de su 
negro q.* le asistia diariamente y le servia en quanto se 
le ofrecia en el Quarto de su prision, aseando, barriendo, 
y acomodandolo, q. nunca vió tales armas alli en tanto 
tiempo como habia mediado, siendo asi q.* la Canasta de 
q.* habla estaba á la vista, y junto por lo regular con los 
trapos _y ro / pa del negro, segun se le vió repetidas ve- 
ces, y quando la tipa no tiene tapa segura sino movible 
y sin buen ajuste, o al menos en varias veces se le vió 
con la tapa ladeada y quitado en el tiempo q(.* se estaba 
formando el inventario, p." lo q.* se le forma nuevo cargo 
p.2 q.* diga la verdad, expresando como puede asegurar q.* 
ni por el Oficial de guardia del muelle se le reconocio el 
equipage habiendo estado este en poder de aquel hasta (.* 
al día sig.te se le llevó á la Ciudadela: dijo q.* nada estaba 
confiado á su criado como estubiese cerrado ó tapado p." 
hacer poco tiempo q.* este criado estaba en su poder, y 
aunque barria y aseaba el Quarto no era menester q.* 
abriese cosa ninguna, ni limpiando las botas tenia nece- 
sidad de ir á la Canasta: Que no puede asegurar q.* el 
negro no las viese las pistolas, ni q.* la Canasta hubiese 
estado destapada nunca sino la ocasion q.* el confesante 
la abrió para descargar las dos pistolas chicas y pasarlas 
á su Baul, aunque confiesa (q. la ropa del negro estaba 
cerca de dicha Canasta como un par de varas distante de 
ella: Que asegura q.* el oficial de guardia del muelle no 
reconoció su equipage por q.* teniendo las llaves de sus 
Baules el q.* confiesa y no habiendoselas pedido para re- 
conocerlas, su / pone q.* lo mismo hiciese con la Canasta 
aunque no tenia llave, particularmente quando al dia si- 
guiente al tiempo de llevarselo y entregarselo le dijo q.* 
nada se habia tocado de todo ello, ni permitido q. Soldado 
alguno entrase donde estubo depositado — 

En este estado por ser tarde mandó su Señoria suspender 
esta confesion p.* seguirla quando convenga, y habiendo- 
sele leido toda ella por mi el actuario añadio el confesante 
qe quando dice q.* recibio otras Cartas de Pophan, quiere 
decir Ó se refiere á las q.* este le escribió de oficio quando 
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detubo al confesante en la India con dos barcos el año de 
ochocientos uno: q.* quando dice q.* su negro limpiaba las 
botas habla de las de su uso q.* tenia siempre cerca de 
la cama y no de las q.* estaban en la Canasta, agregando 
aora para q.e en todo tiempo conste q.* tenia quatro pares 
de botas, q.* aora en su prision tiene un par, y los otros 
tres estan en los Baules en q.* se pusieron al tiempo de 
formarse el ultimo inventario; con cuya adicion se ratificó 
en quanto deja confesado diciendo ser la verdad vajo de 
su juramento, y lo firma con su Señoria, y el Asesor, de 
q.e yo el Escri / bano doy fé =Enm.t Capit=n= podia 
= ex = vale — Entre reng.s = la = añadiendo = alusivo 
= año = vale — testado = mitad =se dejo de escrivir mas 
que =no0 v.? | | 


Xavier Elio D.” Jose de Rebuelta 


William P. White Man. José Sainz de Cavia 
Ess,no de S. M. 


En Montevideo á veinte y siete de Febrero de mil ocho- 
cientos ocho: Continuando su Señoria la confesión sus- 
pendida hizo comparecer ante si á Guillermo P. White, 
hallandose presente el Asesor interino de este (Grob.no le 
recibió juramento su Señoria, el qual presto aquel en la 
forma acostumbrada ofreciendo decir verdad en lo q.* sepa 
y se le pregunte; y siendole formado cargo como dijo en 
su declaracion q.* quando se huyó de la Frontera estubo 
en Buenos Ayres en una Casa q.* no conocio, fuera del 
centro de la Ciudad, y q.* desde ella se fué á embarcar 
habiendose huido solo sin auxilio de nadie, quando consta 
por el dicho de un testigo de vista q.* estubo en Casa de 
la Araoz catorce o quince dias, y q.* se habia huido en 
compañia del Comandante de la Guardia en q. estaba 
preso, ó del segundo Coman / dante: dijo q.* es falso el 
cargo, y que es impostura de alguno si tal ha dicho, refi- 
riendose á lo q.* deja declarado — 

Preguntado donde supo la toma de esta Plaza p.r los 
Ingleses, dijo q.* lo oyó en Buenos Ayres y su Campaña — 
Hizosele cargo como diciendo q.* vino á recobrar sus inte- 
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reses hallandose la plaza en poder de los Ingleses, con- 
fiaba mas en estos p." ello q.* no estando en poder de los 
Españoles, de donde se infiere q.* él tambien una vez q. 


mas esperanzas tenia de los Ingleses, en correspondencia - 


les auxiliase en sus proyectos, y mucho mas quando salió 
de la Guardia de su prision en tiempo q.* aun esta Plaza 
se hallaba por nuestra: á q.* dijo q.* sin ser oido por un 
mandato injusto arbitrario y tiranico del Virrey. entonces 
q.* habia abdicado su gobierno, fué mandado en clase de 
prisionero de guerra y sin (ser) admitido á su palabra de 
honor, á las Guardias fronteras, aparentemente con el fin 
de q.* Jado pudiese completamente posesionarse de todos 
sus bienes como se hizo, y no sabiendo el fin de tales 
injusticias y opresiones tomó el paso q.* se verificó, pero 
sin tener más derecho ni tanto de reclamar la proteccion 
de un gobierno q(.* de otro p.» q.* de ambos es neutral: 
Dijo mas, q.* entrando una Plaza en poder de un enemigo 
conquistador era muy natural q.e los / intereses de un 
neutral, hallandose fuera padeciesen por extravios ó pet- 
didas enteras; y q.* es falso q.* «saliese de la Guardia del 
Salto antes de la perdida de la Plaza, pues tubo esta no- 
ticia el confesante en la Estancia de los Belermos q.* 
está inmediata á dhá Guardia — 

Hecho cargo de que en tiempo de la dominacion Inglesa 
estubo el confesante con cargos de los mismos Ingleses, 
q.e aqui recobró sus intereses estando los mismos, lo q.* 
no pudo verificar con los Españoles; q.2 marchó con estos 
conocimientos con aquellos para Buenos ayres: de lo q.* 
se manifiesta claramente q.* llebaba este mismo objeto de 
interes, y q.* por consig.te q.* habia de hacer mas bien 
por las armas britanicas q.* por las de España: dijo q.* 
no. tenia cargo ninguno, q.* era incompatible con su-carac- 
ter neutral: q.* aqui no cobró sus intereses, sino una por- 
cion muy pequeña de pieles de lobo-q.* p." casualidad 
encontró dos testigos fidedignos aqui q.* conocian eran 
suyos, y q.* estaban pudriendose y se graduaban de muy 
poco valor, y q.* esto se verificó muy al principio, y antes 
q.2 el Cavildo por sus oficios denunciase al General Ingles 
como buena presa en favor de ellos no solamente los inte- 
reses del confesante sino todos los q.* se introdugeron en 
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— XCIL — 
la Fragata Concepcion pertenecientes á Españoles: Que 
el haver marchado con los Ingleses / con aquellos cono- 
cimientos es supuesto falso; y q.* las demas consecuencias 
del cargo son falsas como los supuestos. Y q.* para me- 
jor exclarecer los asuntos compreendidos en estos cargos 
ahora pide q.* se agreguen á los autos los oficios q.* el 
Cavildo pasó al General Inglés sobre la reclamacion q.* 
hizo á este pidiendo la restitucion de sus intereses, y 
las contextaciones q.* haya havido del mismo (General — 

Formosele cargo como puede haver hecho el Cavildo lo 
q. acaba de referir quando por certificado del mismo 
cuerpo resulta punible la conducta q.* obserbó el confe:- 
sante en esta Ciudad en tiempo de los Ingleses, á cuyo 
fin se le impuso del certificado dado por el mismo Cavildo: 
á q.e dijo q.* se agregue lo q.* se ofició como ha pedido 
antes; y q. en lo q.* toca con sus procederes para con 
Jado eran arreglados á lo q.* es de estilo entre todas las 
naciones cultas, como se hará ver quando convenga — 

Hizosele cargo por q.* ha dicho q.* no remitió el oficio al 
Coronel Maon á los Quilmes, quando consta por declara- 
ciones varias, y aun por el mismo sugeto á quien se le 
entregó, q.* le ofreció al efecto cien pesos fuertes, ó seis 
onzas de oro, á su buelta; y asi se le apercibe diga la 
verdad: á q.* dijo q.* todo hombre sensato debe saber q.* 
un particular por mucha satisfaccion q.* / tubiese con los 
Ingleses (no podia) pasar oficio de un Exercito á otro, y 
y q.*e ya tiene dicho de q. muchas cosas q.* pasaban de 
pocas palabras, en q.* el confesante no tenia otra inter- 
vencion q.* de mero interprete, se pasaron de la memoria, 
y esta pudiera haver sucedido en el caso de q.* trata el 
cargo — 5 

Hecho cargo como dijo en sus anteriores declaraciones 
q.e no tenia, intereses mas q.* lo q.* estaba á la vista q.* 
era su equipage, siendo asi q.* en el dia consta q.* vendió 
á D.n Gabriel Izquierdo veinte y quatro mil pesos, al Chi- 
leno Riesco nueve mil, seis mil á otro de Buenos ayres, y 
quince ó. diez y seis mil á Posadillo, todos á plazos, q.* 
haun no han cumplido,: y asi se le apercibe confiese donde 
están sus intereses, especificandolos: dijo q.* refiriendose 
á Coll, por quenta de quien fueron hechas las ventas de 
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q.* se trata á excepcion de algunas pagadas ya á su tiem- 
po, se sabrá el estado de estos negocios, ([y q.*]) mas vale 
q.e la gente de bien pagase lo q.* deben á Coll, q.* no de- 
nunciasen — 

Volviendosele á reconvenir q.* esto se opone á lo q.* 
tiene expuesto á presencia del Señor Gobernador, y de 
mi el actuario, y Asesor q.* le pregunta en este acto, sobre 
q.* el pleito este todo se dirigia / á comerle ciento y tantos 
mil pesos;. y asi se le reconviene de nuevo diga donde 
existen estos: á q.* contextó q.* es un cargo ridiculo y sin 
fundamento, por q.* hasta las criaturas de Montevideo y 
Buenos ayres saben que Jado y su pandilla están posesio- 


nados de un tanto por lo menos de los intereses q. este 


tenia en el Navio Concepcion, y q.* Jado“y la pandilla, 
segun compreende, han corrido el Pueblo este y la Ciudad 
de Buenos ayres solicitando declaraciones al fin de poner 
al confesante preso incomunicado para con mas seguridad 
asegurarse en la posesion mal adquirida — 

En este estado se hizo comparecer por su Señoria al 
Dependiente de Rentas D.n Arcadio Dominguez examinado 
á f. ocho de la segunda pieza, y despues de juramentado 
se le leyó la declaracion q.* alli tiene dada, y se le inte- 
rrogó si es lo mismo q.* entonces depuso, y si en ello se 
ratifica, y afirma, ó tiene algo q.* alterar, añadir, Ó quitar, 
á q.e dijo q.* es lo mismo q.* declaró en la ocasion q.* ella, 
expresa, y q. en su contenido se afirma y ratifica, sin 
tener cosa alguna q.* alterar en ella — 

Con esta declaracion se le reconvino al reo presente, y 
dijo este q.* se refiere á lo q.* sobre lo q.* trata dicho ya; 
de / clarado el confesante: q.* la citada declaracion q.* ha 
oido leer del testigo q.e está presente, nada (de ¿mpor- 
tancia) tiene contrario á lo q.* tiene dicho el q.* confiesa; 
y q. para mejor comprobarlo quiere hacer algunas pre- 
guntas al dicho testigo presente. = Hecho cargo el reo como 
dice q. nada tiene de importancia la declaracion del tes- 
tigo á lo q.* el confesante ha declarado quando al menos 
sobre el hecho del plano están -diametralmente opuestos, 
pues él tiene repetidamente dicho q.. nunca se arrimó á 
verlo y quando mucho de paso pero sin estar el General 
y Oficiales presentes, y el testigo asegura q.* pasó la noche 
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sobre el plano con aquellos, y nada menos q.* la vispera 
del dia del ataque; por lo q.* se le reconviene diga y con- 
fiese categoricamente al punto contradictorio del plano q.* 
encierra la declaracion del testigo con lo q.* el tiene con- 
fesado: dijo q.* quando menos siempre habia de quince 
á treinta Oficiales en la pieza que tenia el confesante q.* 
pasar para comer cenar ó estar descansado, y q.* en aquella 
pieza misma q.* pasaba y en q.* estaban los Oficiales, ha- 
bia visto, como antes tie / ne dicho un Plano, .ó Plan, q.* 
compreendió ser de la Ciudad de Buenos ayres, y q.* la 
otra pieza junta fué ocupada por el General Whitelok y 
su Plana mayor, y q.* no es creible q.* el General entre 
toda esta gente trabajase con un Plano sobre un asunto 
tan interesante, y q. por si debe ser reserbado, teniendo 
su pieza desocupada al lado de aquella misma; y para 
exclarecer este punto entre otros ha pedido permiso para 
hacer preguntas al testigo, lo q.* se le conecdió por su 
Señoria en lo relativo á este punto. En consecuencia le 
preguntó si la pieza en q.* dice vió estaba trabajando 
sobre el Plano era la sala Ó pieza mas grande q.* alli ha- 
bia, á q.* le contextó el testigo q.* si: Volviole á preguntar 
si en dhá Sala habia mucho concurso de gentes, á q.* le 
respondió q.* la gente q.* alli habia eran los mismos Ín- 
gleses q. componian la Guardia del General reducida á 
seis ú ocho hombres con un Capitan. Instole el reo sobre 
q.e pieza habitaba el testigo en la Quinta de q.* se trata 
quando le veia sobre dicho Plano; á q.* le satisfizo di- 
ciendo q.* estaba en la pieza contigua ó seguida á la Sala 
en -q.* tenian el Plano como ha dicho; mediando solo una 
pared, y en ella una / puerta con postigos de vidriera, 
bien q.* sin vidrios, por la q.* por dicha razon veian 
quanto se hacia en la dicha Sala, inmediato á la qual en 
el otro aposento Ó pieza contigua de la otra parte asistia 
el General, pero el reo presente cree asistia en otras pie- 
zas de afuera por que continuamente lo andaban llamando 
á aquella del General; y q.* esto mismo dirá el otro depen- 
dientee Dn Pedro Blanco q. se halla en esta Plaza, con 
el q.e y con Dx Ant.o Araoz estaban en dicha pieza q.* ha 
designado. Preguntóle nuevamente si la dicha pieza q.* 
dice habitaba el Greneral tenia tambien puerta á la Sala 
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con vidrieras, á q.* contextó q.* cree era puerta igual á 
la del Quarto q.* habitaba el testigo con los otros, y no 
sabe si tenia cerradura ni como estaba por q.* no se acercó 
á reconocerla. Y habiendose hecho varios cargos y recon- 
venciones uno al otro sobre el indicado punto del Plano, 
y algunos otros de q.* trata la declaracion del testigo, se 
ratificaron ambos en lo q.ticada uno tiene dicho, añadiendo 
White q.* ([(de))) los cargos y preguntas q.* tiene q:* ha- 
cer y las consecuencias q.* tiene q.e sacar de lo q.* ha 
declarado el testigo se manifestaran quando convenga con 
respecto á q.* habiendo querido hacer / otros cargos al 
testigo y repreguntar el reo no las tubo por oportunas ni 
conducentes su Señoria. | 

Con lo q.* se concluyo este acto por aora dejandolo en 
suspenso para quando convenga; y habiendosele leido dijo 
q.e todo lo q.* deja declarado y confesado es la verdad, 
en q. se ratificó y afirmo, habiendo hecho lo mismo el 
testigo D.n Arcadio en quanto á lo q.* él tiene dicho, aña- 
diendo este que que quando dice q.* el General tenia guar- 
dia con un Capitan debe entenderse q.* los seis ú ocho 
q. expresa tenian todos Charrateras y no sabe qual era 
su graduacion, los quales segun ola, componian la guardia 
interior del Greneral y aun hacian Centinela, pero á mas 
de esto habia en el Patio la guardia de reserva; con cuya 
explicacion reproduce lo q.* deja expuesto, y lo firma con 
su Señoria, con el confesante, y con el Asesor de q.* yo 
el presente Escribano doy fe= Entre reng.s=ser=n0 po- 
dia = de importancia = vale = testado =de=no vale — 


| Xavier Elio D.” Jose de Rebuelta 
William P. White Arcadio Domingo 


Man. José Sainz de Cavia 
Ess.no de S, M, 
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N.? 50.—[ Acta de comparencia de Guillermo P. White y Pedro 
Blanco, a los efectos de un careo, para esclarecer la conducta 
del encausado durante las invasiones]. 


(27 de Febrero de 1808) 


En el / mismo dia hizo su Señoria comparecer á Gui- 
llermo P. White, y á D.» Pedro Blanco, citado en la ante- 
rior diligencia, y despues de juramentados ambos segun dfo. 
y prometido decir verdad se le leyó á este su declaracion 
q.* corre á foxas nuevé de la segunda pieza de estes autos 
en la parte q.* ([habla]) (trata) del trato familiar que tenia 
con el General Ingles, trabajo del Plan, y demas q.* se 
expresa en la primera llana”de foxas nueve, y se le inte- 
rrogó si es lo mismo q.* declaró entonces, si en ello se 
ratifica, Ó si tiene algo q.* alterar, á q.* dijo q.e es lo mismo 
q. expresó, q.* en su contenido se afirma y q.* nada tiene 
q.* alterar á ello. Reconvenido con esta exposicion White 
dijo q. es falso el cargo q.* de ella se le forma, y se re- 
fiere á lo mismo q.* tiene confesado con las propias ex- 
plicaciones q.* hoy hizo, y q.* para su mejor explanacion 
se le permita hacer varias preguntas al testigo presente. 
Concedido por su Señoria, le interrogó White al testigo 
sobre la pieza en q.* estaba el Plan q.* cita, y el General, 
y contextó lo mismo q.* el «anterior declarante Dominguez. 
asi en quanto á la pieza como en quanto á la gente q.* la 
ocupaba, con la excepcion solam.te de decir este q.* no 
sabia con quien mas estaba el General en el Quarto ó 
pieza / en q.* asistia. Preguntole si sabe q.* en dhá Quinta 
estubiesen los dueños de ella ó de la Panaderia q.* alli 
habia, Ó si por no estar estos vió q.* el confesante tomó 
razon de lo q.* ([habia]) (tenia el Ingles) en dhá. Casa, á 
q.e contexto en lo primero q.* no le constaba estubiesen, 
y en quanto á lo segundo vio algunas veces q.* White 
andaba apuntando algunas cosas de la Casa q.* tomabán 
los Ingleses, y q.* fué llamado por unas tres veces, segun 
vio el testigo, para contener á los Ingleses q.* arrebataban 
la galleta á los q.* la llebaban, por q.* White era el q.* 
los sosegaba, y para todo ello era llamado. Volviole á 
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preguntar si á mas de dhás veces le consta q.* siempre 
estaba ocupado el confesante, Ó al contrario si le consta 
q. no siempre estaba ocupado en la misma clase de q.* 
acaba de hablar, á q.* contexto el testigo q.* no le consta 
estubiese o no ocupado siempre, pues andaba entrando y 
saliendo, y aun una vez lo vió salir y bolver á Caballo 
sin saber á donde fué, pero si tiene presente q.* entonces 
quando volvió, se le andubo buscando, y se le dió parte 
del exceso que estaban cometiendo los Ingleses con el 
trigo q.* habia q.* lo hechaban á los Caballos, pues como 
en concepto del declarante White era la persona q.* alli 
se conocia despues del General, á él se ocurria para todo, 
/ nas no puede asegurar si este contener lo executaba por f. 99 
si solo White ó dando parte al General, segun en este acto 
le ha preguntado el confesante, bien q.* en concepto del 
testigo primero contenia, y luego daba cuenta al General. 
Preguntole White al testigo si le consta q.* el confesante 
comia y cenaba con él y demas q.* habia en el Quarto 
q.e ocupaba el testigo, y si para ello pasaba por la Sala 
en q.e estaba el Plan, á q.* le: contextó q.* si, y q.e del 
mismo modo solian ir tambien otros Oficiales Ingleses y 
aun el mismo General, quien se solia poner a conversar 
con White ó sus Oficiales. = Hecho cargo con el resultado 
de la deposicion del testigo el dhó White (quien ya no 
hizo mas preguntas) dijo q.* sobre ella hará á tiempo 
oportuno las reflexiones y consecuencias q.* tenga por con- 
veniente, ratificandose el confesante en lo q.* tiene decla- 
rado, asi como el testigo en todo lo q.* ha dicho; en cuya 
consecuencia lo firmaron ambos con su Señoria y el Asesor 
presente, de q.* doy fe = Enm.to habla = tomo = Entre reng.s 
=el Ingles = v.* 


Xavier Elio D.” Jose de Rebuelta 
William P. White Pedro Blanco 


Man. José Sainz de Cavia 
Ess,no de S. M. 


Cópia del oficio en que Elío se dirige a la Audiencia pidiéndole se avo- [f. 99 vta. a 100] 
que al estudio de la causa contra White, por lag razones que expone. 
Montevideo, 24 de febrero de 1808. 
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N.? 51.—[ Oficio del escribano de cámara de la Audiencia, José 
García, al gobernador interino de Montevideo, para que termi- 
ne y sentencie a la mayor brevedad la causa contra Guillermo 
P. White]. 


(27 de Febrero de 1808 ) 


/Visto en esta R.! Aud. tel Oficio de V. S. de 24 del 
corr.te por el que hace presente entre otras cosas que 
segun el estado actual en que se halla la Causa q.* en 
ese Grovierno pende contra Guillermo P. Withe, de haver- 
sele tomado su confesión y careos con algunos testigos del 
Sumario que se hallan en esa, parece de absoluta necesidad 
practicar tambien Careo con algunos otros que existen en 
esta Capital, y que por las criticas circunstancias, y noti- 
cias del dia conviene sobre manera quitar al Reo de esa 
Plaza por lo exasperada que está la mayor parte Ó casi 
todo el Pueblo. contra dicho Individuo p.? q.* por dichas 
consideraciones se digne el Tfal abocar la citada Causa, 
y reo, á esta / Capital; ha proveido con esta fecha el auto 
del tenor siguiente = No considerandose necesarios los Ca- 
reos que se expresan, contestese al Grovernador de Monte- 
video que continue la causa con la mayor brevedad, y la 
sentencia dando cuenta = Tres rubricas =Lo q.* comunico 
á V. S. de orden de S. A. p.2 su devida intelig.2 


Dios gúe á V. S. m.s a: Buenos Ayres 27 de Febrero 
de 1808 


D” Jossé Garcia 


Gov.” Interino dee Montevideo — 


Decreto de Elío nombrando promotor fiscal. Montevideo, 3 de marzo 
de 1808. 

Cavia notifica al D." Lucas Obes del nombramiento anterior. Monte- 
video, 4 de marzo de 1808. 

El D.r Obes pide al Gobernador le regule sus honorarios. Montevi- 
deo, 7 de marzo de 1808. 

Elío insiste en el decreto del 3 de marzo; la regulación de Moe se 
hará a su tiempo. Montevideo, 22 de marzo de 1808. 
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Cavia notifica al D." Obes el anterior decreto. Montevideo, 22 de 1 Marzo 
de 1808. 

Copia de un oficio que Elío dirigió a la Audiencia explicando las causas 
que motivaron el retardo de la sustanciación de la causa de White. Mon- 
tevideo, 4 de mayo de 1808.; [debe ser 4 de marzo]. 


N.? 52.—[El Escribano de cámara de la Audiencia, al gobernador 
interino de Montevideo, sobre que alivie los tratos al encausado 
White y sentencie a la brevedad. Providencia de Elío, mandando 
al fiscal evacúe la causa ]. 


(9 de Abril de 1808 ) 


/Por oficio pasado del Sup." Govierno con fha del dia, 
acompaña una representacion hecha por el extrangero P. 
Guillermo Wichte, haciendo presente los travajos que pa- 
dece en un obscuro Calabozo cargado de prisiones y aban- 
donado a la mas execrable tirania y de mas de que hace 
merito, y en su vista ha provehido este Sup." Tfal con 
igual fha el auto del tenor sig.t* Contextese el recibo, y 
librese acordada al Governador de Montevideo p.2 q.* dis- 
pense al reo Withe, los alibios q.* sean compatibles en el 
merito de la Causa, y se / guridad de su Persona, senten- 
ciando aquella á la mayor brevedad, y verificado vista al 
S. fiscal del Crimen Quatro rubricas — Lo comunico á 
V. S. de orden de 5. A. p.? devida intelig.2 


Dios gúe a V S. m.s an.s Bu.s Ayres 9. de Abril de 808 


Dr  Jossé Garcia 


S.r Gov. int. de Montev.o 


Providencia correspondiente al decreto marginal de f. 105. Montevi- 
deo, 22 de abril de 1808. 
-—— Cavia notifica al D.r Obes el decreto anterior. Montevideo, 22 de abril 
de 1808. 
Pedido del promotor fiscal D.* Obes. Montevideo., 16 de mayo de 1808. 
Elío ordena evacuar las declaraciones que pide el promotor fiscal. Si- 
guen dos notificaciones, una al Asesor y otra al Promotor Fiscal. Mon- 
tevideo, 16 de mayo de 1808. 
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Montevideo 
50 de Abril de 
0 


A los antece- 
dentes, y ha- 
gasele saver 
al apoderado 
Fiscal evacue 
el traslado 
pendiente á la 
maior breve- 
dad como lo 
exige la natu- 
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raleza de la 
causa. 


Elio 
D.or Elias 


[f.106a 108 yta.] 
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Copia de un oficio que Elío dirigió a la Audiencia dando cuenta de haber 
ocurrido algunas incidencias en la causa seguida contra White que provo-. 
carán nuevas actuaciones. Montevideo, 18 de mayo de 1808. 


N.? 53. —[ Oficio del escribano de cámara, José García, en que le 
transcribe el auto de la Audiencia, donde se dispone que, a raíz 
de la resolución del Virrey, de abocarse la causa de White por 
justas y reservadas consideraciones, se declara pertenecer esta 
causa a dicho Superior gobierno. Respuesta desde Montevideo]. 


(21 y 25 de Mayo de 1808) 


J A consequencia del oficio en q.e este Tfal. sostubo co- 
rresponderle el conocim.to de la Causa q* se sigue contra 
el extrang.? Guillermo Wite q.* le fue pedida por el Sup. 
Govierno en oficio de 19 del presente mes há resuelto con 
esta fecha lo q* sigue= Visto el precedente oficio y con 
respecto a qe por justas reservadas consideraciones q.* 
tiene este Superior Grovierno, ha tenido a bien avocarse 
la Causa del Ciudadano de los Estados Unidos (Guillermo 
Withe como se ha manifestado al Tribunal / de la R. 
Aud.2 en Oficio de 19 de este mes, declararse pertenecer 
su conocim.* a este Sup." Gov,» y en su consequencia, 
contextese asi al citado Tfal. con insercion de esta pro- 
videncia p.2 el cumplim.t en la parte q.* le corresponde: 
Lo que comunico a V S. de orden del Tfal a fin de que 
se le dé con arreglo a la expresada resolucion 


Dios gúe. a V. S. m.s a.s B.s Ay,*s 21 de Mayo de 1808 


D” Jossé Garcia 


| S. Gov.r into de Montevideo 


/ Quedo enterado de q.* debe remitirse á disposicion del 
Superior Gob,» la persona de Guillermo P. White con su 
causa, segun me dice Vm. de orden de S. A. en carta de 
21. del presente, y me lo ha prevenido tambien el Exmño. 


S.r Virrey. Dios gúe á Vm. m.s a.s Mont.2 Mayo veinte y 
cinco de 1808 = al Ess.n de Camara D.n Jose Garcia 
Es copia 


Man.' José Sainz de Cavia 


Tasación de las costas causadas en el proceso seguido a White. Monte- 
video, 1 de junio de 1808. y 

Cavia deja constancia de haber sacado testimonio de la tasación ante- 
rior. Montevideo, 1 de junio de 1808. 

Basavilbaso deja constancia que ha sacado testimonio de este cuaderno 
para entregárselo a White, por orden del Virrey. No hay indicación de 
lugar. 22 de diciembre de 1808. 


( Archivo General de la Nación. — Gobierno Colonial. — Criminales.— 1807.— 
Leg. 55.— Expediente original manuscrito; papel sellado y común con filigrana, 
formato de la hoja 31 X21*/, cent.; letra inclinada, interlíneas 7 a 16 mal.; 
conservación buena; lo indicado entre paréntesis ([ ]) se halla testado; lo que está 
en bastardilla y entre paréntesis ( ) se halla entre líneas ). 


Vaso B.7 + GUIDO: 
Hay un sello del «Archivo General de la Nación. — 
República Argentina. » 


[£.111y112vta] 


[portada] 


Buenos-Ay.s 
4 de Julio de 
1808 


CAUSA CRIMINAL CONTRA LD). GUILLERMO WHITE, ACUSADO DE INFIDENTE 
Y AUXILIANTE DE LOs INGLESES. — 1808-1809. 


DIR 1810 12622 
Leg. 146 
Causa crim.! contra d.» Guillermo P. Withe — acusado de 


infid.te y auxiliante al Ex.to Ingles q.*, ataco esta Cap.! de 
B.s Ay.s 


Leg.o 59 Criminales ) [en tinta roja] 


Expte N* 1135 


Quad.no 8, 


N.? 54. —[El gobernador interino de Montevideo, D. Javier de 
Elío, al virrey de Buenos Aires, le remite, a raíz de sus reiteradas 
órdenes, el reo D. Guillermo White, y cuatro piezas de la causa 
que le sigue por traidor, infiel y otros crímenes; la quinta pieza, 
no se le remite aun, porque se está pasando en limpio la tra- 
ducción de la correspondencia que se le encontró ]. 


(1 de Junio de 1808) 


_/Exño. Sór. 
Junto con la persona del reo Guillermo P. White remito 
al cargo del Theniente de Navio D.n José Obregon, y á la 


disposicion de V. E. en virtud de sus reiteradas ordenes de 
21,, y 28,, del corr,te la causa criminal y de gravedad que 


ca O 


contra aquel se sigue por acusarsele de traidor, infiel, y otros 
crimenes q.* de ella resultan, la qual consta de las piezas 
siguientes: primera que comprende el Sumario obrado aqui, 
contiene ciento quarenta y siete foxas utiles; la segunda, 
que és el actuado en esa Capital por disposicion de la Real 
Aud.a y adelantado en este Gob.no con las confesiones del 
reo, consta de ciento once idem; la tercera, que és el Qua- 
derno de los Documentos utiles en Ingles y frances de lo 
qe se le recogieron é inventariaron á White contiene qua- 
renta y cinco foxas utiles / rubricadas por el Essño. actua- 
rio: y la quarta que és el otro quaderno de los papeles utiles 
hallado en Español, consta de treinta y tres foxas utiles, 
tambien rubricadas por el mismo actuario; y no vá por 
ahora la quinta piesa, que és el incidente ultimo con motivo 
de la correspond.. q.* recientem.!* se le encontró, por estarse 
poniendo en limpio la traduccion q.* de ella se ha hecho, 
por lo que conduce á la causa principal, pero caminará en 
primera ocacion. 


Dios gúe á V. E. m.s a.s Montev.> Junio 1.. de 1808. 


Excño Sor 
Xavier Elio 


Exmo. S.r Virrey D.r Sant." Liniers. 


N.? 55.—[ Vista fiscal en la que se dictamina que la diligencia 
de acusación debe practicarle el fiscal militar]. 


(b de Julio de 1808) 


Ex,.mo $S,or 


El Fiscal de S. M. / en lo criminal: há visto. las ac- 
tuacion.s practicadas de ofn del Tribun.! de la R.! Aud.a 
p." el Gov." interino de Montev.o contra el extrangero (rul- 
llermo White, acusado de infidente, y auxiliante del exercito 
Ingles q.* atacó esta Capital =y Dice: q.* á consequencia 

de oficio de V E. fecha 13, de Mayo prox. pasado, en q.* 
expuso al Tribun.! havia resuelto avocarse esta Causa, y 


Vista al Se- 
ñor Fiscal de 
lo Criminal 


Liniers 


Setas 


f, 2 vta. 


[2 vta.a 6 vta.] 
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su conocim.to p.r justas, y reservadas causas q.* le impulsa-. 
ban á ello; comunicó ofn competente á el dho Gov.r, quien 
en su virtud há remitido la Causa, y el reo; El estado de 
esta és poner acusac.» á aquel, cuya diligencia debe prac- 
ticar el Fiscal militar, q.* V E. se sirba nombrar, respecto 
á haver declarado q.* debe ser juzgado militarm.te, yá sea 
en Consejo de Guerra, ó bien en el Juzgado de la Auditoria 
de ella, segun V E. gradue la naturaleza de los / delitos 
p." q.* ha sido prosesado, con arreglo á lo prebenido en las 
ordenanzas militares. | 


Buen,s Ay.s 5. de Julio de 808. 


Caspe 


Liniers decreta sean practicadas las actuaciones que pide el Fiscal. Buenos 
Aires, 5 de julio de 1808. 

Notificación al Sargento Mayor y constancia de habérsele entregado 
los autos a los efectos del decreto anterior. Buenos Aires, 12 de julio de 
1808. 

Dictamen del Sargento Mayor; pide que sea desterrado de estos Domi- 
nios al acusado White,. Buenos Aires, 12 de julio de 1808. 

Liniers decreta se dé traslado a White. Buenos Aires, 13 de julio de 1808. 
Siguen dos notificaciones a White, al Defensor de éste, y una constancia 
de entrega de los autos a Manuel Pazos. 


N.? 56. —[ Defensa del acusado, D. Guillermo White, en que pide 
nulidad de todo lo actuado, fundándose en el procedimiento 
seguido en la substanciación del proceso; examina los interroga- 
torios a que se le ha sometido, como así también las de los tes- 

-tigos, y analiza los hechos que resultan de esta prueba; explica 

- sus relaciones con los ingleses, cuando las invasiones; pide que 
se tenga en cuenta la causa seguida a Whitelocke, seguida en 
Londres y que se halla impresa y traducida]. 


(18? de Mayo de 1809) 
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Dos reales. 


Sello tercero, dos reales, años de mil ochocientos, y mil ochocientos y uno.  Lhay dos es- 


cudos reales] 
Valga para el bienio 
de 1808 y 1809 5 
Valga para el reinado del Sr. D. Fernando VII. 


Exc.,mo $S,or 


D.n Guillermo P. White: en los autos criminales, que á 
solicitud de D.n Man.! Dejado se me han formado por el 
S.o Governador de Montevideo, imputandome el atroz cri- 
men de perfidia, ó traicion contra la generosa Nacion Espa- 
ñola, y que por su ocultacion, ó fuga maliciosa sigue el 
Fiscal militar nombrado de Oficio, a consequencia de haber 
avocado V. E. la causa, conociendo, por ultimo, que le per- 
tenecia, como materia de govierno, propia, en el dia, del 
fuero militar; por estar asi declarado por las ultimas R.s 
Ordenes, y porque acaso no acabase conmigo en la prision el 
citado S.0w Governador, antes de concluida la causa, ha- 
biendose tomado, y dexado pasar mas de Ocho meses, para 
haber de ponerla solo en estado de acusacion, no obstante 
de haberle prevenido la R.! Audiencia por distintos decre- 
tos, que con la mayor celeridad la abreviase, y pusiese 
expedita, para que pudiese recaer sentencia, con lo demas 
deducido: respondiendo al traslado, que se me/ha comu-  f. 7 vta. 
nicado de la acusacion Fiscal, en que este Ministerio cono- 
ciendo sin duda el vicio, de que adolecen los autos, y el 
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ningun merito, que arrojan para imposicion de pena; pide 
a precaucion, que se me mande salir de estos Dominios, 
para evitar los recelos, que resultan de mis operaciones, los 
que naciendo de la profesion de Mercader, que exerzo, se 
atribuien, mas con malicia, que con ignorancia a la de Ene- 
migo hostil armado, digo: Que en justicia se ha de servir 
V. E. declarar por nulo todo lo hecho, y obrado hasta aqui; 
y en caso de ser algo, ó de deber valer, darme por libre de 
la acusacion, condenando á Dejado en las costas, y dexan- 
dome á mi el derecho á salvo para repetir contra el menos- 
cabos, daños y perjuicios, y contra quien mas hubiere lugar 
en derecho, que desde haora protexto hacerlo en tiempo, 
y forma. 

No digo en un juicio, como este, pero aún en el mas sen- 
cillo, lo primero que se debe vér és, si el procesado es valido, 
por que si las acusaciones estan formadas por quien carecia 
de protestad,¿ 0 hechas con vicio, y sin guardar la forma, 
que las Leyes les tienen dada, como en este caso no se 
puede saber la verdad, tampoco se puede dar sentencia, por 
que para poderse ésta dár, és menester que esté averiguada 
la verdad, y ésta no puede estarlo, no habiendo intervenido 
autoridad competente, ni observadose en la ordenacion del 
Proceso la forma dada por las Leyes, que és el medio de 
indagarla, estando á este efecto establecida despues de un 
maduro examen, y repetidas experiencias. En la formacion 
de la causa, que se me / ha fulminado, ni intervino Potestad 
lexitima, ni se ha guardado el orden, y forma de derecho. No 
intervino lexitima autoridad, por que el Diputado de Comer- 
cio de Montevideo no lo és para una Causa de esta natura- 
leza, y de esta gravedad. Se sabe que los Jueces de Comercio 
no son sino para dirimir las controversias mercantiles, pero 
de ninguna de las maneras para castigar á ninguno, tanto, 
que aun quando algun Comerciante incurra en su tribunal 
por incidencia en alguna falta, ó delito, no lo pueden ellos : 
castigar, sino que de necesidad lo deben remitir a la Justicia 
ordinaria para que le pene, por que no son Jueces de las 
Personas, sino de la materia. Asi está declarado expresa- 
mente en su Codigo particular. Me hago cargo, que quando 
el Acusador Dejado ocurrió al.S.or Governador de Montevi- 
deo, solicitando mi prision con testimonio de la Sumaria 
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dixo, que ésta la habia producido ante el Alcalde de 1.o 
voto, como tal Alcalde, y a efecto de probar mi horrendo 
crimen. Pero éste no fué sino artificio suyo, para perderme, 
haviendose impuesto de la predisposicion del S.or (Gover- 
nador. Consta del Oficio de f 4 b.ta, que el Juez de la Su- 
maria le pasó al Administrador de Correos de aquella Ciu- 
dad, para que Certificase al tenor del escrito presentado por 
Dejado, que este lo había presentado ante el en calidad de 
Diputado de Comercio, pues empieza a hablar de este modo: 
Acompaño a V. el escrito, que há presentado en ésta Di- 
putacion de Comercio de mi cargo Don Manuel Dejado «.a 
El Diputado no se produxera de este modo, si el escrito se 
hubiese pre / sentado a el en calidad de Alcalde ordinario, 
porque no és de presumir, que no sepa diferenciar sus repre- 
sentaciones, ni que no tubiese presente en calidad de que se 
habia ocurrido á el, quando la materia misma és decir, el 
tenor de las propias preguntas solo ponia por delante. Fuera 
de que, esto mismo de ser la materia, en la mayor parte, 
impertinente, para calificarme de Traydor, y sí solo apropo- 
sito para sugetarme al juicio de los Tribunales de Comercio, 
como és el de haber hecho arrestar por los Ingleses a Dejado 
por asuntos particulares, y con este motivo, que le hubiesen 
tomado todas sus propiedades; el haberle dado Dejado al 
Juez en la caveza del escrito el tratamiento no solo de Al- 
calde, sino de Diputado de Comercio, quando sí se dirijiera 
a el en calidad de Alcalde, no tenia necesidad, ni correspon- 
dia, que le llamase Diputado de Comercio, porque para nada 
venta al caso; y finalmente el haber el Juez actuado con el 
Escrivano de la Diputacion, como este mismo se titula, y 
no con el Cavildo; Todo esto arguie, y prueba que la pre- 
sentacion fué hecha al Juez como Diputado de Comercio, y 
no como Al / calde. De donde la actuacion viene a ser nula, 
é incapaz de poder valerse de ella el Juez ordinario, ó Mil1- 
tar; para proceder criminalmente contra alguno, por re- 
querirme para esto indispensablemente que sea hecha por 
quien esté autorizado legitimamente para poder hacerla, por- 
que sino tiene valor alguno, como no le tubiera sí un parti- 
cular la hubiera fabricado. Y por esto preguntandose 'en 
derecho, si el Juez propio de una causa está necesitado a 
pasar por los autos formados por otro Juez incompetente, se 
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resuelve, y dice, que no, y que antes debe formar otros de 
nuevo para la” punicion del Reo, porque los primeros no 
hacen fé, como hechos por quien carecia de postestad para 
formarlos. No es ageno del caso advertir, que la Sumaria 
segun la especie, que embia el Escrito por el qual la pidió 
Dejado no fué recivida para acusar, sino ad perpetuam rel 
memoriam, para conservar por causa de mi ausencia el de- 
recho, que se figuraba Dejado tener para repetír contra mi 
los daños, y perjuicios, que aparentabale havia Yo inferido. 
Lo que, junto con todo lo demas, debia haber considerado 
muy atentamente el Asesor Rebuelta para no dar credito 
a esta artificiosa Sumaria, y para no proceder en virtud 
de ella á man / dar aún más de lo que pedia la parte, qual 
és el embargo de bienes, que no lo pidió Dejado ni se le pasó 
el pedido, por que su empeño fué, probablemente, despues 
que conoció la disposicion del S.o (Grovernador, ver como 
se habia de vengar de mi por el arresto, que el dice, que 
habia sufrido por mi en el Navio Ingles el Ardent, no obs- 
tante que otros, como prisioneros de guerra, lo han sufrido 
tanto, o mayor, a pesar de que no se dice los haya yo denun- 
ciado, y siendo constante de que con ellos nada hé tenido. 
Tampoco se ha guardado en la ordenacion del proceso 
el orden, y forma dispuesta por derecho, que és el otro Ca- 
pitulo, aun mas eficaz, que el anterior, por donde todo lo 
actuado viene asér de ningun momento. Este és la lexiti- 
midad de la persona del Acusador, ó diremos de los Acusa- 
dores, respecto de que en ésta desgraciada Causa he tenido 
no un acusador solo, sino distintos, como está de manifiesto 
por la Sumaria, que aqui en esta Ciudad se ha recivido de 
Oficio, al mismo tiempo que á pedimento de parte se me 
estaba siguiendo la causa en Montevideo. La persona del 
Acusador éra ilegitima por que éra la de Dejado, y éste 
no podia acusarme por tenerlo yo acusado con anterioridad 
de igual, ó mayor delito al que el me imputa, y estar ya 
la causa contextada. Es irrefragable, que en todo juicio 
lo primero que se debe vér és si las personas, que se presen- 
tan son, ó no legitimas, porque no siendolo, no se debe co- 
menzar, atento a que és exponerse a edificar sobre arena 
movediza. En vano sería empe / ñarse en probar que De- 
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jado lo és. por que no lo admite el derecho, y contra lo que 
el derecho resiste, ninguno puede ir... 

Conta de los autos que obran en este Superior (Grovier- 
no, y ademas lo confiesa el mismo Dejado, que Yo dí contra 
el la quexa de haber supuesto, que el Navio El Principe 
propio de mi pertenencia éra suyo, y como tal cargado en- 
teramente de su cuenta, y esto, por lo visto, con el fin de 
Sorberselo todo, lo qual siendo falso, ya se deja entender á 
que penas lo sugeta ésta ficcion, no pudiendo ser maiores las 
que a mi se me debiesen imponer sí el delito se me hu- 
biese probado, y por consiguiente no és mayor el que me 
imputa, pues la gravedad de los delitos se conoce por las 
penas que se les aplican. El que está acusado de un delito no 
puede acusar a su Acusador, aun quando su delito séa me- 
nor, si la causa está contextada. Yá dexo dicho, que mi 
Causa con Dejado está contextada, y asi consta de los autos; 
-y no siendo menor, sino mayor el delito de que yo le acuso, 
pues basta, que el séa Nacional, y Yo Extrangéro, se sigue 
de aqui, que conforme a principios de Derecho, el no podia 
acusarme, y que por lo tanto todo lo que á su pedimento se 
actuó és nulo, y de ningun valor, pues para nada se requiere 
tanto la excrupulosidad, y exactitud en la observancia del 
rito, como para infamar, y quitar la vida a un hombre, que 
és de lo que aqui se trata. 

No se eximen de este vicio las declaraciones recividas en 
esta Ciudad por el S.0 d.n Juan Baso y Berri / por que aun- 
que és verdad que la Causa criminal dexada por el acusador; 
la puede seguir la justicia de Oficio; mas esto se entiende 
quando el Acusador se muere, ó ausenta, y en ninguna ma- 
nera quando está presente, y sigue, por que dos á un tiem- 
po no pueden acusar á otro de un mismo delito, tanto que 
aún entre Parientes se prefiere al mas inmediato. Dejado 
quando se recivieron las citadas declaraciones, todavia no 
se habia ausentado, aun subsistia, y seguia la Causa. Por 
donde la oficiosidad del S.vr Bazo vino a ser extemporanea, y 
se há hecho sospechosa, pues que subsistiendo el Acusador 
no debe intervenir de oficio la Justicia; mayormente quando 
la comision dada a este Ministro, parece que fué a avalorar 
sus actuaciones, y no a crearlas, pues aparece de el decreto 
de 16 de Octubre de 1807. constante a f 1.2 de la 2.2 Pieza, 
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que la Comision se ingirió despues de provehido, y ésto lo 
confirma el Oficio f 53., P.za 1.2, donde dicho decreto se 
traslada, pues no contiene la copia semejante clausula, no 
deviendo haberse omitido, aunque fuese a cosas reservadas, 
pues / por ella ninguno éra capaz de caher en quales eran 
estas cosas reservadas. Despues de esto la Audiencia no 
tenia facultad para mandar recivir estas declaraciones, no 
solo por no ser la causa de su fuero, ni V. E. poderla abdicar, 
sino principalmente por no haber venido aun la causa en 
grado, ni por recurso, y radicadose en el Tribunal, como 
éra necesario, para que pudiese actuar; y conocer de ella, 
por que sino, no podia, estando todavia conociendo de ella 
el Inferior, y siendole prohivido avocarla. De donde resulta, 
que estas declaraciones son nulas, y ademas prueban el em- 
peño, qué mis Adversarios han puesto en perderme, pues 
no contentos con haberme acusado iniquamente ante un Juez 
inexorable, han venido a commover otro Tribunal mayor 
contra mi, para que asi no me quedase ningun refugio, ó 
Juez imparcial, á quien poder recurrir, a fin de que me 
mirase en justicia, y no permitiese que unos hombres in- 
gratos acabasen de despedazarme, los unos por no pagarme, 
y los otros por quedarse con lo que tenian mio. Que tales 
han sido tanto el que me acusó, quanto los que han decla- 
rado en mi contra, como espero hacerlo ver en todas cit- 
cunstancias, que/no és nuevo en el Mundo volverse los 
beneficiados contra el bien hechor, haciendole pasar plaza 
de Reo, para mas bien substraherse ellos de la obligacion 
de corresponder, persuadiendo con ésto á los incautos, que 
mal puede hacer bien el que obra mal. 

Pero quando las actuaciones valiesen ¿servirian para con- 
denarme? Este és otro punto, que escandalizará a mis per- 
seguidores, y adversarios, aun mas que el antecedente. Pero 
por mas aspamientos, que ellos hagan, pero por mas impro- 
bable, que les parezca la proposicion, es cierta, y evidente. 
Solo parecerá improbable a los que estan llenos de amor pro- 
pio, a los que tienen la pasion por zelo, y á los que presu- 
men saber algo, quando todo ignoran. Dejo sentado que 
algunas de las preguntas de que se compone el Interrogatorio 
presentado por Dejado, como forjado a muy diverso fin, son 
inconducentes para el empeño de sacarme reo de alta trai- 
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cion. En efecto: las mas son de este linaje. A excepcion 
de la tercera, sexta y septima, las demas no hacen al caso. 
Por que ¿que conducencia tiene, aun suponiendo que sea 
cierto el que yo haiga hecho arrestar a Dejado por nuestros 
asuntos particulares, que haia comprado gran parte del car- 
gamento del Navio la Concepcion a precios bajos, y que 
me haia mezclado en otras negociaciones de Comercio con 
los Ingleses que és de lo que tratan la 2.2, 4.3; y 5.3, de las 
preguntas, con lo de haber yo dado direccion prestado favor, 
y auxilio a los Ingleses para apoderarse primero de la Co- 
lonia del Sacramento, y despues / de esta Plaza, que 'és 
el delito, que se me acumula? A la verdad que ninguna 
relacion dice, y quando la guardara, no sería en mi delito lo 
que han hecho otros muchos Españoles, que mucha mas 
hacienda que Yo han comprado a los Ingleses. Dejemos esto 
aún lado, que como digo todo ello és mas que impertinente 
para el asunto, y solo sirve para dar a conocer la rabia con 
que se me acusa, el empeño, que se pone en enredarme, y 
el deseo que se profesa de perderme. Pero en vano, porqué 
aunque la innocencia padezca, la justicia triunfa. Espero 
que asi ha de suceder y para conseguirlo voy a manifestar 
a V. E. la fé, que se merecen las declaraciones de los testi- 
gos que me condenan, en lo que és conducente al delito de 
que se me acusa. 

Se pregunta, si Yo fui primero á la Colonia con el Exercito 
del Coronel Pack, y despues vine á esta ciudad con el del 
General Witeloc en clase de Practico, para culo desempeño 
sondé el Rio, y levanté Planos, que és de lo que trata la 3.2 
pregunta. ¿Y que és lo que dicen sobre esto los testigos 
presentados? Casi todos responden afirmativamente ¿Mas 
en que se fundan, és decir, que razon dan, de sus dichos, 
porque no dandola se sabe que no hacen fé, siendo este el 
barometro, que arregla los grados de su credivilidad?.Ad- 
viertase que todos los que aseveran se fundan en la publica 
voz y fama, a excepcion de algun otro, que, a mas de lo 
publico, añade otra razon, que se hace ínverisimil, de los 
quales hablaremos luego en particular para hacer conceptos, 
por las declaraciones de estos mis acriminadores, del credito, 
que se merecen las de todos los de / mas. Pero siendo esta 
la razon general de los que afirman, se hace mui extraño, y 
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por tanto increible, que la ignorasen algunos de los testi- 
gos examinados, que tenian no menor motivo, que los otros 
para saberla, como son D.n José Rolan, D.» José Batlle, y 
Carreu, y Dr Pasqual José Parodi, que aunque todos depo- 
nen a cerca de mis Salidas con los Grenerales Ingleses, tanto 
a la Colonia, como a ésta Capital; pero ninguno dá idea, 
de que fuese cosa averiguada, y savida, y mucho menos 
publica, como los demas testigos aparentan, de que Yo hu- 
biese ido en calidad de Practico, ni de que hubiese sondeado 
el Rio, ni levantado Planos, que éra loque me podia per- 
judicar, porque ir con los Generales no éra delito, yendo 
solo a mi negocio, como expuse en mi confesion, que a este 
efecto iba, y se hace de suyo probable atendida mi condi- 
cion que és de negociante y no de guerrero. El no atre- 
verse estos tres testigos a declarar sobre los relacionados 
puntos, de tal manera, que Rolan afirma ignorar el motivo, 
ó comision de mi ida con los Ingleses, Batlle, y Carreu solo 
se contráen / á mis viajes, sin hablar una palabra de Prae- 
tico, ni de levantadura de Planos; y Parodi aunque dice 
haber oido decir que fui como Practico, pero que no le 
consta haya levantado Planos, que és decir, que ni siquiera 
lo ha oido, porque si esto se diera, lo expresara, asi como 
expresa lo otro, solo por haberlo oido: !l no atioverse, 
digo, estos testigos a adelantar mas en el asunto, és prueba 
evidente de que no éra constante, publico y notorio en Mon- 
tevideo, de que yo hubiese sondeado el rio ni ido con los 
Ingleses en calidad de Practico, ni levantado Planos para 
su direccion, sino de que todo esto lo figuraron, y supu- 
sieron los testigos, que lo declaran, á fuer de haberme 
visto, Ó sabido, que iba con los Ingleses, y de que algo 
entiendo de pilotaje, como si a pesar de eso na fuera mas 
Comerciante, que Piloto, y aquellos viajes no fueran muy 
propios para hacer negoció con ventajas, como lo suelen 
hacer los diestros Mercaderes, aprovechando los primeros 
momentos de una Feria. 

Pero lo que acabará de convencer, que esta Sumaria no és 
más, que un texido de falsedades, una novela, que se les 
hizo forjar a los testigos con el aparente piadoso fin de 
salvar a Dejado de todo cargo con sus Acreedores, mas con 
el oculto de / prabado designio de que despues sirviese para 
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atacarme a mi, y ponerme á riesgo de perecer; lo que pon- 
* drá todo esto de manifiesto és el Examen individual, que se 
haga de las declaraciones de los testigos, que mas se han 
esmerado en santificar a Dejado, Ó en reprobarme a mi 
sobre el contenido de las tres insínuadas preguntas. No 
cabe duda en que reconocidas todas las declaraciones, las 
que mas me condenan son las de (Groddefroi, Contamina, y 
Posadillo, como que por ellas se me hicieron los Cargos en 
la Confesion; por donde se viene a inferir que nada oculto, 
ni disimulo quando digo, que éstos tres testigos son los mas 
empeñados en salvar al uno, ó en perder al otro, pues a 
no ser de esta clase, no se contara con ellos para despues 
juzgarme por mí propia voca. Por esto no me entretendré 
en rebatir menudamente las declaraciones de todos los Tes- 
tigos, sino las de estos tres solos, porque desvaratadas las 
de los Gigantes, quedan reducidas á polvo las de los Pig- 
meos: De esta manera ahorraré á V. E. tiempo, cercenaré 
la molestía, y clarificaré los autos, para que mexor res- 
plandezca, y se conozca la verdad, que es el objeto de toda 
actuacion judicial. Sería acaso para esto bastante cotexar 
las declaraciones de los dos primeros con la diligencia de 
Careo, que conmigo han tenido, y la primera de Posadillo 
con la segunda, que a mi pedimento se le tomó, por que 
solo su vista material serviría para conocer la propiedad 
de mi calificacion á cerca de la Sumaria texida con todas 
estas declaraciones. 

Pero por silo exterior no bastase, desembolvere / mos el 
interior de estas deposiciones, para que descubierto, se con- 
venzan todos, de que si la Sumaria no tiene firmeza en lo 
legal, menos arroja de sí merito en justicia para unos pro- 
cedimientos tan rigurosos, é infamantes, como los que con- 
migo se han executado en Montevideo, los quales desdicen 
del caracter de justificacion Español, y no son los mas ade- 
qúados, tanto para conciliarse el aprecio, “y estimacion, 
quanto que afianzar mejor la seguridad del Estado, que és 
el velo aparente con que se cubren. Descartaremos de esta 
prolixa analisis á la declaracion de D.» Nicolas Posadillo 
por estar rebocada enteramente por la segunda, y por no 
fundarse la primera, sino en la voz comun, ó publica, que 
quan mal se haya graduado con esta qualidad, lo demuestra 
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lo arriba dicho de ignorarlo Vecinos antiguos del Pueblo. 
Nos ceñiremos, pues, a desentrañar las otras dos declaracio- 
de Goddefroi, y Contamina, que a la verdad son bien pre- 
ñadas. y 

Dice Goddefroi en su declaracion, en respuesta a la ter- 
cera pregunta, que es cierto su contenido, a excepcion de 
haber sondeado el rio, que no le constaba, pero si haber 
levantado Planos, por quanto le enseñé uno que. iba a copiar 
a cuyo efecto llevaba preparado el papel. Segun esto a ex- 
cepcion de haber sondeádo el Rio, todo lo demás, que in- 
cluie la pregunta le constaba a este Testigo, y de consl- 
guiente el haber Yo ido de Practico en las dos Expediciones 
de los Ingleses a la Colonia y Buenos ayres, pues éste és uno 
de los puntos que contiene la expresada pregunta. Reconve- 
nido por mi sobre esto, al tomarse la confesion, declara 
paladinamente que no le consta hayla ido de practico en una, . 
ni en otra Expedicion. /Si esto no le constaba, ¿como ex- 
puso en su declaracion ser cierto todo su contenido, á excep- 
cion de haber yo sondeado el Rio? ¿No'és esto retractarse ?. 
Y hallandose este defecto tan grave en los testigos, que mas 
fuerza hacen ¿por sus declaraciones se me persigue, se me 
procesa, y por ellas se me quiere condenar? (Groddefroi son- 
rojado de haverse visto precisado a retractarse procura en- 
cubrirlo, ó cohonestarlo, con añadir inmediatamente en la 
diligencia de careo a f 80. de la 2.2 pieza, que cree haber 
yo ido empleado en las Expediciones de los Ingleses (sin 
especificar en que) y portla razon de que antes en Mon- 
tevideo solia ocuparme en servicio de los Generales Ingleses, 
y que yo mísmo le había dicho en aquel tiempo tenia mucho 
que hacer. Muy enhorabuena sea que esto haya sido así. 
Mas de haberme ocupado los Ingleses en Montevideo, no se 
infiere, que haya ido sirviendoles en el Rio, en la Colonia 
y Buenos ayres, y menos de Practico en alguno de estos 
Parajes, porque mi ocupacion en Montevideo podia ser muy 
diferente, como en realidad lo há sido, y Yo nunca fuí hom- 
bre de cordel, ó acostumbrado a asalariarme. Fui sí, y soy 
un negociante, que para no ser pesado a nadie, y menos 
tomar lo ageno, me exercito en / todo genero de contratacion, 
que sin desdorarme, me pueda ser util. Llevado de este 
espiritu, me presenté a los Ingleses, y me les ofrecí aprovéér- 
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los de lo que necesitasen de boca, pagandomelo a precios 
justos, fiado en el conocimiento anticipado, que tenia del 
Pais, y de sus principales Moradores; asi como por esto y 
por hablar su idioma, me ofrecí a los que anteriorm.te se 
habian apoderado de esta Ciudad, y en este exercicio les 
hé servido, correspondiendome ellos, en lo que me parece 
no quebranté las leyes de la neutralidad, ni inferí perjuicio 
a alguno, sino antes bien redimido de ellos a muchos, como 
lo saben Personas calificadas, y á su tiempo protexto excla- 
recerlo con sus autenticos atextados. Y sobre todo para 
que de la ocupacion, con que este testigo me hace en Mon- 
tevideo, se pudiese rectamente inferir, que habria ido de 
Practico en las dos Expediciones de los Ingleses, que és lo 
que quiere dar á entender, con el fin de desimular su retrac- 
tacion, éra necesarío, que expresara, que ocupacion habia 
sido ésta, para que de su calidad se pudiese deducir la con- 
clusion, porque sino podia ser tal su linaje, que lexos de 
inducir a creér haber ido de Practico, antes persuadiese lo 
contrario. Lo cierto és, que de haber provisto a los Ingleses 
de algunos Viveres que ésta há sido mi ocupacion en Mon- 
tevideo, no se / sigue que los haya dirigido en sus Expedi- 
ciones a la Colonia ni á esta Ciudad; y por ultimo, que el 
argumento tomado del antecedente de haberme empleado 
con prioridad en Montevideo, en servicio de los Ingleses, 
no és sino mera congetura, fundado en solas presunciones, 
que no bastan para dar por supuesto un crimen, y mucho 
menos p.* condenar a pena ordinaria a un Individuo de una 
Nacion amiga, de buen porte, y caracter, quando para esto, 
aún respecto de los naturales, se requieren pruebas tan tla- 
ras como la luz meridiana, segun que pasa por proverbio 
en la Jurisprudencia de todas las Naciones. 

Si en dar este Testigo por sentado, de que vine con los 
Ingleses de Practico a esta Ciudad, y a la Colonia, solo 
por haberme visto tratar con ellos en Montevideo, há pro- 
cedido, quando menos, con ligereza, no habrá quien diga que 
procedió sino con malicia en explicarse de modo, que todos 
conciviesen, que Yo habia levantado Planos del Rio, mos- 
trando-en la citada diligencia de caréo estar en la persuacion, 
que el Plano, que dice, le manifesté, éra de tierra de la 
Costa norte. Aun que és verdad, que habiendo dicho antes, 
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que no le constaba, que Yo hubiese sondeado el Rio, nada 
de esto éra menester, para que nos convenciesemos, de que 
la verdad está muy desterrada de sus labios, porque no ha- 
biendo sondeado el Rio, era como imposible que pudiese 
levantar un Plano exacto de sus calas, y fondo. Pero de 
estas convinaciones cuida muy poco Groddefroi p.2 lanzar 
sus aserciones. La razon que dá para proferir ésta, de que 
se vá hablando, es otro comprobante de su / mala fé, pues 
dice que levanté Planos porque le mostré uno que iba á 
copiar. Parece que este testigo ignora que hay mucha dife- 
rencia de lebantar un Plano á copiarlo. Esto ultimo lo 
puede hacer qualquiera, que entienda de dibujo; mas lo 
primero solo quien sepa Geometria, y Arismetica. Aun 
el mismo Goddefroi no és capaz de créer que sea a proposito 
para formar un Libro, ó trabajar un docto Papel, el que 
tiene habilidad para copiarlo lindamente, porque son facul-. 
tades distintas. Á el no puede esto ocultarsele, mas a pesar 
de saberlo no ha tenido reparo en afirmar solo por com- 
placer a los que le han hablado para que me acriminase, q.* 
levanté Planos del Rio deslumbrado fanaticamente con la 
razon, que dá, de que todos le havian de créér. No niego, 
que copie el Plano, péro si, que lo haya levantado, y con 
mas razon, que haya sido del Rio, por que para estos son 
necesarios otros conocimientos practicos, de que Yo Carezco, 
Y no siendo verdaderamente esta razon, que pruebe haber 
levantado Planos para direccion de los Ingleses, y mucho 
menos de su orden, se sigue que el haberlo asevérado este 
testigo no tiene por objeto otro fin, que el de agradar para 
asi exaltarse, y á mi deprimirme: motivos tan contrarios 
a la buena fé, que dexandose traslucir claramente de su 
versatilidad, é insipiencia, lo caracterizan de verdadero Ca- 
lumntador. 

Prosigue, no obstante, el Testigo, fiado en la buena opl- 
nion, que tiene formada de si mismo, y dice en respuesta á. 
la 6.2 pregunta, que és cierto su contenido; y que le consta, 
por haberle yo hecho varias indicaciones sobre las propie- 
dades y demas, que en la pregunta se expresa. No especifica 
el testigo ninguna de las indagaciones, que afirma ha / berle 
hecho sobre las propiedades, como era de necesidad lo exe- 
cutase -para formar concepto en orden a su calidad, y á 
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los Sugetos sobre quienes recaian, porque sino és hablar con 
demasiada generalidad, que, como llevo dicho, no sufre la 
naturaleza de la causa, donde no dando el testigo terminante, 
y clara razon de su dicho, no hace, ni aun índicio, aunq.* 
no se le pregunte, porque no és cosa de poco momento lo 
que se atraviesa en la causa. Pero prescindiendo de este 
defecto, que desde luego és grave, no puede haber inconve- 
niente en asegurar que és falso lo que el testigo dice en 
quanto a las indagaciones de las propiedades de los parti- 
culares, por serlo evidentemente lo que añade de haber tra- 
tado tamb.» con el, de averiguar los fondos, ó Propios del 
Cavildo, debiendo tenerse por cierto de que á esto aluden 
las expresiones con que cierra su respuesta, pues és lo 
demas, que expresa la pregunta, como el dice. No puede 
haber duda en que esta afirmativa és falsa, pues yo no 
habia de perder tiempo en averiguar estas cosas de Grodde- 
froi, saviendo, que no podia darme razon de ellas, por no 
haber manejado jamas, ni podido manejar, los negocios de 
Cavildo, en atencion a su naturaleza de Extrangero. ¿Ni que 
necesidad habia de que Yo me emplease en / hacer estas 
“averiguaciones con (Groddefroi, ni con otro alguno, quando 
en caso de querer saberlo los Generales Ingleses para el'fin 
que apunta el Acusador en su Interrogatorio, y refieren en 
sus declaraciones algunos testigos, estaba en su mano, y a 
muy poca costa, salir de la duda, pidiendo los Rexistros, 6 
Libros del Cavildo? ¿Puede para esto negarseles la autori- 
dad, y de no tenerla figurarse, que alguno se atreviese a 
disputarsela? Pues si la tenian, ó podian tomarsela ¿a que 
valerse de mi, para que lo averiguase por afuera, y de 
sugetos, que acaso sabrian en la materia menos que Yo, 
como Goddefroi, y otros, que se atreven no obstante á decir 
inconsideradamente, que selo hé preguntado:? 

Para que se sepa el origen, que esto tiene, y de lo que 
sé han valido mis Enemigos para calumniarme, habré de 
referir con sencillez, y verdad lo que sobre el particular hé 
pasado. Queriendo el General Atmuti adelantar el Empe- 
drado de las Calles, y la Policia de la ciudad en algunos 
otros ramos, a lo que no se puede negar son incluidos por 
lo que ven desde Niños en su tierra, me preguntó, que fon- 
dos éran los de Cavildo, y si sufragarian para empreénder 
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algunas obras utiles. Como le respondiese que lo ignoraba, 
me encargó, que lo averiguase. No ofreciendome, que la 
malicia llegase a tanto, que de este paso hiciesen un crimen 
mis / Emulos, y pareciendome que ninguno podia instruir- 
me mejor sobre el particular, que D.» Antonio Sanvicento, 
tanto por sus luces naturales, quanto por hallarse a la sazon 
de Regidor, me dirigí a el, y se lo pregunté; pero expresan- 
dole para lo que éra, segun me habia expuesto el Gefe, y 
no para otro fin diverso: El sin duda, atribuyendolo a alguno 
de estos fines torcidos, porque quien tiene las hechas tiene 
las sospechas, debió haberlo propalado en Cavildo y de aqui 
tomó origen la voz de que Yo andaba averiguando la gruesa 
de los Propios de Cavildo para que los Ingleses se los toma- 
sen. Pero quan contraria haya sido mi intencion, lo que 
acabo de referir con ingenuidad lo hará compreender aun 
al mas desconfiado. No debiendo á este efecto omitir, que los 
Ingleses en aquel tiempo no pensaban perder a Montevideo, 
y que contandolo yá por suyo para siempre, no habian de 
querer desnudarlo de sus fondos, porque habrian de hacerle 
despues falta, y serviría sin duda de motivo, para que se 
les hiciese cargo por su Corte, respecto de que ésta en todos 
sus Dominios permite, y concede Propios a los Pueblos, 
conociendo, que sin ellos no pueden subsistir, ni prosperar, 
que és lo mas, que el (rovierno les deséa para felicidad co- 
mun del Estado. 

En vano se cansan mis Emulos en hacerme pasar Plaza 
del traydor. Sí el denunciar al Enemigo las propiedades . 
constituye éste delito, que no puede negarselo compone, 
quien le há cometido son los que me infaman, y no Yo. 
No pongo duda, en que esta proposicion / los excandecerá - 
hasta hacerles brotar Sangre por todos los poros de su Cuer- 
po. Pero és necesario, que se templen, y que al mismo tiem- 
po se revistan de paciencia, porque si ellos hasta aqui han 
tenido libertad para cargarme de oprobios, y baldones, muy 
debido será, que Yo ahora en justa defensa de mis mas 
sagrados derechos ponga de manifiesto sus delitos. Entre 
los que ellos me atribuyen, éste és el mas generalizado; de- 
suerte que casi no hay un testigo que no diga, que Yo fui el 
que hizo preender a Dejado, y el que pidió el embargo de 
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sus bienes, debiendose probablemente á ésta persuacion, y 
al verme tratar con los Ingleses la voz que despues se há 
familiarizado, de que Yo vendía a todos, denunciando sus 
Propiedades, no haciendosele por otra parte presumible al 
comun de las Gentes, de que un Natural fuese la causa de 
estas desvastaciones, y no Yo como Extrangero, y nego- 
ciante con los Ingleses. Mas la presuncion debe desaparecer 


luego que se descubra la realidad. No deseo sobre esto mas * 


sino que se pase la vista por el documento de f 9. de la 4.2 
pieza, donde se hallará la desaparicion del encanto, pues 
no haciendose creible que yo quisiese perder de contado lo 
mio, aunque fuese con ciencia cierta, Ó esperanza segura 
de comprarlo despues a precios infimos, se deben imputar a 
estas gestiones, a las hablillas, que suelen preceder, y eran 
con efecto frequentes á cerca de lo mio, y aun a formarles 
delaciones de palabra, las ocupaciones hechas por los Ingle- 
ses de varias propiedades extrañas. Bastará apuntar un solo 
exemplar de la tercera especie, para que se conozca, que 
no hecho sin razon la culpa á / otro, y que no és sino pre- 
texto el motivo que manifiesta la representacion del Cavildo 
de Montevideo al Greneral Ingles, para dar por decomiso, oO 
por perdido no solo mi Navio, é Intereses, sino los demas, 
que habian venido en el, declarando expresamente, que no 
pertenecian a ninguno de los de Montevideo. Esta delacion 
verbal és la que hizo el citado D.” Antonio 5.” Vicente de los 
haberes R.s en poder del Ministro de Marina Español, sobre 
que se le increpó al Vecindario de Montevideo en uno de 
los Papeles publicos de esta Capital, como cosa publica, 
y notoria. Ahora pues 51 entre los mismos Españoles no 
faltaba, quien denunciase al Rey ¿faltaria quien denunciase 
a Dejado, a sus Fiadores, á Camuso, y a quien no fuese 
tanto como el Rey? Deduzcase de esto la verdad que puede 
el haver Yo sido delator de los Españoles, y el haberles he- 
cho perder sus Haciendas. Puede que hubíesen perdido mas 
si Yo no hubiese sido. Al menos asi sucedió en esta Capital 
al tiempo de su ocupacion por las Armas Britanicas, como 
lo haré constar, segun llevo ofrecido ¿y porq.* ha de haber 
sido otra cosa en Montevideo? ¿Por ventura no éra yo el 
mismo, y los de Montevideo aun /mas innocentes para mí 
que los de Buenos ayres? Luego si estos no recivieron por 


f. 18 vta 


ELLO 


AD vita: 


E DA 


mi opresion, ni fueron saqueados, sino que antes bien de- 
fendí sus Propiedades, no se debe creér, que haya hecho lo 
contrario en Montevideo, habiendome dirijido alla á muy 
distinto fin. 

En efecto que mi ida a Montevideo no haya sido con el 
fin de perder á otro, sino de salvarme a mi mismo lo prueba. 
la Carta de f 96. b.ta de la 1.2 pieza donde el General Berres- 
ford avisaba desde Luxan al de Montevideo, que Yo iba por 
causa de mi pleyto, y para seguridad de mis Intereses. Si el 
objeto de mi ida fuera otro, no dexaria este Greneral de in- 
sinuarlo siquiera, asi como toca otros puntos todavia mas 
delicados, por que escrivia con reserva, y muestra, que es- 
taba asegurado de la fidelidad del conductor. En medio de 
esta confianza no le dice acerca de mí ida mas que lo que 
me habia oido antes de mi partida, en las diferentes conver- 
saciones, que habiamos tenido, és a saver de que iba en bus- 
ca de una grande Propiedad, que tenia en aquella Ciudad, y 
a exclarecer, que con falta de justificacion se me habia des- 
pojado de ella. Siendo este mi obgeto, mal podia emplearme 
en hacer privár a otros de las suyas, y mas á Sugetos, con 
quienes / nunca habia tenido nada. Si mi negocio influyó 
en algo p.2 la detencion á bordo de Dejado, mas se debe 
atribuir a la eficaz recomendacion de este General con res- 
pecto a mi persona, q.* a mis Sugestiones, y empeños con el 
de Montevideo, como han publicado mis Contrarios. A esta 
misma Carta, y no a mi conexion con los Ingleses se debe 
el que hayan hechado mano de mi los de Montevideo, para 
proporcionarles alimentos. Otra cosa no la pudieran con- 
seguir; porque si Berresftord a pesar de haberme distin- 
guido en esta Capital, no pudo alcanzar de mi en la Cam- 
paña, que le auxiliase en sus manejos, y esto por conocerme 
mas inclinado a los Españoles, que a los Ingleses segun el 
mismo se produce, ¿como me habia de prestar en Montevideo 
a servirlos contra los Españoles? Los Generales de Monte- 
video éran de tal condicion para mi, que ni aun de vista los 
conocía; y sí aun logrando esta qualidad, y otras mas los 
de Buenos ayres no pudieron hacerme de su bando, mal 
podrian conseguirlo los de Montevideo. En efecto mí con- 
ducta en esta parte ha sido muy diferente de la que han 
vociferado mis Enemigos. Ellos muestran no conocerme síno 
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por el exterior. 5i tubieran alguna idea de mi modo de 


pensar, no se abanzaran a estas imputaciones, que solo ca-- 


ben en un hombre aburrido de la vida, que desprecia su 
comodidad, é intereses, que no tiene Mundo, ní conoce sus 
mudanzas, en una palabra, que és un tonto, ó un deses- 
perado. Me parece que no han visto en mi señales algunas 
de estas pesimas qualidades. El ser ellos tan dominados 
de la embidia, del odio, y del interés és lo que les ha hecho 
confundir las apariencias con la realidad, graduar a la som- 
bra por el Cuerpo. Pero sino pueden distinguir estos objetos 
por la niebla, que los / ofuzca, mal pueden calificar las 
acciones de los demas, y convertirse en Jiscales Zelosos. 
Concluye el Testigo, y dice satisfaciendo a la 7.2 pregunta 
que mientras ha estado la Plaza de Montevideo dominada de 
los Ingleses, nunca ha oido hablar sino mal de mi. £n esto 
no pongo duda porque tal há sido la conspiracion, que se 
ha levantado contra mi, de los que me tenian por ribal suyo 
en los tratos con los Ingleses. Pero que estas vozes hayan 
sido fundadas, que en todos hayan nacido de íntima persua- 
cion, lo niego. Y lo que acabo de exponer en reputacion a 
la declaracion de éste Testigo, poniendo de manifiesto sus 
Contradicciones, la futilidad de sus razones, y la errada 
Logica de que úsa en las consequencias, que deduce, lo 
pone tan a la vista de todos, que sólo és capaz de no cono- 
cerlo-el que de intento cierre los ojos para no ver la luz. 
Pasemos al examen de la declaracion de Dn Pedro Lazaro 
de Contamina, porque desbaratada ésta, ya nada nos queda 
que hacer, para que se conozca mi innocencia, la mala fé de 
mis Perseguidores, y la justicia, con que deberia ser absuel- 
to de la acusacion, en caso de que valiese lo actuado, pues 
que todo lo demas és menos, é incapaz por sí de producir 
merito aun para el remedio preservativo, que pide el Fiscal. 
Empezemos éste examen por la respuesta á la segunda 
preg.ta del Interrogatorio, porque este testigo mas encarnl- 
zado, qe ningun otro, desde este lugar yá empieza a mor- 
derme. Refiere una larga conversacion, que dice, he tenido 
con el Coronel del Regimiento 87., en ocasion que servía 
de Interprete para decidir cierta question, que se había sus- 
citado entre el testigo, y los Agentes Ingleses de Presas, 
/sobre cierta partida de cobre, en orden asi éra, ó no- de 
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Dejado. Nada mas á proposito pudo alegar este testigo para 
dar a conocer la Cabala, Ó conspiracion, que encierra la 
Sumaria. Porque si yo en éste acto, és decir, quando se 
trataba de esclarecer, si un efecto éra, ó nó de Dejado, Servi 
de Interprete, no pude hacer de denunciante sobre todo el 
negociado, porque son Oficios inconciliables, que de nece- 
sidad requieren distincion de Personas. Ademas de esto, 
Contamina no sabe, ni entiende el idioma Ingles, como que 
a poseerlo, no se me llamara para que Sirviese de Interprete. 
Si no lo sabe, ni entiende ¿Como percivió tan perfecta, y 
completamente la conversacion, que dice, sustenté con el 
Coronel del 87., y que refiere a la larga? ¿Puede esto alcan- 
zarse sin un perfecto conocim.to del idioma, en que hablan 
los interlocutores? ¿O tubo de el ciencia infusa Contamina 
en aquel acto? No és su virtud tanta, para que lo contem- 
plemos enriquecido con éste don. Su profesia nació de su 
consumada malicia. De suerte que así como se arrojó á 
decir, que Yo habia venido a esta Ciudad de Practico con 
los Ingleses por haberle referido, segun cuenta, de que es- 
tube a riesgo de que un Miñon Catalan me hubiese muerto 
de un balazo, y que vine con uniforme de oficial, por que 
lo trahia Ogorman, segun el mismo testigo expresa; en la 
propia conformidad no se detiene en afirmar, que compreen- 
dió, y se impuso de toda la materia de mi conversacion con 
el Coronel Ingles, no obstante de no saber, ni entender el 
idioma, en que hablamos. De esta manera, és decir, con 
estos arrojos inconsiderados, y temerarios, se dá alguna es- 
pecie de verisimilitud, a que Yo fui el autor del bando, para 
la manifestacion de las Propiedades agenas, y posterior reco- 
nocimiento de los Libros de Caxa de los Mercaderes, que 
és sin duda a lo que trae el Testigo aquella conversacion, y 
con que quiere persuadir de deberseme a mi tan rigurosa 
providencia, para que no haya ninguna de quantas hán dado 
en el asunto los Ingleses, de que Yo no haya sido el autor, 
coma si en esta materia necesitaran de mi direccion, y esti- 
mulo los Ingleses, sobrandoles a ellos para apurar la habi- 
lidad; y conocimientos. 

Prosigue el Testigo despedazandome; mas quanto añade 
en confirmacion, a que és cierto, como dice, el contenido de 
la 3,2 pregunta; és- justamente lo que lo convence todo de 
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falso. Porque si hubiera tenido a su presencia la conversa- 
cion, que relata con D.» Manuel Cipriano de Melo, necesa- 
riamente habia de saber la respuesta, que éste me / hu- 
biese dado, respecto de que no expresa el testigo haberse 
separado de la Concurrencia antes de que me la diese, como 
era indispensable, para que ahora la ignorase, segun se ex- 
plica, y porque la Conversacion no fué en Ingles, sino en 
Castellapo: bien que aun quando hubiese sido en el primer 
idioma, no se le escaparia su inteligencia al testigo, asi 
como no se le escapó la que refiere, hé sostenido con el Coro- 
nel del 87. sobre muy diferente materia, no obstante de 
no poséer dicho idioma. Aclara mas el concepto la decla- 
racion del propio D.n Manuel de Melo, pues interrogado a 
f 82,, de la 2.2 Pieza sobre el contenido de la cita, que de el 
hace el testigo a f 80. dhá 2.2 Pieza, en cuya cita está 
tambien compréendido el particular de ésta conversacion, 
no hace mencion de ella p.* nada el expresado Melo; lo que 
prueba de que tal conversacion no há precedido entre los 
dos, pues a haber precedido, no dexaria de sacarla a cola- 
cion este testigo, no solo por ser preguntado sobre ella lex- 
presamente, sino aun mas por lo que se difunde en su de- 
claracion, para dar una clara, y distinta idea de todo lo 
que sabia, y le constaba á cerca de mi conducta relativa a 
los Ingleses contra los Españoles. Y en verdad que si yo ful 
habil, y experto para reconocer y sondear el Rio en compa- 
ñia de los Generales Ingleses, hasta sus gargantas, se puede 
decir, mal podian despues estos mismos (renerales hablar a 
Melo, para que fuese de Practico a la Expedicion de la Colo- 
nia, porque quien los havia dirijido, y sacado bien en todo 
el Curso del Rio, mejor / sabria llevarlos hasta la mitad 
de el, ó algo menos. Pero despues de todo la salida de los 
Generales de Montevideo al reconocimiento del Rio, no fué 
sino despues de tomada la Colonia y por consiguiente no 
pude tener esta conversacion con Melo, antes de este acon- 
tecimiento, respecto de suponerse anterior, y deber ser así: 
de donde se infiere la poca exactitud, y ninguna Verdad, con 


que este testigo. se produce. La cohartada, que en sí em- 


buelbe esta reflexion, distintas veces usé de ella en mi con- 
fesion para confundir a éstos testigos; y no obstante que 
ninguno me la ha reprochado, no por éso dexo de alegarla 
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ahora, porque en efecto és un convencim.t insuperable, y 
porque siendo cierta puedo probarla hasta la evidencia; lo 
que si se estima necesario, para el otorgam.t de mi con- 
clusion, pido que se me dé el tiempo necesario p.* pro- 
barla, que yo la justificaré de modo, que nadie tenga que 
oponer, pues que en Montevideo debe tenerse por publico, 
mediante a haberse executado a vista de todos. | 
Sobre ésta misma pregunta añade el testigo al final de su 
declaracion, que sabe vine á esta Ciudad con la Expedicion 
del mando del General Witelok, en calidad de Practico ves- 
tido de Oficial, y que asistí en Montevideo a la Junta de 
Generales para el desembarco en esta Ciudad, por haver 
side llamado, en la que dí mí dictamen, reducido, a que 
debia verificarse el desembarco entre S.» Isidro y la Ciudad 
en una especie de Playa, que forma el rio; y que esto le 
consta por haberlo referido el citado Melo a presencia de 
D.n José Fornet, y D.n Miguel Zamora. Aun quando a este 
Testigo le constara, que tanto O-gorman como D.» Manuel 
Cipriano de Melo éran / cada uno de ellos otro Baptista, 
no debia explicarse de este modo, no habiendo visto, ni 
presenciado nada de lo referido, por que podian los mencio- 
nados O-gorman, y Melo, sin faltar á la verdad estar equivo- 
cados, en el supuesto de no haberse explicado sino sobre he- 
chos distintos, y que la verdad no está en voca de uno solo, 
por autorizado que séa, sino en la de dos, ó tres. Mas de- 
xando, que sobre esto crea Contamina lo que le parezca, 
lo cierto és que éste testigo no debió, ni aun haber oido lo 
que refiere. Por lo que respeta a Melo, está de manifiesto, 
pues éste en su citada declaracion no dice, que yo hubiese 
sido llamado, que á su consequencia hubiese en realidad 
asistido a la Junta, y que en ella hubiese abierto parecer, 
como se explica el testigo, sino q.* le parece, que asisti, 
por quanto estando en ella los Generales subi arriba donde se 
celebraba. Y Fornet preguntado sobre lo mismo declara a 
f 83,, que en casa de Zamora oyó decir, sin acordarse a 
quien, y si estaba, ó no présente Melo, que yo habia sido 
de opinion de que el Exercito Ingles desembarcase baxo la 
misma Ciudad; mas sin saber si Yo lo havia dicho en al-s 
guna Junta de Guerra y si habia asistido a ella, ó no. Qual- 
quiera, que coteje estos dichos, con el de Contamina, se 
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admirará, / y aún escandalizará de la facilidad, con que 
éste testigo se produce en una materia tan grave. Es in- 
'questionable que el decir Mélo que discurre, ó le parece, 
que asisti a la Junta, por haverme visto subir, no és afir- 
mar que haya asistido, ni que en acto tan solemne haya 
expuesto mi Opinión, que anuncia Fornet aun quando en 
realidad la haya formado, y proferido, porq.* pude haberlo 
hecho en alguna conversacion familiar, por pasar el rato, 
siendo regular, que de esto se hablase mucho aq.s dias en 
Montevideo, como de ordinario acontece en todos los Pue- 
blos, donde se concive algun gran proyecto, y se hace no- 
torio. Pero aun quando hubiese soltado esta expresion, y 
entrado a la Pieza, donde se dice, que estaban los Grenerales 
tratando del desembarco, que tambien és diferente de haber 


subido, no por éso se seguia de aquí con precision, que Yo - 


hubiese asistido a la Junta, y dado en ella mi parecer, por 
que aun permitido todo; y no concedido, pudo ser mi com- 
parescencia en. la Junta, ó bien para explicar alguna voz 
Castellana, Ó para responder a alguna duda sobre cosas to- 
cantes a ésta Capital, lo que és distintissimo de asistír a 
ella en. clase de Vocal, ó de Practico, como asevera el tes- 
tigo. Y por tanto su declaracion en ésta parte és des/- 
/ preciable; mucho mas no diciendo los Testigos, á quienes 
se refiere lo que afirma de positivo, que lo hace pasar Plaza 
de falsario, y lo sugeta á las penas establecidas contra esta 
casta de hombres maleficos. 

No ha andado menos lixéro, y temerario el Testigo en la 
qualidad, que me atribuye de Practico, y en hacerme com- 
parecer en Buenos Ayres vestido de Oficial a la par de los 
.que acompañaron al General Witelok para la toma de esta 
Capital. Sobre esta farsa de haberme transformado en Ofi- 
«cial ya el mismo testigo se desdice en la citada diligencia, 
de confrontacion, ó careo, confesando sencillamente, que no 
le consta hubiese mudado de trage, y que solo lo dixo por 
haberlo visto en O-gorman, como si las acciones de éste 
fueran modelos de las mias, Ó supiese el testigo estarme 
mandado siguiese indefectiblemente su exemplo. Casi lo mis- 
mo sucede en orden a haber venido de Practico, pues el fun- 
damento en que estriva consiste en varias congeturas, que yá 
«estan desvanecidas, y en haberselo oydo a O-gorman. Mas 
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como este se halla ausente, y tenemos la prueba, de que 
solo su exterior deslumbró al Testigo, no és mucho, que 

ahora el éco tambien solo de su voz lo haya transtornado * 
de tal manera, que se le haya figurado haber oido lo que de 
antemano tenia soñado. Sea qual se quiera la expresion 
de O-gorman, lo cierto és que si lo huúviera pronunciado, 
Melo lo habia de saber, y de mi boca, por ser con quien 
comnmnicaba todos los asuntos de practiquez segun noticia 
de Contamina, y este testigo citado se muestra tan distante 
de saberlo, ó de habermelo oido, que antes asegura no po- 
der sér, por constarle no ser Practico del Rio. Y en efecto 
¿que / experiencia puedo Yo tener de tan gran Rio, como 
el que discurre por delante de esta Ciudad? ¿Me he exerci: 

tado algun tiempo de Patron de Lancha, para andar yendo, 
y viniendo a todas partes, imponiendome de este modo en 
todas las calas, senos, y baxios de una Mar ambulativa, y 
que de un año a otro suele mudar de Madre, segun el em- 

puge de las avenidas? Si por entender algo de pilotaje, y 
haber hecho algunos viajes en clase de Pasagero, de aquí a 
Montevideo, me hice practico del Rio, no debe haber timonel, 
ni aun Marmero de los que andan en el trafico de la costa, 

que no lo sea tambien. ¿Pero ésto lo conocen los Dueños 

de los Barcos? La experiencia acredita otra cosa. Y de aqui 
precede, que si los que mas navegan, y van a la observacion, 
no se hacen practicos, sino despues de muchos viages, y ex- 

periencias, mal pude Yo hacerme en tres, ó quatro de estos 
viajes, que quando mas habré hecho de una Ciudad a la ótra, 
yendo a la huelga, ó sin oficio. Mas para que és cansarnos: 

Si yo á tan poca costa pude haberme hecho practico del 
Rio ¿no pudieron mexor hacerse los Oficiales de Marina 
de la Expedicion de Sir Home Pophan, que tanto tiempo 

han estado en el Rio, y tantos viajes han hecho en el de 

una parte a otra, reconociendolo, y sondeandolo p.* levantar 
Planos exactos? Si éstos Maestros tenian los Ingleses ¿ para 
que habian de hechar mano de mi, que no soy de la misma. 
Nacion? Y si ellos no poseían la ciencia necesaria, des- 

pues de tanto andar de arriba á baxo, y de un lado a otro 

¿como yo la habia de poseér, que no tiré, sino una linea, 
sobre las aguas del Rio? Desengañemosnos, que Conta- 

mina és tan ligero en el / hablar, como Goddefroi, y Posadi- 
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dillo, y que unos, y otros entienden tanto del Arte de navegar 
p." el Rio, como de la de andar por tierra, pues que a cada 
paso tropiezan, y se sumergen, sin ser para levantarse, ni 
saber salir siquiera una vez a la orilla. ' 

No hay para que pasar adelante en la refutacion de la 
declaracion de este testigo sobre lo que dice en respuesta 
a la 7.2 y 8.2 pregunta del Interrogatorio, porque no siendo 
mas, que lo que declara (roddefroí, és escusado hacernos 
cargo de ello, quando lo que depone éste ultimo testigo, en 
orden al contenido de las dos citadas preguntas, está super- 
abundantemente desvanecido en sus respectivos lugares. Y 
con esto se disipa, y desaparece el nublado, que á primera 
vista ofrece el cumulo de tantas declaraciones, por que sí 
las mas extensas, las mas terminantes, las que se hacen 
mas recomendables por el credito de sus Autores, y por 
su singular modo de explicarse, son del jaez que se ha visto 
q.* aprecio pueden merecer, ní que fé harán las de los demas 
testigos, que se suponen menos instruidos, que no deponen, 
sino de vidas, que si a alguno se refieren, éste no ha sido 
examinado, y en una palabra, que no particularizan hechos, 
que confunden la materia de lo licito, ó indiferente / con 
lo de lo vedado, y que no saben discernir lo publico de lo 
que solo és voz comun, diferenciandose tanto, como lo claro 
de lo obscuro, pues lo uno entra por los ojos, y lo otro pór 
los oidos, cuia consonancia, sino desmiente al percivirse, se 
descompone a proporcion, q.* se aleja de su origen. 

Esto en resumen és lo que se encuentra en la Sumaria 
producida ante el Comisionado del Diputado de Comercio de 


Montevideo: defectos tan graves, y tan insanables, que aun. 


quando los testigos fueran de la mayor excepcion, no de- 
berían ser creidos en nada, por no ajustarse sus declara- 
ciones al nivel de las Leyes, ni a la forma de la practica. 
Mucho mas, siendo no pocos de dhós testigos tachables, por 
sus connexiones con el Acusador, pues Magariños, Conta- 
mina, y otros han sido fiadores de Dejado, para la recepcion 
del cargamento de mi Navio El Principe, ó la Concepcion, 
en cuia obligacion todavia se mantienen, lo que los hacé 
mas que sospechosos, para que sus dichos no debiesen ser 
admitidos pues esta qualidad, sí, que és publica, y notoria 
en Montevideo, como que resulta de instrumento publico, 
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agregado a autos judiciales, como todo se hará ver á tiempo, 


si lo deducido, y alegado no se considerase bastante, para 
darme por libre de una Acusación fraguada por mi Ari 
Enemigo, y fomen / tada por sus Sectarios. 

No és menos ineficaz, inverisimil, y capciosa la sumaria 
recivida de oficio en esta Capital: Pero por que sería dila- 
tarme demasiado entrar en el prolixo examen de esta actua- 
cion, no siendo absolutamente necesario, tanto por la nuli- 
dad, q.* padece la qual se ha demostrado al principio, quanto 
por la presunción, que contra ella arroja la practicada en 
Montevideo, me contentaré con apuntar algunos de sus ma- 
yores vicios, para que de este razguño se infiera el cancer, 
y podedumbre, que contendrá. En efecto el haber pasado a 
examinar la Esclava Justa, sin que ninguno de los testigos 
examinados anteriormente la citase, y sin guardar el orden, 
y forma, que prescrive la sabia Ley de Partida para ésta 
clase de Testigos en los casos en que por derecho son admi- 
sibles, és un comprobante nada equivoco, de que con exqui- 
sita, aunque impropia diligencia, se ha procurado sacarme 
reo, y de que todo el merito de la Sumaria és de ningun va- 
lor, y eficacia, quando se ha recurrido á éstos medios, y lo 
que de alguna entidad al parecer declaran los demas Testi- 
gos, és pura cavilosídad, y carece de verisimilitud. Pura 
cavilosidad, por que aunq.* Yo en la Quinta de Ribera hu- 
biese examinado los Prisioneros, nunca hubiera salido de 
la esfera de Interprete, respecto de que el examen lo haria 
con arreglo a las prevenciones, que de antemano se me hu- 
biesen comunicado en general, por no andar a cada pre- 


gunta con la impertinencia de exponer al uno lo que decia 


el otro, pues fuera de este motivo, no tenia porque hacer el 
Servicio a la Inglaterra, quando / no me daba sueldo ni 
acostamiento alguno, ni ella necesitaba de mi para este mi- 
nisterio, sobrandole Oficiales de su satisfacción, que la sir- 
viesen sin desconfianza. Mucho mas patente és la inverisi- 
militud, que embuelve ésta Oficiosa Sumaria, porque no 
habiendo nunca seguido el exercicio de las armas, y viniendo 
en el Exercito Ingles Generales de mucha pericia, y aun 
algun otro de superiores conocimientos topograficos de la 
Ciudad a los mios, como éra el Coronel Pack, que lo ha- 
bia rexistrado militarmente, a nadie puede hacersele creible, 
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que un Cuerpo de Generales tan numeroso, tan instruido, 
y versado en el arte de la guerra; se valiese de mi para que 
les diese direccion, a fin de empreender el ataque. En efecto 
és menester contemplar muy estupidos, y muy sin honor a 
todos estos Militares, para persuadirse, q.* me habran toma- 
do Consejo, para una operacion, que les éra tan propia, y 
que por mucho, que presumiesen de mis talentos, no po- 
dian figurarse, que yo fuese capaz de iluminarlos, constan- 
doles a todos que Yo nunca habia sido Soldado, ni vistome 
en funciones de guerra. 

Sobre esta impostura, como sobre todas las demas, de 
que me cubren mis perseguidores, no quiero otra cosa, ni 
pido por ahora, mas, sino que, en atencion a haber en el 
dia en esta Capital Exemplares impresos de la Causa for- 
mada en Londres al General Witelok, se sirva V. E. des- 
tinar Persona dé su Satisfacción, y versada en ambos idio- 
mas, que lea dicha Causa, y le informe, de si de ella resúlta, 
que en dicha Quinta de Rivera se ha tratado el Plan de 
ataque, Ó si ya venia hecho de Montevideo, por quien, y 
si Yo concurri para su formacion, reservando pedir a su 
tiempo, si me fuere / necesario, comprobante fé-haciente 
del resultado de este Proceso, sobre todos los puntos, de que 
se me sindica, y con que se quiere probar haber cooperado a 
la Expedicion de los Ingleses a la Colonia, y al posterior 
ataque contra esta Plaza. Por ahora, la inverisimilitud sola 
basta, para no hacer tampoco caudal de esta actuacion for- 
mada de Oficio, porque en el derecho pasa por axioma, que 
lo que no és verosimil se presume falso, y que por tanto lo 
que és de este genero, no se debe decir, ni créér. 

S1 ésto hubieran tenido presente los que me persiguen, 
tanto los Examinadores, como los examinados, y fueran ca- 
paces de advertir, que la calidad, que los mueve a disponer 
mi ruina, es lo que mas los debia estimular a sacarme del 
peligro, en caso de que estubiese metido en el, no se de- 
clararan tanto contra mi, viendome desvalido, a-fuer de ver- 
me en tierras extrañas, porque bastaba, que fuesen suyas, 
para no mancharlas con unos procedimientos, que tanto des- 
dicen del noble ceracter Español. ll Extrangero, tolerado por 
el Govierno en un Pais, lexos de ser mirado zon indignacion 
y odio, antes bien debe ser favorecido en quanto permita la 
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hospitalidad: a lo menos no debe levantarsele falso testi- 
monio, segun lo / que dice Jeremias, de que al lixtrangero, 
al Pupilo, y a la Viuda no se la haga calumnia, conviniendo 
en lo mismo Zacarias, pues se produce de este modo; «no 
se Os pase por la imaginacion calumniar a la Viuda, al Pu- 
pilo, al Extrangero, y al Pobre.» De manera que á estas 
tres clases de personas miserables, y privilegiadas quales 
son los Pobres, las viudas, y los Pupilos, compara el Espi- 
ritu Santo, por boca de estos dos insignes Profetas, los Ex- 
trangeros, para efecto de que no se les infiera agravio, mo- 
lestia, n1 injuria alguna Y para que se conozca, que de todos 
deben ser atendidos y mirados con clemencia, aun en los 
casos en que como hombres delinquan, seame permitido 
transcrivir a la letra las palabras del mismo Jeremías en otro 
lugar distinto del de arriba, conviene saber en el Cap.. 22 
n.o 3., donde se explica en esta forma: Facite judicium 
et justitiam, et liberate vi opressum de manu Calummia- 
toris; el advenam, el puppillum, et viduam nollite contris- 
tare, neque oprimatis ínique. Espero de la alta justificacion, 
é incomparable benignidad de V. E. de que no solo no me ha 
de oprimir iniqúamente, conforme a este divino Oraculo; 
sino que antes bien ajustandose a sus sensiblez palabras, 
me ha de dar la razon, y hacer justicia, me ha de librar de 
las manos de los que me calumnian, pues que me veo por 
esta Causa / oprimido con violencia, y ha de querer no 
contristarme con una Sentencia, que me separaria para siem- 
pre de los Vivientes como lo pretenden mis Perseguidores. 
Para esto permitame V. E. igualmente, que haga una su- 
cinta recapitulacion de los buenos servicios, que hize a favor 
de algunos S S. Españoles, en tiempo que logré en esta 
Ciudad el favor de los Ingleses de la Expedicion del General 
Berresford, para que no quepa duda, de que no puede ser, 
sino conspiracion, y cavála la que se urdió contra mi en el 
Juzgado de la Diputacion de Comercio de Montevideo, pues 
quien favoreció a los Españoles en Buenos ayres, y por 
especíe de inclinacion, como se explica en su Carta Berres- 
ford, no los habia de dañar, ni ofender en Montevideo, donde, 
a excepcion de unos pocos, no le habian sido menos dete- 
rentes, y obsequiosos que en Buenos ayres. Lo que hize 
pues a su favor en esta Ciudad és como sigue. E 
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Sabiendo que el Comodoro Mér Hóme Pophan se empe- 
ñaba en poner en practica en ésta Plaza, al tiempo de su 
rendicion, la Ley de la guerra, sobre que todo lo flotante 
habia de caher en comiso, ó ser de los Apresadores, me 
moví a personarme en este asunto, fiado en el conocimiento 
antíguo, que lograba con este Oficial, interesandome con la 
mayor energia, en que aqui no se pusiese en execucion 
semejante ley; y fueron tan favorables mís diligencias, que 
no solo conseguí quedasen libres los Barcos Costeros,-sino 
tambien los del Comercio del Brasil, aun los que se ha- 
llaban cargados: de manera que á excepcion de uno solo 
de los de esta clase, todos los demas han sido / exentos 
de la pena de la ley, y han quedado libres; en lo que me 
parece no serví poco a los SS. Españoles, pues tenia enten- 
dide sobre buenos fundamentos, que parte de aquellos Car- 
gamentos, y aun acaso los Buques eran suyos, que fué lo 
que me éstimuló a extender mis Oficios acia estos Barcos 
tamb.”, bien desusado en el arte de la Guerra. 

Noticioso probablemente de este recomendable servicio 
el :S.or Fiscal de lo Civil D.» Manuel Genaro Villota, y vien- 
dome yá posesionado de la gracia de los Generales Inyleses, 
no tanto por “el anticipado conocimiento de Mér Pophan 
quanto por el modo politico, y humano de pensar, que me 
notaron, me solicitó dicho Señor Fiscal, para que interpu- 
siese mis oficios a fin de que a todos los SS. Ministros del 
Tribunal no se les infiriese extorcion, ni violencia alguna, 
y si les acomodaba Salir de la Ciudad, no se les pusiese 
en ello embargo, ni impedimento alguno. Convencido del 
modo de pensar de los Generales, y graduando la preten- 
sion de arreglada, y justa, no tube inconveniente en ofre- 
cerle desde luego al enunciado S.or Fiscal, de que serian 
cumplidos_sus deseos: En efecto há visto el mismo, y todo 
el Pueblo, de que no se les tocó al pelo de la ropa a estos 
SS. Ministros, ni se les reconocieron, ni registraron sus pa- 
peles. Debiendose mucha parte de esta generosa conducta 
a mis Oficios, interpuestos a suplica del mencionado S.+ 
Fiscal, y nacidos de la inclinacion, q* siempre profesé a la 
ñoble Nacion Española, que fué la que mas valor me dió en 
Mauricio para venir a sus Dominios, lo que Ojala! jamas 
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hubiera verificado, puesto que tan erradas me han salido 
las Cuentas. | | 

Por último / para no incidir en la necédad a imitacion 
del Apostol, hago presente que habiendo sido nombrado por 
los Generales en consorcio de algunos Oficiales por Comisa- 
rio de Presas, no tanto me entregué al desempeño de este 
encargo, sin embargo de que en el no hé sido infiel, quanto 
en contrarrestar a los Oficiales Ingleses mis Compañeros, 
que no vejasen, ni mortificasen a los Ministros de S. M. C., 
que manejaban sus intereses, pues dudaban a cada paso 
de las relaciones, que daban, querian reconocer prolixa- 
mente los Libros de la Administracion, y obligar a todos 
estos Empleados que fuesen a su Casa con los Libros y 
Papeles a dar fiel, y exacta cuenta de su manejo. De cuya 
mortificacion, y bochorno, y acaso también de perjuicios, 
los libró a todos el que hoy és mirado por muchos por el ma- 
yor Enemigo de España en estas partes. Estos son, por ma- 
yor, los Servicios, de que por necesidad me jacto casi al 
principio de esta respuesta. No hay temor, de que en refe- 
rirlos me exceda, ni de que ponga una cosa por otra: La 
prueba nos sacará de ésta duda; a ella me ofrezco. Y con- 
venciendo tantos, y tan plausibles hechos, de que aun pu- 
diendo, en lugar de ofender, antes hé favorecido á los / Es- 
pañoles, que por esta causa los mismos Ingleses me reputa- 
ban mas inclinado a España, que a la Inglaterra; y que 
no habiendolo hecho la primera vez por premio, ni por 
esperanza, sino por puro afecto, como lo patentiza mi Ofi- 
ciosidad en orden a haberme interesado por la libertad de 
todos los Buques surtos en el puerto, no es de imaginar, ní de 
presumir de que la segunda vez, és decir, en Montevideo, 
les haya sido tan adverso, como quieren persuadir D.n Ma- 
nuel Dejado, sus Fiadores, y demas Sectarios fundados en 
hechos equivocos, falsos, é inverosimiles, a pesar de cons- 
tarles de las diligencias de alguno de los suyos para perju- 
dicar la Causa de su mismo Rey, y teniendo estos furiosos 
á la vista el Oficio, que el Cavildo de Montevideo pasó al 
General Ingles para que se apoderase de todas las propieda- 
des, que ellos muestran ahóra sentir tanto, y cuía perdida me 
atribuyen a mi, solo por odio, y por venganza contra mi 
persona. Lo que resultando evidenciado de lo alegado, y 
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considerandolo V. E. atentamente, espero de su justificacion, 
que ha de servir, para volver por mi honor ofendido, para 
subsanar mis íntereses perdidos, y tanto, ó mas, que esto, 
para manifestar mi inocencia, absolviendome de la acusacion 
puesta, como deducida sin merito, y fundada en falsas cau- 
sas: Por tanto A V. E. pido, y suplico asi lo provea y 
mande por sér de Justicia, que pido, y para ello «€c.a 


William P. White 


—Exmño S-or 


El Defensor nombrado en esta causa. Hace presente a 
V. E. en desempeño de su Ministerio, que haviendo soli- 
citado el Supuesto Reo D. Guillermo P. White defenderse 
por si mismo segun lo hace en el anterior escrito, no siendo 
esto contrario a las R.s ordenanzas y considerando su de- 
fensa conforme el merito de la causa y su ynocencia, la 
reproduce el Defensor en todas sus partes. Suplicando a 
V. E. se digne absolberlo y q.* echo se le den los testimonios 
que solicitare p.? poder acreditarlo. Asi lo espera el De- 
fensor de la Justicia q.* aciste a White y de la Justifica- 
cion de V. E. Buenos Ayres 18,, de Mayo de 1809,, 


Exmo S-or 
Ramon Man.' de Pazos 


N.? 57.—[ Auto del virrey Liniers, por el que se dicta sobreseimiento 

- en la causa contra White, teniéndola por concluída y fenecida, 

mandándose archivar los autos y devolvérsele los papeles; que 
conserve, en adelante, circunspección de neutral]. 


(14 de Junio de 1809 ) 


Buen.s Ayr.s 14 de Junío de 1809 


Vistos los autos obrados en fuerza de la acusacion ínter- 
puesta p." D.n Man.! de Jado contra el Ciudadano de los 
Estados Unidos de la Ameríca Septentrional, Guillermo P. 


E 
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SUAVES 
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White: despues del mas prolijo y maduro examen, tenien- 
do es / te Gov.» caval instruccion de la «Causa obrada en 
Londres contra el Grál. Witelock, y q.* corre impresa: sien- 
do insubsanables los vicios de nulídad en q.* se ha incidido 
en la sequela de esta Causa: no resultando ni aun semi 
plenam.te comprovado ningun hecho del Ciudadano White, 
q.* se oponga a la fé q.e un Neutral deve a todo Pais, donde 
por qualquier motívo se halle: constando falsificados los 
principales puntos q.* integran la acusacion de Jado: y 
siendo la Persona de este a mas de sospechosa, por la mor- 
tal enemistad q.* interviene entre él y White como lo com- 
prueva la Causa q.* pende ante esta Superioridad sfe. el 
Navia el Principe ó Concepsion: tambien delincuente por la 
Criminalidad q.e embuelve la expedísion de dhó. Navio, 
y los procedim.tos de Jado en ella resultantes de los autos 
de la matería, como igualm.te por la evasíon q.* hizo de 
esta ciudad contra orñz. expresas de este Sup. Grov.no Ven- 
go en absolver, y de hecho absuelvo al Ciudadano Guillermo 
P. White de la acusacion deducida p.r D.n Man. de Jado, 
y lo declaro p.r fiel neutral, y libre de todo crimen, respon- 
sion ó cargo de infídencia á la Nasion Española. Mas Te- 
sultando spíe contra el el cargo de una conducta nada pru- 
dente con respecto a la calídad de su persona, y circuns- 
tancias del tpú, se le previene muy Seriam.te sepa en ade- 
lante conservar con mas circunspecion el caracter neutral, 
q.* le distingue, advirtiendosele que solo p.r los graves ne- 
gocíos q.* tiene pendientes en esta Superioridad, no se haze 
lugar a la expulsion q.* pide el Físcal nombrado: y en su 
consequencía se manda sobreer en esta Causa, habiendo- 
se p." concluida y fenesída, en cuya vírtud archivense los 
autos en la Esñia. mayor de Gov.» y Guerra devueltos todos 
los papeles origínales de la pertenencía particular de White, 
y se condena solo en costas y costos del Proceso a la parte 
del acusador Don Manuel de Jado, a la q.* se librará los re- 
querímientos nezesarios, con la execusíon a que halla lugar: 
y pasese p." mi Essño. / mayor de Gov.» y Guerra Copía 
certificada de este Sup.» Decreto a el Ciudadano Guillermo 
P. White p. se e nO entendido la A 2 se le 
haz. Ls a gio 
ida - Santiago Liniers 


rd A + 


Testimonio que ha sacado Sainz de Cavia de las cartas cambiadas entre 
Elío y Liniers, sobre la remisión del reo White y autos respectivos a Bue- 
nos Aires. Montevideo, 9 de agosto de 1809. 

Elío remite a Cisneros los testimonios anteriores. Montevideo, 9 de 
agosto de 1809. 

Cisneros decreta lal margen] se una a la causa. Buenos Aires, 19 de 
agosto de 1809. | 

Ribadavia protesta (en su calidad de defensor de White) de la prisión 
de su defendido. Buenos Aires, agosto de 1809 [?]. 

El Oydor Auditor de Guerra se expide sobre lo contenido en el escrito 
anterior. Buenos Aires, 23 de agosto de 1809. 

Basavilbaso deja constancia de la falta de ciertos documentos. Buenos 
Aires, 5 de septiembre de 1809. 

El Oydor Auditor pide se agregue a la causa otros: antecedentes necesa- 
rios, para luego dictaminar. Buenos Aires, 7 de septiembre de 1809. 

Cisneros decrela vuelva al Asesor este expediente y dice porque fué 
detenido White. Buenos Aires, 19 de septiembre de 1809. 

Ribadavia insiste, como apoderado de White, en los términos de un 
escrito anterior. 

Decreto marginal ordenando se agregue este escrito a los autos. Bue- 
nos Aires, 7 de septiembre de 1809. 

Dictamen del Oydor Auditor de Guerra. Buenos po 26 de a 
bre de 1809. 

Auto relativo al dictamen anterior, sobre extrañamiento de White. 
Buenos Aires, 27 de septiembre de 1809. 

Constancia de haberse expedido una orden al Gobernador de Monte- 
video. Buenos Aires, 5 de octubre de 1809. 

Notificación a Ribadavia. Buenos Aires, 3 de octubre de 1809. 

Notificación a José Casimiro de la Guerra. Buenos Aires, 4 de octubre 
de 1809. 

- Notificación a White. Buenos Aires, 4 de octubre de 1809. 

- El Virrey ordena se saque testimonio de todos los cuadernos relativos 
a esta causa para dar cuenta a S. M. Buenos Aires, 6 de octubre 
de 1809.: | | 

Notificación a White. Buenos Aires, 9 de octubre de 1809. 

Ribadavia pide la liberación de White, previa fianza. Buenos Aires, 
29 de septiembre de 1809. 

El Asesor dictamina que se puede poner en libertad a White, bajo fianza. 
Buenos Aires, 6 de octubre de 1809. 

Notificación a White y a Ribadavia, Buenos Aires, 9 de octubre de 1809. 

White presenta un escrito ofreciendo la fianza de Ribadavia. Buenos 
Aires, 9 de octubre de 1809. 

Cisneros aprueba el pedido anterior. Buenos Aires, 9 de octubre de 1809. 

Notificación a White y a Ribadavia; constancia de haberse extendido 
la escritura de fianza; id de haber sido puesto en libertad D. G. White. 
Buenos Aires, 10 de octubre de 1809. 

Constancia de haberse sacado un testimonio. Buenos Aires, 11 de octu- 
bre de 1809. 


[f. 31 a 56] 
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Constancia de haberse sacado testimonio de todo este cuaderno. Bue- 
nos Aires, 22 de diciembre de 1809. 

White pide se tome declaración a Don Nicolás de Posadillo. Sin indica- 
ción de lugar, ni fecha. 

Se decreta de acuerdo al pedido anterior. Buenos Aires, 29 de noviem- 
bre de 1809. 

Notificación a White. Buenos Aires, 1 de diciembre de 1808. 

Declaración de Don Nicolás de Posadillo. Buenos Aires, 1 de diciem- 
bre de 1808. 

White pide ciertos papeles y algunos testimonios. Sin indicación de lugar, 
ni fecha. 

Decreto relativo al cámo anterior. Buenos Aires, 11 de abril de 1810. 

Notificación a White; éste aclara cuales son los papeles que pide. Bue- 
nos Aires, 14 de abril de 1810. 

Cisneros decreta se entregue algunos papeles a White. Buenos e 
7 de mayo de 1810. 

Notificación a White. Buenos Aires, 10 de mayo de 1810. 

Ribadavia, en-rombre de White, pide se entregue a su defendido varios: 
papeles, sin indicación de lugar, ni fecha. 

Decreto marginal ordenando se traiga los autos para resolver sobre el 
anterior pedido. Buenos Aires, 25 de octubre de 1810. 

Notificación de Ribadavia. Buenos Aires, 25 de octubre de 1810. 

La Junta (Saavedra, Azcuénaga, Alberti y Matheu firman) decreta 
- sean otorgados a White ciertos testimonios y originales que reclama. Bue- ' 
nos Aires, 27 de octubre de 1810. 

Notificación a Ribadavia. Buenos Aires, 29 de octubre de 1809. 

Basavilbaso deja constancia de haber sido desglosados algunos origina- 
les y sacados ciertos testimonios, firma también Ribadavia. Buenos Aires, 
6 de noviembre de 1810. 


(Archivo General de la Nación. — Gobierno Colonial. — Criminales 1809-1810. 
— Leg. N.o 59.— Documentos originales y copias, papel sellado y con filigrana, 
formato 31 X 22 cent., existiendo algunas hojas de formato ligeramente distinto; 
letra de rariados tipos, primando la inclinada; interlíneas de 8 a 14 mal., con- 
serración buena; algunas hojas están rctas en los bordes. No ha sido copiado 
de f. 2 vta. a 6 vta. y de f. 31 a 56), 


V,o B,0 -- GUIDO. 


Hay un sello del « Archivo General de la Nación. — 
República Argentina. » 


MARX V E 


N.* 58. — [Exposición del virrey Liniers, a la Junta General, en 
la que propone una serie de medidas para obtener fondos 
mediante la emisión de vales que deberán subscribirse por la 
población, todo a fin de prevenir una próxima invasión |]. 


(17 de Mayo de 18508) 


PN 4. 


Señores de la Junta General — En una de las mayores 
urgencias y de la situacion mas apurada hé venido á 
convocar esta respetable Junta, compuesta de S. S. Y]l].ma, 
de los Magistrados del primer Tribunal de Justicia, de 
los del Tribunal de Cuentas, del Yntendente, de los Mi- 
nistros de R.! Hacienda, Administradores de Aduana y 
Correos, Cuerpo Municipal representado por su Alcalde de 
primer Voto, y Procurador de la Ciudad, igualmente que 
el Tribunal del Real Consulado, los Vocales de la Junta 
de Guerra, y principales Comerciantes de esta Ciudad — 
Dixo el primer Orador, y el primer Magistrado de la 
Republica Romana en el Senado, que esta estaba en peligro 
aludiendo a la conjuración de Catilina: no con un seme- 
jante motivo reproduzco esta memorable expresion, pues 
la lealtad, patriotismo, y alto entusiasmo de todos los 
Habitantes de este Pueblo, y la vasta extension de este 
Virreynato, son el espejo mas resplandeciente de la leal- 
tad, y amor al Soberano, como es un irrefragable Testi- 
monio de ello, los gloriosos dias 12 de Agosto, y 5 de 
Julio que los inmortalizan en el Templo de la Fama; 
pero si por la falta absoluta de numerario en Árcas Kea- 
les para sostener este brillante inaudito Edificio de gloria, 
y de patriotismo, que por falta de este auxilio amenaza 
su proxima rruina, no acudimos en este instante al 
remedio que dicta la ley imperiosa de nuestra conser- 
vacion, podemos propiamente decir, que el riesgo és in- 
minente. Todas nuestras glorias / pasadas, todos nues- 
tros sacrificios pueden sin un medio prudente, verse arrul- 
nados, y serémos tan necios que teniendo el remedio en 
la mano pueda la posteridad decir de nosotros, los habi- 
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tantes de Buenos Ayres, en veinte meses se reconquis- 
taron sobre sus Enemigos, atacados por mayores fuerzas 
de estos supieron vencerlos, y apartarlos por el mas glo- 
rioso Tratado, y escarmiento de sus Armas, de su Terri- 
torio, logrando estas ventajas á costa de los mas heroicos 
desprendimientos, y dedicacion, pero al veinte y uno des- 
mayaron de su entusiasmo, se disolvieron sus medios de 
defensa, y fueron victimas de su falta de Constancia? 
pero no: jamas me persuadiré una transicion tan 1no- 
portuna, y tan opuesta á lo que há causado la admiracion 
del Orbe, y no.dudo un solo momento, que á- una voz 
los ilustres Vocales convocados .en este Sitio sean Sordos, 
y desapiadados al peligro que amenaza la Patria, y que 
con su acostumbrado celo y Patriotismo, no se presten 
al facil y prudente remedio que voy á proponerles, fruto 
de mis mas profundas- meditaciones, y el unico q.* per- 
miten: las circunstancias, y consiste en los dos. medios 
siguientes — Primero. La creacion de cinco millones de 
pesos en Vales, desde vein:e y cinco pesos hasta quinien- 
tos, con el premio. del seis por ciento al año,. los que 
deben ser extinguidos al primer año de la Páz, debiendo 
hipotecarse á su. seguridad todas las Rentas Reales, fon- 
dos del Cuerpo Municipal, y del Real Consulado. Para 
asegurar el curso de dicho Papel, y facilitar / las opera- 
ciones de Comercio, y quitar el abuso. usurario de su 
cambio, debe establecerse una Caxa de Descuentos con 
ún fondo de quinientos mil pesos, en la que el que quiera 
numerario, puede acudir á cambiar sus vales, en la inte- 
ligencia de q.* no habiendo cumplido seis meses, en la 
Caxa no se recibirán mas que por su intrínsico valor, 
pero en la. circulacion, deberán abonarse los intereses 
efectivo, tanto en su valor intrinseco, como de intereses 
que pasen de seis dias. — Todos los Empleados Asentis- 
tas, y demas acreedores de la Real Hacienda, recibirán 
sus pagos, las tres quartas partes en papel, y la restante 
en efectivo. — Las Tropas de Cavo para abaxo la recibirán 
en numerario. — Debe publicarse un Bando én todo el 
Vireynato, que obligue a todo individuo de qualquiera 
clase que sea, á admitir en pago de Rentas, alquileres, 
contratos, compras «c.2 el Papel patriotico, como dinero 


EXA 


efectivo, tanto en su valor intrinsico, como de intereses 
vencidos, so pena del destierro del Pais, como mal Pa- 
triota. — Los Vales, que se podrian imprimir con una Tar- 
geta, deberian ademas para evitar su contrafaccion, tener las 
firmas de los Oficiales Reales, la del Alcalde de primer 
Voto, la del Prior del Consulado, y la mia. — Este arbitrio 
seria pronto, y llenaria el objeto de nuestra. circulacion, 
pero voy á someter el segundo al examen de esta respef 
table Junta. — Segundo. Todo habitante libre de estos Do- 
minios debe considerarse / como directamente interesado 
en la defensa de la Tierra: Si piensa de otro: modo debe 
suprimirse y arrojar de entre nosotros, ó á lo menos no 
és digno de disfrutar de las prerrogativas anexas á todo 
Ciudadanos, pronto en todos tiempos á hacer todo genero 
de sacrificios para la defensa y conservacion de la Patria. 
Sentado este principio propongo — Que considerando al 
más pobre de los individuos libres, como con una Renta 
de doscientos pesos, contribuya cada uno con un pezo, 
cobrado por los Señores Curas, arreglado al Padron que 
debe tener de sus Feligreses: que el de Yegunda clase, 
esto és, al que se considere quatrocientos pesos de renta, 
pague dos pesos: al de seiscientos, tres, ic. Esta con- 
tribucion de un peso q.* recae sobre el Soldado, y la 
gente mas pobre, debe cobrarse solo á razon de quatro 
reales al mes, á fin de que se haga mas llevadera, y será 
la. que se cometa á los Señores Curas; las de dos pesos 
para arriba deben ser cobradas por los Alcaldes de Barrio, 
exhibiendo á cada contribuyente el correspondiente re- 
cibo: El gremio de Comercio deberá ser tasado, y. co- 
brado por el R.! Consulado, quien -con la misma equidad 
que tasa, y cobra el Derecho de Alcabala, podrá calcular 
lo que cada uno deba contribuir; esto és, regulando á 
los q.* tengan en giro, ó en fincas, hasta mil pesos exclu- 
sive / el medio por ciento de mil á cinco mil el uno por 
ciento; de cinco 'á diez, el uno y medio; “y de diez mil 
pesos á veinte, y succesivamente, el dos por ciento, y 
asi por este respecto todos los Cuerpos, y Empleados, 
tanto Eclesiasticos, como Militares, y Politicos contribu- 
yesen con un peso de cada doscientos que tubiesen de 
renta, de manera que llegando á mi, que tengo veinte 


vta, 
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mil pesos de sueldo vendria á pagar quatrocientos por 
mi parte de la contribucion, la que extendida á todo el 
Vireynato, baxo el titulo de contribucion patriotica, por 
solo una vez, nos franquearia sin gravamen una quantiosa 
suma, capaz de sufragar los gastos de su defensa; anun- 
ciando en una energica proclama la absoluta necesidad 
de acudir á este remedio para tan glorioso fin, en inte- 
ligencia, que como lo expresé en el exordio de este Capi- 
tulo, debiendose mirar como Miembro podrido, y no digno 
de contribuir á las ventajas de la Sociedad, de que és 
parte, no se le proteja, ni admita ningun recurso, suplica 
ó demanda, sin que manifieste el Documento de haber 
satisfecho la enunciada contribucion. — Estos son los dos 
recursos que miro podemos tomar unicamente en las pre- 
sentes circunstancias, en que nos vemos amenazados de 
una proxima invasion, fácil y segura de rechazar, si pode- 
mos mantener nuestra actual constitucion, pero que miro 
como muy problematica, por no decir imposible, / sinó 
se adapta uno de los dos medios que acabo de proponer, 
siendo insuficiente, ilusorio, y precario qualq.= otro arbi- 
trio, que remedia la necesidad de un dia, dexandonos al 
siguiente en iguales conflictos; esperando que esta Junta, 
q. conoce mi patriotismo y dedicacion 'á la gloria y pro- 
gresos del Paiz, mirará con el debido pulso las poderosas 
razones que acabo de exponerle, para tomar una Deter- 
minación de la que depende nada menos que la conserva- 
cion de estos Dominios, de nuestra gloria, y de quantos 
intereses pueden importar al Cristiano, al Ciudadano, y 
Padre de familia, q.* quiera conservar indemnes estas apre- 
ciables prerrogativas — Esta contribucion q.* propongo, y 
podemos mandar se efectue en la extension del Virey- 
nato, estando tan interesados los Reynos de Chile, y el 
del Perú, como nosotros en nuestra conservacion, no dudo 
que se prestarán á someterse á ella. — Buenos Ayres 17 
de Mayo de mil ochocientos y ocho. 
Es copla. 
Liniers. —trubricado]. 


(Archivo General de Indias — Sevilla.— Sección Estado.— Legajo N.o 5 (120). 
— Copia simple, papel con filigrana; formate 30*/2 X 21*/, cent.; letra re- 
donda e inclinada, interlínea 10 mil.; conservación buena). 
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N.” 59.—[ Oficio reservado del virrey de Buenos Aires, D. San- 
tiago Liniers, al Príncipe de la Paz, sobre los medios de orga- 
nizar la secretaría del Virreynato y propone a D. Lázaro de 
Ribera, en vista de los relevantes méritos que ha conquistado, 
para ocupar dicha secretaría, y a D. Wanuel Veles, como se- 
gundo]. 


(25 de Mayo de 1808 ) 


/ Serenisimo Señor 


En 22 de Setiembre del Año ultimo dirigi a V. A. S. 
un recurso del Yntendente que fue de la Provincia del 
Paraguay Dn. Lazaro de Ribera, en que refiriendose a los 
servicios que hizo en aquel pais, y en el Govierno de 
Moxos, y al estado devil de su salud, solicitava q.* 'S. M. 
se dignase concederle la Jubilacion de su grado de Yn- 
tendente de Provincia con los dos tercios del sueldo q.* 
como tal gozava: cuia pretension la apoye con la eficacia 
que exigila su justicia. 

Despues se ha restablecido mediante la medida que tomo 
de retirarse a una Aldea, en donde obtuvo los beneficios 
que trahen consigo los ayres puros de la Campaña. En 
este estado le he confiado varias tareas interesantes en 
que ha dado nuevas pruevas de su zelo y constante amor 
al R.! servicio de S. M. trabajando con honradez y mucha 
inteligencia, fruto de los grandes conocimientos que ha 
adquirido en cerca de veinte años q.* a governado dos 
Provincias; tiempo demasiado prolongado p.? que dexase 
de hacer con su penetración y talento progresos dignos 
de su aplicacion. No ay parte ni Ramo de la Administracion 
Publica en que / no este perfectamente instruido. 

No trato de molestar la superior atención de V. A. $. 
con la relacion de todas las virtudes que adornan a Ri- 
bera; pero si creo hazer un señalado servicio a S. M. si 
lo propongo como lo Ago á V. A. 5. p? secretario de este 
Virreinato porque estoy firmemente persuadido q.* en nin- 
gun Empleo ó destino podra ser mas util al Estado que 
en este. | 


Reservado. 

El Virrey de 
Buenos Ayres 
DnSantiago 
Liniers. 


Propone los 
medios de or- 
ganizar la Se- 
cretaría del 
Virreynato, 
para que cesen 
los graves per- 
juicios q.e está 
padeciendo el 
Real Servicio 
de S. M. y la 
Causa Publica. 
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— CXLI — 
La unica dificultad que podria ofrecerse seria el con- 
siderarse este cargo como un descenso despues de haber 
Governado dos Provincias; pero esto me parece podia re- 
pararse facilmente con decoro del mismo Ribera, dandole 
los honores de Yntendente de FExercito, q. S. M. está 
inclinado á consederle desde el Año de 1804 segun re- 
sulta de R. O. comunicada por V. A. S. que corre aqui 
en un Expediente, y el mismo goze que ha tenido de 
quatro Mil Pesos como Governador Yntendente del Para- 
guay siendo esto tambien conforme a lo dispuesto en 
otras soberana resolucion para que los Empleados que 
pasan de un destino. á otro conserven el sueldo del pri- 
mero siendo mayor q.* aquel a que son trasladados. 


De este modo se haran mas faciles y expeditas las 
grandes y multiplicadas ocupasiones de un Virrey / te- 
niendo un secretario honrado, activo, inteligente y des- 
interesado, de que Ribera tiene dadas repetidas y cali- 
ficadas pruevas. El despacho en los Negocios no se vera 
aletargado y seguirá su Marcha rápida y concertada en 
beneficio del Publico y del Estado. El Virrey fixará su 
atencion con desembaraso sobre los grandes objetos, y 
su secretario facilitará el trabajo ordenando y poniendo 
a la vista de su Gefe muchos detalles que influien ya 
directa Ó indirectamente en el acierto de las resoluciones 
y Providencias. 


El Secretario actual Dn. Manuel Gallego ha perdido su 
salud en terminos de no poder asistir al Despacho; y 
quando mas aliviado no sale de la Clase de un Valetudi- 
nario, por quio motivo y en atencion a sus buenos y 
dilatados servicios lo Recomendé para que: se le retirase 
con los honores de Yntendente de Exercito. podria enton- 
ces quedar Ribera en su lugar en los terminos q.* he 
representado, y Dn. Manuel Veles que propuse ante por 
secretario de segundo de Ribera con el sueldo anexo a la 
a la secretaria del Virreinato, a quia distincion lo -hazen 
acreedor su talento, honradez y desempeño. Con lo que 
me prometo cesaran los graves perjuicios que actualmente 
padece el Real servicio de S. M. unico objeto que ha 
dirijido mi Pluma en esta sinsera y reberente Exposicion 
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/ Nuestro Señor Gúe. a V. A. 5. ms. y felices Años 
Buenos Ayres y Mayo 25 de 1808. 


Serenisimo Señor. 
Santiago Liniers. — (Rubricado). 


Serenisimo Señor Principe Generalisimo Almirante. 


(Archivo General de Indias. — Sevilla. — Sección Estado. — Audiencia de 
Buenos Aires. — Legajo 3 (No 106). — Original manuscrito; papel con fili- 
grana, algo azulado; formato 31*“/, X 20 cent.; letra redonda, interlínea 16 mil,; 
conservación buena). 


N.? 60.—[ Instrucciones reservadísimas de Santiago de Liniers y 
a las cuales se ha de arreglar Lázaro de Rivera, en su comisión 
diplomática cerca de la Corte portuguesa, en Río de Janeiro]. 


(Junio de 1808 ) 


palo 


Reservadisimo 


Instrucciones a que se ha de arreglar el S.or Dn Lazaro 
de Rivera en su Comicion Diplomatica, serca de 5, A. R. 
actualmente existentes en la Capital del Brasil el Rio Je- 
neyro. : 
Habiendo determinado S.A.R. el Principe Regente de 
Portugal, mandarme un Embajador para acordar un tratado 
de Comercio he resuelto autorizar á V. S. con todo el lleno 
de mis facultades y Plenos Poderes, para que enterandose 
de las miras y condiciones que proponga aquel Grovierno, 
entable conferencias y ajuste un convenio, Ó plan interino, 
lo mas ventajoso que ser pueda á nuestros intereses arre- 
glandose asi en esto, como en todo lo relativo á su con- 
ducta política á los Articulos siguientes. 


To 


Luego que V. S. llegue al Puerto del Jeneyro, dirigirá 
sin desembarcarse, un Oficio 4 S.A. R. manifestandole res- 
pectuosamente lo agradable que me ha sido su feliz arribo 
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á este Continente en compañia de su Augusta Esposa, en 
en cuya prosperidad tomo el más vivo interés. Que presin- 
diendo de los motibos de semejante estraño acontesimiento 
me lisongea pues me proporciona la honrra de acreditar el 
Amor y respeto que profeso á su R. Persona que estoy 
persuadido de la equidad y elevacion de sus ideas; y que 
no pudiendo personalmente esplicar los sentimientos de mi 
corazon, vá V. S. autorizado, para que como mi represen- 
tante pueda / francamente testificar á S. R. A. mi modo de 
pensar no solo sobre la integridad y pureza de mis inten- 
siones, sino tambien sobre la negociación de que está en- 
cargado el S.r Curado, pidiendo por ultimo lisencia. para 
desembarcar, hacer entrega de la Credencial, y dar principio 
á las conferencias en los terminos que S.A. R. lo juzgue 
más conveniente. — 


3 
No siendo decoroso, ni conforme á los Planes pacificps 
que quiere entablar aquel Govierno con el Conde de Liniers, 
siendo un Oficial de Graduacion del Exercito Español, esté 
detenido en el Janeyro, sin motibo justo, lo reclamará. V. $. 
pidiendo un pasaporte para que luego pase á esta Capital 
á incorporarse con su Cuerpo. 


q 
Con la mayor reserva y cautela, observará V. 5. en las 


parte posible las disposiciones de aquella Corte, sus fuerzas 
actuales, la conducta e influencia del Ministro Inglés, las 


conessiones Ministeriales, la opinion publica, acerca del 


Estado Politico de Europa, como se piensa de nuestra Es- 
paña, y finalmente todo lo que pueda contribuir á darme 
luces para el acierto y seguridad de mis ulteriores opera- 


cIONes. 


4. 


Protegerá V. S. á los Españoles honrrados residentes en 
aquel pays reclamando sus derechos, en caso de que injus. 
tamente sean molestados ó tratados con violencia y veja- 
ciones en sus personas y bienes. 


ANA 


dd 


Como de la carta que me ha dirigido el dicho Señor Cu- 
rado y de las conferencias y memorias que presentó el 
Conde de Liniers, al Ministerio de S. A. R. de que acompaño 
Copias con los N.% 1. y 2. resulta que las miras de aquel 
Govierno, tienen por objeto el establecimiento de un Co- 
mercio libre, es*necesario reunir en esta parte, lo sumo 
de la Prudencia y de la Politica, para no comprometer, ni 
complicar los Planes (que ignoramos) de nuestra Corte, y 
de sus aliados, conciliando las cosas de modo, que podamos 
sacar partido, o mantener cierto equilibrio, hasta que yo 
reciba decisiones de S. M. 


6.” 


Con este objeto, y á efecto tambien de que los Portu- 
gueses no duden de nuestra conducta, ceñirá V. S. sus 
conferencias á los frutos y producciones territoriales, con 
esclusion absoluta de generos Manufacturados, consintiendo 
sin embargo en los objetos industriales, como Papeleras, 
sillas, Mesas, Catres, Comodas, y toda obra de torno y 
Carpinteria, arreglando los Derechos de entrada y salida en 
los Puertos por un sistema reciproco de igualdad; ponde- 
rando el gran partido y ventajas que sacan los Portugueses, 
con este Plan Comerciable, bajo cuyos principios podrá 
V. 5. concluir y firmar un tratado provisional hasta la Paz 
General. 


E 


Si el Ministerio del Jeneyro exige como es regular, mas 
amplitud y libertad de Comercio, manifestará V. S. que 
en los Articulos espresados doy á mis facultades mas es- 
tenxion que la que realmente tienen, y que en las / nue- 
bas pretensiones, no puedo convenir sin sacar de su quicio 
mi subordinación á la Metropoli, y la Armonia de nuestra 
constitucion Politica, pero que encontrando V. S. las pro- 
- puestas muy solidas y ventajosas á los dos estados, empeña 
su honor y palabra en mi nombre, de negociar en la Corte 
de Madrid, su concesion por medio de eficaces representa- 
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ciones, en las cuales nada omitiré, para hacer ver al Rey 
mi Amo, quan utiles son en esta parte del Mundo, las rela- 
ciones Mercantiles proyectadas por el Grovierno de S.A.R. 


6% 


No consentirá V. S. y desechará con moderación toda 
propuesta que tenga por objeto, incluir directa, o indirec- 
tamente á los Ingleses de esta Negociación, y mucho menos 
admitir la mediacion de S. A. R. que propuso su Ministro 
al Conde de Liniers, ú ofreciendose 4 embarazarles toda 
hostilidad Ó ataque contra estos establecimientos, dará V. 
S. gracias por las buenas intenciones que reconoce en aquel 
Govierno, pero que no es posible entablar ningun Plan de 
conciliacion, ni de Garantia con los Enemigos del Estado, 
a menos que sus bases no sean simentadas primero en la 
Corte de Madrid, y que dirigriendose mis intenciones, á com- 
placer sinceramente a S.A. R. que desde luego me obligo, 
á influir y apoyar eficazmente con S. M. las propuestas de 
Mediacion que aquel Govierno quiera dirigirme, a fin de 
que nuestra Corte pueda combinar con sus Poderosos Alia- 
dos un Plan de Pacificacion General de donde tal vez resul- 
taria la mayor Gloria á SAR reconociendolo la Europa, 
por digno autor de la universal tranquilidad. 
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Casi al mismo tiempo que el 5S.* Curado, esplicaba en su * 
carta de Orden de su (rovierno las ideas pacificas que le 
animaban el Ministro de la Guerra, y de las relaciones ex- 
teriores dirigió á esta Ciudad, la reservada cuya copia 
legalizada, es la del No 3. proponiendo una horrorosa sub- 
version contra estos Dominios de S. M. y conciliando los 
Animos á una completa conjuración: y como de la respuesta 
fiel y generosa N* 4, que dio el Cavildo debe inferirse que 
yo estoy instruido de las intenciones siniestras y sediciosas: 
de aquel Ministerio, es de necesidad que en caso de obtener 
V. S. alguna Audiencia con S.A. R. ó con nuestra Infanta 
se quexe de unos procedimientos, reprobados por el dere- 
cho de Gentes, y nada conforme con los principios de Jus- 
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ticia y buena fé, que debian reynar entre dos Soberanos, 
estrechamente ligados por los vinculos de la Sangre, que 
teniendo yo formado el mas alto concepto, de las Virtudes 
de S.A.R., estoy persuadido que esta oposicion de ideas 
nace precisam.te de alguna intriga clandestina, manejada 
sin su KR. noticia, que yo faltaria á la -alta dienidad de un 
Soberano, que es el objeto mas distinguido de mi inclina- 
cion y afecto, y a lo que me debo á mi mismo, si ocultase 


á S.A.R. un acontecimiento de ningun modo conciliable 
con sus generosas intenciones, baxo cuya garantía debo 


esperar las mas justas y exactas disposiciones para repri- 


mir una conducta que exige reparacion. 


LO: 


Pero si no se proporciona la inílicada Audiencia, será 
/ preciso se esplique V.S. con el Ministro, variando de tono, 
para hacerle entender la admiracion y sorpresa con que ví 
la carta que dirigió á esta Ciudad, cuyo contenido notable- 
mente injurioso, á los principios de una sana politica, y 
á la publica tranquilidad, me he persuadido seria conce- 
bido por ideas equivocas, fundadas en conjeturas y vero- 


similitudes sugetas á engaños, y contraria 4 la sinceridad 


del Grov.»» Español, y aunque esto no puede justificar un 
paso tan violento, lo desbanese en cierto modo la conducta 
posterior de S. E. en mandar al S..»" Curado con planes de 
pacificación, lo que dá lugar a creer que algunas suges- 
tiones suscitadas por los Enemigos de España, sorprende- 
rian a los principios á S. E. que esta declaracion' se hace 
necesaria para demostrar la conducta firme y circunspecta 
de este Govierno, quien lexos de haber tomado como pudo, 
la dicha carta por un rompim.t formal, se ha contentado 
con reiterar sus pruebas tranquilas, entregandose franca- 
mente a la integridad y pureza de los principios que for- 
man su caracter; que aunque he sacrificado, las mas exac- 
tas y arregladas consideraciones, á el Amor y veneracion 
que tengo 4 S.A.R. y á su Augusta Esposa, el decoro y 
alta dignidad del Rey mi amo, me hubieran obligado aá 
modelar mi conducía, por un sistema contrario / si el en- 
lace de las circunstancias, no me hubieran descubierto 
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entre multitud de sospechas, algunos reflexos, que arguyen 
sorpresa de parte de un Ministro, que conociendo al fin la 
verdad ha sabido seguirla generosamente dando á las cosas 
un tono digno de su caracter, con la Legacion del 5. Cu- 
rado, y finalmente que este modo de pensar lo debe -atri- 
buir S. E. al espíritu de buena fé con que siempre he diri- 
gido mi conducta Publica y Privada. 
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Asi en esto como en todo lo demas que pueda ocurrir 
no prevenido en esta instruccion, procurará V. S. conciliar 
la maña y moderación con la entereza digna del nombre 
Español, sin perder de vista el grande objeto de la nego- 
ciacion, reducida á sacar el partido mas ventajoso á nues- 
tra Nacion, y 4 combinar las cosas de modo que nada se 
aventure, por lo que hace a las relaciones Politicas de Es- 
paña y Francia, y que en todos tiempos se vea claramente 
en las Cortes de Madrid y Paris, que aqui solo hemos 
negociado interinamente, sobre objetos de un comercio li- 
mitado, y arreglado al que se está siguiendo baxo el nom- 
bre de Ensayo luchando 'con la imperiosa Ley de la nece- 
sidad, con total esclusion de los Enemigos de la tranquili- 
dad del Mundo. 
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Si llega a verificarse la Audiencia de que habla el Arto 
9.. se ofrecerá V. S. francamente a las ordenes de nuestra 
Infanta testificandole mi inclinacion y profundo respeto á 
su KR.! persona y que solo deseo conciliarme su agrado, y 
benevolencia, obedeciendo sin limitacion las Ordenes que 
tenga la bondad de comunicarme 


1330 
Como pudiera retardarse la Negociacion y verse V. S. en 
la, precision de comunicarme alguna noticia de importancia, 
combendrá que en este caso, se valga de la cifra que 


acompaño, á fin de prevenir se descubran las ideas, y de 
hacerlas impenetrables a la astucia de nuestros Enemigos. 
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A el Contador Ordenador D.” Man. de Obarrio, lo hé 
nombrado para Secretario de V. S. a fin de que, obedeciendo 
en todas sus órdenes, pueda ayudarle en los travajos su- 
balternos. 


15.005 


Esta instruccion la mantendrá V. S. en su poder con la 
mayor reserva, y la otra que acompaño en 10 Arts podrá 
servir para hacer una sagaz y discreta confianza con algun 
sugeto que convenga ganarse, para el buen / exito de la 
Negociacion, y para el caso de encontrar en el viaje algun 
buque Enemigo, el qual reconociendo que la Mision de 
V. S. no tiene mas objeto que el de ajustar un tratado de 
Comercio libre con su Aliado, es muy probable que este 
gran mobil de sus Esperanzas, de entrar en la parte, y la 
circunstancia de la Neutralidad de Baxel, seran el mejor 
salvo conducto para la seguridad de V. 5. 


LOS 


Concluida la Comicion regresará V. S. rogando a S.A.R. 
le dé un Pasaporte, y como en el caso de ajustarse un tra- 
tado Provisional de que trata el Art.o 6. es necesario dejar 
en la corte del Janeyro un sugeto de celo, y Probidad que 
en calidad de Consul, esté a la mira de los negocios y 
atenciones Nacionales, dará V. S. a reconocer por tal en 
aquel Govierno a D.» Gabriel Antonio de Castro, de cuya 
fidelidad, honrradés, conocimientos y Patriotismo, estoy 
bien informado entregandole á el efecto el adjunto despacho. 


YE 


Antes de llegar al Janeyro, hará V. S. la mas seria pre- 
vención a su familia, y criados para que observen en aquel 
Pays la mejor conducta, sin entrar en disputa sobre los 
acontecimientos de la Guerra su situacion politica de los 
Estados de Europa, guardando / con los Portugueses la 
mejor Armonía y tratando á todos como verdaderos Amigos. 
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Nada debe añadir a los Art.s de esta instruccion, supuesto 
que las repetidas conferencias que he tenido con V. 5. le 
han dado una completa idea, del grande objeto, y altos 
fines a que se dirige esta Mision, la que me prometo de- 
sempeñará con el acierto que debo esperar de la inteli- 
gencia y celo, que tiene acreditado, quedando á mi cuidado, 
dar cuenta á S. M. de este nuebo servicio para que agre- 
gado a los que contanto honor y fidelidad tiene contraidos 


se digne premiarlos como lo deseo. 


Buenos Ayres de 


Junio de 1808. = 


Santiago Liniers [escrito con lápiz] 


S or Diam Lazaro de Rivera.— 


[en blanco] 


Letras 
A =25. 
B=4. 
C=17. 
D=72, 
F = 342. 
G=7. 
H = 3500 
[=49. 
J=3. 
L = 22. 
M=15 
N =56. 
O=9 
P=2. 
Q =67. 
R =13. 
S=86. 


/ Cifra 
Frases 


X+2Z=Esta Corte está entregada al Minis- 
terio Inglés. 

A—B= Se apronta una espedicion contra el 
Rio- de la Plata. 

I+V—C=Han llegado á este Puerto Fuerzas 
Navales Inglesas con tropas de de- 
sembarco. 

X.2= Nuestra Infanta no tiene influxo 
L+C=Son diarias y frecuentes las confe- 
rencias del Ministro Inglés con este 
Govierno. 
A. =Publicamente se habla contra nfa 
Corte. 

O Al Ministro Ingles, concurre a los 
Consejos de S. A. R. 
D—E-+I=Este Govierno solo tira á ganar 

tiempo, y no concluir nada. 
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T=1. ,+A=Todo quanto se dice y hace en B.s 

V=99. Ayres, se sabe aqui. 

Z, = 4500. V. ZZ=Mis conferencias se han interrum- 
pido p.r las guineas del Ministro In- 
glés. 


ed = Se travaja con actividad en acopiar 
Armas y Municiones y en Alistar 
Gente. 

C 1+ 3 = Se refuerzan todos los puntos de la 


Frontera y van á salir tropas para 
Rio Grande. 


Nota 


Al lado de la equacion, se añadirá en números simples, 
el de las Tropas llegadas, ó que se destinen. — 


(Museo Mitre — Documentos Coloniales. — 1808. — Arm. B.— Caja 31.— 
Pieza 1.—N.” de 0.” 13. — Original manuscrito, papel con filigrana, formato 
de la hoja doblada 33 *Y/¿ X 21 cent.; letra inclinada, interlíneas 9 a 13 mil.; con- 
servación regular, tiene manchas de humedad; el nombre de Santiago Liniers es- 
erito con lápiz al final y es de letra del Gral. Mitre). 


Es copia del original. — R. ZABALA. 
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bargo de sus bienes. — 1806-1808.......................... 
N.o 1. — [Arresto de D. Guillermo White y secuestro de sus pape- 
les y bienes en virtud de una providencia de la Real Audiencia. 
Quedó incomunicado y a disposición de esta]. — (7 y 8 de Sep- 
A AAA a a 
-N.? 2. — [Auto de la Real Audiencia por el que se manda substan- 
ciar y fallar la causa de White al gobernador de Montevideo, 
- dando cuenta de todo a ese superior tribunal. Se indica, al mis- 


mo tiempo, la prueba que debe tomarse en cuenta]. — (29 de 
AEREAS IN O A O SN 
N.o 3. — [Providencia mandando averiguar las relaciones mercan- 


tiles de White con comerciantes de Buenos Aires y que se em- 
barguen todos los bienes que aparezcan. Se decreta la comparen- 
cia de los sujetos]. —- (4 de Febrero de 1808)................ 

N.? 4. — [Declaración de D. Luis Aynard, sobre la persona de Gul- 
llermo White y sus relaciones comerciales. Constan una serie 
de dificultades para declarar]. — (13 a 16 de Febrero de 1803) ... 

N.? 5. — [Copia de la nota de remisión al gobernador de Monte- 
video, por la que se le remiten dos cuadernos de los autos erimi- 
nales de White]. — (20 de Enero de 1808)... 

N:o 6. — [Respuesta del gobernador de Montevideo, D. Javier 
de Elío, en que acusa recibo de los autos a que se refiere la carta 
de 30 de Enero próximo pasado]. — (3 de Febrero de 1808). 

N.o 7, —[El gobernador de Montevideo, D. Javier de Elío, a la 
Real Audiencia, sobre la conveniencia de practicar algunos ca- 
reos y enviarle al reo a los efectos de que esta se aboque la causa 
y sentencia. La Audiencia resuelve no hacer lugar al careo y or- 
dena, al Gobernador, la termine y sentencie a la mayor bre- 
vedad]. — (24 a 27 de Febrero de 1808)..................... 

N.o 8. — [Testimonio de la resolución del gobernador y capitán 
general, D.Santiago Liniers, por la que se confiere al oidor Bazo 
y Berri, la facultad de tomar noticia reservada de extranjeros 
de la nación inglesa o de otros de quienes se sospeche, los de- 
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tenga y secuestre sus bienes y papeles, comenzando por Gui- 
llermo White, contra quien iniciará y además, la indagatoria que 
se le indica con intervención fiscal. Se admite la excusación de 
Bazo y Berri y se designa a Manuel de Velasco]. — (19 de Sep- 
tiembre de v1S07H, E A IA a TON 
N.> 9. — [Oficio reservado de los fiscales Villota y Caspe al oidor 
Velasco, sobre quienes pueden declarar, según relación, del co- 
mandante interino del Resguardo. Resolución del oidor Velasco]. 
—: (3 a. 518. Detabre de-1SOTLE AS OS E 
N.> 10. — [Oficio del gobernador y capitán general, D. Santiago 
Liniers, al oidor Velasco, para que prosiga la sumaria contra D. 
Guillermo White]. — (20 de Noviembre de 1807).............. 
N.* 11. — [El oidor, D. Manuel de Velasco, al gobernador Li- 
niers, le remite la sumaria, terminada. Se pasa en vista a los 
fiscales]. — (19 de Diciembre de 1807 y 1 de Febrero de 1808).. 
N.? 12. — [Acumulación de la causa pendiente en la Real Audien- 
cia a la sumaria levantada por el oidor Velasco, conforme al 
pedido de los fiscales]. — (16 de Marzo a 1 de Abril de 1808).. 
N.o 13. — [Guillermo White, al gobernador y capitán general, D. 
Santiago Liniers, desde el calabozo, se queja de su arresto e in- 
voca su carácter de ciudadano de los Estados Unidos para que 
ponga fin a su estado, protestando de su inocencia]. — (24 de 
Marzo de ALBA ILLIA A O MN 
N.? 14. —[D. Pedro Corpet, en representación de Guillermo 
White, al gobernador y capitán general, D. Santiago Liniers, 
se queja del tratamiento que ha sufrido y sufre su representado 
y protesta de que Elío no puede ser juez en la causa, por cuanto 
el delito es meramente militar]. — (¿Abril de 1808?)............ 
N.o 15. — [El gobernador Liniers, a la Real Audiencia, que en vista 
de las quejas de White, se le trate con mayor cuidado por razo- 
nes de humanidad y por el mayor peligro de un conflicto con Es- 
tados Unidos. Auto de la Audiencia, mandando aliviar a White 
y ordenando a Elío sentencia]. — (9 de Abril de 1808)........ 
N.* 16. — [El fiscal Caspe, a la Real Audiencia, denuncia que su 
providencia mandando aliviar a White no ha tenido cumpli- 
miento, y pide se reiteré al gobernador de Montevideo la pro- 
videncia de 9 de abril pe pasado. Así se RE — (30 
de Abril de 1808)... S . 
N.o 17 .— [Respuesta del e de Montevideo; D. Javier 
de Elío en la que da cuenta de como ha actuado la causa de Whi- 
te; que se le ha aliviado en todo lo que era compatible con su 
seguridad, por cuanto se han encontrado armas en el calabozo. 
Vista del Fiscal y resolución de la Audiencia sobre el oficio Cies 
cedente]. — (4 a 13 de Mayo de 1808)................. «Toco 
N.o 18. — [Oficio del virrey, D. Santiago Liniers, a la Aucicadó 
de Buenos Aires, en que comunica que ha resuelto avocarse la 
causa seguida por el gobernador de Montevideo con Guillermo 
White, quien deberá ser conducido inmediatamente a Buenos 
Aires. Auto de la Audiencia mandando pasar el expediente al 
virrey]:== (19. de Mayo. de 1808) ¿10 LA e 
N.* 19. — [Oficio del virrey Liniers a la Audiencia, para que en 
el día comunique al gobernador de Montevideo la providencia 
precedente, en vista de la salida del correo]. —(21 de Mayo de 
1808) di a RARA A AA 
N.? 20. — [La Real Audiencia, al virrey Liniers, que el tribunal ha 
resuelto remitirle los autos contra D. Guillermo White, aunque 
la causa debía radicarse ante dicha Audiencia: y que se despren- 
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de solo por razones de mayor interés al Real servicio. Auto del 


virrey en que se avoca el conocimiento de la causa]. — (21 de 
A O A O O a A 
N.* 21. — [Testimonio del expediente para ser ruda a Gui- 


llermo White]. — (22 de Diciembre de 1809)................... 
Causa criminal contra D. Guillermo White. Primera pieza. — 1807- 
A A A IS AN E EY NC RT E 
N.* 22. — [Pedimento de D. Manuel Jado, capitán maestre del 
navío Concepción, al Alcalde de primer voto, juez de comercio, 
sobre la conducta de White, con motivo de las invasiones ingle- 
sas, y a raíz de haber denunciado, en 1805, que el barco era de 
pertenencia de este último. Pide información de testigos, la 
que se decreta]. — (17 y 18 de Diciembre de 1807)........... 
N.* 23. — [Santiago Liniers, al Gobernador interino de Montevi- 
deo, para que Guillermo White sea trasladado, inmediatamente, 
a Buenos Aires]. — (17 de Octubre de 180D).................. 
N.o 24. — [El gobernador interino de Montevideo, Javier de Elío, 
a Santiago Liniers, le participa que ha recibido un auto de la 
Audiencia de Buenos Aires, en que se manda custodie al reo Gui- 
llermo White y substancie su causa]. — (20 de Octubre de 1807). 
N.o 25. — [Oficio de la Audiencia, al Gobernador interino de Mon- 
tevideo, que transcribe la nota anterior. Decreto del goberna- 
dor, cumpliendo el oficio]. — (17 a 22 de Octubre de 1807).... 
N.? 26. —[El Cabildo de Montevideo certifica, al Gobernador 
interino, sobre las relaciones mantenidas por White con los in- 
gleses durante la segunda invasión]. — (27 de Octubre de 1807). 
N.? 27 .—[Dos oficios contradictorios de Santiago Liniers, al go- 
bernador interino de Montevideo, Javier de Elío, ordenando que 
cumpla lo comunicado en 17 de octubre próximo pasado y le re- 
mita, en consecuencia, el reo Guillermo White con la debida causa 
en cualquiera estado que se halle]. — (31 de Octubre de 1807)... 
N.o 28, — [El gobernador interino de Montevideo, Javier de Elío, 
a Santiago de Liniers, contesta los dos oficios precedentes; hace 
resaltar la contradicción en que ha incurrido y considera con- 
veniente su no remisión a Buenos Aires, por tratarse de un reo de 
Estado que debe seguir incomunicado, y que podría correr el 
riesgo de caer en manos de los ingleses durante el traslado. Agre- 
ga que da cuenta al tribunal]. — (4 de Noviembre de 1807)...... 
N.o 29. — [Santiago Liniers, al gobernador interino de Montevi- 
deo, Javier de Elío, trata de conéordar los dos oficios que este 
último encontraba contradictorios, y le hace saber que no remi- 
te a Guillermo White]. — (10 de Noviembre de 1807).......... 
N.? 30. —[La Real Audiencia de Buenos Aires, al gobernador 
interino de Montevideo, Javier de Elío, le previene que continúe 
la causa contra Guillermo White, a la mayor brevedadl. — (7 de 
E EOS a e nie ara oo ió aca a ea Pd nd 
N.o 31. — [Decreto de Elío, mandando activar los trámites y Cus- 
todiar a White]. — (12 de Noviembre de 1807)................ 
N.* 32, —[La Real Audiencia de Buenos Aires, al gobernador in- 
terino, Javier de Elío que acelere el sumario contra W'hite, el cual 
una vez terminado se le remita, guardando la persona del reo 
en aquella cárcel; y que se tenga en la oficina, con la debida 
reserva, el expediente obrado por el Oidor comisionado sobre el 
descubrimiento de los cómplices]. — (14 de Noviembre de 1807) 
N.? 33. — [La Audiencia de Buenos Aires, al Gobernador interino 
de Montevideo, que se alivie al reo Guillermo White y se active 
su causa]. — (19 de Diciembre de 1807)............ ia 


Páginas 


XXXVI 


XXXVII 


XXXVIII 


XXXVIIL 


XLIII 


XLIII 


XLIV 


XLVI 


XLVII 


XLVIII 


LII 


LITI 


LVI 


o, 


N.> 34. — [La Audiencia de Buenos Aires, al Gobernador interino 
de Montevideo, que ha proveído se remitan los autos en el es- 
tado en que se hallen. Así se dispone]. — (2 y 7 de Enero de 1808) 


N.? 35. — [Manuel Jado, contesta la vista que se le ha dado en' 


los autos de Guillermo White, y sostiene que se halla probada 
la acusación]. — (8 de Enero de 1808)...................... 
Pieza segunda de la causa criminal seguida contra Guillermo White 
acusación de connivencia con los ingleses durante las invasiones, 
y su juzgamiento por Elío y- Liniers. — 1807-1808............. 
N.* 36. — |El gobernador de Montevideo, D. Javier de Elío, a la 
Real Audiencia, da cuenta que ha dispuesto la captura de Gui- 
llermo White y el embargo de sus bienes y papeles. Auto de la 
Audiencia, mandando substanciar la causa]. — (14 de Octubre 
de 180% RA ds e e a 
N.? 37. — [Declaración de D.* Agueda Recalde, ante el oidor D. 
Juan Bazo y Berri, en la que manifiesta que D. Guillermo White 
acompañaba al general Whitelocke, cuando entraron a los co- 
rrales de Miserere y que estaba en relación con ellos]. — (16 de 
Octubre ¡de 1807) 00 aia 3 EAN ACA EA 


N.* 38. — [El oidor Bazo y Berri, pasa las diligencias actuadas, 
relativas a la conducta de Guillermo White y que tiene noticia de 
que este ha fugado de la guardia del Salto, a la que se le confinó]. 
(29: de. Octubresde SO Abt AAA ad A 

N.> 39. —[El gobernador y capitán general, Santiago Liniers, a la 
Real Audiencia, transcribe el oficio enviado al gobernador de 
Montevideo sobre la causa de White y su traslado a Buenos 
Aires. La Audiencia contesta que se ha dado vista al fiscal]. — 
(31 de Octubre y 9 de Noviembre de 1807)................. 

N.* 40. — [El gobernador de Montevideo, D. Javier de Elío, a la 
Audiencia de Buenos Álres, sobre la remisión de Guillermo White, 
a raíz del oficio del gobernador y capitán general, D. Santiago 
Liniers]. — (4 de Noviembre de 1807)............0....0.0... 

N.o 41. — [Auto de la Audiencia mandando que el gobernador de 
Montevideo continúe la causa contra White, y que una vez con- 
cluído el sumario lo remita a la Real Audiencia reservando la 
persona del reo en la cárcel de Montevideo]. — (14 de Noviem- 
kre de 180 GEL A AA E EIA 

N.o 42. — [Oficio del gobernador y capitán general, D. Santiago 
Liniers, a la Real Audiencia, insistiendo en la remisión de la causa 
y del reo Guillermo White]. — (10 de Noviembre de 1807)..... 

N.> 43. — [Testimonio de auto y oficio de la Audiencia, sobre la 
imposibilidad de enviar la causa y el reo Guillermo White, según 
lo había prevenido el gobernador y capitán general, D. Santiago 
Liniers]. — (14 de Noviembre de 1807)...................... 

N.>o 44. — [Guillermo White, a la Real Audiencia, se queja de los 
tratos en la prisión e invoca su condición de extranjero para que 
se le haga justicia, sacándolo de Montevideo]. — (12 y' 19 de 
Diciembre DEIS IAN eL AO 

N.* 45. — [El gobernador de Montevideo, Javier de Elío, al eseri- 
bano de cámara de la Audiencia, que se ha dado buen trato a 
Guillermo White, y que se lo ha engrillado por habérsele hallado 
armas. Auto de la Audiencia mandando remitir la causa en el 
estado en que se halle]. — (23 de Diciembre de 1807).......... 

N.o 46. — [El gobernador, Javier de Elío, remite a la Audiencia la 
causa de White, en el estado en que se halla. Se pasa en vista al 
fiscal del crimen]. — (13 y 16 de Enero de 1808)... 
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N.? 47. — [Nota del fiscal del crimen, Caspe, en que se indican 
varias diligencias de prueba, relativas a documentos agregados a 
los bienes y créditos]. — (20 de Enero de 1808)............... 

N.o 48, — [El escribano de cámara de la Audiencia, José García, 
devuelve al gobernador interino de Montevideo, D. Javier de 
Elío, dos cuadernos de la causa contra White, para que, confor- 


me a la vista fiscal, proceda. Acuse de recibo]. — (30 de Enero 
A es Lo id AA 
N.* 49. — [Actas de comparencia de Guillermo White, ante el go- 


bernador interino de Montevideo, Javier de Elío, para que dé ex- 
plicaciones sobre las cartas secuestradas y sobre otros actos de su 
conducta, en las relaciones con los ingleses durante las invasiones]. 
a, de Febrero de 1808) 00 o 
N.o 50. — [Acta de comparencia de Guillermo P. White y Pedro 
Blanco, a los efectos de un careo, para esclarecer la conducta del 
encausado durante las invasiones]. — (27 de Febrero de 1803)... 
N.o 51. — [Oficio del escribano de cámara de la Audiencia, José 
García, al gobernador interino de Montevideo, para que termine 
y sentencie a la mayor brevedad la causa contra Guillermo P. 
- Whitel.— (27 de Febrero de 1808).............ofo...om... 
N.o 52. — [El Escribano de cámara de la Audiencia, al gobernador 
interino de Montevideo, sobre due alivie los tratos al encausado 
White y sentencie a la brevedad. Providencia de Elío, mandando 
al fiscal evacúe la causa]. — (9 de Abril de 1808)..... RR > 
N.? 53. — [Oficio del escribano de cámara, José García, en que le 
transcribe el auto de la Audiencia, donde se dispone que, a raíz 
de la resolución del Virrey, de abocarse la causa de White por 
justas y reservadas consideraciones, se declara pertenecer esta 
causa a dicho Superior gobierno. Respuesta desde Montevideo!. 
ode Mayo de 1808). ci 
Causa criminal contra D. Guillermo White, acusado de infidente y 
auxiliante de los ingleses. — 1808-1809 ...0................. 
N.2 54. — [El gobernador interino de Montevideo, D. Javier de 
Elío, al virrey de Buenos Aires, le remite, a raíz de sus reite- 
radas Órdenes, el reo D. Guillermo White, y cuatro piezas de la 
causa que le sigue por traidor, infiel y otros crímenes; la quinta 
pieza, no se le remite aun, porque se está pasando en limpio la 
traducción de la correspondencia que se le encontró]. — (1 de 
OS SOS loco A A A A 
N.o 55. — [Vista fiscal en la que se dictamina que la diligencia de 
acusación debe practicarla el fiscal militar]. — (5 de Julio de 
O IEA A a nes e ia aca A 
N.o 56. — [Defensa del acusado, D. Guillermo White, en que pide 
nulidad de todo lo actuado, fundándose en el procedimiento se- 
guido en la substanciación del proceso; examina los interrogato- 
rios a que se le ha sometido, como así también las de los testigos, 
y analiza los hechos que resultan de esta prueba; explica sus re- 
laciones con los ingleses, cuando las invasiones; pide que se tenga 
en cuenta la causa seguida a Whitelocke, seguida en Londres y 
que se halla impresa y traducida]. — (18 de Mayo de 1809).... 
N.o 57. —[Auto del virrey Liniers, por el que se dicta sobresel- 
miento en la causa contra White, teniéndola por concluída y 
fenecida, mandándose archivar los autos y devolvérsele los pape- 
les; que conserve, en adelante, circunspección de neutral]. — 
e NAS A A AN 
N.? 58. — [Exposición del virrey Liniers, a la Junta General, en la 
que propone una serie de medidas para obtener fondos median- 
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te la emisión de vales que deberán subscribirse por la población, 
todo a fin de prevenir una próxima invasión]. — (17 de Mayo de 
1808). A A O E OE. e E A 
N.? 59. — [Oficio reservado del virrey de Buenos Aires, D. San- 
tiago Liniers, al Príncipe de la Paz, sobre los medios de organizar 
la secretaría del Virreynato y propone a D. Lázaro de Ribera, en 
vista de los relevantes méritos que ha conquistado, para ocupar 
dicha secretaría, y a D. Manuel Veles, como segundo]. — (25 de 
Mayo dediiBS) 2. pins aii ea qdo ad ie er o 
N.> 60. — [Instrucciones reservadísimas de Santiago de Liniers y 
a las cuales se ha de arreglar Lázaro de Rivera, en su comisión di- 
plomática cerca de la Corte portuguesa, en Río de Janeiro]. — 
(Junio dei as IA de OA A 
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ACTAS 


DE LA 


COMISIÓN CREADA POR EL SOBERANO CONGRESO 


1819-1820 


Il. — FUENTES ACTUADAS DEL SOBERANO CONGRESO NACIO- 
NAL. — NATURALEZA DE LA COMISIÓN CREADA POR 
ESTE CONGRESO. 


1. El archivo del Congreso de Tucumán; libros de actas. 
— Entre los múltiples y reiterados ataques llevados contra 
nuestros archivos, ninguno parece haberse singularizado, 
por el apetito de los coleccionistas, o no, como el que 
sufrió el del Congreso de Tucumán. Se ha iniciado una 
tentativa seria para reconstruirlo * y, gracias al interés 


1 Tenoramos, hasta este momento, el estado en que se halla la labor de mon- 
señor Agustín Piaggio, quien, según referencias, poseía, en copias, un abundante 
material. No nos ha sido posible contemplar, sin indignación, la forma en que ha 
quedado la documentación del Congreso de Tucumán, en el Archrwo de la Legisla- 
tura de la Provincia de Buenos Atres. Existen índices, que revelan cuál ha sido su con- 
tenido; y, además, numerosas carpetas, que sin el documento principal, demues- 
tran hasta qué punto conduce la ignorancia y la avidez de algunos por quedarse 
con lo que pertenece al Estado. No obstante, esa misma ignorancia ha hecho 
que se salvara mucha documentación aún y que será un precioso elemento para 
la reconstrucción objetiva de nuestra historia. Sobre el archivo de este Congreso, 
se diría que ha pesado una fatalidad, pues desde el primer día, sus papeles se 
dispersaron. En efecto, poco tiempo después de la disolución del Cuerpo, el 21 
de febrero de 1820, el Cabildo de Buenos Aires, encargó a Juan de Bernabé y 
Madero recogiera el archivo secreto y público del Congreso; Madero, en 6 de 
Marzo de 1820, daba cuenta de su cometido en los siguientes términos: «Exmo. 
Señor.—El dia 12. de febrero pp" fui encargado por el Ex.=* Cabildo Gov.* 
de recojer el Archivo Secreto y Publico del S.22 Congreso; á el efecto se me dio 
p. su Presid.te y Alcalde de 1." voto S. d. J2 Pedro de Aguirre una orn. para 
que el Pro-Secret.” de aquel cuerpo d: Ign.? Nuñez los pusiese á mi disposic.” 
bajo la competente razon, y assi se verificó. Ambos fueron trasladados por 


A ES. 
de los historiógrafos y a circunstancias fortuitas, van 
apareciendo piezas capitales para el mejor éxito de esa 
labor. 

En la tarea de búsqueda, dimos, hace algún tiempo, 
con el proyecto original de la constitución de 1819, y 
que contiene las anotaciones, enmendaturas, interpola- 
ciones y supresiones que se hicieron a medida que se 
discutían sus artículos. Próximo a terminar ese pequeño 
estudio de fuentes, hace algunos días, se nos informó 
que en nuestro valioso Archivo general de la nación, 
había aparecido una pieza documental del Congreso de 
Tucumán y que se suponía relacionada con el asunto 
que nos preocupaba. 

El primero de mayo ppdo., estuvimos en el archivo refe- 
rido, en donde nos fué facilitada la consulta. Grande fué 
nuestra sorpresa al comprobar la existencia de un nuevo 
elemento de estudio, que inmediatamente individualizamos 
como un desconocido libro de actas, de una Comisión espe- 


orn. del Ex-Gov.*” D. M.! Sarratea á la Secret.2 de Gov." con presensia del 
Escriv.? D. N. Basavilvaso á quien despues de recibirse del Archivo Secreto 
entregue una Llave de dos que tenia la arca donde se guardo. Continuando 
despues en la entrega del Archivo p.*” que aun no esta concluida, y se halla en 
un Estante del que tengo la llave. — En uno y otro Archivo faltan los Libros, y 
documentos que constan de la adjunta nota, por haverlos entregado á el Secret.> 
D. Matias Oliden por orn. del citado Sarratea bajo recivo— Todo lo que tengo 
el honor de poner en noticia de V. E. para que disponga lo que tenga por mas 
combeniente y con especialidad á evitar el extravio de los citados Libros y do- 
cumentos. Mandando recojer (si lo jusgase oportuno) los Testimonios que 
pareze se han sacado de ellos. — Dios Gue á V. E. m.* a.s B.s ayres 6. de Marzo 
de 1820 — Exmo. Señor — Juan de Bernabé y Madero — Ex." Señor Cap» Gral 
y Gov.* de esta Prov.*— [al margen] Marzo 7/820 — Pasese la orn respectiva á 
D.» Manuel Luis Oliden p.* la entrega correspondiente delos documentos q.* se 
enuncian, transcribiendose á Madero p.* su conocim.t y recibo conveniente — 
Balcarce. — Del Archivo Secreto del S.2> Congreso.— Un Libro de Actas Secre- 
tas del 5.2 Congreso.— Otro id. de Votos salvos de los Sres Dip.* en las Actas Se- 
cretas. — Un oficio del Sup.”" Director con la nota de Reservadisimo incluyendo 
una comunicacion del D.* Gomez Diputado de este Gov." en Pariz con la tra- 
duccion de Vna Memoria — Del Publico id. — Vn Estado de la Caxa Nacional de 
12 Nov.* de 818. h.t2 fin de Dic.* de 819. — una nota en pliego Separado q.* con- 
tiene una demostración de los fondos en gral del Ramo— Vn pliego de papel con el 
dictamen del adm. de la Caja explicatorio de como esta puede auxiliar al Gov.2> 
Superior. — La Acta y poder del diputado de Misque». — Archivo general de la 
nación. — Legajo 1820. — Gobierno, Cabildo, Guerra y Marina. — El mismo día, 
7 de marzo de 1820, se le intimaba a Manuel Luis Oliden la entrega, en el acto, 
de los papeles «sea cual fuere el poder en que se hallasen» (Archivo gen. de la. 
nac., loc, cit.). ' 


le 


cral creada por el Soberano Congreso Nacional del Sud, y 
de la cual nunca se había hecho referencia. Con este ha- 
llazgo, del que nos ocuparemos en detalle, se poseen las 
siguientes piezas capitales, relativas a las actuaciones del 
referido Congreso: 

1. — Libros de actas de las sesiones públicas, y que 
aun no hemos podido dar con ellos, aunque conocemos 
testimonios de algunas; estos libros deben sumar tres, o 
cuatro, a lo sumo. 

2. — Libros de actas de las sesiones secretas, que el 
general Mitre conoció, y que extractó y publicó, una, en 
su tan citada Historia de Belgrano *. En estos días se 
han entregado al Archivo general de la nación. 


1 Apenas terminábamos este pequeño ensayo, se confirmaron los rumores 
de la aparición de las Actas secretas, que se suponían, por algunos, destruídas. 
Fueron entregadas por la sucesión de Dardo Rocha, al Archivo general de la 
nación, según lo expresa la nota, de 16 de junio de 1924, del director de esta 
última repartición, D. A. S, Mallié, a S. E. el señor Ministro de Justicia e L Pú- 
blica. Los diarios dieron, con gran vuelo, noticias del asunto (La Prensa, mar- 
tes, 17 de junio de 1924, y La Razón, miércoles, 18 de junio de 1924, p. 6, epí- 
grate Gloriosa ofrenda). El noticiero de este último, parece ignorar que el archivo 
del Congreso de "Tucumán, se trajo íntegro, en la época, cuando este cuerpo 
trasladó sus sesiones a Buenos Aires. Además, conviene hacer notar que el Con- 
greso funcionó un año escaso en Tucumán, y que los años 1817, 1818, 1819 y 
comienzos de 1820, en Buenos Aires. Así que a la «tierra del laurel altivo», hay 
que agregar la tierra de las «opimas mieses», siguiendo el cuadro alegórico. — 
Algunas de las actas secretas se han conocido por diversas fuentes. En el Proceso 
original justificativo contra los reos acusados de alta traición en el Congreso y Direc- 
torio, bajo los números 5, 6, 7, 10 y 11, se publicaron las actas de 27 de octubre, 
3 y 12 de noviembre de 1819, y 4 de septiembre y 27 de octubre de 1816. De 
este proceso existe una versión inglesa y otra francesa (La DireEccióN del Mu- 
sEO MITRE, en Advertencia al Redactor del Congreso Nacional, Buenos Aires, 1916, 
p. II). Mitre, en la Historia de Belgrano y de la independencia argentina, 4.2 ed., 
Buenos Aires, 1887, tomo Il, pág. 782, publica el acta de la sesión secreta de 6 de 
julio de 1816. Este mismo autor, ha tenido en sus manos el libro de Actas secretas 
del Soberano Congreso de las Provincias Unidas en Sud América (Historia de Belgra- 
no, cit., tomo Il, p. 371, nota 17), y que en esa circunstancia se encontraba en el 
Archivo de la Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires, como así taxm- 
bién la mayor parte del archivo del Congreso, como demostraremos en seguida. En 
el Museo Mitre, en una carpeta que dice: «Relaciones con el Brasil, Extractos 
de Actas Secretas del Congreso de Tucumán (Anotaciones de B.me Mitre)», 
se hallan extractos autógrafos del General, de las siguientes actas: 4 de sep- 
tiembre, 27 de octubre y 17 de diciembre de 1816, y 5 y 10 de diciembre de 1817. 
Por el mismo Muszo Mrrrk, en Documentos del Archivo de Belgrano, Buenos 
Aires, 1917, tomo VIL pp. 523 a 530, se publican 4 actas: 1 pública y 3 
secretas. Por investigaciones personales que hemos practicado en el Archivo 
de la Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires, comprobamos, según 
los tres volúmenes de índices manuscritos, y que llevan como título, Archivo 
Histórico, Reservado, A [1], B [MM] y a-b [NI], que en ese repositorio estaba la 


OS 

3. — Libro de Constitución. Conjeturamos la existencia 
de este libro y como de actas especiales destinado, sólo, 
a asentar las deliberaciones sobre la Constitución ?. 

4. — Libro de Votos salvos de los Diputados del So- 
berano Congreso de las Provincias Unidas de Sud Amé- 
rica, en sesiones secretas. 

5. -— Libro de Actas de la Comisión creada por el Sobe- 
rano Congreso y que constituye la documentación que hoy 


revelamos. 
6. — El Redactor del congreso nacional ?. 


mayor parte del archivo del Soberano Congreso, y que entre sus papeles, que for- 
maban un conjunto de 2621 asientos y 6755 fojas de documentos, estaban los 
borradores de las Actas secretas. Pero si bien es cierto, los títulos revelan el tesoro, 
la realidad visible, trasunta el acto de que alguien se ha llevado una gran parte 
de la documentación; ojalá sea con el propósito de devolverla para que, como 
patrimonio del Estado, podamos todos gozar del derecho de utilizarla para nues- 
tros estudios. CarLOos CORREA Luna, en su opúsculo, Áctas secretas del Congreso 
de Tucumán, publicado en la Revista Argentina de Ciencias Políticas, año VI, 
tomo XIL N.* 70, y como parte integrante del trabajo, La Sección de historia 
de la Facultad de Filosofía y Letras en el Congreso Americano de Ciencias Sociales, 
reunido en Tucumán el 5 de julio de 1916, refiere las búsquedas, hasta ese mo- 
mento, para dar con tan importante documento; propuso, en aquella cireuns- 
tancia, un voto, que fué aprobado, concebido así: Los documentos secretos del 
Congreso de Tucumán, son propiedad del Estado. Una ley nacional debe decla- 
rarlo, estableciendo las penas en que incurren los detentadores. Creemos que ha 
llegado el momento en que las autoridades concedan un plazo perentorio, para 
que se verifiquen las entregas, y procedan, después, en consecuencia. 


1 Véase Apéndice, de este trabajo, p. vI, donde se hace referencia a este «Libro 
de Constitución». Sabido es que se dedicaron sesiones especiales para discutir 
la constitución, por resolución expresa tomada en la del 27 de julio de 1818, 
señalándose, para ello, los días lunes y viernes (Redactor, cit., N.? 35, p. 4, 1.2 
col.; p. 200, ed. facsim.). 


? Es el único impreso que aparecía en la época y que se cita constantemente 
como si fuera el libro de actas de las sesiones públicas. A[yron1I0] ZinNY, en su 
Efemeridografía Argiro metropolitana, etc., Buenos Aires, 1869, p. 235, sostiene 
“que es puramente una colección de las actas del Congreso». No obstante, según 
hemos podido inducir, por algunos testimonios de actas de las sesiones públicas, 
se han hecho en 41 Redactor muchas supresiones y se han agregado algunos comen- 
tarios. En El Redactor del Congreso, p. 7, se expresa textualmente: «Estas, y 
otras muchas de menor importancia para el público, que no tienen tendencia 
inmediata a su bien, sino únicamente al orden y economía interior del Soberano 
Cuerpo, no tendrán lugar en el redactor del Congreso, dándoselo exclusivamente 
a sus principales decretos, e importantes deliberaciones». — Aunque corramos 
el riesgo de que se nos tache de ocuparnos de nimiedades, daremos algunos 
datos de carácter externo sobre El Redactor. Desde el N.* 1 hasta el 37, Inclusive, 
se denominó El Redactor del Congreso Nacional; a partir del N.* 38, y hasta el 
52, su título se reduce a Redactor del Congreso N acional, suprimiéndole la palabra 
El. Así justificamos la forma de nuestras referencias. Además, no se compuso 
en la misma imprenta: los tres primeros números, lo fueron en la Imprenta de 
Niños Expósitos; desde el N.? 4 hasta el N.o 19, en la de M.J. Gandartllas y socios. 
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Suponemos, con fundamento, la existencia de un libro 
de acuerdos, en el cual debían asentarse todas las resolu- 
ciones del Congreso, incluso la constitución *. El Museo 
Mitre, ha publicado el Libro copiador de las órdenes ofi- 
ciales del Congreso ? 

Concretamos esta noticia al Libro de actas de la Co- 
masión creada por el Soberano congreso nacional del sud, 
para hacer resaltar, con precisión, en vista del contenido 
del mismo, el valor contributivo que significa. 


2. Atribuciones de la Comisión. — Ante todo, ellas se 
refieren a una Comisión creada por disposición del Sobe- 
rano congreso, en el último año, aproximadamente, de sus 
sesiones, pues el Reglamento, que le dió vida, lleva fecha 
de 15 de diciembre de 1818 ?, 

Nace esta Comisión, como consecuencia del atraso en 
que se encontraba el despacho de muchos asuntos. El 
Congreso tenía el carácter de Soberano y, por ende, no 


Con el N.? 20, cambia de forma, pues aparece, en adelante, a dos columnas, 
y en la Imprenta de Benavente y Compañía, hasta el N.* 26, imclusive. A partir 
del N.? 27, y hasta el último, N.* 52, se imprime en la Imprenta de la Indepen- 
dencia. — Conviene hacer resaltar, por otra parte, que Fr. Cayetano Rodríguez 
no estuvo al frente de El Redactor, durante todo la época de su aparición. 
Lo reemplazaron López y Funes. Esta afirmación se basa en el siguiente texto: 
«Ultimamente habiendo recaído en el S. Diputado Funes la eleccion para con- 
tinuar con el redactor respecto a haber cesado el Sr. Ex-diputado Lopez se 

terminó la sesión» (Redactor, cit., N.* 47, p. 4, 2 .* col.; p- 224, ed. facsim.). 


E 
1 Formamos esta conjetura por el siguiente pasaje: «Fue resuelto tam- 
bien, que el Sr. presidente firmase uno de los exemplares impresos de la 
constitución, sertificando en devida forma el secretario estar este conforme 
con el original, que existe en el libro de acuerdos del Congreso » (Redactor, 
cit., N.9 45, p. 4, 2.2 col.; p. 240, ed. facsim.). 


2 En Museo MirrE, Documentos del Archivo de Belgrano, tomo VII, pp. 
221 a 519, se inserta el Libro copiador de las órdenes oficiales del Congreso, 
que va desde la fecha de su instalación (24 de mayo de 1816), hasta el 20 
de diciembre de 1816. 


3 Ninguno de los libros de historia constitucional argentina, se refieren a la 
obra de esta Comisión; y aún más, ni siquiera sospechan su existencia, a pesar 
de que el Reglamento está publicado en el Redactor del Congreso Nacional, 
cit., N.%s 41 y 42, pp. 4 y 2, respectivamente, o sea pp. 224 y 226, reimpresión 
facsímile, del Museo MtrrE. El Registro Oficial (Nacional) de la República Ar- 
gentina, etc., Buenos Aires, 1879, tomo primero, pp. 482 y 483, bajo el N.* 1256, 
inserta el Reglamento, aunque no da con entera precisión la fuente de el Re- 
dactor. 
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existía poder constituído alguno que no sólo lo superara, 
sino que se le equiparara; de ahí que reunía, en su esencia, 
atribuciones de orden ejecutivo, legislativo y judicial, y 
él era, en última instancia, la autoridad suprema. - El 
ejecutivo nacía de su elección y podía, además, rever 
las decisiones del poder judicial. En el orden legislativo, 
tenía funciones de constituyente y de legislatura, para 
toda la nación. Era, en una palabra, un poder precons- 
tituído, como consecuencia del momento revolucionario, y 
sólo debía desaparecer cuando surgieran los órganos legí- 
timos del nuevo Estado. 

Esta circunstancia de caracter básico, hizo, que se 
acumularan en el Congreso, además de los asuntos de 
trascendencia constitucional, una multitud de cuestio- 
nes de interés público, propias de las legislaturas, y de 
interés de particulares, que hubieran podido caer dentro 
de la jurisdicción del poder ejecutivo o judicial ?. 

Cada asunto era entregado a un diputado, que lo estu- 
diaba e informaba en carácter de comisionado; pero, nó- 
tese bien, no podía resolverlo. Y así fueron amontonán- 
dose las causas, hasta que en sesión de 15 de octubre de 
1818, se informó que varios diputados estaban prontos a 
dar cuenta de sus comisiones; pero, el diputado Guzmán, 
hizo moción «para que el Congreso se expidiese en tantos 
asuntos como tiene el despacho y que le es imposible 
resolver con la expedición necesaria por ser de preferente 
atención la discusión del Proyecto [de Constitución], nom- 
brando una comisión que hiciese el correspondiente des- 
linde de los que perteneciesen al P. E. o a las otras autorl- 
dades, y de aquellos que siendo del resorte del Congreso, 
admitiesen el ser sometidos, etc., de modo que su demora 
no ocasionase los perjuicios que eran consiguientes al pú- 
blico y a los particulares. Esto se trató detenidamente, 


' Existían asuntos que hacía más de un año que se hallaban demorados, 
por cuanto el Congreso, dió preferencia, y con justo motivo, a los de orden 
constitucional, 
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y se acordó el que se nombrase una comisión facultada 
para resolver los asuntos que se le detallarían por el Con- 
o 

greso en un Reglamento particular, y que el mismo autor 
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de la moción se encargase de formalizarlo» E 
— Creada la comisión, como se desprende de la cita prece- 
dente, el 15 de octubre de 1818, quedaba pendiente su 
reglamento y designación. El diputado Guzmán, se ex- 
pidió en el proyecto de Reglamento, que se comenzó a 
tratar en la sesión de 10 de diciembre de 1818 ? y se terminó 
en la del 15 del mismo mes?, resultando sancionado en 
seis artículos * En la sesión siguiente, la del 16 de di- 
ciembre, se designó la Comisión, recayendo en las personas 
del doctor Antonio Sáenz y don Domingo Guzmán, autor, 
este, del proyecto, diputados por Buenos Aires y San Luis, 
respectivamente. La Comisión inició su labor el 7 de 
enero de 1819 y la terminó el 31 de enero de 1820 ?, en 
vísperas de la disolución del Congreso, a raíz de Cepeda. 
Funcionó, durante todo el año, aun cuando el Congreso 
estuviese en receso, celebrando, en total, 46 reuniones. 
Por el reglamento, se le atribuía la potestad de llamar 
a su juicio todos los asuntos pendientes, siguiendo la doble 
categoría de la mayor importancia y de la antigiiedad. 
Correspondía a la Comisión clasificarlos en el orden 
siguiente: los que eran de facultad privativa del Congreso 
y los que correspondían al P. E. o a cualquier otra auto- 
ridad, y a este efecto los debía destinar a donde corres- 
pondiesen. A su vez, los de facultad privativa del Con- 


1 Redactor del Congreso Nacional, N.?* 38, p. 4, 1.2 col. (p. 212, tn fine, ed. 
facsim.). 


2 Redactor, cit., N.* 41, p. 4, 2.2 col. (p. 224, ed. facsim.). 
3 Redactor, cit., N.* 42, pp. 2 y 3, 2.? y 1.2 col. (pp. 226 y 227, ed. facsim.). 


1 Véase el Registro Oficial (Nacional), cit., pp. 782 y 783, y en Apéndice, de 
esta publicación, p. v. 


5 Apéndice, p. vir y p. Liv. En el acta de las sesiones públicas, consta que 
se resolvió comunicar al P. E. la constitución de la Comisión, pero que no se 
hiciera saber al pueblo (véase Apéndice, p. vi). En realidad, el Congreso dele- 
gaba, en una comisión, atribuciones que hasta entoncés había ejercido; con esto 
se creaba un órgano en su seno, con facultades importantes. 
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egreso, se dividían en dos categorías: los que debía despa- 
char este cuerpo, directamente, y los que debía resolver, 
mediante un proyecto que formularía la misma Comi- 
sión. Entre los primeros, se especificaban los siguientes: 
a) explicación, reforma o derogación de ley; b) impues- 
tos, pensiones y gravámenes al público, que contuviesen 
dificultades graves. 

Todos los otros asuntos, los evacuaría la Comisión por 
si misma, o delegaría la resolución a la Cámara de justicia 
u otro tribunal, previa noticia del Soberano cuerpo. De 
estas resoluciones no se admitía recurso alguno ?. 

La Comisión podía llamar a su seno a los diputados 
que tuvieran especial conocimiento en las cuestiones que 
se hallaban en consideración. Los dos primeros designa- 
dos, durarían en sus funciones hasta que se hubiesen ex- 
pedido en la mitad de los asuntos pendientes ?. 

Considerando la tarea de esta Comisión, desde el punto 
de vista práctico, es indudable que prestó importantes 
servicios, pues alternó con sus resoluciones de pequeños 
intereses, el estudio y solución de cuestiones importantes, 
tanto para el derecho público como para el derecho pri- 


vado. 


Il. — ASUNTOS DE INTERÉS GENERAL. 


1. Organización económica y financiera. — Fueron re- 
sueltas alrededor de una docena de cuestiones que afec- 
taban el orden económico y financiero, y que ofrecían una 
notable variedad. En materia de intercambio, merece 
recordarse la consulta del Supremo Gobierno relativa al 
comercio de ensayo, y en la que se dispuso aplicar la le- 


1 El diputado Zudañes, al sancionarse el artículo 1v, dejó a salvo su voto 
(Redactor, cit., N.? 42, p. 3, 1.2 col.; p. 227, ed. facsim.). 


z Esta disposición no se cumplió, según resulta del contexto de las actas que 
publicamos. 
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gislación vigente durante la época colonial, en los años 
1795 y 1808 *. En la misma reunión en que se trató la 
cuestión precedente, se ventiló un asunto que databa 
desde las invasiones inglesas y que se refería a la com- 
pra de mercaderías, que los británicos habían introdu- 
cido en la segunda invasión. Ya, durante la colonia, 
se había formado un voluminoso expediente a raíz de que 
los comerciantes de Montevideo compraron las merca- 
derías Inglesas que llegaron con la invasión; se decretó, 
en aquella oportunidad, su confiscación; pero Liniers 
dispuso se suspendiera la medida. Aun quedaba pen- 
diente el pago de algunos derechos por esas mercaderías 
compradas a los ingleses. La Comisión del Congreso, 
equiparó las mercaderías introducidas a las nacionales ?. 

Fueron tratados asuntos sobre exoneración de derechos 
de aduana, que tradujeron una orientación proteccionista. 
Se aconsejó el aumento de gravamen a la importación 
de sombreros finos extranjeros *, cuidándose, al mismo 


1 Apéndice, p. xv. La parte substancial, disponía: «gue a los deudores por 
introduccion de efectos del expresado comercio permitido por via de ensayo en la 
orden de quatro de Marzo de mil setecientos noventa y cinco se exija el siete por 
ciento de almorarifaxgo y alcabala con que los gravó el Virey de estas Provincias 
á representacion del Administrador de la Aduana, sin perjuicio del acuerdo de 
la Junta superior de Hacienda de trece de Julio de mal ochocientos ocho». — De 
esta resolución, los interesados apelaron ante el Soberano Congreso, quien 
votó, en sesión de 11 de mayo de 1819, «que no se admitiese el recurso» 
(Redactor, cit., N.* 46, p. [1], 1? y 22 col.; p. 241, ed. facsim.). 


2 Ibid., p. x1v. Textualmente se resolvió: «que a los sujetos que aún sean 
deudores se cobre como st fuesen efectos nacionales, conforme á la gracia concedida 
en la orden de veinte de Enero de mil ochocientos nueve, sin devolucion á los que 
hubiesen satisfecho los derechos del círculo á virtud de lo anteriormente dispuesto 
por el Virey». 


3 Ibid., p. xt. El proyecto de resolución decía: <«Iagase el aumento de derechos 
de diez y sers reales sobre los veínte que hoy cargan los sombreros extrangeros de 
primera calidad por su introduccion, cuya cantidad deberá abonarse en la Aduana 
del mismo modo que los derechos de ingreso marítimo: pero con respecto á los som- 
breros ordinarios de que habla el Administrador de la Áduana en su informe de 
trece de Julio del próxime pasado año no se haga novedad por el infímo precio á 
que asegura venderse aquellos. Y para la execucion y cumplimiento de esta decla- 
racion, devuelvase al Supremo Director del Estado, quien tomando antes las segu- 
ridades convenientes á precaver el monopolio que pueda ocasionar esta gracia por 
el abuso de los fabricantes, la mandára publicar». — Este proyecto fué aprobado 
en la sesión del Congreso, de 10 de marzo de 1819 (Redactor, cit., N.* 43, p. 4, 
2.2 col.; p. 232, ed. facsim.). 
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tiempo, que los fabricantes no organizasen el monopolio; 
se hizo saber que la exoneración de derechos, a los artícu- 
los introducidos para la fabricación de aceites, era total !; 
y se atendió una solicitud, sin resolverla, en que se pedía 
la prohibición de la fabricación de naipes, a fin de proteger 
la industria en el país?. También trató un petitorio 
de exclusividad de privilegio para fabricación de aceite 
de yegua y elaboración de jabón de soda, ordenándose 
la publicación de avisos *; por último, se pidieron informes 
sobre la forma de aplicación de derechos a los buques 
nacionales y extranjeros “. 

Pasaron a su estudio cuestiones que interesaban a las 
provincias, algunas de importancia, como la relativa al 
empréstito exigido a la ciudad de Tucumán, por orden 
del jefe del ejército auxiliar del Perú, D. Manuel Bel- 
grano, y que había dado lugar a observaciones ?. De la 
misma provincia, se trató el proyecto de una acequia, ya 
comenzada, que debía «girar la distancia de siete leguas 
para fertilizar los altos de la Ciudad», recomendándose 
al Congreso su aprobación *. | 


OM. DA 

2 Ibtd., Pp. XVI Y XHXVIL 
3 Ibi. PD. XLAX. 

£ Ibid., p. LI. 


3 Ibid., p. xLvmrI. La comisión declaró que: «en el emprestito de dos mil 
(cien) pesos exigido en la Ciudad del Tucuman á merito de orden del Capitan 
General y en Gefe del Exercito auxiliar del Perú comunicada p." el Gob.* dela 
Provincia, ha cumplido con su deber la municipalidad á que fue cometida su 
imposicion y recaudacion, por estar especialmente, facultado al efecto el expre- 
sado Gral p." los acuerdos del Cong.” de dos de Marzo y ocho de Mayo del año 
proximo anterior, y que sin embargo de haber procedido bajo un concepto equi- 
vocado los Capitulares D. Jose Victor Posse, D. Jose Gregorio de Araoz, y D. 
Jose Mur, es digno de aplauso el zelo q.* han manifestado p-" la observancia de 
las Leyes fundamentales del Pais». — La cuestión había sido presentada al 
Congreso en la sesión de 20 de julio y se había pasado al Diputado Gallo, que 
lo llevó a la Comisión (Redactor, cit., N.* 48, p: 4, 1.2 col.; p. 252, ed. facsim.). 


£ Ibid., p. xLiv. Por la resolución proyectada, se decía: «Se aprueban con 
advitrios que propone el Cabildo dela Ciudad de Tucuman para adelantar la 
Acequia que se ha principiado en sus inmediaciones, encargandoselé que forme 
un Cálculo del producto total q.* deben rendir los nuebos arvitrios, con una razon 
circunstanciada delos demas establecimientos q.* necesiten costear, y remitan 
todo inmediatamente al Congreso para dictar las providencias que convengan». 


AS 


La Rioja, requirió, en febrero de 1818, la exoneración 
del pago de tres pesos por cada carga de vino que se in- 
troducía en Córdoba, por derecho extraordinario de gue- 
rra, reemplazando este recurso por otro, y en 20 de abril 
de 1819, propuso una serie de arbitrios para el pago de 
la dieta de su diputado. Se refundieron los dos asuntos 
y se proyectaron una serie de imposiciones *, debiendo 
destinarse, su producido, al pago del diputado, del sena- 
dor, y el sobrante para los establecimientos de mayor 
necesidad. 

Trató una exposición del Director Supremo, en cuanto 
a la medida urgente de organizar el Tribunal mayor 
de cuentas, y nombramiento de sus componentes, sin 
sujeción al Reglamento provisorio. Acordó, la Comi- 
sión, que se apartara un tanto de este Reglamento ?. 


1 Ibid., p. XL. Se aconsejaba, expresamente: «Los Cosecheros contribuirán 
con un real por cada carga de pasas de qualquier especie: dos por la de vino: 
tres por la de aguardiente; y el que las extragere á otras plazas dará por las de 
aguard.te un real mas. — Los Criadores de ganado bacuno, caballar, y mular 
contribuirán dos reales por cada diez Cabezas q.* señalaren, y los q.2 en menor 
numero solo un real. Los que ex trageren ganados de dichas especies para otro 
Partido, ó jurisdicción dentro dela misma Provincia p." cada Cabeza dos reales, 
fuera de ella dos y medio, y para otro estado tres reales. — Los labradores con- 
tribuirán dos reales por cada diez fanegas de trigo que cosecharen y los q.*? menos 
un real. — Las maquinas de moler inclusas las de metales contribuirán un peso 
en cada mes. — Los artesanos que tubieren tienda publica contribuiran seis 
reales por mes, y los herreros un peso. — Las tiendas que tuvieren el principal 
de mil pesos darán doce reales en cada mes, y las q* menos seis reales. Lo mismo 
las Pulperias. Los vendedores de naranjas por cada millar un real; y las tiendas 
de alquiler otro real por cada peso que cobren — Igualm-** se acordó proponer 
al Congreso q.* en lugar del uno y medio por ciento á los q.* disfrutan Capellanias, 
como propone el Cabildo, y del dos por ciento sobre las rentas de los Curas, se 
tomasen en consideracion las quartas episcopales que al presente no pagan 
los parrocos, p.' si sobre ellas puede dictarse algun gravamen para tan privi- 
legiados fines; Algunos de los arvitrios ya sancionados p-” Catamarca q.* por 
identidad derason podrian adoptarse para la Rioja; y ultimamt*. q-* se encar- 
gase de esta Recaudacion al Ten.t*-Ministro de Hacienda con la asignacion de 
un cinco por ciento». — El Congreso, en sesión de 23 de junio de 1819, aprobó 
parcialmente el proyecto, reduciéndolo a 10 artículos, pero no aceptó el gravamen 
establecido a los artesanos (Redactor, cit., N.% 47, p. 4, col. 1.2 y 2.*; p. 248, ed. 
facsim.). : 


2 Ibid., p. xtv. Se disponía: «que, sin embargo que los indicados articulos no 
requieren para la provision la escala de antigiiedad, sino en igualdad de aptitud 
y buenos servicios: debiendo no obstante recibir aquel Tribunal de la venidera Legis- 
latura las reformas que crea convenientes, pueda el Poder Executivo proceder á 
proveer por ahora en individuos con calidad de interinos las plazas de dicho Tribunal 
precisas é indispensables á los objetos que se propone para lo que no exigen orden 
de escala las disposiciones del Reglamento». 
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La provincia de Catamarca, a los efectos de arbitrar los: 
medios para sostener su diputado, en el seno del Con. 
greso, envió un plan de recursos que fué elevado con re- 
solución favorable a este Cuerpo !. 

En cuanto al régimen jurídico de la propiedad de los. 
españoles, que tenía importancia en atención a la situa- 
ción revolucionaria, ya sea por razón de derecho sucesorio, 
o por denuncia, la Comisión aconsejó importantes solu- 
ciones. A consulta del Defensor de la Comisión especial de 
bienes extraños, sobre si se debía de exigir o no el veinte 
por ciento a los españoles que fallecían, dejando todos sus 
bienes a beneficio de sus almas, se aconsejó al Congreso 
un extenso proyecto de resolución ?. Igualmente, a una 
nota reservada del Director Supremo, «en que solicita|ba] 
autorización competente para poder admitir las propuestas 
que [hicieran] los propietarios españoles, cediendo a bene- 


1 Ibid., p. xxxv. La Comisión aceptó en los siguientes términos: «Se aprueban 
los arvitrios propuestos por el Cabildo de Catamarca para pagar las dietas de 
su Diputado con la calidad de que en lugar dela asignacion de quince p.* men- 
suales al Tesorero por su recaudacion sele pague el cinco por ciento». — Fué 
sancionado en sesión del Congreso, de 16 de junio de 1819, en 10 artículos (Redac- 
tor, cit., N* 47, pp. 2 y 3, 2* y 1? col.; pp. 246 y 247, ed. facsim.). 


2 Ibid., p. xvi. Por el proyecto se establecía: «Habiendose advertido que los 
españoles abusan de la testamentifaccion, y principalmente de los fideicomisos 
para remitir sus bienes á España: á fin de evitar estos fraudes, y los daños que 
de ellos resultan al País, no menos que los que vician las inclinaciones y educa- 
cion de los menores que quedan baxo la guardia y tutela de unos hombres que 
procuran extender en quanto pueden las maximas de odio y aversion á nuestra 
causa se dispone por punto general. — Primero. — Que no puedan los españoles 
europeos disponer á favor de su alma de mas del quinto de sus bienes siempre que 
pasen estos de dos mail pesos. — Segundo. — Que queden inhabilitados para los 
cargos de albaceas, tutores, curadores, administradores de bienes de testamentarias 
y qualesquiera otros executores de últimas voluntades, y que hayan estos de recaer 
precisamente en los americanos de conocido patriotismo, debiendo el Poder Execu- 
tivo nombrar albaceas, tutores, curadores ó administradores dativos para las testa- 
mentarias y administraciones de bienes mortuorios que estan á cargo de personas 
que no tengan la qualidad arriba expresada, sin que de esta regla pueda exceptuarse 
mas que á los padres y demas ascendientes en linea recta, que por derecho natural 
deben ser los tutores de sus hi(jos) jos, y administradores de sus patrimontos». — 
La materia fué considerada de gravedad, por el Congreso, y le dedicó el final 
de la sesión del 27 de marzo de 1819, toda la del 30 del mismo mes, parte de las 
del 3 y 16 de abril. El artículo primero fué substituído por otro que decía: «que 
se cobre el cincuenta por ciento de todas las herencias y legados que dejasen 
los españoles europeos, a favor de herederos transversales, o extraños, que no 
sean americanos, y en las instituciones que hiziesen directa y expresamente a 
beneficio de sus almas» (Redactor, cit., N.%s 44 y 45, pp. 4 y 5; pp. 236 y 237, 
ed. facsim.). 
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ficio del Estado la mitad de las propiedades que exist[ían] 
ocultas, con tal que se les dejl[ase] la otra mitad», se 
acordó elevar al Congreso un proyecto de resolución fa- 
vorable !. 

Intervino en asuntos referentes a donación de tierra 
pública para los pobladores de fronteras que hubieran 
salido de los límites de demarcación de dichas fronteras, 
disponiendo se les reconociese en propiedad ?. Un parti- 
cular pedía tierras en el Delta del Paraná, en el arroyo 
Paicarabí; el Director, consultó el caso, y la Comisión 
resolvió que era resorte de aquel reservarse la concesión 
del dominio pleno hasta que el peticionante, dentro de 
un plazo, cumpliera con las condiciones impuestas de 
población ?. 


2. Organización política y administrativa. —La Comi- 
sión, esencialmente, debía ocuparse de asuntos no consti- 
tucionales; de ahí que las cuestiones relativas a organi- 
zación política fuesen muy reducidas en número e im- 
portancia. Córdoba dió cuenta de haber restablecido las 
seguridades individuales, y, en consecuencia, se mandó 


1 Ibid., p. xxvm. <Que el Poder Executivo admita las denuncias que hagan 
voluntariamente los mismos propietarios delos bienes ó intereses que les pertenez- 
can, garantiendoles la mitad de las propiedades denunciadas á cargo de que entre- 
guen la otra mitad en la Tesorería general del Estado; y que recaudandose esta por 
los Ministros Grales si fuese líquida, se determinen en caso de no serlo por la inten- 
dencia de Provincia las dudas que ocurran conforme á derecho». 


A 


2 Ibid., p. xxv. La disposición establecía: «que á unos y otros pobladores 
no tanto por titulo de gracia quanto de rigurosa justicia les corresponde el de 
propietarios de unos terrenos que hán sabido adquirir y tendrán que conservar 
sin participar de la proteccion y salvaguardia que dispensa el Estado á las demas 
propiedades que estan comprehendidas dentro de las lineas de demarcacion de las 
fronteras; siendo por lo mismo muy dignos tambien de la beneficencia del Excmo. 
Supremo Director'ademas de franquearles los títulos de los terrenos que ast adquieran 
ó hayan adquirido antes de ahora mamifestarles tambien su gratitud por las ventajas 
que en el país refluyen de sus trabajos y fatigas; sín que por esto deban considerarse 
del mismo modo benemeritos los que de nuevo vayan á poblarse dentro de los lúmites 
de las fronteras establecidas, y por consiguiente baxo los auspicios y salvaguardia 
que no han disfrutado ni disfrutarán los otros; (aun-) aunque por otra parte está en 
las facultades del Supremo Poder repartirles los terrenos valdios conforme al de- 
creto de trece de Mayo de mal ochocientos diez y siete». - 


3 Ibid., pp. XLIV y LU. 
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archivar el oficio *. Trató sobre funciones de las juntas 
electorales de Tucumán y Santiago del Estero. El Ca- 
bildo de la primera de las provincias, consultó sobre sl 
la Junta electoral, formada según las reglas que exis- 
tían antes de la promulgación del Reglamento provisorio, 
podía continuar en sus funciones. La solución, fué dar 
la más amplia libertad ?. En la consulta del Cabildo de 
Santiago del Estero, se planteaba una cuestión de elección 
del Regidor alférez nacional y que se solucionó directa- 
mente por la Comisión *, y extendiéndola con carácter 
general. 

Un problema que afectaba a la organización política, 
fué el presentado por el Director Supremo, relativo a la 
necesidad de separar la Intendencia de policía, del Go- 
bierno de provincia y que la Comisión informó al Con- 
greso afirmativamente, introduciéndose, con esto, una 
importante reforma *. | 

En el orden administrativo, numerosas fueron las reso- 
luciones, tanto para Buenos Aires, como para las pro- 
vincias interiores. 

- Cuestiones que se referían a los Cabildos y a los gobiernos 
intendencias fueron traídas a su seno. Así, en materia de 
cabildos, se resuelve, a petición del Regidor defensor ge- 
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2 Ibid., p. xtx. La solución la dictó directamente la Comisión, en los siguien- 
tes términos: «que sin embargo de que la expresada Junta Electoral há continuado 
sus funciones, deliberando sobre (las) las renuncias de Diputados sín contradiccion 
de la provincia, se halla esta en libertad de mudar los electores si le pareciese, como 
lo hacen otras provincias; y que quando ocurra el caso de renuncia o nombramiento 
de Diputado se hagan las convocatorias correspondientes por el Gobernador inten- 
dente segun las nuevas formas que se hán dado, debiendo segun ellas ratificarse 6 
renovarse los Electores >. 


3 Ibid., p. xxxu. Se estableció «que en lo sucesivo se practiquen iguales renun- 
crías ante la Junta Electoral para que esta elija á los que deben subrogarse: — Comu- 
nicandose esta resolucion al Director del Estado para que la circule á donde corres- 
ponde». 


* Ibid., p. xxvmu. El Soberano Congreso tomó en cuenta el dictamen en la 
sesión del 10 de marzo y dispuso acceder a la separación, pudiendo hacerse 
<estensiva esta providencia a los demás Pueblos en los casos y circunstancias 
que lo exijan bajo las mismas calidades» (Redactor, cit., N.% 43 y 44, pp. 4 y [1], 
col. 2.2 y 1.2; pp. 232 y 233, ed. facsim.). 


neral de menores y Me del Cabildo de Tucumán, sobre 
si tiene facultad de percibir emolumentos !. El de Men- 
doza consultó sobre la preeminencia y asiento del asesor, 
nombrado para consejo del Cuerpo y juzgados ordinarios; 
la Comisión acordó facultades al mismo Cabildo ?. El 
Gobernador intendente de Cuyo, elevó una consulta de 
un maestro de postas que pedía se lo librara de cargos 
concejiles; se declaró ser facultad de la Junta electoral, 


-y se le indicaron normas 3, 

Se ventilaron atribuciones de los gobernadores intenden- 
tes, algunas de las cuales, en vista de las nuevas dispo- 
siciones de orden constitucional, no podían regirse por la 
Real ordenanza de intendentes de 1782. El Ministerio de 
hacienda de las cajas principales de la provincia de Cór- 
doba, consultó sobre: «Primero: Si el Intendente por si 
solo pueda calificar por executivo un gasto de los que habla 
el artículo Treinta Capitulo primero Seccion tercera ó 
qualesquiera otros de esta naturaleza que no conduzcan 
inmediatamente a la defensa del Estado, con que solem- 
nidad, y si el Ministerio há de estar a su resolucion para 
exonerarse de todo reparo del Tribunal de Cuentas jus- 
tificando las partidas de abonos en el juicio de cuentas 
con la determinacion ú orden del Intendente». 

«Segundo: Que no estandole prohibido por el art. XIV. 
del Cap. II. Secc. HI. al Supremo Director el poder 
disponer de los fondos del Estado para gastos extraordi- 


1 Ibid., p. 1x. La consulta se evacuó, manifestando «no estar comprehendidos 
los Regidores Defensores de menores y pobres en el articulo I. cap. IV. secc. IV. 
del Reglamento provisional, y de consiguiente que deben continuar percibiendo 
los auxilios y ayuda de costas que siempre se les há subministrado para el exer- 
cicio de su ministerio, avisandose al supremo Director para los efectos que haya 
lugar». 


2 Ibid., p. xr. Manifestó: «que el expresado Asesor no debe aspirar á otras 
distinciones que á las que le dispensen el mismo Cuerpo y Alcaldes por su compor- 
tacion en el exercicio de su ministerio, y en comedimiento ácita un individuo que los 
aconseja y facilita sus conocimientos».— 


2 Ibid., p. x1x. La resolución disponía: «que el suplicante deb[1a] exponer su 
excusacion ante la Junta Electoral, y y que á esta le prevenga evite en adelante las 
elecciones de Capitulares en personas que por su fuero y privilegios particulares 
estan por derecho libres de cargos concegiles». 
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narios con prévio acuerdo de los Secretarios, Asesor gral. 
y Fiscal de la Cámara, tampoco lo estará á los Intenden- 
tes con algun requisito ó solemnidad, y qual deberá ser 
esta para cumplir ó nó sus libramientos !». 

Por unanimidad, la Comisión resolvió la forma a 
que debían someterse ?, y que tiene, por cierto, impor- 
tancia. 

Los secretarios asesores de los gobiernos intendencias, 
por el Reglamento provisorio, debían ser letrados *?. No 
obstante esto, y a petición del secretario no letrado de 
Cuyo, se resolvió aconsejar una excepción * Otra excep- 
ción al mismo Reglamento, se sancionó con motivo del 
sueldo al Secretario asesor del Gobernador intendente de 
Buenos Aires, en atención a la calidad y número de ne- 
gocios en que intervenía *, En materia de sueldos, vincu- 
lada con las intendencias, también se accedió a una 
petición de aumento al Agente fiscal de hacienda de 


1. Tbrd., Pp. Xy Xu. 


2 Ibid., p. xr. Se dispuso «que el Gobernador con solo su Asesor pueda cali- 
ficar los gastos que sean extraordinarios y que siendo estos executivos y urgentes 
bastará la fírma de ambos para cubrirse los Ministros de Hacienda: pero, que no 
siendolo deberá concurrir ádemás el Fiscal, dando cuenta en el primer caso despues 
de su execucion, y en el segundo antes para la aprobacion Suprema». 


3 Reglamento provisorio, Sección cuarta, Cap. IV, art. VIL en Registro Oficial 
(Nacional), cit., tomo I, p. 447. 


2 Apéndice, p. xx1x. El proyecto de resolución elevado al Congreso decía: 
«Tentendose consideracion á la gran dificultad que hay para proveer el empleo 
de Secretario Asesor en la Provincia de Cuyo, á las recomendaciones producidas 
sobre la suficiencia de D. Gregorio de la Cerda, y justificaciones á cerca del mérito 
de su persona: remítase este expediente al Tribunal de la Cámara, para que disponga 
que sea exáminado por Abogados de aquella Provincia, y segun su resultado, y el 
de informes reservados que tome en el particular, resuelva sobre la dispensa y habi- 
litacion que solicita». — Fué resuelto afirmativamente, por el Congreso, en sesión 
de 17 de marzo de 1819 (Redactor, cit., N.* 44, p. 2, 1.* col.; p. 234, ed. 
facsim.). 


3 Ibid., p. xxxt. La medida fué aconsejada al Soberano Congreso, en los 
siguientes términos: «Que por ahora, y hasta que la Legislatura haga los arreglos 
con(ve- Jvenientes sobre sueldos, los mil doscientos pesos de renta. anual que señala á 
los Secretarios Asesores de los Gobernadores intendentes de Provincia el articulo 
VIII. Cap. IV. de la Secc. IV. del Reglamento provisorio, se entiendan libres de 
los gastos de Secretaria; los que se abonarán por la Caja respectiva segun la cuenta 
de ellos, visada por el intendente de la misma». — Se aprobó por el Congreso en 
sesión de 27 de marzo de 18109, sin alteración (Redactor, cit., N.* 44, p. 4, 1.2 col.; 
p. 236, ed. facsim.). 
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la ciudad de Tucumán, aumento que fué aprobado por 
el Congreso ?. : 

Intervino en materia de graduaciones y sueldos de 
militares. Resolvió elevar al Congreso, para su aproba- 
ción, el plan remitido por el Supremo Director «para el 
arreglo de las graduaciones militares y sueldos de los in- 
dividuos del instituto médico militar» ?. El Director Su- 
premo, requirió opinión sobre si los Coroneles mayores 
estaban comprendidos en la clase de Generales. La 
Comisión consideró «que la -resolución de esta consulta 
[era] de su resorte» ?. 

Con motivo de la renuncia de Laprida, como diputado 
al Congreso, el Ayuntamiento de San Juan consultó sobre 
«sI por los mayores conocimientos en el [renunciante] 
en materias constitucionales sería necesaria su persona 
en el seno del Soberano Congreso»; quedó acordado que 
debía elegirse al reemplazante *. 

Entre otros asuntos que merecen recordarse, citare- 
mos: la queja de un particular contra el Supremo Direc- 
tor, por supuesta violación del Reglamento provisorio ?; 
castigos a los desertores reincidentes después de indultos *; 


2 Ibid., p. xxxI. La solución propuesta era provisoria, pues se expresaba 
«que por ahora y hasta los arreglos grales. de sueldos que haga la Legislatura, el 
Agente Fiscal de Hacienda de la Provincia de Tucumán goce el sueldo de trescientos 
pesos anuales». — El Congreso después de discutir el proyecto, lo aprobó en 27 
de marzo de 1819 (Redactor, cit., N.* 44, p. 4; p. 236, ed. facsim.). 


2 Ibid., p. xxnr. El Congreso comenzó a tratar la cuestión en la reunión 
de 27 de abril de 1819 (Redactor, cit., N.* 45, pp. 3 y 4, 22 y 12 col.; p. 239, ed. 
facsim.). 

3 Ibid., p. xLiv. El fundamento estribaba en que, «estando los Coroneles Ma- 
yores habilitados por declaracion expresa de 7 de Nov.* de 1817 p.? ser em- 
pleados en lugar delos antiguos Brigadieres, y no debiendo estos ser retirados 
como los de las Clases subalternas segun ordenes terminantes incorporadas en 
la ordenanza militar que rige p.? los exercitos, toca al S. P. Ex-": hacerla poner 
en observancia en los casos particulares que ocurran, entre los cuales debe repu- 
tarse el dela expresada Consulta». 

£ Ibid., p. xxvI. Se dispuso que, «en consideracion á los motiwos que le han 
impulsado á verificar la indicada renuncia, y constan de la misma acta, se le admr- 
tiese llanamente, y se procediese á la eleccion del que debia subrogarle». 

5 Ibid., p. xt. Se resolvió pedir informes al Ministro de Estado en el Depar- 
tamento de hacienda para que manifestase lo conveniente. 


6 Ibid., p. xxvI. Se devolvió el expediente al P. E., «con declaracion de que 
los Soldados desertores de los Exercitos deben ser juzgados y castigados por las deser- 
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elecciones del Consulado *; sueldos a los empleados emi- 
grados ?; establecimiento de agente de negocios de Corte 
con residencia en Buenos Aires ?. 


3. Organización judicial. — Entre los varios asuntos 
tratados, algunos tenían correspondencia directa y otros 
indirecta, como así también, unos a la organización misma 
de la justicia y otros a las atribuciones de algunos fun- 
cionarios, que venían a repercutir sobre la naturaleza 
institucional de la misma. 

A menudo, de un caso individual, se quisieron obtener 
reglas generales; así, como a raíz de una causa de Injurias, 
se pidió se fijaran las reglas que habían de seguirse, la 
Comisión tomó una providencia del momento ?. 

Varias veces se tomaron en consideración cuestiones 
relativas a jueces de alzadas, especialmente de Córdoba. 
Entre el Juez de alzadas de esta última provincia y los 
Alcaldes ordinarios se suscitaron conflictos de competen- 


ciones posteriores al indulto ó indultos que anteriormente hubiesen obtenido, como 
si no existiesen tales indultos; de modo que para la graduacion del delito se tengan 
presentes las deserciones indultadas. Quede al arbitrio de su Excia determinar lo 
que juzgue conveniente en quanto á la sentencia dada por el Tribunal militar en tres 
de Julio último contra el Soldado del Regiumi(en- Jento n9: Josef Gregorio Valdes». — 


1 Ibid., p. XxIx. Se contestó al Supremo Director, «que las elecciones del Con- 
sulado continúen por ahora baxo las mismas formas que se han hecho, y que las 
representaciones que se consideren convenientes hacer para mejorarlas se dirijan 
á la proxima Legislatura, á quien corresponde dar los reglamentos particulares 
para (el )el Comercio y demas ramos semejantes». — 


2 Ibid., p. xxxvtI. El peticionante era Subdelegado de Sicasica, y en atención 
a los servicios prestados en favor de la causa del país, se elevó al Congreso un 
proyecto por el que se le acordaba una tercera parte del sueldo que le hubiera 
correspondido en servicio. 


3 Ibid., p. xLIx. La Comisión elevó al Congreso un proyecto de resolución 
facultando al Supremo Director para que estableciese y nombrase agentes de 
negocios, «formando un arancel moderado de derechos bajo el cual se [expedirían] 
provisionalmente p.? que no gravlas]jen arbitrariamente a los interesados». — El + 
Congreso entró a considerarlo el 1.2 de octubre de 1819, quedando pendiente. 
En el Redactor, cit., no consta que volviera a tratarse esta cuestión. 


% Ibid., p. xxx1. El diputado Bustamente creía que, en las injurias verbales, 
no debía procederse a la prisión e incomunicación del injuriante, ni al embargo 
de sus bienes, siempre que mediase fianza. A pesar de ello, la Comisión resolvió: 
«que por ahora arregle sus providencias a las resoluciones de los Tribunales Supe- 
riores, reservandose al Poder'Legislativo proveer oportunamente sobre las reglas 
que deban fiíxarse en las causas de injurias». 


cia, «sobre las facultades de primero para tomar cono- 
cimiento del estado de las causas criminales y presidir 
las visitas de carcel»; la Comisión resolvió, por sí, el 
asunto, en favor del Juez de alzadas*. Este mismo 
Juez, trató de obtener una declaración sobre sus pree- 
minencias, tanto en las concurrencias públicas, como en 
las visitas de cárceles. En el primer caso, se determinó 
pasarlo en consulta al Gobernador intendente de Córdo- 
ba?, y en el segundo, se limitaron sus atribuciones ?. 

El Cabildo de Córdoba, pidió se autorizara a las Jus- 
ticias ordinarias para que conocieran sumariamente en 
toda causa de hurto. La Comisión elevó al Congreso un 
proyecto de resolución conforme al pedido *. Se evacuó 
la consulta formulada por el Discreto provisor y enviada 
por el Supremo Director al Congreso, sobre si el patronato 
de memorias pías y capellanías laicales, podrían ser ejer- 


1 Ibid., p. X. La resolución decía: «que consultando la mejor administracion 
de justicia y el mas tlustrado desempeño de las funciones del expresado Juez de 
Alzadas podra exigir este la razon individual de los procesos criminales que pidió 
en su oficio de veintidos de Agosto (de) de dicho año, sin perjuicio de las facultades 
que le corresponden al Gobernador intendente como privativas en asuntos de Hacienda 
y Guerra, y como á Poder Executiwo subalterno para asistir á las visitas de carcel, 
velar sobre el cumplimiento de las leyes, y conducta de los Jueces; cuya declaracion 
se comunicase ála Cámara de Justicia con devolucion del expediente, y al Supremo 
Director para su conocimiento». 


ld O. XV. 


8 Ibid., p. xvi. -Se dijo: «que quando el Juez de Alzadas asista á las visitas de 
carcel sin el Gobernador, no tenga otra distincion ni honor qué la mera presidencia 
de aquel acto dentro de la Sala: — Y que esta resolucion se transcriba al Supremo 
Director con inclusion del expediente para que impuesto de ella, la comunique á 
quien corresponda». 


2 Ibid., p. xxxvI. Seresolvía «que por ahora y entretanto la legislatura provee 
sobre este particular, se autoriza á las Justicias ordinarias dela Provincia de 
Cordova p.? que procedan sumariam.** en los casos que expresa el Cabildo, 
y executar sus resoluciones, con la calidad de dar cuenta inmediatamente des- 
pues á la cámara del distrito.» — Fué resuelto, en sesión de 11 de mayo que 
«se autorise a las justicias ordinarias de la provincia de Cordova para que pro- 
sedan sumariamente en los casos que expresa la municipalidad, y executen sus 
resoluciones, inclusa la de la pena de muerte en aquellos delitos, que la merezcan 
segun las leyes, con la calidad de dar cuenta inmediatamente despues á la cámara 
del distrito, y hasta que se halle reunida la primera legislatura, á quien las mismas 
* justicias deberan ocurrir para la prorroga de dichas facultades, si subsiste la 
misma necesidad: comunicándose esta resolucion al P. E. para que este por su 
parte lo comunique á quien corresponda» (Redactor, cit., N.* 46, p. [1], col. 1.*; 
p. 241, ed. facsim.). 


pa e 


cidos por prisioneros de guerra; se resolvió negativamente ?. 
Con motivo de peticiones particulares, se propuso al 
Congreso, para que facultara al P. E. a fin de que 
substanciara «conforme a derecho las solicitudes de per- 
misos para adopciones, arrogaciones y legitimaciones ?». 

Con relación a escribanos públicos, la Comisión se 
abocó varios asuntos. Solucionó dos peticiones de los 
dichos escribanos: una relativa a derechos devengados, y 
otra, a la renuncia mensual de sus oficios. Dicha solución 
fué afirmativa, en ambos casos, y se elevó al Congreso con 
el proyecto de resolución*?. Algunos escribanos nombrados 
Receptores pidieron se les subrogara «estos oficios en lugar 
de los que en el gobierno español eran conocidos baxo el 
nombre de reales y notarios públicos de Indias», y en vista 
del examen requerido, solicitaban que a sus títulos se les 
agregara el de escribanos públicos del Estado; la Comi- 
sión se dirigió al P. E. de conformidad ?. 

Por último, la Comisión intervino en el pedido de re- 
gistros o de títulos de escribanos ?. 


4. Organización de la instrucción pública. — Se trató 
de fomentar diferentes grados de enseñanza, en Buenos 
Aires y en el interior. 

Las Juntas protectoras de escuelas primarias, de los 
partidos de San Vicente y Chascomús, propusieron al 
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2 Ibid., p. ur. El Redactor, no llega hasta esta fecha, y faltándonos las actas 
de las sesiones públicas, ignoramos la solución del Congreso. 


3 Ibid., p. xxxvI. El texto del proyecto decía: «En orden á la primera: Que 
al entrar los asuntos en nueva instancia, recurso, ó grado los Escribanos cobren 
los derechos yá debengados. — En orden ala segunda: que siendo notoriamente 
injustas é insidiosas las disposiciones que invalidan las renuncias de los Eseri- 
banos no siendo hechas dentro de días perentorios, se revocan desde esta fecha 
dejandoles en libertad de hacerlas quando mejor les convenga.» — Fué aprobado 
en sesión de 16 de junio de 1819, totalmente (Redactor, cit., N.% 47, p. 3, 1.2 
col.; p. 247, ed. facsim.). 


% Ibid., pp. IX y X. Se disponía que «pasase al Poder Executivo, paraque acre- . 
ditando el exámen de practica, y tomando los demas conocimientos que considerase 
convenientes, les refrendara los títulos como lo solicitaban». 


9 Ibid., pp. L y LE 
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Congreso varias medidas para arbitrar recursos destina- 
dos al sostenimiento de los establecimientos, obtenién- 
dolos sobre el pan y sobre las multas impuestas por el 
Gobierno a los que mantenían el juego prohibido de nai- 
pes. La Comisión, no accedió, sin previo informe *. Idén- 
tica cuestión de recursos vino del Cabildo de la ciudad 
de La Rioja, nacida del pago del preceptor de primeras 
“letras, teniendo como base un donativo. La Comisión, 
por propia resolución, estableció la forma de liquidar los 
fondos ?. 

En la enseñanza secundaria, como diríamos ahora, 
también intervino en todo lo relativo a los medios 
para la dotación de becas en el Colegio de la Unión del 
Sud. El Director supremo, a fin de arbitrar recursos, 
había sometido al Congreso, en julio de 1818, el proyecto 
de un gravamen voluntario del uno por ciento sobre los 
sueldos de los empleados civiles y militares, «con el inte- 
resante objeto de dotar el mayor número de Becas en el 
nuevo Colegio establecido en esta Capital»; la Comisión 
propuso la aprobación ?. 

La creación de la Universidad en Buenos Aires, que 
tanto se había ventilado desde la época colonial, y sin 
éxito, aunque mediara la aprobación del rey, por cuanto 
los virreyes no la cumplieron, se planteó nuevamente, 


1 Ibid., pp. XIX y XX. Se dijo: <que la primera de la Junta de San-Vicente se 
devolviese al Excmo. Cabildo, para que disponga que los Alcaldes de aquel partido 
acompañen una razon de las tahonas con especificación de sus pertenencias, y un 
cálculo aproximado del pan que se consume; y la segunda de la de Chascomus se 
remita al Poder Executivo, para que provea lo que considere conveniente». — 


2 Ibid., p. xLir. La resolución comunicada al Director supremo, expresaba: 
«Aprobandose como se aprueba el contrato celebrado en 6 de Junio de 1815 
entre el Gobierno é Ilustre municipalidad de la Rioja p.? la imposición sobre 
los fondos de aquella Caxa de los cuatro mil pesos destinados p." el finado D. 
Fran.* de Telechea á la dotacion de una escuela de primeras letras en dicha 
Ciudad: satisfagasé por la indicada Caja el redito annual de docientos pesos 
desde el dia dela entrega del referido Capital en la tesoreria del Estado p.? los 
gastos de su defensa». 


3 Ibid., p. xx1v. Fué tratado el proyecto en la reunión de 17 de marzo de 1819, 
y <habiendose votado, no recayó resolución» (Redactor, cit., N.* 44, p. 2, 1.2 col.; 
p. 234, ed. facsim.). 
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durante el año 1819. La ocupación del Alto Perú por 
los españoles, quitaba a estas regiones la posibilidad de 
- mandar sus hijos a Charcas, como en otros tiempos, para 
la práctica jurídica, especialmente. De ahí que fuese de 
imprescindible necesidad implantar altos estudios, aparte 
del ansia que había por conocer nuevas disciplinas cien- 
tíficas. Apenas llegó la nota del Supremo Director, la 
Comisión, al día siguiente, formuló el proyecto de resolu- 
ción para ser tratado por el Congreso *. De modo que, 


1 Ibid., p. xxxvmur. El proyecto extenso y motivado, decía: «Habiendo la 
Comision examinado detenidam.** la Nota del S. P. Executivo de 18 del corriente 
p.* el establecimiento de universidad en esta Capital sin gravar los fondos Na- 
cionales, se ha convencido p." los principales documentos q* en ella se citan, 
lo primero, que la Universidad se mandó poner en esta Ciudad p." la misma 
autoridad real q.2 mando fundar otras muchas de America y de Europa, y q.* 
en algunas cedulas del Rey se suponia ya fundada; lo segundo, que no se puso 
por pura omicion y abandono de los Vireyes; lo tercero, q.*? pudiendo en el dia 
ponerse, sin tocar en los fondos Nacionales, no puede endurarse por mas tiempo 
un establecimiento tan util al Pais y tan deseado de estos habitantes sin con- 
tinuar los mismos perjuicios, y la misma injusticia de que tantas veces se han 
quejado; y lo quarto, que la autoridad del Congreso está franca y expedita para 
acomodarse á la costumbre que en estos casos observaban los Reyes sin con- 
tradiccion alguna; que era mandarlos fundar en America, encargando á los 
Vireyes q.* provisionalmente les diesen las formas convenientes,  remitiendoselas 
despues para su aprobacion, y para solicitar la (laprobacion]) (confirmacion) 
dela Corte Romana: Que esto es lo mismo que propone el Supremo Poder Exe- 
cutivo; y que si tan / benefico Gefe ha hecho punto de empeño en dejar á estos 
benemeritos Ciudadanos en los ultimos dias de su mando un respetable monu- 
mento del zelo q.* lo anima p." su explendor y felicidad, cree la Comision q.* 
el Congreso está en el caso de no cederle en beneficencia y afeccion acia un objeto 
tan noble y ventajoso y acia unos Ciudadanos de tanto merito y recomendacion. 
Es por lo mismo que le remite su dictamen, p.? q.* se sirva conformarse con 
la propuesta de fundar la universidad, autorizando al Supremo Director con 
todas las facultades que pide, siempre que las formas q* se den provisionalmente 
al establecimiento se remitan á la primera legislatura para su aprovacion, y en 
tiempo oportuno se ocurra p." la confirmacion de este á la Corte Romana». 
— El Congreso, urgido por la importancia del asunto, le prestó fundada apro- 
bación, en 21 de mayo de 1819, según se desprende de los siguientes términos: 
«El establecimiento de las Esquelas publicas á sido entre todos los pueblos 
uno de los grandes cuidados de los Gobiernos. Todos han conocido que uno 
de los medios de civilizar á los hombres, y de inspirarles la obediencia á las leyes, 
(que son la fuerza publica) es el de instruirlos, ilustrarlos y acostumbrarlos á 
sobstituir la discusión á las vias de hecho y el raciocinio a la violencia. En todas 
partes la cultura del espíritu endulza las costumbres, multiplica los medios 
de prosperidad publica, ennoblece el alma, y hace á los hombres mas subceptibles 
de sentimientos generosos. Es por estas razones que examinado todo lo expuesto 
por el Supremo Director y la comision fue aprobado el establecimiento de la 
universidad autorizando asi mismo á dicho Gefe con las facultades que piden 
con tal que las formas que se den provicionalmente á la universidad se remitan á 
la primera legislatura para su aprobacion» (Redactor, cit., N.? 46, pp. 2 y 3, 2.2 
y 1.? col.; pp. 242 y 243, ed. facsim.). 


a, 


en 21 de mayo de 1819, la Universidad había sido creada 
y sólo «las calamidades del año 20 lo paralizaron todo, 
estando a punto ya de realizarse» *. El decreto de 1821 
llevaba a la práctica la medida dictada y en la cual 
había tenido una importante intervención, como se ha 
visto, la Comisión que nos ocupa. 


5. Organización eclesiástica y materia internacional. — 
En el primer orden de asuntos enunciados, se trataron 
problemas relativos a los bienes y a la organización y que 
demuestran la forma su generis como se mantuvieron 
las relaciones entre la iglesia y el estado, en este período. 

El Director Supremo, remitió un expediente con una 
consulta del Gobernador intendente de Tucumán para 
que dictara una regla que fijase «los dros. que las comu- 
nidades religiosas y personas eclesiásticas deben con- 
tribuir de las rentas de sus fincas». La Comisión resolvió 
expresamente, que debían atenerse al origen de los bienes?. 

Más numerosas fueron las soluciones relativas a la 
organización. A petición de dos frailes mercedarios, so- 
bre la incorporación a la provincia de Buenos Aires de 
los conventos de aquella orden, existentes en Mendoza 
y San Juan, y su separación de la de Chile, la Comisión 
resolvió la incorporación?. La medida dió motivo a una 
suplicatoria de las comunidades regulares de la Merced 


1 Fragmentos de los fundamentos del Decreto de erección, de 9 de agosto 
de 1821, que no hizo sino reglamentar la creación del año 1819, en [AwarEL1s] Reco- 
pilación de las leyes y decretos promulgados en Buenos Átres, etc., primera parte, 
Buenos Aires, 1836, p. 171. 


2 Apéndice, cit., p. XxI. Resolvía «que las leyes que disponen se esté al origen 
de las adquisiciones de los bienes eclestasticos para resolver si deben ó nó pagar 
derechos al tiempo de su enagenacion, hán provisto suficientemente para la resolucion 
del presente caso, y los demás de su naturaleza que puedan ocurrir, debiendo reser- 
varse á las Legislaturas otras dudas que no sean de tal calidad que exijan una pronta 
resolucion». 


3 Ibid., p. vi. Dispúsose: «que los expresados Conventos por el hecho de haber 
sido separados de la provincia á que antes pertenecían en aquel Estado, hán que- 
dado incorporados á la de Buenos-Ayres, y dependientes de ella; cuya resolucion 
se comuntcase al Supremo Director con devolucion del expediente», 


PRE 


en San Juan y Mendoza, en el sentido que se suspen- 
diera la aplicación de lo resuelto; la Comisión accedió a 
la instancia ?. | 

El P. Provincial de la Orden de predicadores, puso «de 
manifiesto las varias dificultades que resulta[ban] de la sen- 
tencia de la Exma. Cámara en el recurso hecho por el P. 
Fr. Juan Nepomuceno Chorroarín, y la Comisión a fin 
de expedir con mejor acierto la resolución, a la consulta 
que hace sobre la conducta que debe observar con los 
Religiosos que han sido graduados sin la formalidad de 
haber sido postulados». La Comisión, antes de resolver, 
quiso obtener mejores informes ?, los que se recibieron 
en 9 de febrero de 1819 y en 13 de mayo de 1819; y 
habiendo llegado los datos solicitados y demás documen- 
tos, la Comisión acordó dictar una medida de emergen- 
cia mientras no existiera una autoridad competente que 
decidiese de los casos y recursos ?, 

Los Racioneros y Medios de la Catedral de Buenos 
Aires, y el Deán y Cabildo de la misma, elevaron una 
petición, unida a la de un prebendado, sobre ciertas 


1 Ibid., p. xLv1I. La contradisposición decía: «Visto lo expuesto p." el Padre 
Fray Jose M.? Guevara como apoderado delos Conventos dela orden de Mer- 
cedes dela Provincia de Cuyo, é igualmt* el informe del R.* Padre Provincial: 
suspendanse los efectos del decreto de ocho de En.* del Corriente, p.! él q.* se 
ordenaba la agregacion de dichos Conventos y sujeccion de sus individuos á la 
jurisdiccion del Prelado Provincial, debiendo permanecer p.? lo succesivo en el 
mismo estado y bajo el mismo orden en q*.se hallaban á aquella fecha, hasta 
el arreglo que haga el Poder Legislativo para el gobierno de regulares; y comu- 
niquese al Supremo Poder Ex.» 


2 Ibid., p. XXI. 


3 Ibid., p. xxxvutr. La solución expresaba: «que por ahora, y hasta la pro- 
vicion de una autoridad que decida de todos los casos y recursos en que los 
regulares deben acudir por sus constituciones á los Prelados Generales sobre 
que actualmente trata el Cong.? á fin de consultar la paz, evitar desavenencias 
y prevenir reclamos, el R. P. Provincial del orden de Predicadores confiriendo 
al Padre Chorroarin al grado que propone con la preferencia de antiguedad q.* 
él mismo indica en su consulta de 4 de Noviembre, mantenga al Padre Valle 
y á todos los demas religiosos q.* resulta hallarse en igual caso, p." los docu- 
mentos que se han tenido presentes, en la posecion de los que disfrutan, usando 
de mucha economia y delicadeza en los casos en que segun sus facultades haya 
de separarse de las postulas que se hacen para grados en su orden; devolviendoselé 
las patentes originales que ha remitido». 
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obligaciones. La Comisión dictó resolución, fijando los 
deberes de cada uno ?. 

En el orden internacional, nada hizo, salvo una pe- 
queña intervención en el Reglamento de la Legión del 
mérito, establecida en Chile, y que se había sancionado 
por el Soberano Congrese en 9 de diciembre de 1817 ?, 

La Comisión dictaminó «que por quanto era un asunto 
resuelto por la Soberanía podía contestarse al Supremo 
Director, que allanado este paso, era de su resorte expedir 
las demás providencias que conceptuase necesarias para 
su cumplimiento» *, 


Ill. — Asuntos DE INTERÉS PARTICULAR. 


1. Cuestiones judiciales. — Numerosas quejas y apela- 
ciones llegaron al seno de la Comisión. Varios particulares 
se presentaron contra tribunales de justicia. En un caso, 
se mandó devolver un escrito, que se refería a providen- 
cias de la Cámara de apelaciones *. Se ordenó el pase, 
a la Cámara de Justicia, de dos representaciones de ve- 
cinos de Catamarca 5, como así también que el P. E. 
remitiera a la brevedad posible, al tribunal que corres- 


1 Tbid,, p. xx. Dispuso que: «en vista dela solicitud delos Hactoneros de esta 
Sta. Iglesia Catedral:para descargarse de cantar el Evangelio en las Misas de Cape- 
llanta, que por disposicion del Venerable Dean y Cabildo se cantan solemnemente 
á la hora de la conventual, y deben considerarse en tales casos subrogadas en lugar 
* de esta, sea qual fuere su aplicacion; pretendiendo tambien librarse de la obligacion 
de vestirse para la Tercia y Vigilia: se dispone que entre tanto se hace la Regla 
consueta, (cuya formacion se encarga al venerable Dean y Cabildo, procure activar 
dexando en salvo todos los derechos del Igpiscopado) se guarde la práctica observada 
hasta ahora sin hacer la menor novedad; debiendo guardarla del mismo modo por 
su parte los Medios-Ractoneros por lo respectivo á las obligaciones de vestirse en 
Tercia, Vigilia, Visperas, Maytines y salve de que hán intentado eximarse». 


2 El Redactor del Congreso, cit., N.* 30, pp. 3 y 4; pp. 179 y 180, ed. facsim.). 
3 Apéndice, p. XIL. 

Dadas Pp. XL. 

* Ibid... p. XX. 
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pondía, el reclamo de un particular que había sido re- 
movido de una prebenda !. | 

Atendió el pedido, en que una persona requería «se le 
dispens[ara] de la prohibición que le imponlía] la última 
cédula expedida en 10 de abril de mil ochocientos tres en 
orden a matrimonio de familia por no haber llegado a 
edad». Se ordenó el pedido de informes, incluso a la Cá- 
mara de apelaciones ?. En un pleito entre dos particulares, 
sobre el derecho de propiedad a unos terrenos que com- 
ponían el rincón de Biedma, se pidió la constitución de 
una Comisión para que proveyera justicia en presencia 
de los autos. La Comisión consideró al asunto como de 
protección y gracia, cuyo conocimiento correspondía al 
Soberano Congreso *. Se suscitó una petición contra un 
acto de injusticia, «alegando entre otras razones», el no 
haber prestado el correspondiente juramento, la Comisión 
extraordinaria designada al efecto. La Comisión del 
Congreso, que nos ocupa, devolvió los autos al Director 
Supremo *, El Consulado, y su respectiva alzada, no es- 
caparon a un pedido de revisión de una sentencia y al 
que la Comisión no hizo lugar?. Un particular se quejó 
de que el P. E. había infringido el Reglamento provisorio 
en la causa que seguía con el Ministerio fiscal sobre la 
restitución de una casa de su propiedad; la Comisión 
dispuso que pasasen todos los antecedentes a la nueva 
Junta de revisión de pertenencias extrañas Í, 


AID, Pp: XV 


2 Ibid., p. xxx. El asunto fué resuelto por el Congreso, en sesión de 27 de 
octubre de 1819 (Redactor, cit., N.* 52, p. 4, 2.? col.; p. 275, ed. facsim.). 


8 Ibtd., pp. xxx y xxxutr. La cuestión entró a sesión el 27 de abril de 1819, 
pero quedó pendiente (Redactor, cit., N.* 45, p. 3, 2.2 col.; p.1239, ed. facsim.). 


* Ibid., p. xxx1iv. En la resolución se decía: «examinado detenidamente este 
negocio, acordó la Comision que no constando haber prestado los Jueces el 
Juramento, que és de Ley para exercer la judicatura, se debolviesen los autos 
al Supremo Poder Executivo á quien ([es]) corresponde ordenar el cumplimiento 
de aquella». 


3 Ibid., p. xxxtv. El reclamante era un comerciante inglés. 
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Un asunto de mayor importancia, fué planteado a la 
Comisión por la Junta nombrada para rever los expe- 
dientes sobre las propiedades secuestradas a los españoles 
europeos *. La Comisión propuso al Congreso varias 
reglas de procedimientos y que este cuerpo aprobó ?. 

Contra la Cámara de justicia, se quejó una mujer con- 
denada al destierro; la Comisión resolvió que el tribunal 
acusado informara*?. No consta en las actas que más 
tarde se resolviera el asunto. Contra el Consulado, tam- 
bién un particular se presentó en queja; la Comisión pidió 
el expediente en 31 de enero de 1820, y por ende, no pudo 
resolver el asunto, pues se le acabó la vida *. 


2. Cuestiones de premios y beneficios. — Con asuntos 
semijudiciales unos, puramente administrativos otros, se 
presentaron algunos particulares al Congreso y que no 
encuadran estrictamente en la clasificación adoptada. 

Así, tenemos, dos particulares que vienen a solicitar 
que se les acuerde moratoria para satisfacer débitos ?. 

Varias fueron las cuestiones sobre pensiones, por ser- 


1 El sumario había entrado al Congreso en la sesión de 27 de julio de 1819, 
a raíz de una consulta del Supremo Director. Esta Junta, era un tribunal extra- 
ordinario de revisión de sentencias (Redactor, cit., N.* 49, pp. 2 y 3, 2.? y 1.2? col.; 
pp. 254 y 255, ed. facsim.). 


2 Apéndice, p. xLvir. La resolución acordada, y que el Congreso aprobó (Redac- 
tor, cit., N.* 50, 1.2 col., p. 4, p. 260, ed. facsim.) decía: «Que dicha Junta 
está autorizada p.? sugetar á su juicio las devoluciones q.? se hubiesen hecho de 
intereses y propiedades q.* hayan sido manifestadas por personas á cuyo cargo 
Ó consignacion estuvieron, señalandolas expresamente como pertenecientes á 
individuos dela peninsula y territorios dela dominacion española. — Que queden 
igualmente sugetas á la revicion todas las devoluciones de propiedades de indi- 
viduos emigrados á Montevideo ó cualquier otro pu([er]) (n) to ocupado 
por las armas españolas, siempre q.* se hubiesen antes mandado entregar al 
Estado p." haberse considerado pertenencias extrañas. — Que no debe conceder 
apelaciones, pero q.* puede oir breve y Sumariamente las reclamaciones de las 
partes y resolver aun q.* sea revocando ó modificando su anterior resolucion» — 
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5 Ibid., pp. xu y LI. El segundo de los peticionantes, fué D. Ambrosio Funes, 
tesorero de las Cajas de Córdoba, quien fundamentó su requerimiento en los que- 
brantos sufridos por su adhesión a la libertad. En el Redactor, que llega hasta 
el 30 de octubre de 1819, no hemos encontrado la solución. 
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vicios prestados al Estado en diferentes órdenes *. Tam- 
bién hubieron casos de indemnización, subsidio e indulto ?. 

La hermana de Manuel Sarratea, introdujo dos recur- 
sos, en representación de su hermano Manuel, insistiendo 
en la pretensión que había entablado ante el Cuerpo 
soberano, en 23 de diciembre de 1818. La Comisión, 
resolvió remitir el asunto al Congreso 3, 

Por último, y para hacer resaltar su valor episódico, 
destacaremos el pedido de D. Pedro José Pallavicini, por 
los «méritos y servicios que contrajo en la conjuración 
intentada por los españoles europeos en mil ochocientos 
doze, el qual habia remitido el S. P. Executivo en Nota 
de onze de Julio del año proximo anterior áfin de que 
el Soberano Congreso determinase sobre la pención que 
pudiese asignarsele» *, 

La Comisión consideró la petición y acordó conformi- 
dad ?, aunque no con toda la amplitud deseada. 


1 Tbid., pp. VIIL, XH y XV: a las hermanas de Miguel Irigoyen, a la viuda de 
José Domingo Urien y a la viuda de León Marañón. 


2 Ibid., pp. XXL XLVI y XXI. El primero, fué un sobresueldo por vía de indem- 
nización acordado al Gobernador intendente de Córdoba, en consideración a los 
quebrantos sufridos. El segundo, fué solicitado por una emigrada de la Banda 
Oriental que quedó en la indigencia; se acordó que se tuviese presente para 
cuando el Estado estuviese más desahogado. El tercero fué pasado al Congreso, 
y se trataba de un delincuente que había cometido un homicidio alevoso. 


3 Ibid., p. xxtv. Consideró «la Comision que por resolucion Soberana se habia 
remitido ya este negocio al Supremo Director del Estado para los efectos que 
hubiese lugar, y que por otra parte no estaba facultada para exigir al Supremo 
Poder razon de su conducta, acordó unanimamente, se remitiese al Congreso 
para su despacho». — Como se vé, se daban amplias facultades al Director; pero 
no pasaría mucho tiempo en que los sucesos políticos harían resurgir al per- 
sonaje. 


AVANDIA 


5 Ibid., p. Xxxxv. «Quedó acordado que no permitiendo las urgencias del 
Estado premiar la denuncia á el expresado D.2 Pedro Palavecini con una pencion 
como se hizo al esclabo Ventura Feyjoo, que fué el primer conducto por donde 
se descubrió la conspiracion de Alzaga, por que no quede sin la devida gratifi- 
cacion el im(por-)tante servicio que aquel hizo, S. Exelencia el Director Supremo 
podria hacerle merced de alguna suerte de tierras en las nuevas fronteras del 
Sud, y concederle algun escudo de premio que distinga su lealtad, y patrio- 
tismo». 


ju 


Hemos destacado, en forma sistemática, todas las cues- 
tiones tratadas por la Comisión, y que permiten formar 
juicio sobre su importancia. Por el análisis de las materias 
y de la comprensión de los asuntos tratados por el Con- 
greso, nos hemos formado la convicción que aún queda 
mucho para estudiar de la obra del mismo, sin que por 
ello pretendamos desconocer los méritos de los historia- 
dores que han penetrado en sus arcanos. 

Estamos firmemente convencidos de que no pasará 
mucho tiempo sin que alrededor de los trabajos del Con- 
greso de Tucumán se origine una abundante producción 
histórica. Este pequeño ensayo sólo desea suscitar, un 
tanto, el interés sobre el asunto. Si el vaticinio no se 
confirmara, siempre quedará, en nuestra historia política 
constitucional, una importante laguna. 


A: 7 . 


le y dE e ato e 5 
V a y di Y 


Pa 


” 
AY 


DE LA 


COMISION CREADA Pos 


EL 


Sosesano Goncaeso 
VRCLONAL 
DEE SUD, 


Buexos-Ayres. Enero 7 


de 1819. 


/ Actas / DE La / Comision UreaDA Por / EL / SoBERANO CONGRESO / [portada inte- 
NAcioNaAL / DeL Sub. / Buenos-AYres. Enero 7./DE 1819. — ee 
[1818-1820 ]. 


/ [rúbrica de José Ramon de Basavilbaso ] E 
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N.o 1. — Reglamento á que deberá sujetarse la Comision nom- 
brada para el discernimiento y resolución de los asuntos que 
se hallan pendientes en el Congreso Nacional. 


(15 de Diciembre de 1818) 


Art. I Llamará la Comision á su juicio todos los asuntos 
pendientes, primero por el orden de su importancia al público 
y urgencia en su despacho, y despues por el orden de su antigiie- 
dad. 

II. Hará el discernimiento de aquellos que sean de la facultad 
privativa del Congreso, y de los que pertenezcan al Poder Execu- 
tivo ú otra autoridad, y remitirá estos donde corresponda, 
dando cuenta al Congreso. ; 

TIT. Delos primeros, hará otra vez el discernimiento siguiente: - 
los que conducen á la explicacion, reforma ó derogacion de ley, 
á Impuestos, pensiones y gravámenes al público, si para ello 
contienen razones ó dificultades graves que á juicio de la Comi- 
sion deba pesar la misma Sala, serán remitidos al Congreso con 
esta expresion: para su despacho; mas no siendo así los remitirá 
con una resolucion en proyecto para su aprobacion. 

IV. Los demas asuntos que no sean de esta clase, los resolverá 
la Comision por sí misma, ó delegará á la Cámara de Justicia 
ú otro Tribunal, con prévia noticia del Congreso, encargando 
su pronto despacho, sin que de estas resoluciones se entienda 
admisible recurso alguno. 


— VI — 


[f. 1 vta] /WV. La Comision queda facultada para llamar á su seno 
en las horas que no sean de asistencia precisa á la Sala al Dipu- 
tado ó Diputados que por sus particulares conocimientos en 
algunos asuntos puedan ilustrarle con los informes que tome. 

VI. Luego que el Congreso se haya expedido de la mitad 
de los asuntos pendientes por medio de los trabajos de la Comi- 
sion, lo hará presente esta, para que con informe del Secretario 
sobre ello, se proceda inmediatamente á nombrar nuevos indi- 
viduos que releven á los nombrados. 


Sala del Congreso, Diciembre 15, de 1818. — 
Es copia.— 


fg.” Nuñez 
E 580: 


N.? 2. —[ Acta de la sesión pública del Soberano Congreso en la 
que consta la designación de los miembros de la Comisión 
creada para el despacho de los asuntos]. 


(16 de Diciembre de 1818) 


£.2 / Sesion de la mañana diez y seis de Diciembre de mil ocho- 

Cap. 1. de la) cientos diez y ocho. 

Sesion citada : . 

fos, v.ta del Lib Reunidos los Señores Diputados que constan del margen en 

3. de Actas pu- 4 , e 

blicas. J)la Sala del Congreso á la hora acostumbrada: hecha señal: 
leidas y aprobadas las actas de catorce (Libro de Constitu- 
ción) y quince del que corre, y expuesto por el Señor Presi- 
dente la necesidad de proceder á elegir los individuos que de- 
bian formar la Comision creada para el despacho de asuntos 
particulares y demas funciones que se detallan por el Regla- 
mento sancionado en las Sesiones del diez y del quince, prévias 
algunas observaciones se designó por una votacion el numero 
de tres individuos, comprehendiendose en estos el Sr. Diputado 
que tuviese en comision el asunto de que se tratase. — Procedídose 
en seguida á la eleccion; recayó en los Señores Doctóres Don 
Ántonio Saenz, Diputado por Buenos-Ayres y Don Domingo 
Guzman, Diputado por San-Luis. — Y aún quando algunos 
Señores pidieron que se hiciera saber al público con anticipacion 
este establecimiento, se acordó la negativa por una votacion de 
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tercer orden, y que solo se comunicase al Poder Executivo. — 
Quedó acordado igualmente, que las resoluciones de la Comision 
fuesen autorizadas indistintamente por el Secretario, ó Pro-Secre- 
Hno 


Es copia. 


Ig.” Nuñez 
E. See, 


[f. 2 vta. en 
blanco] 


[hay una ho- 
: E ja en blanco] 
N.?3.— [Actas de las Sesiones celebradas por la Comisión creada 


para el despacho de los asuntos]. 


(7 de Enero 181% a 31 de Enero de 1820) 


/ En Buenos-Ayres á siete de Enero de mil ochocientos diez 1.3 
y nueve. Hallandose reunidos los Sres. Comisionados por el 
Soberano Congreso para el discernimiento y resolucion de los 
asuntos que existen pendientes, á saber, los Doctores D. Antonio 
Saenz y D. Domingo Guzman con el objeto de acordar los dias 
en que deben verificar sus reuniones y demas que fuese nece- 
sario para dar principio á sus tareas, dispusieron lo siguiente. — 

Primero: que por ahora y mientras estan suspendidas. las 
sesiones del Congreso, la Comision tenga las suyas en los dias 
Lunes, Miercoles y Viernes de cada semana. — 

Segundo: que se llamen con preferencia los asuntos que juzgue 
la Comision de mas facil y pronto despacho, quando su demora 
sea perjudicial al público ó á los particulares. — 

Tercero: que siempre que el Diputado Comisionado para 
hacer relacion de algun asunto manifieste tener otros pendientes, 
y esté en disposicion de dar cuenta, pueda verificarlo acto con- 
tinuo, y la Comision despacharlos en esta sola concurrencia. — 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 


Ig.” Nuñez 
PSe0o. 


[f. 3 vta.] 
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/ Acta del Viernes 8. de Enero de 1819. — 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la 

mañana de este día, habiendo asistido el Sr. Diputado Gallo,. 
á quien se le citó de ante mano, y hecho por este relacion del 
expediente elevado al Soberano Congreso por el Poder Executivo 
en veintiseis de Septiembre del año anterior, promovido por 
Doña-Mercedes y Doña Josefa Irigoyen, á efecto de que se 
les declare la continuación del goce de quinientos pesos que 
disfrutaba cada una en razon de los servicios contrahidos por 
su hermano D. Miguel en la reconquista de esta Capital, de 
que se les privó por decreto de la Asamblea General de quatro 
de Noviembre de mil ochocientos trece, quando se hallaban 
en el mismo caso que Doña Eusebia La-sala y las hijas de D. 
Diego Baragaña, las quales hán continuado perciviendo las 
cantidades que se les asignaron por iguales motivos; y en vista 
de lo que últimamente había representado el expresado D. Miguel, 
pidiendo que la asignacion recaiga en favor de la segunda; 
y declaró unanimamente la Comision comprehendida á esta en el 
decreto general de diez y siete de Mayo de mil ochocientos trece; 
) y por lo mismo que debe disfrutar la pension de su referencia 
sin diferencia alguna de las demas de su cla- / se; comuntcandose 
asi al Excmo. Supremo Director del Estado con devolusion del 
expediente. 

El mismo Sr. Diputado Gallo hizo igualmente relacion del 
xpediente promovido por Fr. Faustino Santibañez, y Fr. 
Nicolas Herrera, Religiosos mercedarios que el Supremo Director 
dirigió al Soberano Congreso en quatro de Agosto del año anterior 
sobre la incorporacion á esta provincia de los Conventos de 
aquella Orden existentes en Mendoza y San-WJuan, y su separa- 
cion de la de Chile, y con presencia del dictamen de dicho Sr. 
Diputado; declaró unanimamente la Comision; que los expre- 

y sados Conventos por el hecho de haber sido separados de la pro- 
+oincia á que antes pertenecian en aquel Estado, hán quedado 
incorporados á la de Buenos-Ayres, y dependientes de ella; cuya 
reselucion se comunicase al Supremo Director con devolucion del 
expediente. 

Hecha en seguida relacion por el expresado Sr. Diputado de 
una representacion elevada al Soberano Congreso por D. Pedro 
Fernandez Valdivieso á nombre del Regidor Defensor general 
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de menores y pobres del Cabildo de Tucuman D. Vicente Pose, 
pidiendo se salve la duda ocurrida sobre si el -enunciado Regidor 
está comprehendido entre los funcionarios públicos que por 
un articulo del Reglamento les está prohibido percibir derechos 
ó emolumentos algunos; y visto el dictamen de dicho Sr. declaró 
la Comision de comun acuerdo, no estar comprehendidos los! Id. baxo el N3. . 
Regidores Defensores de menores y pobres en el artículo I. cap. IV: 
secc. IV. del Reglamento provisional, y de consiguiente que deben 
continuar percibiendo los auxilios y ayuda de costas que siempre 
se les há submanis- / trado para el exercicio de su ministerio, avi- If. 4 vta, 
sandose al supremo Director para los efectos que haya lugar. 
En cuyo estado se cerró esta acta, y la firmaron dichos Sres. 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 


Pedro L.” Gallo 
Ig.” Nuñez 
P. Sec,o 


Acta del Miercoles 13. de Enero de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la  Sre. 

mañana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. D. Josef Saenz. 

Severo Malavia, y hecha relacion por este de la representacion Guzman. 

de varios Escribanos nombrados Receptores que el Supremo (¡Gallo]) (Malavia) 
Director elevó al Soberano Congreso en once de Septiembre del 

año próxime pasado en que exponen, que habiendo sido el 

ánimo del Supremo Gobierno quando les expidió el titulo de 

tales subrogar estos oficios en lugar de los que en el gobierno 

español eran conocidos baxo el nombre de reales y notarios públi- 

cos de Indias, pues el exámen que se les mandó dar an(te) / te 5 
la Cámara de Apelaciones, no solo se reduxo al método y práe- 

tica de sentar diligencias en lo civil y criminal, sino muy particu- 
larmente en orden á la seqiiela de estós juicios, y principios 
teóricos y prácticos que debian nivelar sus procedimientos en 

la extension de toda clase de instrumentos, escrituras y con- 

tratos públicos, motivo por el qual se les señaló signo, lo que 

no hubiera sucedido si sus funciones se habian de haber limitado 

á las que corresponden á los meros Escribanos Receptores, 

pedian se les refrendara sus expresados títulos con el aditamento 


Comunicado 


al P. E. en la 


fha baxo el nt. 


Ild.alP. E.en 
id. baxo el nó. 
y á la Cámara 
de Justicia con 
devolucion del 
exp.te 


[f. 5 vta] 


Sres. 
Saenz. 
Guzman. 


Malavia,. 
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de Escribanos públicos del Estado, y conforme al dictamen de 
dicho Sr. Diputado; se acordó unanimamente: pasase al Poder 
UExecutivo, paraque acreditando el exámen de practica, y tomando 
los demas conocimientos que considerase convententes, les refren- 
dara los titulos como lo solicitaban. 

En seguida el mismo Sr. Diputado Malavia hizo relacion del 
expediente promovido por el Juez de Alzadas de la Provincia 
de Cordoba que habia elevado en consulta la Cámara de Apela- 
ciones en veintiocho de Noviembre del año anterior con motivo 
de la competencia tenida entre aquel y los Alcaldes Ordinarios 
de la misma, sobre las facultades del primero para tomar cono- 
cimiento del estado de las causas criminales y presidir las visitas 
de carcel; y exáminada detenidamente; declaró la Comision 
de comun acuerdo: que consultando la mejor administracion de 


] justicia y el mas ilustrado desempeño de las funciones del expresado 


yd uez de Alzadas podra exigir este la razon individual de los pro- 


) cesos errmanales que pidió en su oficio de veintidos de Agosto 


(de) / de dicho año, sin perjuicio de las facultades que le corres- 
ponden al Gobernador intendente como privativas en asuntos de 
Hacienda y Guerra, y como ú Poder Executivo subalterno para 
asistir á las visitas de carcel, velar sobre el cumplimiento de las 
leyes, y conducta de los Jueces; cuya declaracion se comunitcase 
ála Cámara de Justicia con devolucion del expediente, y al Supremo 
Director para su conocimiento. En este estado se cerró la acta, 
y firmaron dichos Sres. — 


D.” Ántomo Saenz D."omingo Guzman 
José Sev.” Malabra 


Ig.” Nuñez 
Po Sea: 


Acta del Viernes 15. de Enero de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la 
mañana de este dia, con asistencia del Sr. Diputado D. D. Josef 
Severo Malavia: hecha relacion por este de las solicitudes de 
los fabricantes de sombreros de esta Capital, paraque se haga 
un aumento de derechos 4 los que se introduzcan por los extran- 
geros, una de ellas remitida y recomendada por el Poder Exe- 


cutivo en nota de treinta y uno de Agosto del año anterior, y 
la otra elevada directamente al Congreso(y) / y con presencia de 
lo que en el particular informó en doce de Diciembre la Comision 
económica de arbitrios; se acordó, qué en conformidad á lo 
dispuesto en el artículo III. del Reglamento de esta Comision, 
se elevase al Soberano Uongreso para su aprobacion el siguiente 
proyecto de resolución. — 

Hagase el aumento de derechos de diez y seis reales sobre los 


veinte que hoy cargan los sombreros extrangeros de primera calidad 


por su introduccion, cuya cantidad deberá abonarse en la Aduana ( 


del mismo modo que los derechos de ingreso marítimo: pero con 


respecto á los sombreros ordinarios de que habla el Administrador | 


de la Aduana en su informe de trece de Julio del próxime pasado 
año no se haga novedad por el infimo precio á que asegura venderse 
aquellos. Y para la execucion y cumplimiento de esta declaracion, 
devuelvase al Supremo Director del Estado, quien tomando antes 
las seguridades convenientes á precaver el monopolio que pueda 
ocasionar esta gracia por el abuso de los fabricantes, la mandára 
publicar. — 

Leido en seguida un escrito de D. Josef Pita que se habia 
pasado en comision por el Sr. Presidente del Soberano Congreso 
al mismo Sr. Diputado Malavia, y de conformidad con su dic- 
tamen; quedó acordado, se devolviese á la parte por obscuro, vago 


f.6 


Elevado al 
Sob. Congr. en 
el dia este pro- 
yecto baxo el 
n!. 


é indeterminado: y que por quanto parecia referirse á providencias / Cumplido. 


de la Cámara de Apelaciones, se hicrera saber esta resolucion al 
Escribano de ella; / previniendose igualmente á la Secretaria no 
admita en lo sucesivo escritos de esta naturaleza. — En cuyo estado 
se cerró esta acta, la firmaron los Señores. — 


D.” Antomo Saenz Domingo Guzman 
J.* Sev.” Malabia 
Ig.” Nuñez 

P, Sec. 


En el propio dia se presentó en seguida el Sr. Diputado D. 
D. Luis Josef de Chorroarin manifestando que se le habia pa- 
sado en Comision por el Sr. Presidente del Soberano Congreso 
una nota del Supremo Director fecha siete de Agosto del año 
proximo-pasado en la qual transcribe el allanamiento del Di- 
rector Supremo de Chile 4 las condiciones con que se aprobó 


[f. 6 vta.] 


Sres. 
Saenz. 
Guzman. 


Chorroarin. 


A XL 


por el Soberano Congreso el Reglamento de la Legion de honor 

establecida en aquel Estado, relativamente al goce de las gra- 

cias y prerrogativas que corresponden á los individuos de este; 

y que por quanto era un asunto que estaba ya resuelto por la 

Soberania podia contestarse al Supremo Director, que alla- 

A nado este paso, era de su resorte expedir las demas providencias 
al Sup. Poder] que conceptuase necesarias para su cumplimiento. Aprobado 


Executivo en 


IS el ' este dictamen por la Comisión, y acordado que se pasase al Su- 
A ) premo Di-(rec-) / rector la correspondiente nota, con arreglo á 


él; se cerró esta acta, y la firmaron los Sres. 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
Luis Jph Chorroarin 
Ig.” Nuñez 


PI Sec: 
Acta del Lunes 18. de Enero de 1819. 
Sres. Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de 
Saenz. la mañana de este dia, se presentó el Sr. Diputado D. D. Alexo 
Guzman. Villegas con varios expedientes que tenia en comision, y ha- 
Villegas. biendo hecho relacion en seguida del que elevó el Poder Exe- 


cutivo en veintiuno de Octubre del año proximo anterior con 
la solicitud del Tribunal del Consulado paraque se-aprobase 
la asignacion de treinta pesos mensuales de sus propios fondos 
decretada por la Junta de Gobierno á Doña Maria Rita Elia, 
viuda de D. Josef Domingo Vrien, Contador que fué de aquella 


Comunicado y COFPOTACIOn, con presencia de su dictamen, se aprobó unani- 


al P. E. en la 
fhabaxoeln7. » 


A ] que en este orden pudiese hacer la proxima Legislatura; y se acordó 


mamente la expresada asignación, sin perjuicio de las reformas 


del exped. en 
Dd . . . . 
= igualmente que, se comunicase esta resolucion al Poder Executivo 


con devolucion del expediente. 
Se vió despues una solicitud elevada al Soberano Congreso 
[£. 7 vta] por (el) / el Poder Executivo en veinticinco de Septiembre del 
expresado año de Don Josef Mariano Allende pidiendo moratoria 
para cubrir el crédito que tiene pendiente con D. Estevan 


Dévuelto al y Bustos; y se acordó pasas(lal)(e) al Poder Executivo, para que 


P. E. en la fhá 
en f4 baxo el 
n8: 


+ la devolviese al interesado á fin de que la promoviera documenta- 
da y en debida forma. 
Hizo igualmente relacion dicho Sr. Diputado de otro elevad 

tambien por el Poder Executivo en dos de Septiembre del refe- 


AL 


rido año, seguido con motivo de una consulta hecha por el Minis- 
terio de Hacienda de las Caxas prales de la Provincia de Cordoba 
que se transcriben en los mismos términos de la consulta.— 

Primero: Si el Intendente por si solo pueda calificar por 
executivo un gasto de los que habla el artículo Treinta Capitulo 
primero Seccion tercera ó qualesquiera otros de esta naturaleza 
que no conduzcan inmediatamente a la defensa del Estado, 
con que solemnidad, y si el Ministerio há de estar á su resolu- 
cion para exonerarse de todo reparo del Tribunal de Cuentas 
justificando las partidas de abonos en el juicio de cuentas con 
la determinacion ú orden del Intendente. 

Segundo: Que no estandole prohibido por el art. XIV. del 
Cap. 11. Secc. HI. al Supremo Director el poder disponer de 
los fondos del Estado para gastos extraordinarios con prévio 
acuerdo de los Secretarios, Asesor gral. y Fiscal de la Cámara, 
tampoco lo estará á los Intendentes con algun requisito ó so- 
lemnidad, y qual deberá ser esta para cumplir ó nó sus libra- 
mientos. 

Y con presencia del dictamen del Señor Comisionado, se de- 
claró unani(ma-)/mamente: que el Gobernador con solo su Asesor o / O 
pueda calificar los gastos que sean extraordinarios y que siendo Pace as os 


baxoeln9. dd 
, : ; ¡on d 
estos executivos y urgentes bastará la firma de ambos para cubrirse | ¿evoucion de 


exp.en f6. 

los Ministros de Hacienda: pero, que no siendolo deberá concurrir E 
ádemás el Fiscal, dando cuenta en el primer caso despues de su 
execucion, y en el segundo antes para la aprobacion Suprema. 

Ultimamente hizo relacion de una nota del Poder Executivo 
del citado año, y de las diligencias que acompañó en copia 
autorizada practicadas con motivo de una consulta del I. Ca- 
bildo de la Ciudad de Mendoza: relativa al asiento y preemi- 
nencias del Asesor nombrado por aquel Cuerpo para su consejo, 
y de los Juzgados ordinarios; y de comun acuerdo se declaró: 
que el expresado Asesor no debe aspirar á otras distinciones qUe aia] EE 
á las que le dispensen el mismo Cuerpo y Alcaldes por su compor- Me, 
tacion en el exercicio de su ministerio, y en comedimiento ácia un 
individuo que los aconseja y facilita sus conocimientos. — 

En cuyo estado se cerró esta acta, y la firmaron dhos Sres. — 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
D' Alexo Villegas 
Ig.” Nuñez 
EOS 


Sres . 


Saenz. 
Guzman. 
Patron. 


[f. 8 vta.] 


Comunicado 
al P.E con de- 
volucion del 
exp.te en f17. 
baxo el n1!. 


Comunicado 
UPME la 
fha baxo el 


11 12. 
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Acta del Viernes 22. de Enero de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la 
ma-(ña-)/ñana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. D. 
Matias Patron, y hecha relacion por este del expediente obrado 
con motivo de una consulta dirigida al Supremo Gobierno en 
primero de Noviembre de mil ochocientos diez y siete por la 
Comision Executiva que este mismo elevó al Soberano Con- 
greso en diez y nueve de Junio del proxime pasado año, á que 
habia dado mérito las dudas que ofrecieron á aquella varias 
disposiciones relativas al comercio de ensayo; resolvio vnanl- 
mamente la Comision conforme al dictamen de dicho Señor 
que manifestó serlo tambien del Sr. Diputado Godoy: que a 

y los deudores por introduccion de efectos del expresado comercio 
»permatado por via de ensayo en la orden de quatro de Marzo de 
) mal setecientos noventa y cinco se exija el siete por ciento de almo- 
xanrifazgo y alcabala con que los gravó el Virey de estas Provin- 
cias á representacion del Administrador de la Aduana, sin per- 
juicio del acuerdo de la Funta superior de Hacienda de trece de 
Julio de mil ochocientos ocho: — Y en quanto al otro punto de 
la consulta sobre los efectos comprados á los Ingleses en la 
plaza de Montevideo durante el tiempo que la ocuparon: que 
á los sujetos que aún sean deudores se cobre como si fuesen efectos 
nacionales, conforme á la gracia concedida en la orden de veinte 
de Enero de mal ochocientos nueve, sin devolucion á los que hu- 
biesen satisfecho los derechos del círculo á virtud de lo anterior- 
mente dispuesto por el Varey. 

Habiendo en seguida hecho relacion el mismo Sr. Diputado de 
(vna) /vna exposicion dirigida por el Poder Executivo al Soberano 
Congreso en nota de quatro de Noviembre del año proximo 
anterior sobre la necesidad urgente de proceder a la organiza- 
cion del Tribunal-mayor de Cuentas, para cuyo logro mani- 
fiesta ser indispensable se le autorize suficientemente á fin de 
proveer las plazas que existen vacantes en el expresado Tri- 
bunal sin sugecion al orden de escala y demas requísitos que 
determinan los articulos III, y IV. del cap. III. Secc. V. del 
Reglamento provisional; resolvió la Comision unanimamente; 
que sin embargo que los indicados articulos no requieren para la 
y provision la escala de antiguedad, sino en igualdad de aptitud y 
buenos servicios: debiendo no obstante recibir aquel Tribunal de 


la venidera Legislatura las reformas que crea convenientes, pueda 
el Poder Executio proceder úá proveer por ahora en individuos 
con calidad de interinos las plazas de dicho Tribunal precisas é 
indispensables á los objetos que se propone para lo que no exigen 
orden de escala las disposiciones del Reglamento. 

Consecutivamente dicho Sr. Diputado Patrón manifestó una 
solicitud que se le habia pasado en comision el dia anterior por 

el Sr. Presidente del Edecan D. Antonio Ramirez, pidiendo 
que en razon de haberse prolongado las sesiones del Congreso 
y demas consideraciones que expone, se le permita agregarse 
al servicio de las tropas que marchan sobre Santa-Fé á las 
ordenes del Sr. Coronel mayor D. Juan Josef Viamont reteniendo 
su destino, el qual solo pudiese ser provisto interina -(men-)/  1f.9 vta. 
mente en el caso de extenderse su separacion por mas tiempo 
2= del que- dure la suspension de sesiones, y percibiendo sus suel- 
dos como hasta aqui por conducto del habilitado del Soberano 
Cuerpo: siendo muy laudable en concepto de la Comisión esta 
solicitud; acordó concedersela en todas sus partes. 

Ultimamente á indicacion del mismo Sr. Patron se acordó (5 de eno. 
pasase úá informe del Gobernador Intendente de Cordoba la consulta 
dirigida por el Poder Executivo del Juez de Alzadas de aquella 
provincia sobre el tratamiento oficial que debe tener y el asiento 
que le corresponde en las concurrencias públicas. — Con lo que se 
cerró esta acta, y la firmaron dhos Sres. 


D.” Matias Patron D.” Antonio Saenz 
Domingo Guzman 


Ig.? Nuñez 
Ps 


Acta del Lunes 25. de Enero de 1819. Sres. 

Saenz. 

Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la Guzman. 

mañana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. Miguel  Azcuenaga. 
de (42-) / Azcuenaga y hecha relacion por este dela solicitud de f. 10 
Doña Vicenta Garcia, viuda del Subteniente retirado de Dra- 
gones de la Patria D. Leon Marañon, para que se le asigne 
una pension capaz de remediar las necesidades á que há que- 
dado reducida por la muerte de su marido, interponiendo para 
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esto los servicios que éste contraxo en favor del Gobierno de 
las Provincias-Unidas en la última campaña del Entre-Rios 
sobre los anarquistas de la Banda Oriental, en cuyas manos 
pereció por esta causa; teniendose presente lo que el Supremo 
Director expone á este respecto en su nota oficial de veintiseis 
de Agosto del último año con que elevó aquella á la considera- 
Comunicado) cion del Soberano Congreso: acordó unanimamente la Comision 
al P, E. en la , ; E . 
fha baxo el| asignarle la pension de veinticinco pesos mensuales, debiendose 
n13. con devo- : E , s 
lucion dela so- ? considerar ésta desde el dia primero del presente mes. 
licitud de la| 5 : A , : : + 
García en f2.| En seguida á indicacion del mismo Sr. Diputado se acordó, 
ut.s . E E 
pasase á informe del Administrador de la Aduana la solicitud 
Cumplido en 


el día. ¡de D. Alexandro Molina, paraque se prohiva la introduccion de 


naypes á los extrangeros. 
En este estado se cerró esta acta, y la firmaron dhos Sres. 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
Miguel de Azcuenaga E 
Ig." Nuñez 
P. Sec: 


[f. 10 vta] / Nota. En el mismo dia se tomó en consideracion una con- 
sulta del defensor de la Comision' especial de bienes extraños 
que tenía en comision el Sr. Diputado D.D. Matias Patron, y 
aun quando quedó resuelta no se extiende en esta acta, porque 
habiendose encargado de formalizar el proyecto uno delos 
mismos Sres. quedó suspensa la aprobacion de este para la 
reunion proxima. 


Nuñez 
Acta del Miercoles 27. de Enero de 1819. — 
S.> Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la 
Saenz. mañana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D.D. Matias 
Guzman. Patron para tratar sobre el proyecto de resolucion que, segun 
Patron acuerdo del «Lunes proximo, debia elevarse al Soberano Con- 


greso en orden á la consulta que el defensor de la Comision 
especial de bienes extraños dirigió al Supremo Director del 
Estado en tres de Abril del inmediato pasado año, y este á la 


e 


Soberania en ocho de Octubre del mismo, sobre si se há de exigir 
ó nó el veinte por ciento á los españoles que fallecen dexando 
todos sus intereses á beneficio de sus almas; exáminado aquel 
detenidamente, se acordó elevarlo (en) / los terminos siguientes.— fra 1 Ele 


Congr. en la 
[fha baxo eln2 . 


PROYECTO DE RESOLUCION. 


«Habiendose advertido que los españoles abusan de la tes- 
tamentifaccion, y principalmente de los fideicomisos para re- 
mitir sus bienes á España: á fin de evitar estos fraudes, y los 
daños que de ellos resultan al País, no menos que los que vician 
las inclinaciones y educacion de los menores que quedan baxo 
la guardia y tutela de unos hombres que procuran extender 
en quanto pueden las maximas de odio y aversion á nuestra 
causa se dispone por punto general. — 

Primero. — Que no puedan los españoles europeos disponer á 
favor de su alma de mas del quinto de sus bienes siempre que pasen 
estos de dos mil pesos. — 

Segundo. — Que queden inhabilitados para los cargos de al- 
baceas, tutores, curadores, administradores de bienes de testamen- 
tarias y qualesquiera otros executores de últimas voluntades, y 
que hayan estos de recaer precisamente en los americanos de co- 
nocido patriotismo, debiendo el Poder Executivo nombrar albaceas, 
tutores, curadores ó administradores dativos para las testamenta- 
rias y administraciones de bienes mortuorios que estan á cargo 
de personas que no tengan la qualidad arriba expresada, sin que 
de esta regla pueda exceptuarse mas que á los padres y demas 
ascendientes en linea recta, que por derecho natural deben ser 
los tutores de sus hi-(jos) / 3os, y administradores de sus patrimo-  [f. 11 vta.] 
ni0s.»— 

Con lo que se cerró esta acta y la firmaron los Sres. — 


D.” Antomo Saenz Domingo Guzman 
Matias Patrón 
Ig.” Nuñez 
P. Sec. 


Continuando la Comision en el mismo dia con asistencia  Sñz 
del Sr. Diputado D.D. Alevo Villegas, dió cuenta este de. una O 


Guzman. 
consulta del Juez de Alzadas de la Provincia de Cordoba, que Villegas. 


Comunicado 


ale en tl 


fha con el ex- 
pedte en f5. 
baxo el n1t. 


Ed 


Comunicado 
dl PE en ea 
fha con el ex- 
ped.te en f3 


baxo el n15 


¡ZA Ytad 
Saenz. 
Guzman. 
Lascano. 


AA ANS 


la Exma. Cámara de Justicia dirigió al Soberano Congreso 
en ocho de Agosto anterior, sobre si en las visitas de carcel 
há de gozar los mismos honores que disfrutaban los intendentes 
dentro y fuera de la Sala de visita, tributados por las Justicias 
ordinarias; y se resolvió: Que quando el Juez de Alzadas asista 


Já las visitas de carcel sin el Gobernador, no tenga otra distincion 


ni honor qué la mera presidencia de aquel acto dentro de la Sala:— 
Y que esta resolucion se transcriba al Supremo Director con in- 
clusion del expediente para que impuesto de ella, la comunique á 
guien corresponda. 

Ultimamente, se vío el expediente que en ocho de Agosto 
último ele-(vó) / vó en consulta la Excma. Cámara de Justicia 
promovido por representacion del Juez de Alzadas de la Pro- 
vincia de Cordoba, sobre con quien debe acompañarse en los 
casos de recusacion; y con presentia del dictamen del mismo 


. . , $) . 
y Sr. Diputado Villegas, se acordó: (Que en los casos de recusación 
por causa justificada sea enteramente separado del conocimiento 
) de la causa, debiendo en seguida el Gobernador de la Provincia 


nombrar un Abogado que la continúe, pudiendo las partes recusar 
por justa causa hasta el numero de tres, y no mas; y el Gobernador 
elegir el último aún de fuera de la provincia:— cuya resolución 
se comunicase igualmente al Supremo Drrector, incluyendole el 
expediente para su conocimiento, y que se haga saber á quien co- 
rresponda. 

En este estado se cerró esta acta, y la firmaron dhos Sres. — 


D.” Antomo Saenz Domingo Guzman 
D” Alexo Villegas 
Ig.” Nuñez 
Pb 


Acta del Viernes 29. de Enero de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la 
(ma-)/mañana de este dia con asistencias del Sr. Diputado Lic. 
D). Benito Lascano, y habiendose visto una nota del Gobernador 
Intendente de la Provincia de Cuyo, fha treinta de Diciembre 
último, consultando sobre quien debe resolver la solicitud del 
Mro. de Postas de la parada del Retamo D. Francisco Borja 


AA: 


Corbalan, paraque que se le excepcione de obtener el cargo de 
Regidor Juez de Policia que se le há conferido para el presente 
año por ser incompatible*con el destino que obtiene, y su in- 
mediata dependencia de la Renta de Correos; acordó unanima- 
mente: se contestase al expresado Gobernador, que el suplicante ( Comunicado 
debe exponer su excusacion ante la Junta Electoral, y y que áx a 
esta le prevenga evite en adelante las elecciones de Capritulares ros E 
en personas que por su fuero y prunilegios particulares estan por 
derecho libres de cargos concegiles. 
Dió en seguida cuenta el mismo Sr. Diputado de una con- 
sulta del Cabildo de Tucumán elevada al Soberano Congreso 
en diez y seis de Diciembre último, sobre si la Junta Electoral 
de aquella Provincia formada segun las reglas que existian 
antes de la promulgacion del Reglamento provisional debe con- 
tinuar en sus funciones como hasta aqui, Ó há de reformarse 
segun las reglas que prescribe el nuevo Reglamento, y conf Comunicado 


E é . al Ayunta- 
presencia de su dictamen; quedó acordado se le contestase : miento del Tu- 


que sin embargo de que la expresada Junta Electoral há conti- obra e 
nuado sus funciones, deliberando sobre(las) / las renuncias de Di- 1.13 
putados sin contradiccion de la provincia, se halla esta en libertad 

de mudar los electores si le pareciese, como lo hacen otras provin- 

cias; y que quando ocurra el caso de renuncia o nombramiento 

de Diputado se hagan las convocatorias correspondientes por el 

Gobernador intendente segun las nuevas formas que se hán dado, 

debiendo segun ellas ratificarse ó renovarse los Electores. 


En este estado se cerró esta acta, y la firmaron los Sres. 


D.” Antomio Saenz Domingo Guzman 
- Lic." Benito Lazcano Ig.” Nuñez 
P. S. 


En el mismo dia continuando la Comision con concurrencia Sres. 
del Sr. Diputado D. D. Vicente Lopez hizo este relacion de Saenz. 
dos solicitudes de las Juntas protectoras de escuelas de los Guzman. 
partidos de San-Vicente y Chascomus, elevadas ambas al Sobe- Lopez. 
rano Congreso por el Excmo. Cabildo de esta Ciudad en diez 
y ocho de Septiembre último, reducida la primera á pedir que 
se aprueben para el sosten del establecimiento de que está 


If. 18 vta] encargada los impuestos que propone de un medio(re-) / real por 
cada peso de pan que se consume en aquel partido, dos pesos 
mensuales por cada tahona siendo de americanos, y quatro 
pesos cada una de las que correspondan á españoles europeos; 
y la segunda á pedir igualmente que se apliquen al mismo objeto 
las multas impuestas por el Gobierno á los pulperos y demas 
vecinos que sostienen el juego prohibido de naypes. visto el 

1 Comunicado? letarién de dicho Sr. quedó acordado; que la primera de la 
ao dela Junta de San-Vaicente se devolviese al Excmo. Cabildo, para que 
el 1. de, Febo ] disponga que los Alcaldes de aquel partido acompañen una razon 
=% de las tahonas con especificación de sus pertenencias, y un cálculo 

td. al Exemo.) aproximado del pan que se consume; y la segunda de la de Chas- 
OS 'comus se remita ul Poder Executivo, para que provea lo que consi- 
O O 


dere conventente, A 
Con lo que terminó esta acta, y la firmaron los Sres. 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
Vicente Lopez Ig.” Nuñez 
Pp. S.2 

5 
E Acta del Miercoles 3. de Febrero de 1819. 
Saenz. 
Guzman. S PLA Ñ 
Tuta! Reunida la Comision á las nueve de la mañana de este dia 

£ 14 con(asis) / asistencia del Sr. Diputado D. D. Jayme Zudañes, y 


hecha por este Sr. relacion de la consulta del Administrador 
de la Aduana dirigida por el Poder Executivo en veintidos 
del presente, sobre si los artículos que introdusca el ciudadano 
Don Pedro Lesica para la fábrica de aceytes declarados libres 


AN de derechos por el Soberano Congreso, lo estan tambien de los 

a con ¿ É : 

devolucion del que adeudan á ramos agenos; se acordó unanimamente contes- 

exped.te en f15 4 ; y e 

en la propia Jtarle: que la gracia general concedida al expresado Lesica, és 
a baxo el n!/. 


comprehensiva á todos los ramos. 
¿Dirigida en, la) En seguida se acordó, pasase á la Excma. Cámara de Justicia 
mara de Justi-' para los efectos que hubiere lugar, una representacion de Doña 
CA Maria Ponce de Leon y Burgos y Dña. Pasquala Vera, vecinas 
de Catamarca. 

Exáminado despues el proceso elevado por el Supremo Direc- 


tor en veintitres de Septiembre ultimo, seguido por el Gobierno 


A EL 


de Cordoba contra Agustin Freytes por el homicidio alevoso 
que éste cometió en la persona de D. Xavier Batalla, con el 
objeto de que se conceda indulto al expresado delinqiiente, 
porque con su castigo se teme comprometer la tranquilidad 
pública; y considerando la Comision que este asunto se halla 
comprehendido entre los que expresa el art. MI. de su Regla- 
mento particular por contener razones y dificultades que á su 
juicio debe pesar la misma Sala; acordó elevarlo al conocimiento 
del Congreso para su despacho. 

Ultimamente se vió otro expediente dirigido por el mismo 
Supre-(mo) / mo Poder en quince de Octubre de mil ochocien- 
tos diez y siete con una consulta del Gobernador Intendente de 
la Provincia del Tucuman, para que se dé una regla gral. que 
gobierne y fixe los dros. que las Comunidades religiosas y per- 
sonas eclesiasticas deben contribuir de las ventas de sus fincas, 
para la qual habia dado motivo una que se trataba de verificar 
por el Sindico de San Francisco de aquella ciudad de un sitio 
yermo y sin edificio; y de comun acuerdo declaró la Comision: 


que las leyes que disponen se esté al origen de las ca 
de los bienes eclesiasticos para resolver si deben ó nó pagar dere- 
chos al tiempo de su enagenacion, hán provisto AS 


para la resolucion del. presente caso, y los demás de su naturaleza 

que puedan ocurrir, demendo reservarse á las Legislaturas ctras 

dudas que no sean de tal calidad que exijan una pronta resolucion. 
Con lo que se cerró esta acta, y la firmaron los Sres. 


D.” Antonio Saenz DY omingo Guzman 
Jayme de Zudañez Ig. Nuñez 
P. 57 


Vista en el mismo dia una representacion del Gobernador de 
Cordoba D. D. Manuel Antonio de Castro en que despues de 
numerar los(re-) / repetidos quebrantos y perjuicios que há expe- 
rimentado al rendir varios servicios é importantes comisiones 
en favor del Pais, solicita que por via de indemnizacion se le 
designe un sobre-sueldo anual sobre las Caxas de Cordoba por 
el tiempo que há servido el Gobierno Intendencia de aquella 
provincia, y teniendo presente lo que en apoyo de esta solicitud 


TARA al 
Soberano Con- 
greso baxo el 
ni. 


[f. 14 vta.] 


Comunicado 
al P. E. en la 
fha con devo- 
lucion del ex- 
pediente en f?. 
baxo el n 18. 


Guzman. 
Carrasco. 


LLO 


== RA 


expone el Supremo Director en su informe de veintiseis del 

que corre, el qual se habia pasado junto con dha solicitud en 

comision al Sr. Diputado D. D. Pedro Carrasco, de conformidad 
A con su dictamen quedó acordado, se comunicase al mismo Supre- 
tha con deyo- | mo Poder la resolucion siguiente. — Sin perjuicio de lo que se 
ucion de la so- 
licitud en f2 y | resuelva en orden al aumento de sueldos de los Gobernadores Inten- 
E dentes sobre que há consultado el Poder Executivo, y en consude- 
racion á los quebrantos que há sufrido el Gobernador Intendente 
de Cordoba D. D. Manuel Antonio de Castro; se declara justa 
la solicitud que hace, dexandose á discrecion del mismo Supremo 
Poder la determinacion de la cantidad con que se le debe auxiliar 
sobre las Caxas de Cordoba. 


En cuyo estado se cerró esta acta, y la firmaron los Sres. 
y; 


D,” Antonio Saenz Domingo Guzman 
D. Pedro Carrasco 


([1]) Ig.” Nuñez 
Pp. S.2 


[f. 15 vta.)  (Ac-)/ Acta del Lunes 8. de Febrero de 1819. 


Sres. Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de 
Saenz. la mañana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. D. 
Guzmán Manuel Antonio de Azevedo, y vístose un oficio del Gober- 
Acevedo. nador Intendente de Cordoba fha veinticinco de Noviembre 


último en que dá cuenta al Soberano-Congreso de haber cesado 
los motivos que impidieron el lleno de los efectos de la segu- 
ridad individual, y de haberla restituido á su plenitud; se mandó 
que, se archivase, como correspondia. 

Exáminada en seguida la representacion del R. P. Provincial 
de Predicadores en la qual pone de manifiesto las varias difi- 
cultades que resultan de la sentencia de la Excma. Cámara 
en el recurso hecho por el P. Fr. Juan Nepomuceno Chorroarin, 
y la Comision á fin de expedir con mejor acierto la resolucion 
á la consulta que hace sobre la conducta que debe observar con 
los Religiosos que hán sido graduados sin la formalidad de haber 
sido postulados; acordó, sele pidrese informe instruido sobre los 
casos que hayan ocurrmdo de esta especie, puntualizando todas las 
circunstancias notables que los hán acompañado. 


Cumplido en1 
la fha. ) 


A 


Leidas y exáminadas las exposiciones hechas por los Racio- 
neros y Medios de esta Sta. Iglesia Catedral que elevó originales 
el Venerable Dean y Cabildo al Soberano Congreso en tres de 
Marzo del año último: / una representacion al mismo fin del f. 16 
Prebendado D. Bartolome de Muñoz, y el informe que dió 
(aq.*) en veinte del proxime-pasado Noviembre con respecto á 
estas solicitudes; se acordaron las resoluciones siguientes, y que 
se comunicasen al expresado Venerable Dean y Cabildo, para que ( Comunicado 
impuesto de ellas cuide de su cumplimiento. — | e MY ca 
«En vista de la solicitud delos Racioneros de esta Sta. Iglesia a 
Catedral para descargarse de cantar el Evangelio en las Misas 
de Capellania, que por disposicion del Venerable Dean y Cabildo 
se cantan solemnemente á la hora de la Conventual, y deben con- 
suderarse en tales casos subrogadas en lugar de esta, sea qual fuere 
su aplicacion; pretendiendo tambien librarse de la obligacion de 


NS 


vestirse para la Tercia y Vigilia: se dispone que entre tanto se hace 
la Regla consueta, (cuya formacion se encarga al venerable Dean 
y Cabildo, procure activar dexando en salvo todos los derechos del 
Episcopado) se guarde la práctica observada hasta ahora sin hacer 
la menor novedad; debiendo guardarla del mismo modo por su 
parte los Medios-Racioneros por lo respectivo á las obligaciones 
de vestirse en Tercia, Vigilia, Visperas, Maytines y salve de que 
hán intentado eximarse.> 
Con lo que se concluyó esta acta, y la firmaron los Sres. 


Domingo Guzman _.D.” Antomo Saenz 
D Man.' Ant.” Azevedo Ig." Nuñez 
P. Sec. 


/ En el mismo dia ocho continuó la Comision con asistencia /Sres. [f.16 vta.] 
- del Sr. Diputado D. D. Pedro Carrasco; y habiendo hecho este Saenz. 

Sr. relacion del plan remitido por el Supremo Director del Guzman. 
Estado en veinte de Octubre último para el arreglo de las gra- Carrasco. 
duaciones militares y sueldos de los individuos del Instituto 

médico militar, vista la exposicion del Estado mayor Gral en 

orden á las ventajas que reportarian los Exercitos de que el 

expresado Instituto se estableciese baxo él pie y orden que se 

propone, y lo que al propio intento indica el mismo Supremo 


Remitido al 
Sob. Cong. en 
la misma fha 
baxo el n3. 


Saenz. 
Guzman 
Diaz Velez. 


f. 17 


AY 


Poder; acordó la Comision unanimamente, se elevase al Sobe- 
frano Congreso para su aprobacion. — 
Con lo que se cerró esta acta, y la firmaron los Sres.— 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
D. Pedro Carrasco 

Ig.? Nuñez 

P-— Sec.” 


Acta del Viernes 12. de Febrero de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la 
mañana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. D. Josef 
Miguel Diaz Velez, y exáminados los dos recursos meramente 
introducidos por Doña (Mel-) / Melchora Sarratea en repre- 
sentacion de su hermano D. Manuel insistiendo en la misma 
pretension que entabló ante el Soberano Congreso en veintitres 
de Diciembre del año anterior, considerando la Comision que 
por resolucion Soberana se habia remitido ya este negocio al 
Supremo Director del Estado para los efectos que hubiese lugar, 
y que por otra parte no estaba facultada para exigir al Supremo 


Remitido al) Poder razon de su conducta, acordó unanimamente, se remitiese 


Sob. Congr. en 
la misma fha 
baxo el n2. 


LA IAS OS 
ber. Congr. en 
la fha. baxo el 
nt. 


) 


' al Congreso para su despacho. 

Vista en seguida la exposicion que hace el Supremo Director 
en su nota de veintisiete de Julio del año proximo anterior 
con respecto á la necesidad de imponer á los empleos el gravamen 
voluntario que los empleados civiles y militares hán reconocido 
en sus personas del uno por ciento sobre los sueldos de sus 
respectivas dotaciones, con el interesante objeto de dotar .el 
mayor numero de Becas en el nuevo Colegio establecido en esta 
Capital, penetrada la Comision de las importantes ventajas que 


) deben esperarse de la adopcion de esta medida; acordó unani- 


' mamente, se propusiese al soberano Congreso para su aprobacion. 
Exáminada ultimamente una consulta hecha por el el mismo 
Supremo Poder en diez y ocho de Diciembre del año proxime 
pasado sobre si la adjudicacion de tierras declarada en propiedad 
á favor de los individuos que se estableciesen dentro de la nueva 
linea de demarcacion de las fronteras en virtud de la resolucion 
Soberana de trece de Mayo debia ser extensiva á los que se hán 


o AV 


abanzado mas allá de la indi -(ca-) / cada linea y á los que en ade- 
lante fixen en este punto sus establecimientos; y considerando la 
Comision que el Estado nada les há dado á los que antes de ahora 
se hán establecido fuera de la linea de demarcacion de nuestras 
fronteras, y nada les ofrece á los que al presente quieran hacer 
otro tanto: que como el Supremo Director supone en su expre- 
sada nota á costa de mil sacrificios y peligros, y haciendo expen- 
sas quantiosas para tener gratos á los Indios, hán sostenido los 
unos y tendrán que sostener los otros sus establecimientos, cuyas 
ventajas para el pais exceden á todo cálculo; por motivos de 
tanto peso y gravedad, declaró unanimamente: que á unos y 
otros pobladores no tanto por título de gracia quanto de rigurosa 
justicia les corresponde el de propietarios de unos terrenos que 
hán sabido adquirir y tendrán que conservar sin participar de la 
proteccion y salvaguardia que dispensa el Estado á las demas 
propiedades que estan comprehendidas dentro de las lineas de 
demarcación de las fronteras; siendo por lo mismo muy dignos 
tambien de la beneficencia del Excmo. Supremo Director ademas 
de franquearles los títulos de los terrenos que asi adquieran ó hayan 
adquirido antes de ahora manifestarles tambien su graíittud por 
las ventajas que en el pais refluyen de sus trabajos y fatigas; sin 
que por esto deban considerarse del mismo modo benemeritos los 
que de nuevo vayan á poblarse dentro de los lumites de las fron- 
teras establecidas, y por consiguiente baxo los auspicios y salva- 
guardia que no han disfrutado ni disfrutarán los otros; (aun-) / 
aunque por otra parte está en las facultades del Supremo Poder 
reparturles los terrenos valdios conforme al decreto de trece de 
Mayo de mal ochocientos diez y siete. 
Con lo que terminó esta acta y la firmaron los Sres. 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
([D"]) (J)ose Mia Diaz | 
Velez Ig.” Nuñez 
P.— Sec. 


En el mismo dia doce de Febrero continuando la Comision 
con asistencia del Sr. Diputado D. D. Mariano Serrano, se 
vió un oficio del Ayuntamiento de San-Juan fha diez y ocho 
de Noviembre del año proximo anterior, y la acta que acom- 
paña celebrada por la Junta Electoral en seis del propio mes, 


[f. 17 vta] 


Comunicado 
SL NA Ao 
de Febr. baxo 
el n20 


Sres. 
Saenz. 
Guzman. 


Serrano. 


Comunicado 
al Ayunta- 
miento de San 
Juan en 16 de 

Febrero 


[f. 18 vía] 


Remitido al 
Ministro de Es- 
tado en el De- 
partam.to de 
Hac.da en la 
fha. 


Comunicado 
al P. E. con de- 
volucion del 
exped.te en f33. 


en 16. de Febr. 
n21. 


1 


— XXVI — 


haciendo presente que despues de haberse admitido la renuncia 
que hizo de su Diputacion el Sr. D. D. Francisco Narciso de 
Laprida, se presentó la dificultad de si por los mayores cono- 
cimientos que se suponian en el reclamante en materias consti- 
tucionales seria necesaria su persona en el seno del Soberano 


y Congreso; y quedó acordado se le contestase: que en considera- 


cion á los motivos que le hán impulsado á verificar la indicada 


renuncia, y constan de la misma acta, se le admitiese llanamente, 


y se procediese á la eleccion del que debia subrogarle. 
(Con-) /Consecutivamente se tomó en consideracion una repre- 
“sentación de D. Manuel de la Piedra, quexandose de que el Supre- 
mo Director del Estado habia infringido el art. 5. cap. 2. Secc. 3. 
del Reglamento provisional en la causa que expresa; y quedó 
MES CIDa LO se remitiese con el correspondiente oficio al Ministro 
de Estado en el Departamento de Hacienda, para que informase 
¡en el particular á que se contrahe lo que considerase conveniente 
Ultimamente se vió la causa criminal formada por el Tribunal 
militar del Exercito del Perú.contra el Soldado del Regimiento 
n9. Josef Gregorio Valdes, que el Supremo Director dirigió al 
Soberano Congreso en veimtisiete de Agosto del año proximo 
pasado con la consulta á que habia dado mérito el dictamen 
dado en esta causa por el Auditor de Guerra de aquel Exer- 
cito, sobre si se debe ó no hacer mérito de las deserciones pre- 
cederites, quando por ellas há sido indultado un reo, siempre 
que comete nuevo delito en esta propia especie; y quedó acor- 
dado, se le comunicase la resolucion siguiente. 


] Devuelvase al Poder Executivo, con declaracion de que los Sol- 


dados desertores de los Exercitos deben ser juzgados y castigados 


e las deserciones posteriores al indulto ó indultos que anterior- 


mente hubiesen obtenido, como si no existiesen tales indultos; 
de modo que para la graduacion del delito se tengan presentes 
las deserciones indultadas. Quede al arbitrio de su Excia deter- 
minar lo que juzgue conveniente en quanto á la sentencia dada 
por el Tribunal militar en tres de Julio último contra el Soldado 
del Regimi- (en-)/ento n9. Josef Gregorio Valdes. — 

Con lo que se cerró esta acta, y la firmaron los Sres. 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
Jose Mar.” Serrano 
[g.? Nuñez 
DIS 


ADA 


Acta del Lunes 15. de Febrero de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de Saz 
la mañana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. Miguel Saenz. 
de Azcuenaga; y habiendose visto una representacion de D. Guzman 
Bernardo Velez adhiriendo á la solicitud que tiene hecha D.  Azcuenaga, 
Alexandro Molina, para que se prohiva la introduccion de naypes 
extrangeros, con el fin de que se fomenten las fábricas que ambos 
tienen establecidas en esta Capital; se acordó: que pasase alí Cumplido en 
Administrador de la Aduana, para que agregandolá á la del expre- EN 
sado Molina evaqúe el informe que se le tiene mandado. 


En cuyo estado se cerró esta acta, y la firmaron los Sres.— 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 
Miguel de Azcuenaga 


Ig.” Nuñez 
P. Sec. 


/ Acta del Martes 9. de Marzo de 1819. [f. 19 vta] 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia Sr. 

del Señor Diputado Dor. D.” Pedro Carrasco, y examinadose Saenz. 

una exposicion que el Supremo Director del Estado hace al Guzman 

Soberano Congreso en nota ofic.' de veinte y ocho de Enero  carrazco. 

último con respecto ála necesidad de separar la Intendencia 

de Policia del Gobierno de Provincia en esta, y demas del Estado 

quando las circunstancias particulares de cada una lo recla-/ Remitido al 
E dl Soberano Con- 

mase, y convencida la Comision de los saludables efectos quel ¿greso en la 

debe producir la adopcion de esta medida, acordó elevarla á la | do 

consideracion del Soberano Cuerpo para su aprobacion. 


En cuyo estado se cerró esta Acta, y la firmaron los Señores — 


D.” Antonio Saenz Domingo Guzman 


D. Pedro Carrasco 
Ig.” Nuñez 
P. Sec, 


Sres. 
Saenz. 
f 20 /Guzman. 


Bustamante. 


==? AN VAL 


Acta del Jueves 11. de Marzo de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de la 
mañana(de)/de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. D. 
Teodoro Sanchez de Bustamante, y hecha por dicho Sr. relacion 
de una nota reservada del Supremo Director del Estado de quatro 
de Febrero anterior en que solicita una autorizacion compe- 
tente para poder admitir las propuestas que hagan los prople- 
tarios españoles, cediendo á beneficio del Estado la mitad de 


Remitido al) las propiedades que existen ocultas, con tal que se les dexe la 


Sob. Cong. en 
la misma fha 
baxo el nf. 


Proyecto. 


[f. 20 yta.] 


Comunicado 
ae Dent 
misma fha. ba- 
xo el n22. y al 
interesado en 


12. de Marzo. 


otra mitad; y exáminada suficientemente, acordó elevar al Sobe- 


rano Congreso el siguiente proyecto de resolucion, por parecerle 
comprehendido en el art. HI. del Reglamento que la rige. — 
Que el Poder Executivo admita las denuncias que hagan volun- 
tartamente los mismos propietarios de los bienes Ó intereses que 
les pertenezcan, .garantiendoles la mitad de las propiedades denun- 
ciadas á cargo, de que entreguen la otra mitad en la Tesoreria 
general del Estado; y que recaudandose esta por los Ministros 
Grales si fuese líquida, se determinen en caso de no serlo por la 
intendencia de Provincia las dudas que ocurran conforme á derecho. 
En seguida se vió tambien una representacion del D. D. Josef 
Miguel de Castro, en que despues de exponer los quebrantos 
que há experimentado desde que se le removió de su Prebenda 
por decreto del Poder Executivo de veintiseis de Noviembre 
de mil ochocientos trece, solicita su reposicion á aquella ó que 
se le preste audiencia en el juicio correspondiente, ó al menos 
se le designe una pension proporcionada(á4)/á sus productos; y 
convenida la Comision, acordó pasarla al Poder Executivo, para 


| que con conocimiento de los antecedentes que dieron mérito á la 


separacion del reclamante la remita á la brevedad posible al Tri- 


) bunal que corresponde; avisandose asi al interesado por Secre- 


taria — 
Con lo que se cerró esta acta, y la firmaron los Sres. 


D.” Antomo Saenz D.” Theodoro Sanches de— 
Bustamante 
Domingo Guzman | 
Ig.” Nuñez 


P. Sec. 


A 


Acta del Miercoles 17. de Marzo de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del sí. 
Sr. Diputado D. D. Josef Andres Pacheco de Melo, y vista Saenz. 
una representacion de D. Gregorio de la Cerda, solicitando Guzman. 
se le habilite para continuar desempeñando la Secretaria del Pacheco. 
Gobierno Intendencia de la Provincia de Cuyo que há obtenido 
hasta la promulgacion del Reglamen - (to) /to provisorio, encuyo f. 21 
tiempo fué removido por no obtener la calidad de Letrado que 
se exíge en aquel; acordó la Comision se elevase al Soberano; Elevado al 
O Congr. 


en Ja misma 


Congreso esta solicitud con el siguiente proyecto de resolucion 
fha. n7. 


Teniendose consideracion á la gran dificultad que hay para 
proveer el empleo de Secretario Asesor en la Prouwncia de Cuyo, A 
á las recomendaciones producidas sobre la suficiencia de D. Gre- 
gorio de la Cerda, y justificaciones á cerca del mérito de su per- 
sona: remítase este expediente al Tribunal de la Cámara, para que 
disponga que sea exáminado por Abogados de aquella Provincia, 
y segun su resultado, y el de informes reservados que tome en el 
particular, resuelva sobre la dispensa y habilitacion que solicita. 
Ultimamente se vió un expediente remitido por el Supremo 
Poder Executivo en once de Julio del año anterior obrado con 
motivo de un nuevo proyecto presentado por el Tribunal del 
Consulado sobre el método que puede adoptarse en la eleccion 
de sus oficios, y con presencia del dictamen del Sr. Diputado 
en Comision: Quedó—acordado se contestase al Supremo Direc- 
tor: que las elecciones del Consulado continúen por ahora baxo las ¡Comunicado 
al Supr. Direc- 


mismas formas que se hán hecho, y que las representaciones que! tor en la fha 


Ñ A . Oc z con devolu- 
se consideren convemientes hacer para mejorarlas se dirijan ú la! cion del exp.te 


E : > A en f- baxo el 
proxima Legislatura, á quien corresponde dar los reglamentos os. 
particulares paralel)/el Comercio y demas ramos semejantes.—  (f. 21 vta] 


En cuyo estado se cerró esta acta, y la firmaron los Sres. — 


Domingo Guzman D.” Antonio Saenz 
D.” José And. Pacheco de 
Melo Ig.” Nuñez 


P. Sec. 


Sros. 
Saenz. 
Guzman. 


Lazcano. 


o DAR 


Acta del Sabado 20. de Marzo de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado á las nueve de 
la mañana de este dia con asistencia del Sr. Diputado D. D. 
Benito Lascano, y hecha relacion por dicho Señor de una repre- 
sentacion de D. Francisco Ayala en que pide se le dispense 
de la prohibicion que le impone la última cédula expedida en 
diez de Abril de mil ochocientos tres en orden á matrimonios 
de hijos de familia por no haber llegado á la edad; se acordó, 


Remitida áy que se tomasen varios informes en el particular, pidiendose rgual- 


la Cámara en 
la mísma fha. 


Sres z 
Saenz. 


Guzman. 


Bustamante. 


[f. 22 vta. 


mente á la Cámara de Apelaciones, para cuyo efecto se le remitrese 


la representacion original. — 
(Con)/Con lo que se cerró esta acta y la firmaron los Sres. 


Benito Lazcano Domingo Guzman 
D.” Antonio Saenz 
Ig.” Nuñez 
E. Ob: 


Acta del Viernes 26. de Marzo de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia 
del Sr. Diputado D. D. Teodoro Sanchez de Bustamante, se 
leyó una nota elevada al Soberano Congreso en doce de Julio 
ultimo por el Juzgado de primer voto de esta Capital con inclu- 
sion de una causa de injurias seguida entre Doña Teresa Acosta 
y Cipriana Miro, haciendo presente que pareciendole al Juzgado 
que esta causa no debe seguirse por los trámites rigurosos de 
un juicio criminal con prision é incomunicacion de la injuriante, 
ni embargo de sus bienes, sino unicamente baxo la fianza de 
calumnia que mandó dar á esta en la cantidad de mil quinientos 
p.. y se hubiese hecho lugar por las re-(vo-)/vocatorias del Juez 
de Alzadas y Excma. Cámara á prision y embargo, consulta sobre 
por qual de estos modos deben seguirse estas causas, y pide se 
fixen las reglas que hánde observarse en la presente y demas. 
que ocurran de su naturaleza. Tomada en consideracion y exá- 
minada detenidamente, no obstante de haber sido el dictamen 
del Sr. Diputado Bustamante que debia establecerse por regla 
que en las causas de injurias verbales no debia procederse á la 
prision é incomunicación del injuriante, ni al embargo de sus 
bienes, quando por medio de la correspondiente fianza de calum- 


AAA 


nia puedan asegurarse las resultas del juicio; acordó la Comision 
se contestase al Juzgado: que por ahora arregle sus providencias , Comunicado 
: e : al Juzgado de 
a las resoluciones de los Tribunales Superiores, reservandose al! Primer Voto 
A ? y con devolu- 
Poder Legislativo proveer oportunamente sobre las reglas que deban a de los au- 


tos en f66 en 
26. Marzo. 


fixarse en las causas de injurias. 

Habiendose visto despues una nota que el Supremo Poder 
Executivo dirigió al Soberano Congreso en seis de Julio último, 
recomendando otra que acompañó del Gobernador intendente 
de esta Provincia en que representa la cortedad del sueldo desig- 
nado á su Secretario Asesor por el Reglamento provisorio, y la 
necesidad de que se le señale otro que guarde proporcion con la 
calidad y numero de negocios en que interviene, pareciendole 
á la Comision que siendo igualmente escasa la dotacion desig- 
nada en el expresado Reglamento á los Secretarios Asesores de 
las demas intendencias debia expedirse una resolucion general; 
acordó se elevase al Soberano Congreso el siguiente proyecto (_ Elevado al 


) Sob. Congr. en 


la fha. baxo el 
ng. 


de resolucion. —.- 

Que por ahora, y hasta que la Legislatura haga los arreglos 
con-(ve-) /venientes sobre sueldos, los mil doscientos pesos de renta f. 23 
anual que señala á los Secretarios Asesores de los Gobernadores 
intendentes de Pronncta el articulo VIII. Cap. IV. de la Secc. IV. 
del Reglamento provisorio, se entiendan libres de los gastos de 
Secretaria; los que se abonarán por la Caja respectiva segun la 
cuenta de ellos, visada por el intendente de la misma. 

Ultimamente se vió otra solicitud remitida por el mismo 
Supremo Director del Agente Fiscal de Hacienda de la Ciudad 
de Tucuman, para q.” se le aumente el sueldo de doscientos 
pesos que se le señalaron en defecto de los dros. de vistas supri- 
midos por el Reglamento provisorio; y con presencia de lo que 
expone el Gobernador de la misma Provincia en apoyo de aquella (_ rievado al 


e lA Se Sob. Congr. en 
solicitud; acordó la Comision elevar al Soberano Congreso el pda Ma bazo) 


siguiente proyecto de resolucion: — pa 
Que por ahora y hasta los arreglos grales. de sueldos que haga 

la Legislatura, el Agente Fiscal de Hacienda de la Provincia de 

Tucuman goce el sueldo de trescientos pesos anuales. 


En cuyo estado se cerró esta acta y la firmaron los Sres. 


D.” Antonio Saenz 
Domingo Guzman D.” Theodoro Sanchez de Bustamante 
Ig.” Nuñez 
POSTOR 


[f. 23 vta] 


Sres. 
Saenz. 
Guzman. 


Gallo. 


Comunicado 
en la fha al] 
CabildodeSan- 
tiago del Es- 
tero; y alP. E. 
en 29 de Mar- 
zo baxo el n 24. 


Sres. 

Guzman, 
f. 24 / Funes. 

Zudañes. 


AA SS 


(Acta) /En el mismo dia veintiseis de Marzo con asistencia del 
Sr. Diputado Gallo se vió una representacion del Cabildo de San- 
tiago del Estero manifestando hallarse sin autoridad para dar 
cumplimiento á lo resuelto por el Supremo Director en nueve 
de Enero último con respecto á que aquella Municipalidad 
proceda á elegir el individuo que debe subrogar al Regidor Al- 
ferez Nacional D. Sebastian Palacio, á quien su Excelencia 
admitió la renuncia que este verificó de su cargo, y á fin de 
evitar las dudas que en adelante puedan ocurrir en los casos 
de igual naturaleza; acordó la Comisión, se le conteste: lleve áú 
efecto lo dispuesto por el Supremo Poder; y que en lo sucesiwo se 
practiquen iguales renuncias ante la Junta Electoral para que 
esta elija á los que deben subrogarse: — Comunicandose esta re- 
solucion al Director del Estado para que la circule á donde co- 
rresponda. — 

Con lo que terminó esta acta, y la firmaron los Sres. de la 
Comision 


D.” Antonio Saenz 


Pedro: E. Gallo. 
Domingo Guzman 
Ig.” Nuñez 
P. Sec. 


Acta del Lunes 29. de Marzo de 1819. 


Reunida la Comision compuesta de los Sres. Diputados D. D. 
Do-(min-)/mingo Guzman D. D. Gregorio Funes por excusacion 
del Sr. Diputado D.D. Antonio Saenz, y D.D. Jayme Zudañes 
comisionado para hacer relacion de los autos seguidos entre D. 
Juan Geronimo Blanco y Doña Josefa Fernandez para resol- 
ver sobre el recurso introducido por el primero á fin de que 
dispensandosele por especial merced el de revision, se nombre 
una Comision por el Soberano Congreso que lo resuelva en 
Justicia, la verificó; y habiendose empleado unicamente en ella 


e AAA A 


las horas destinadas para sus tareas, quedó pendiente la reso- 
lucion, cerrandose esta acta que firmaron dichos Señores. — 


Domingo Guzman DY Gregorio Funes 
Jayme de Zudañes 
Ig.” Nuñez 
Pro Sec.o 


Acta del Miercoles 31. de Marzo de 1819. 


Reunida la Comision compuesta de los Sres. Diputados ex-  Sñz 


presados en la acta anterior para expedir la resolucion que quedó  izman. 
Punes. 


pendiente en la misma en orden á la representacion de D. Juan daños 


Geronimo Blanco en que pide le dispense el Soberano Congreso 
por especial merced el recurso de (re-)/revision en el pleito que — [f. 2 vta.] 
contra él sigue Doña Josefa Fernandez sobre el derecho de pro- 
piedad á unos terrenos que componen el rincon llamado de Bield- 
ma, y se nombre una Comision que con presencia de los autos 
de la materia provea en Justicia; atendiendo la Comision que 
este recurso es de proteccion y de gracia, cuyo conocimiento 
corresponde privativamente á la Soberania, y conteniendo por 
otra (parte) dificultades graves que en su juicio merecen ser 
consideradas por la misma Sala: acordó, se elevase al Cuerpo Elevado al 


. Sober. Congre- 
Soberano con la expresion: para su despacho. — A ea 


, : : A baxo el n10 
Con lo que se cerró esta acta y la firmaron dichos Sres. = y 


Entre reng" = parte = y”. 


Domingo Guzman D Gregorio Funes 


Jayme de Zudañez 
Ig.” Nuñez 


Pro-Sec,o 


e 


Acta del Viernes 24 de Abril de 18109. 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia Srs. 
del Sor Diputado Dn. Matias Patron; y habiendose visto una Saenz 
nota del Poder Executivo fecha 29 de Septiembre del año pro- Guzman 
ximo anterior, con que acompaña una representacion de Patron 


O 


1. 25 


A A SS 


D.” Martin Jose de Segobia á nombre de D.” Juan / Bautista 
Teril, Tutor del del menor D. Buenaventura del Carmen Grillo 
en que expone que la Comision extraordinaria nombrada por 
el Sup.”” Poder para el conocimiento del asunto que sigue 
con D.” Juan Marcos Rivera Dongo sobre nulidad de venta 


Comunicado) del unico bien rais de aquel pupilo, há obrado en su procedi- 


en la misma 
fha bajo el 


num. 25, 


Sres- 
Saenz 
Guzman 


Gallo. 


[f. 25 vta.] 


. . . te 
¿miento injustam.” alegando entre otras razones el no haber 


prestado aquella antes de entrar en el exercicio de su minis- 
terio el correspondiente juramento: examinado detenidamente 
este negocio, acordó la Comision que no constando haber pres- 
tado los Jueces el Juramento, que és de Ley para exercer la 
Judicatura, se debolviesen los autos al Supremo Poder Execu- 
tivo á quien ([es]) corresponde ordenar el cumplimiento de 
aquella. 

Con lo que se cerró esta acta y la firmaron dichos Señores — 


Antonio Saenz Domingo Guzman 
D,” Matias Patrón Ig.” Nuñez 
Pro-Se-co 


Acta del Martes 27 de Abril de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado / con asistencia 
del Sor. Diputado D.D. Pedro Leon Gallo, y vista una. repre- 
sentacion de D.” 'Tómas Stiwinson Comerciante Ingles en 
que interpone recurso de revision extraordinaria delas sentenc.' 
Consular y su respectiva alzada en el asunto q.* há seguido 
como Fiador de D.” Santiago Mauricio, con D.” Luis Ruchart 
por deuda contraida por el segundo, á favor de este ultimo, 
con presencia del dictamen de dicho Señor, acordó la. Comision 
no haber lugar á lo que solicitaba. 

Con lo que se cerró esta Acta, y la firmaron dichos Señores — 


Antonio Saenz Domingo Guzman 
Pedro L.” Gallo 
Ig.” Nuñez 


Pro-Sec.o 


E A Y A 


Acta del Miercoles 28. de Abril de 1819. 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia 
del Sor. Diputado D.D. Andres Pacheco de Melo, se vió una 
Acta remitida por el Poder Ex.” en 26. de Febrero del año pro- 
ximo anterior dela Municipalidad de la Ciudad de Catamarca / 
en la que instruye de los medios arvitrados por aquel Cuerpo 
para sostener a su Diputado el D. D. Man.' Antonio Acevedo, 
y con presencia del dictamen del Sr. Diputado en Comision, 
quedó acordado se elevase al Congreso el siguiente proyecto 
de resolucion. 

Se aprueban los arvitrios propuestos por el Cabildo de Ca- 
tamarca para pagar las dietas de su Diputado con la calidad 
de que en lugar dela asignacion de quince p.” mensuales al Te- 
sorero por su recaudacion sele pague el cinco por ciento. 

En seguida se vió un expediente promovido por el Ciuda- 
dano D. Pedro Jose Pallavicini, sobre los meritos y servicios 
que contrajo en la conjuracion intentada por los españoles 
europeos en mil ochocientos doze, el qual habia remitido el 
S. P. Executivo en Nota de onze de Julio del año proximo 
anterior áfin de que el Soberano Congreso determinase sobre 
la pencion que pudiese asignarsele, y despues de examinado 
lo bastante, quedo acordado que no permitiendo las urgencias 


_del Estado premiar la denuncia á el expresado D.” Pedro Pa- f 


Señores. 
Saenz. 
Guzman 


Pacheco. 


f. 26 


Comunicado 


1P, E. en 29 


. . . . a 
lavecini con una pencion como se hizo al Esclabo Ventura Fey-< de Abril con 


devolucion del 


joo, que fué el primer conducto por donde se descubrió la cons- lexped.te en f1%. 


piracion de Alzaga, por que no quede sin la devida gratificacion 
el im-(por-)/tante servicio que aquel hizo, S. Exelencia el Director 
Supremo podria hacerle merced de alguna suerte de tierras 
en las nuevas fronteras del Sud, y concederle algun escudo de 
premio que distinga su lealtad, y patriotismo. 

Con lo que se cerró esta acta, y la firmaron dichos Señores. 


Antonio Saenz Domingo Guzman 
D.” José And” Pacheco de 
Melo 
Fg.” Nuñez 


Pro-Sec.o 


[£. 26 vta.] 


Señores. 
Saenz. 
Guzman. 


Rivera. 


E 


[£.27 vta.] 


— XXXVI — 


Acta del Juebes 29. de Abril de 1819 — . 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia 
del Señor Diputado Dor. D. Pedro Ignacio Rivera, y habien- 
dose visto una representacion del Dr. D.”* Crispin Diez de 
Medina en que solicita que el Soberano Congreso le declare 
el medio sueldo que sehá acordado á favor de los empleados 
emigrados por quanto el obtubo el de Subdelegado de Sicasica, 
y con presencia de los documentos que acompaña para acre- 
ditar los servicios que há hecho en favor dela causa del Pais, y 
demas que ex(po-) / pone en su representacion, quedó acordado se 
elevase al Soberano Congreso el siguiente proyecto de resolucion. 

En consideracion á los particulares servicios que acredita, 
y ála circunstancia de no ser permanente su empleo, sele puede 
auxiliar con una tercera parte del sueldo quele corresponde 
estando en servicio, por el calculo que forma el Tribunal de 


Cuentas. 


Consecutivamente se vieron dos representaciones de los Es- 
cribanos públicos de esta Capital solicitando por la primera 
que en vista de las razones que exponen el Soberano Congreso 
disponga por punto general que los litigantes satizfagan de con- 
tado á los escribanos todos los derechos que devengasen en 
qualquiera estado de las causas, yá sean executivas, ordinarias, 
ó criminales; y por la segunda que se les releve dela pension de 
tener que hacer renuncia cada mes de sus respectivos oficios. 
Examinadas ambas solicitudes con separacion quedó acordado 
se elevase al Soberano Congreso los siguientes proyectos de 
resolucion. 

En orden á la primera: Que al entrar los asuntos en nueva 
instancia, recurso, Ó grado los Escribanos cobren los derechos 
yá debengados. 

En orden ala segunda: que siendo notoriamente injustas é 
insidiosas las disposiciones que invalidan las renuncias de los 
Escribanos no siendo hechas dentro de / dias perentorlos, se 
revocan desde esta fecha dejandoles en libertad de hacerlas 
quando mejor les convenga. 

En cuyo estado se cerro esta Acta, y la firmaros los Señores. 


Antonio Saenz Domingo Guzman 
9.2 Nuñez 
Pro-Se.co 


AAA LEA * 
Acta del Lunes: 10 de: Mayo de 1819 — 


Reunida la Comision' en el lugar designado con asistencia 
del S.* Dip.” D. D. Alexo Villegas y vista la representacion 
de la Municipalidad de Cordova en que pide se autorize a las 
Justicias ordinarias de aquella Provincia p.* que conoscan su- 
mariamente en toda causa de hurto, imponer castigos prontos, 
pronunciar y executár sentencias €.* sin el requisito q.” exige 
Reglam.'” Provisorio de: consultár previamente a la Camara 
territorial, se acordó unanimem.” elevar 'al Sob.? Cong.” el 
siguiente Proyecto de resolucion — Que por ahora y entre- 
tanto la legislatura provee “sobre este particular, se autoriza 
á las Justicias ordinarias dela Provincia de Cordova p.* que 
procedan sumariam.* en los casos / que exprésa el Cabildo, 
y executar sus resoluciones, con la calidad de dar cuenta inme- 
diatamente despues á la camara del distrito. Con lo que se 
cerró esta acta q* firmaron dhos SS.” 


Antonio Saenz Domingo Guzman 


D” Alexo Villegas 
Ig.” Nuñez 
Pro-Sec.o 


Acta del Jueves 13 de Mayo de 1819 — 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del 
S. Dip.” D. D. Manuel Ant.” Acevedo p.* resolver la consulta 
q.* hizo al Sob.” Congreso en 4 de Noviembre del año proximo 
anterior el R. P. Provincial del orden de Predicadores sobre 
la conducta q.” debe observar con los religiosos q.” han sido 
graduados sin la formalidad de haber sido postulados, á cuya 
duda habia dado lugar el auto expedido p.. la Exma Camara 
de Justicia en el recurso entablado p.” el Padre Fray Juan Ne- 
pomuceno Chorroarin p.* el qual se manda retirar la patente 
de presentado expedida al Padre Fray Juan Ant.” del Valle 
p. el finado Comisario de Regulares, y que se libre á favor 


u 


del primero; y visto el informe q.” se pidió en nueve de Feb. 


Saenz 
Gusman 


Villegas. 


Saenz- 


Gusman. 


Acevedo. 


[f. 28 vta.] 


pa 
Saenz. 
Gusman 
Diaz Velez 


1,29 


OCA VD 


ultimo al expresado R. P. Provincial, y demas documentos q.* 
acompaña, quedó acordado unanimemente — que por ahora, 
y hasta la provicion de una autoridad que decida de todos / los 
casos y recursos en que los regulares deben acudir por sus cons- 
tituciones á los Prelados Generales sobre que actualmente 
trata el Cong.” á fin de consultar la paz, evitar desavenencias 
y prevenir reclamos, el R. P. Provincial del orden de Predica- 
dores confiriendo al Padre Chorroarin al grado que propone 
con la preferencia de antiguedad q.* él mismo indica en su con- 
sulta de 4 de Noviembre, mantenga al Padre Valle y á todos los 
demas religiosos q.* resulta hallarse en igual caso, p.' los docu- 
mentos que se han tenido presentes, en la posecion de los que 
disfrutan, usando de mucha economia y delicadeza en los casos 
en que segun sus facultades haya de separarse de las postulas 
que se hacen para grados en su orden; devolviendoselé las 
patentes originales que ha remitido. — Con lo que se cerró 
esta acta q* firmaron dichos Señores — 


Antonio Saenz D'omingo Guzman 
D.” Man.' Ant.” Azevedo 
Fg.? Nuñez 
Pro-Se.o 


Acta del Miercoles 19 de Mayo de 1819 — 


Reunida la Comisión en el lugar designado con asistencia 
del S.* Dip.” D. D. Jose Miguel Diaz Velez, y examinada 
la nota del Supremo / Director de 18 del Corriente en que pro- 
pone la ereccion de una Universidad en esta Capital, se acordó 
por vetacion unanime elevar al Soberano Congreso el siguiente 
proyecto de resolucion conla exposicion que le precede — Ha- 
biendo la Comision examinado detenidam.” la Nota del S. P. 
Executrvo de 18 del corriente p.? el establecimiento de uni- 
versidad en esta Capital sin gravar los fondos Nacionales, se ha 
convencido p. los principales documentos q* en ella se citan, 
lo primero, que la Universidad se mandó poner en esta Ciudad - 
p. la misma autoridad real q. mando fundar otras muchas 
de America y de Europa, y q.” en algunas cedulas del Rey se 
suponia ya fundada; lo segundo, que no se puso por pura 
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omicion y abandono de los Vireyes; lo tercero, q.* pudiendo 
en el dia ponerse, sin tocar en los fondos Nacionales, no puede 
endurarse por mas tiempo un establecimiento tan util al Pais 
y tan deseado de estos habitantes sin continuar los mismos 
perjuicios, y la misma injusticia de que tantas veces se han 
quejado; y lo quarto, que la autoridad del Congreso está franca 
y expedita para acomodarse :á la costumbre que en estos casos 
observaban los Reyes sin contradiccion alguna; que era man- 
darlos fundar en America, encargando á los Vireyes q.* pro- 
visionalmente les diesen las formas convenientes, remitiendo- 
selas despues para su aprobacion, y para solicitar la (laproba- 
cion]) (confirmacion) dela Corte Romana: Que esto es lo mismo 
que propone el Supremo Poder Executivo; y que si tan / be- 
nefico Gefe ha hecho punto de empeño en dejar á estos bene- 
meritos Ciudadanos en los ultimos dias de su mando un res- 
petable monumento del zelo q.* lo anima p." su explendor y 
felicidad, cree la Comision q.* el Congreso está en el caso de no 
cederle en beneficencia y afeccion acia un objeto tan noble y 
ventajoso y acia unos Ciudadanos de tanto merito y recomen- 
dacion. Es por lo mismo que le remite su dictamen, p.*? q.* 
se sirva conformarse con la propuesta de fundar la universidad, 
autorizando al Supremo Director con todas las facultades que 
pide, siempre que las formas q* se den provisionalmente al 
establecimiento se remitan á la primera legislatura para su apro- 
vacion, y en tiempo oportuno se ocurra p. la confirmacion de 
este á la Corte Romana. — Con lo que se cerró esta acta q” 
firmaron dichos Señores — 


Antonio Saenz D."omingo Guzman 
([D*]) (J)ose Mig.* Diaz 
Velez 
[g.? Nuñez 


Pro Se,co 


Acta del Jueves 17 de Junio de 1819 — 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia 
del S.* Dip. D.* D.Pedro Ig.? de Castro, y examinados dos 
expedientes dirijidos dela Ciudad dela Rioja, el / uno con 


[f. 29 vta] 


Saenz 
Gusman 


Castro 


f. 30 


[f. 30 vta.] 


== XL — 


fecha 22. de Febrero del año proximo pasado, y el otro con la 
de 20 de Abril del presente año, reducido el primero á suplicar 
se le exonere de los tres pesos que por Cada carga de vino se 
pagan en Cordova en clase de derecho extraordinario de guerra, 
y p.* el caso de otorgarse esta gracia, q.” se adopten los otros 
arvitrios: que propone .para atender al objeto, que se propuso 
el primer impuesto; y el segundo, que contiene el Plan de ar- 
vitrios remitidos p. el Cabildo. de aquella Ciudad en Cumpli- 
miento de orden Soberana datada en 28 del pasado Noviembre 
á efecto de satisfacer con su producto las dietas adeudadas á 
su Diputado, y reintegrar al Estado las que este le subministra 
desde aquella fecha; y convenida la Comision en que sobre los 
doce arvitrios que este plan contiene, se aumentasen algunos 
con otro tanto bajo el concepto q* ha de otorgarse por el Con- 
greso la exoneracion de los tres pesos por cada carga de Vino 


-q* se solicita, y que el producto de estos impuestos á. mas delos 


sobre dichos objetos ha de sufragar en lo succesivo para ex- 
pensar al representante de aquel Pueblo en el Cuerpo Legis- 
lativo, y contribuir á las dietas del Senador de Provincia, apli- 
candosé si algo sobrase al ramo municipal para los estableci- 
mientos de mayor necesidad; acordó proponer al Congreso que 
declarado municipal todo el producto delos arvitrios propues- 
tos, si bien afecto á las urgencias del Estado como los otros 
ramos, se sancionasen enla / forma siguiente — 

Los Cosecheros contribuirán con un real por cada carga de 
pasas de qualquier especie: dos por la de vino: tres por la de 
aguardiente; y el que las extragere á otras plazas dará por las 
de aguard.* un real mas. 

Los Criadores de ganado bacuno, caballar, y mular contri- 
buirán dos reales por cada diez Cabezas q.* señalaren, y los q.* 
en menor numero solo un real. Los que ex trageren ganados 
de dichas especies para otro Partido, ó jurisdiccion dentro 
dela misma Provincia p. cada Cabeza dos reales, fuera de ella 
dos y medio, y para otro estado tres reales. 

Los labradores contribuirán dos reales por cada diez fanegas 
de trigo que cosecharen y los q. menos un real. 

Las maquinas de moler inclusas las de metales contribuirán 
un peso en cada mes. 

Los artesanos que tubieren tienda publica contribuiran seis 
reales por mes, y los herreros un peso. 
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Las tiendas que tuvieren el principal de mil pesos darán doce 
reales en cada mes, y las q” menos seis reales. Lo mismo las 
Pulperias. Los vendedores de naranjas por cada millar un real; 
y las tiendas de alquiler otró real por cada peso que cobren — 

Igualm.** se acordó proponer al Congreso q.* en lugar del 
uno y medio por ciento á los q.* disfrutan Capellanias, como 
propone el Cabildo, y del dos por ciento sobre las rentas de los 
Curas, se tomasen en consideracion / las quartas episcopales 
que al presente no pagan los parrocos, p." si sobre ellas puede 
dictarse algun gravamen para tan privilegiados fines; Algunos 
delos arvitrios ya sancionados p.* Catamarca q.* por identidad 
derason podrian adoptarse para la Rioja; y ultimam'. q.” se 
encargase de esta Recaudacion al Ten.**Ministro de Hacienda 
con la asignacion de un cinco por ciento — 

Despues se tomó en consideracion el recurso del Discreto 
Provisor de Cordova, en que con motivo delo ocurrido con los 
regulares dominicos de que ya está instruido el Congreso, soli- 
cita una declaracion cathegorica de si los ordinarios diócesanos 
en razon dela falta de comunicacion con la Silla Apostolica, y 
Prelados Generales delas ordenes Religiosas, originada delas 
circunstancias politicas del tiempo; se hallan o nó investidos 
con las facultades extraordinarias que les son necesarias para 
entender en las causas de los regulares; y acordó la Comision, 
elevar al Congreso el sig.** Proyecto de resolucion — 

Enla inteligencia q*.solos los recursos de fuerza y proteccion 
sin él de apelacion, no provehen de remedio á todos los casos 
e inconvenientes que han ocurrido, y pueden ocurrir enlos orde- 
nes Regulares por la necesaria y forzosa separacion, en que 
están constituidos de los Prelados Generales Españoles, de 
quienes dependian por sus particulares institutos; entre tanto, 
que se allana la comunicacion con la silla apostolica y se forman 
los convenientes concordatos, en uso de la epiqueja, q.* impera 
el orden presente de sucesos politicos, el Supremo Poder Exe- 
cutivo / despache cartas de ruego y encargo á todos los Dioce- 
sanos con el objeto de que autorizen al de la Capital para resolver 
y determinar enlos casos y causas en que segun las respectivas 
constituciones de cada Religion, se podia ó debia recurrir á los 
Prelados Grales. de quienes se hallan separados: con calidad 
de que la delegacion no deba extenderse á los casos y causas en 
q.” sus instituciones hayan provisto clara y terminantem.' de 
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remedio faltando el recurso a los dichos Prelados Grales; y que 
por la tal delegacion no se entiendan sugetos á los ordinarios, 
ni derogados sus particulares privilegios y excenciones. Con lo 
que se cerró esta acta q* firmaron dichos SS**- 


Antonio Saenz Domingo Guzman 


D.” Pedro Ign.” de Castro 
Ig.” Nuñez 


Pro Seco 


Acta del Viernes 25 de Junio de 1819 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del 
S.* Dip.“ D." D. Theodoro Sanchez de Bustamante, se vio 
una nota del Cabildo dela Rioja fecha veinte de Abril ultimo 
haciendo presente que en los peligros á que se vio expuesta la 
existencia dela Patria en tiempo del Ex-Director D. Ignacio 
Alvarez, aquella Municipalidad habia convenido con el Gobierno 
librar, y efectivamente libró al Servicio del Estado la Cantidad 
de cuatro mil pesos con que el finado D. Francisco / de Telechea 
dotó una escuela de primeras letras p.* aquella Ciudad, segun 
lo acreditan barios documentos q.* en testimonio autorizado 
acompaña, y q.” se tuvieron á la vista, con la calidad de con- 
tinuar pagandosé el redito de doscientos p.* annuales al preceptor 
de dicha Escuela de los fondos de aquella Caja; pero que como 
los gobiernos Subsiguientes al que celebró el referido contrato 
se habian denegado á pasar la cuota asignada á pretexto de no: 
tener este aprobacion suprema, y por otra parte el preceptor 
reclamase la falta de sus sueldos, pedia al Congreso una resolu- 
cion en el particular. Considerado p." la Comision, acordó 
unanimemente pasar al Sup.” Director la resolucion siguiente — 
Aprobandosé como se aprueba el contrato celebrado en 6 de 
Junio de 1815 entre el Gobierno é Ilustre municipalidad de la 
Rioja p.* la imposicion sobre los fondos de aquella Caxa de los 
cuatro mil pesos destinados p." el finado D. Fran.“ de Telechea 
á la dotacion de una escuela de primeras letras en dicha Ciudad: 
satisfagasé por la indicada Caja el redito annual de docientos 
pesos desde el dia dela entrega del referido Capital en la teso- 
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reria del Estado p.? los gastos de su defensa — Con lo' que se 
cerró esta acta que firmaron dichos Señores. 


D.” Antomo Saenz D.” Theodoro Sanchez de Bustamante 
Domingo Guzman 


Ig.” Nuñez 


Pro-Sec.o 


Acta del Sabado 26 de Junio de 1819 — 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del 
S.* Diputado D." D. Jose Mariano Serrano, y visto el informe 
q.* por acuerdo de doce de Febrero ultimo se pidio al Ministro 
de Estado en el Departam.*” de Hacienda sobre la representa- 
cion que / hizo D. Manuel dela Piedra quejandose de que el 
Poder Ex.” habia infringido el art.” 5. del Cap.” 2.” Sec.” 3.2 
del Reglamento Provisorio en la Causa que sigue con el minis- 
terio Fiscal sobre la restitucion de una Casa de su propiedad: 

con presencia tambien de otra representacion que á cerca del 
mismo asunto ha introducido nuevam.** dicho individuo, acordó 
unanimem.*” la Comision pasasen todos estos antecedentes á 
la nueva Junta de revicion de pertenencias extrañas — Con lo 
que ([C)),(S)e Cerró esta acta q* firmaron dhos SS.**- 


Antonio Saenz 
Domingo Guzman J. M. Serrano 


Ig.” Nuñez 
Pro-Se.co - 


En el mismo dia con asistencia del S.*” Dip.*” D.” D. Gregorio 
Funes se examinó una nota del Cabildo del Tucuman elevada 
al Congreso en 23 de Julio del año proximo pasado pidiendo se 
aprueben barios arvitrios que propone para formalizar algunos 
establecimientos utiles; y con vista dela de 16,, de Diziembre 
ultimo en que hace presente que uno delos establecimientos 
que tiene en proyecto es la apertura de una Asequia que debe 
girar la distancia de siete leguas para fertilizar los altos dela 
Ciudad, cuya importancia recomienda igualmente el Capitan 
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General D. Manuel Belgrano por otra nota quela acompaña; 
acordó la Comision proponer / «al Congreso el siguiente pro- 
yecto de resolucion. — Se aprueban con advitrios que propone 
el Cabildo dela Ciudad de Tucuman para adelantar la Acequia 
que se ha principiado en sus inmediaciones, encargandoselé 
que forme un Cálculo del producto total q.* deben rendir los 
nuebos arvitrios, con una razon circunstanciada delos demas 
establecimientos q.* necesiten costear, y remitan todo inmedia- 
tamente al Congreso para dictar las providencias que convengan 
— Con lo q.* se Cerró esta acta q.* firmaron dhos SS**— 


Antonio Saenz 
Domingo Guzman .D Gregorio Funes 


Ig.” Nuñez 


_Pro-Sec.o 


Acta del Jueves 1.2? de Julio de 1819 — 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del 
S.* Dip.* D. Juan José Viamont y examinada una repre- 
sentacion del Coronel Mayor retirado D. Marcos Balcarze 
elevada p." el P. E. en Nota de 18 de Junio ultimo pidiendo se 
declare si los Coroneles Mayores están comprendidos en la Clase 
de Generales, en razon de que no habiendose expresado esta 
Calidad en su retiro se consideraba en el estado de un mero 
Coronel retirado, y p." Consecuencia sin las regalias de que sele 
comunique el Santo y orden del dia, uso del baston, y obcion 
al sueldo entero de vivo; acordó la Comision unanimemente se 
contestase á dho. Supremo Poder que / la resolucion de esta 
Consulta es de su resorte, pues estando los Coroneles Mayores 
habilitados por declaracion expresa de 7 de Nov.* de 1817 p.* 
ser empleados en lugar delos antiguos Brigadieres, y no debiendo 
estos ser retirados como los de las Clases subalternas segun orde- 
nes terminantes incorporadas en la ordenanza militar que rige 
p.* los exercitos, toca al S. P. Ex:” hacerla poner en observancia 
en los casos particulares que ocurran, entre los cuales debe 
reputarse el dela expresada Consulta. 

Enseguida se vieron los informes pedidos al Cab.% de esta 
Capital sobre la solicitud de D. Mateo Dupin para que sele 
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dé una determinada porcion de tierra en las Islas inmediatas 
al Puerto de las Conchas sobre la Costa del Arroyo conocido con 
el nombre de Pay Caribí en el lugar que llaman los Terraplenes, 
y el que ha dado tambien el Alcalde de Hermandad de a quel 
Partido; con vista de los cuales acordó la Comision que por las 
rasones particulares q.* contiene este ultimo informe, se sus- 


pendiese el Curso de dicho expediente — 


Juan José Viamonte Domingo Guzman 
Antonio Saenz 


Ig. Nuñez 


Pro-sec.o 


/ Acta del Sabado 10 de Julio de 1819 — 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del 
S".Dip.*” D, Luis Jose Chorroarin se examinó la Consulta 
dirigida en 25 de Agosto del año proximo pasado p.' el Discreto 
Provisor al Secretario de Estado en el Departam.*” de Gob.”>, 
y elevada por el Poder Ex.” al Sob.” Congreso en 12 de Noviem- 
bre ultimo, sobre si los pricioneros de guerra, podrán ó nó exer- 
cer el Patronato de memorias pías y Capellanias laicales, y aun 
coletivas que hayan recaido ó puedan recaer en ellos p." succe- 
sion Ó nombramiento especial; y acordó la Comision se comu- 
nicase á dho Supremo, Poder la resolucion siguiente — Que los 
pricioneros de guerra no pueden exercer el Patronato de memo- 
rias Pias, capellanias laicas y colativas: que en su lugar deben 
exercerlo los que le sucedan p." llamamiento de fundacion ú 
otro titulo legitimo, y en defecto de estos, el ordinario — Con 
lo que se Cerró esta acta q* firmaron dichos Señores — 


Luis Jph Chorroarin Domingo Guzman 


Antonto Saenz 


Ig? Nuñez 
Pro-sec.o 
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Acta del Viernes 13 de Agosto de 1819 — 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del 
S- Dip.* D." D. Thomas Godoy y Cruz comisionado para 
examinar el recurso suplicatorio elevado al Sob.” Cong.” p.” el 
P. Fray Jose Maria Guevara á / nombre de las comunidades 
regulares dela Merced de Mendoza y San Juan para que se 
mande suspender los efectos del decreto de ocho de En.” del 
presente año, por el cual se dispuso q.” aquellos Conventos que 
dasen sugetos al Prelado Provincial de la misma orden en esta 
Capital, y examinado detenidamente el asunto ylas razones en 
que se apoya, conlo que sobre el particular informó el citado 
Prelado, se acordó lo siguiente — Visto lo expuesto p." el Padre 
Fray Jose M.? Guevara como apoderado delos Conventos dela 
orden de Mercedes dela Provincia de Cuyo, é igualm** el informe 
del R.% Padre Provincial: suspendanse los efectos del decreto 
de ocho de En.” del Corriente, p." él q.* se ordenaba la agrega- 
cion de dichos Conventos y sujeccion de sus individuos á la 
jurisdiccion del Prelado Provincial, debiendo permanecer p.? 
lo succesivo en el mismo estado y bajo el mismo orden en q*.se 
hallaban á aquella fecha, hasta el arreglo que haga el Poder 
Legislativo para el gobierno de regulares; y comuniquese al 
Supremo Poder Ex.?— Con lo que se cerró esta acta q.* fir- 
maron dichos Señores — 


Antonio Saenz Domingo Guzman 
Tm.* Godoy Cruz 
Ig.? Nuñez 


Pro-sec,o 


/ Acta del Lunes 16 de Agosto de 1819 — 


Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia del 
S.* Dip.*” D.* D. Pedro Fran.“ de Uriarte á quien se habia 
cometido el examen dela solicitud elevada p. el S. P. Ex.” en 
siete de Julio ultimo de D.? Paula Leal p.? que en consideracion á 
su estado de indigencia p.” haber emigrado dela Banda Oriental, 
y á haber per ([ man ]) (did ) o el hermano Religioso q.* la 
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sostenia, en la ultima Campaña sobre Santa Féi, al servicio del 
Ex.*” de observacion, se le declarase una pension sobre el ramo 
de vacantes mayores y menores; acordo q.* se tublese presente 
su merito y recomendables circunstancias p.* q.% los fondos 
del Estado se hallasen menos apurados, comunicandose asi con 
devolucion dela solicitud original al Supremo Poder Ex.” — 
Con lo que se Cerró esta acta q* firmaron dichos SS*% — 


Antonio Saenz Domingo Guzman 
Pedro Fran.” de Uriarte 
Ig.” Nuñez 
Pro-sec.o 


Acta del Viernes 18 de Agosto de 1819 — 


Reunida la Comision en este dia p.? tratar sobre la Consulta 
de la Junta ([ de revicion ]) nombrada p.? reveer los expe- 
dientes sobre las propiedades secuestradas á los Españoles 
Europeos s de “que s se hizo relacion en la Sesion de veinte y slete 
de Julio, y habiendolo verificado , acordó proponer al Sob.' 
Cong.” el siguiente proyecto de resolu / cion — 

Que dicha Junta está autorizada p.? sugetar á su juicio las 
devoluciones q.* se hubiesen hecho de intereses y propiedades 
q.* hayan sido manifestadas por personas á cuyo cargo Ó consig- 
nacion estuvieron, señalandolas expresamente como pertene- 
cientes á individuos dela peninsula y territorios dela dominacion 
española. 

Que queden igualmente sugetas á la revicion todas las devo- 
luciones de propiedades de individuos emigrados á Montevideo 
Ó cualquier otro pu ([er]) (n) to ocupado por las armas espa- 
ñolas, siempre q.? se hubiesen antes mandado entregar al Estado 
p." haberse considerado pertenencias extrañas. 

Que no debe conceder apelaciones, pero q.* puede oir breve 
y Sumariamente las reclamaciones de las partes y resolver 
aun q.* sea revocando ó modificando su anterior resolucion — 

Con lo q.* terminó la acta y la firmaron dichos Señores — 


Jose Miy.* Diaz Velez Domingo Guzman 
Antonio Saenz 
Ig.” Nuñez 


Pro-se.to 


S5S.es 
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Acta del Lunes 23 de Agosto de 1819 — 


Reunida la Comision en este dia con asistencia del S." Dyp.** 
D. Jose Mariano Serrano se trajo á la vista un recurso elevado 
al Cong.” / por D.* Cipriana Miro quexandose delos procedi- 
mientos dela Exma Camara de Justicia en habersele condenado 
á la pena de destierro p." dos años sin haberle oido sus defensas, 
([y ]) hayandose en el estado de sumario la Causa criminal 
promovida contra ella p." D.? Teresa Acosta, y se acordó infor- 
mase instruidamente sobre el particular dicho Tribunal de 
Justicia — Con lo que se Cerró esta acta q* firmaron dichos 
Señores — 

En veinte y cinco del propio á solicitud dela misma miro, 
mandó la Comision sele diera p." Secretaria un Certificado de 
haberse resuelto en su reclamacion que informase aquel T'ri- 
bunal — | 


Antonio Saenz Domingo Guzman 


Ig. Nuñez 


Pro-Seco 


Acta del viernes 3 de Sep.* de 1819 — 


Reunida la Comision en este dia con asistencia del S." Dip.% 
D. Pedro Leon Gallo, y vista la exposicion hecha al Cong.” en 
tres de Julio de este año p." la municipalidad del Tucuman á 
cerca del ultimo emprestito exigido en dicha Ciudad á virtud 
de orden del Capitan Gral del Ex*”. auxiliar del Perú — la acta 
que acompaña celebrada en 21 de Junio anterior, y la exposicion 
q* por separado hicieron tambien en igual fha los Capitulares 
D. Jose Victor Posse, D. Jose Greg.” de Araoz, y D. Jose Mur, 
se expidio la declaracion siguiente — 

«Be declara que en el emprestito de dos / mil (cien) pesos 
exigido en la Ciudad del Tucuman á merito de orden del Capitan 
General y en Gefe del Exercito auxiliar del Perú comunicada p." 
el Gob.” dela Provincia, ha cumplido con su deber la munici- 
palidad á que fue cometida su imposicion y recaudacion, por 
estar especialmente, facultado al efecto el expresado Gral p.' 
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los acuerdos del Cong. de dos de Marzo y ocho de Mayo del 
año proximo anterior, y que sin embargo de haber procedido 
bajo un concepto equivocado los Capitulares D. Jose Victor 
Posse, D. Jose Gregorio de Araoz, y D. Jose Mur, es digno de 
aplauso el zelo q han manifestado p.” la observancia delas 
Leyes fundamentales del Pais — Con lo que se Cerro esta acta — 


Pedro L Gallo Domingo Guzman 
_Ántomo Saenz 
Ig.? Nuñez 


Pro-se.o 


Sesion del Jueves 30 de Septiembre de 1819 — 


Reunida la Comision en este dia con asistencia del S." Dip.“ 
D." D. Pedro Carrasco, y habiendose tomado en Consideración 
una nota del Supremo Director del Estado fha cinco de Enero 
ultimo en q* propone se establesca un Agente de negocios de 
Corte q.* recida en esta Capital con lo demas q.* sobre este 
particular expone, se acordó / proponer al Cong.” que dicho 
Supremo Poder establesca y nombre Agentes de negocios for- 
mando un arancel moderado de derechos bajo el cual se expe- 
diran provisionalmente p.* que no graven advitrariamente á los 


interesados y que se remita p.” su aprobacion al Cong.” — Con 


lo que se Cerró esta acta 


Antonio Saenz Pedro Carrasco 
Domingo Guzman 


Ig.” Nuñez 
Pro-Sec.o 


En el mismo dia con asistencia del S.* Dip.* Lazcano se vió 
la solicitud de D. Jose Quercia y Possi p.* q.” se le conceda el 
privilegio exclusivo de veneficiar la grasa de potro ó yegua, 
y acordó la Comision que se anunciase por carteles que el dicho 
Quercia y Possi solicitaba el expresado privilegio p.* la elavo- 
racion de aceyte de Yeguas y fabrica de jabon de Sosa, á fin 
de q. los q.” pudiesen ser perjudicados p.” la exclusiva, ocu- 
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rriesen al Congreso dentro de treinta dias deduciendo los mo- 
tivos y causas en que puedan fundarlo — y se cerró esta acta — 


Lic. Benito Lascano Antonio Saenz 


Domingo Guzman 
Ig.” Nuñez 


Pro-Se.o 
[f.87 vta.]  / Acta del Jueves 7 de Oct.* de 1819 — 
Señores. Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia 
Ma del S.* Dip.“ D. Jose Severo Malavia y vista una solicitud 
Saona! del Ciudadano D. Manuel Ant.” Sisternas p.* que se cree en 
r . , . , . 
a Pucuman un Registro público y se le coloque en él librandosele 


el titulo de escribano publico, se acordó pasare al Sup.”” Poder 
Ex.” p.* q.” previo el examen de suficiencia y demas conoci- 
mientos necesarios, le expidiese el despacho correspondiente. 
Con lo que se Cerró esta acta — 


Antonio Saenz Domingo Guzman 


Ig. Nuñez 


Pro-se,o 


Acta del Viernes 8 de Octubre de 1819 — 


Señores. Reunida la Comisión en el lugar designado con asistencia 
—Malavia..  Jel S.* Dip.* D. Jose Severo Malavia, y visto un oficio del 
Casar D.* D. ([Juan]) Vicente Anastasio de Echevarria fha 27 de Agosto 
SA ultimo, y el escrito q.* acompaña del D." D. Juan Marcos Dongo 
— haciendo oposicion á la recusacion interpuesta p." parte de DD). 

Juan Bautista Veril de todos los Jueces de la Comision que el 

primero habia precidido y que fue establecida p.* entender 

f. 38 en el recurso extraordinario / de nulidad é injusticia notoria 
promovida p.” el segundo contra la sentencia dela Camara en 

la causa q” sigue con el expresado Teril, quedó acordado se le 

contestase, que teniendose presente la anterior resolucion p.* 

que aquellos Jueces prestasen el Juranento de bené ét fide liter 

exercendo, sin cuya formalidad no eran investidos de una abi- 


lidad legal p.* exercer sus funciones; era consiguiente q.* la causa 
se considerase en mero estado de sentencia, en cuió caso podian 
ser recusados todos, y cada uno delos Jueces conforme a las 
leyes y practica Corriente— 


Antonio Saenz Domingo Guzman 


Ig.” Nuñez 
Pro-Se.o 


En el mismo dia con asistencia del S." Dip.” Dr. D. Pedro 
Carrasco se vio un expediente promovido p". D. Fran.” Bel- 
grano sobre la reforma de derechos q.* deben satisfacer los bu- 
ques nacionales y extrangeros á sus entradas y salidas, y en orden 
á la aprobacion del nuevo arancel del puerto. Examinado sufi- 
cientemente se acordó pasasé al Ministro de Estado en el De- 
partamento de Guerra y Marima p.* q* informase á la posible 
brevedad lo q* considerase conveniente. y se Cerró esta acta — 


Antonio Saenz Domingo Guzman Pedro Carrasco 


Ig.” Nuñez 
Pro-Se.co 


/ Acta del Jueves 21 de Oct.* de 1819 — 

Reunida la Comision en el lugar designado con asistencia 
del S'. Dip.“ D".D. Theodoro Sanches de Bustam.*” y vista 
una representacion de D. Ambrosio Funes Tesorero de las 
Cajas de Cordova en que despues de manifestar estensamente 
los considerables atrazos que ha experimentado en sus intereses 
durante la revolucion de resultas de la persecucion q.” decla- 
raron los enemigos dela causa desde los principios de ella á la 
Casa de los Funes p”. su adhecion al sistema de la libertad, 
por cuyo motivo se encuentra sin poder cubrir al presente las 
deudas q.* ha contrahido con varios individuos, pide se le con- 
ceda una moratoria provisional p." el termino de dies yocho 
meses, se acordó elevar al Cong.” p." su resolucion el sig.** pro- 
yecto de decreto — Afianzando el pago á satisfaccion de sus 
acreedores, se concede al suplicante p”. gracia y especial consi- 


Señores. 


Gusman 
Saenz. 


Carrasco. 


[£. 38 vta.] 


Señores. 


Bustam,te 
Saenz. 


Gusman. 


f. 39 
Señores. 


Saenz. 
Viamont. 


Gusman. 


[f. 39 vta.] 


A 


deracion á la Causa q* ha motivado el quebranto de sus intereses, 
la espera q* solicita p." el termino de dies yocho meses conta- 
dos desde esta fha. Con lo que se cerró esta acta. 


D.” Theodoro Sanchez de Bustamante 


Ig.” Nuñez 


/ Acta del Martes. 9 de Nov.* de 1819 — 


Reunida la Comision en el lagar acostumbrado con asistencia 
del S." Dip.** D. Juan Jose Viamont y examinada la represen- 
tacion q. nuevam.*” habia introducido D. Matheo Dupin, y 
demas documentos que presentó con el objeto de desvanecer 
el Informe dado p.el Alcalde de Hermandad del Partido dela 
Conchas a su solicitud á q* sele concediesen unos terrenos en 
las Islas inmediatas á aquel lugar, acordó se contestase al Su- 
premo Director del Estado p. cuyo conducto fue elevada la 
primera representacion que en las facultades que S. E. tenia 
p.? el repartimiento y distribucion de terrenos valdios se com- 
prende la de poder conceder al expresado Dupin la media legua 
de tierra y una de fondo q.* solicita en la Isla del Paraná cono- 
cida con el nombre de los Terraplenes en el arroyo llamado 
Paicarabí; y que era asi mismo del resorte de S. E. reservarse 
la Concecion del dominio y propiedad plena de dho terreno; 
señalando al referido Dupin un termino dentro del cual deba 
poner su establecimiento, como una condicion indispensable p.* 
expedirle los titulos de dominio y propiedad, la que deberá 
entonces apreciarse p." una composicion mul moderada, consi- 
derandosé entre tanto la posecion interina, y con la obligacion 
de impedir á los Montarases y cualesquiera otras personas 


e 


hacer los cortes q.” estan prohividos p."decretos de buen Go- 
bierno, sin perjuicio delas demas condiciones q.* S. E. tubiere 
á bien imponerle en conformidad á los reglamentos generales 
sobre repartimientos de tierras; y que esta resolucion / se Co- 
municase con devolucion de todos los documentos dela ma- 


teria 


Juan José Viamont . 
Ig.” Nuñez 


AB 


Acta del Martes 23 de Nov.* de 1819 — 


Reunida la Comision en este dia á la hora y en el lugar acos- 
tumbrado con asistencia del S'. Dip.*” D. Jose Andres Pacheco 
de Melo, y vista una representacion del Ciudadano D. Agustin 
Gamboa solicitando se le expida el titulo de Escribano público 
dela Villa del Lujan, se acordó pasase al Supremo Director 
del Estado p*. que previo el examen de suficiencia y demas 
conocimientos necesarios, le expida el despacho correspon- 
diente — 


Ig." Nuñez 


/ Acta del 18 de En.” de 1820 


Reunida la Comision en este dia con asistencia del S." Dip.“ 
D'. D. Jose Andres Pacheco de Melo Comisionado Particular 
para dictaminar en la solicitud de D. Fran”. Castillose sobre 
q* se le haga la gracia de Escribano publico p*. sostener su cre- 
cida familia acompañando al efecto barios despachos y docu- 
mentos de sus servicios que justifican su idoneidad: vista y 
examinada con la exposicion del S.* Comisionado particular, 
se acordó: pase al Supremo Poder Ex.” p*. que precediendo el 
examen de suficiencia y demas conocim.'% necesarios, le libre 
el despacho q* solicita. Con lo que terminó esta acta — 


Ig*. Nuñez 


Acta del dia 11 de En”. de 1820 — 


Con motivo de una representacion elevada p." D. Pedro Men- 
dez y D*. Manuela Padron se acordó proponer al Cong.” — 
Que se determine p.'punto general q* se fa / culte al 5. P. Ex. 
p.* q* substancie y resuelva conforme aderecho las solicitudes 
de permisos p.* adopciones, arrogaciones y Legitimaciones. 


Ig.” Nuñez 


Señores. 


Saenz. 
Gusman. 
Pacheco 


Nota. 


En 7 de Diz.+* 
ultimo se pi- 
dio informe al 
tral del Con- 
sulado sobre 
una solicitud 
del Extrange- 
ro D. Roberto 
Billinghurit. 

[rúbrica de 

Nuñez ] 


f. 40 


S5S.es 


Saenz. 
Gusman 


Pacheco 


f. 40 yta.] 


— 


Nota— 


Por las mu- 
chas atencio- 
nes no sepasó 
la Comunica- 
cion acordada, 

[rúbrica de 

Nuñez ] 


IV 


Acta del dia 31 de En.” de 1820—-:.-: 


En este dia convino la Comision en q.* se pidiese ([n]) al 
Consulado de esta Capital el expediente seguido p.D. Jose 
Rodrigues Braga y Compañea, segun dicho individuo lo habia 
solicitado en el recurso que elevo al Cong.” quejandose de los 
procedimientos de dho Tribunal y q* se reformaran sus provi- 
denclas. 


Ig.” Nuñez * 


Nota — Por no haber tenido tiempo el Abajo firmado como 
Pro Sec”- q” fue del Cong.” p.* estender las ultimas actas en 
razon de estar solo, no se han recogido las firmas, cuya falta 
se nota /en ellas — 


Ig.” Nuñes 


[Rúbrica de José Ramón de Baalbacor 


(Archivo General de la Nación. — Gobierno Nacional. — Donación Enrique 
Peña. — Libro original manuscrito, papel con filigrana, formato 31X21 cent., 
letra vertical. e inclinada; las primeras hojas han sido escritas cuidadosamente con 
letra vertical pero las últimas son de cada vez más descuidada e inclinada letra; 
ainterlíneas varradas de 5 a13 mil., siendo bastante uniformes las de las primeras 
fojas; conservación regular; hay hojas manchadas de humedad y otras con prin- 
cipios de polilla. Lo indicado entre paréntesis ([]) se halla testado; lo subrayado 
entre paréntesis está entre líneas; lo que ha sido subrayado está con letra redondilla 
para destacarlo de lo demás del texto. El libro ha sido copiado integramente. En la 
f.1yenlaf. 41, parte superior, se observa una rúbrica de José Ramón de Basa- 


vilbaso.) 


VB. — MALLTE; 


Hay un sello del « Archivo General de la Nación. — 
República Argentina. » 
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AL LECTOR 


Entenderá debidamente el significado de este volumen 
quien, además del lado crítico, querrá tener en cuenta en 
él la finalidad didáctica que ha sido su motivo funda- 
mental. El examen de un gran códice ha sido el medio: 
el fin lo ha constituído la iniciación de jóvenes con vocación 
para los estudios históricos en la difícil técnica del docu- 
mento. Los demás Seminarios que se irán dando a luz, 
uno ya terminado y otro en preparación, han de responder 
a la misma finalidad. 

Con estas publicaciones se persigue un doble objeto: 
el de someter, en primer lugar, a la revisión y sanción de 
los competentes las conclusiones de unas investigaciones 
de alta crítica cuyo valor en tanto se define y cimienta, 
en cuanto adquiere comprobación y asentimiento; y luego, 
el de llevar al alcance de otros jóvenes, a más de los que 
siguen estos cursos, los elementos de estudio, la praxis del 
método y sus resultados, realizando así, en mi entender, 
la única forma de extensión universitaria no reñida con el 
concepto constructor de la alta cultura. 

Pónese, así, en el debido realce el método histórico que, 
en las últimas dos décadas, ha conseguido dar bases verda- 
deramente científicas a nuestra disciplina y cuya noción 
ha entrado de lleno en la mentalidad de la juventud. 
Esta, en efecto, ya concibe de una manera adecuada la 
véxvy del historiador. Sabe, por ejemplo, que hoy no 
se acude a las fuentes para transcribirlas o interpretarlas 
filosófica o psicológicamente, y refundirlas, luego, con 
arte en una exposición brillante por el estilo y enjundiosa 
por el pensamiento. Sabe asimismo que la historia ha dejado 
de ser considerada como un género filosófico-literario, y 
que a los grandes, inmortales modelos de la antigiiedad 
clásica nos acercamos hoy como a creaciones puramente 


literarias, cuando no los hacemos entrar sin más en la 
categoría del simple documento — el documento literario — 
y como tales los tratamos. Pero esta fase negativa de la 
nueva mentalidad juvenil, debe ser complementada por la 
positiva. Y para ello menester es pasar de la teoría a la 
práctica, de la crítica ideológica a la actuación directa y 
concreta. Lo cual es, precisamente, aquello que se in- 
tenta realizar con estos trabajos. 

Los jóvenes responden, y el éxito es francamente hala- 
giieño. Por lo pronto, acostumbrándose a analizar filoló- 
gicamente el material documentario que se extrae de 
inscripciones, piezas numismáticas, Óstraca, papiros, etc., 
sienten palpitar una nueva vida en la fuente histórica, 
especialmente en la fuente no literaria. Llegan de ahí, con 
íntima satisfacción, casi diría, con emoción, a esa orlgina- 
lidad personal que si es tan difícil de conseguir en las 
demás ramas del saber, parece inasequible, bajo la 
balumba de libros buenos y malos de esta época grafó- 
mana, en las ciencias históricas. Luego adquieren mejor 
comprensión de los autores modernos, a los que aceptan 
o critican con criterio propio y plena conciencia. Y al 
percatarse, por fin, habilitados para construir una con- 
cepción peculiar, original de un momento cualquiera del 
fenómeno social, ya no encuentran pesada la dura labor 
del tratamiento filológico de las fuentes, ni echan de 
menos la apacible inercia de la lectura pasiva ni la cómoda 
noción de segunda mano, studio fallente laborem. 

Y cabe enunciar aquí un hecho que nos permite abrigar 
las mejores esperanzas para el porvenir de la cultura 
nacional. 

El tratamiento filológico de las fuentes requiere, a más 
de versación, cualidades de carácter que, como la perse- 
verancia en una labor árida y la paciencia para los análisis 
lentos y menudos, parecen faltar al temperamento argen- 
tino, esencialmente imaginativo y literario. Hubo, pues, 
duda. ¿Se adaptarían nuestros jóvenes a trabajos tan 
rígidamente técnicos? 

El presente volumen contesta. En él se evidencia el joven 
argentino con aptitudes para cualquier trabajo científico, 
sin excluír los más duros ni los más arduos. Con una exi- 
gencia, empero. La de que se le presente el tema con 
claridad de propósito y de orientación docente, y no le 
falle el consejo o la asistencia en los casos en que la difi- 
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cultad sobrepasa sus fuerzas. Llenada esta condición, su 
dedicación, constancia y capacidad son de primer orden. 

Este análisis crítico del Cóbice FreEER no pretende, 
por supuesto, ser obra perfecta ni definitiva. Su carácter 
esencialmente didáctico ha hecho necesario se abarcaran 
todos los diversos grados del proceso analítico, debilitando, 
tal vez, la trabazón expositiva. Pero nadie que lo examine 
con benevolencia podrá dejar de apreciar la solidez de sus 
partes fundamentales, ni de reconocer en él una valuación 
crítica del célebre códice, que si podrá ser ampliada y per- 
feccionada, nunca ha de quedar destruída ni invalidada 
por correcciones de fondo — acá ni en cualquier parte. 
Los resultados generales a que se ha llegado, y que pueden 
leerse a página 93 y siguiente, parécenme inatacables. 

Por razones que se dejan fácilmente adivinar, ha sido 
inevitable que, en la composición del volumen, se desli- 
zaran errores de imprenta. Pensé poner una fe de erratas. 
Pero reflexionando ulteriormente me ha parecido que, 
por tratarse casi exclusivamente de errores ortográficos o 
de transcripción, mejor habría sido dejar al inteligente 
lector la satisfacción de corregirlos por sí mismo. 

Y el lector inteligente los corregirá. Más aún: suyo será 
el cuidado de desarrollar a cada página, casi diría, a cada 
línea, las ideaciones sugeridas por el material histórico 
involucrado en las fórmulas esquemáticas. 

De este modo los elementos analíticos disgregados por 
el bisturí anatómico del investigador, se integrarán en una 
concepción orgánica de valor crítico superior. Y será un 
bello triunfo para el espíritu con que encara la práctica 
de la historia la nueva generación argentina. 
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ESTUDIO CRÍTICO DEL CÓDICE FREER 


SEMINARIO DE HISTORIA DE LA CIVILIZACIÓN 


CURSOS 1922-1923 


Muchos son los males que la pasada guerra ha infligido a 
nuestra cultura. Séanos permitido contar entre ellos la suspen- 
sión de la labor crítica que empezaba a intensificarse alrede- 
dor del Códice Freer, justamente en los meses aciagos en que 
esa calamidad se volcaba sobre el mundo occidental. En In- 
glaterra, Alemania y Estados Unidos una pléyade de sabios 
disponíase a trabajar con mano firme ese tesoro documentario, 
y no es dado vislumbrar todo el provecho que de él se habría 
sacado a no haber sobrevenido el cataclismo que se llevó, en 
alas del diablo, ese y otros nobles propósitos de los cultores 
de las disciplinas históricas. 

Adquirido, el Códice famoso, por Mr. Freer en 1906 en Gi- 
zeh, cerca del Cairo, por una suma enorme de dinero en puja 
con el British Museum, de un árabe llamado Alí, no fué publi- 
cado hasta fines de 1912, y puesto en circulación, en magní- 
fica reproducción facsimilar, sólo a mediados de 1913. Esto de 
que haya sido puesto en circulación hay que entenderlo, sin 
embargo, en un sentido bien limitado. Ante todo la edición fué 
de 435 ejemplares. Luego no fué puesta en venta, sino que los 
ejemplares han sido obsequiados a las principales Universida- 
des, Bibliotecas e Institutos de altos estudios de todo el mundo. 
De ahí el motivo, sino principal, a lo menos muy serio de las 
dificultades con que se tropezó para el estudio del Códice. 

Bueno será saber, de paso, que el ejemplar estudiado en los 
Seminarios de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras, 
es el segundo que ha llegado al país. El primero se ha extra- 
viado en una forma que hace poco honor a las oficinas nacio- 
nales responsables del descuido. Por una carta particular del 
Dr. Henry A. Sanders, encargado por la Universidad de Mi- 


ER 


chigan de la edición del Códice y distribución de los ejempla- 
res, se ha llegado a saber que el primer ejemplar enviado a 
esta ciudad fué dirigido a la Biblivcteca de la Universidad de Bue- 
nos Atres. El Dr. Sanders extrañó que no solamente no se le 
agradeciera el envío, sino que ni siquiera se le acusara recibo, 
y en la mencionada carta se expresó al respecto en términos 
algo severos. Hubo que explicarle como acá no existe tal 
Biblioteca de la Universidad, de modo que el cajón que conte- 
nía el volumen hubo de peregrinar de oficina en oficina, hasta 
esfumarse ¿dónde? Esto es lo que no pudo decirse al Dr. San- 
ders, puesto que por más que se buscara e indagara con toda 
diligencia y tesón, no ha sido posible dar con él. La explicación 
no ha de haber satisfecho al Dr. Sanders, pues se negó a envlar 
un nuevo ejemplar. | 

El que actualmente poseemos, débese a la intervención del 
Decano de la Facultad de filosofía y letras, doctor Ricardo 
Rojas, quien lo obtuvo por intermedio de la Legación argentina 
en Wáshington. Lleva este ejemplar el N.* 265, y figura como 
obsequio de la Universidad de Michigan a la Embajada Argen- 
tina. Está depositado en la Biblioteca de la Facultad. 

Por los motivos mencionados, este Códice no ha sido estu- 
diado hasta ahora en los centros científicos del viejo mundo, 
y cabe afirmar que no lo será por bastante tiempo aún, dado 
el estado caótico de aquellas sociedades. El volumen con que 
el Dr. Sanders acompañó la edición facsimilar, más que un 
estudio crítico del Códice, es una exposición de sus caracteres 
peculiares, que sl resulta excelente como descripción analítica, 
ofrece, en camblo, escasos elementos para una valuación real- 
mente científica del documento. 

El honor, pues, de habernos anticipado con un estudio fun- 
damental del Códice Freer, podemos atribuírnoslo con legítima 
satisfacción. Ya en 1915, y con los datos fragmentarios que se 
pudieron entonces obtener (la guerra estaba en el apogeo de 
su fiereza), se le dedicaron unas páginas de mi Documentación 
de los Orígenes del Cristianismo (230-236), reproduciendo del 
Times un fotograbado que representaba el final de Marcos. 
Este final ha sido allí transcripto y comentado críticamente, 
poniendo en relieve su excepcional valor para la crítica, pues 
venía a proporcionar un elemento de solución para uno de los 
más arduos y debatidos problemas textuales: la referencia de 
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San Jerónimo (Dialogus contra Pelagianos, TI, 15) a un final de 
Marcos que figuraba en su época «in quibusdam exemplaribus et 
maxime in grecis codicibus». Más de seis mil de estos códices 
habían sido descubiertos, y en ninguno se había podido com- 
probar dicho final. En el Códice Freer lo hemos hallado, al cabo 
de quince siglos. 

Pero en 1915, repito, no se disponía aquí de más elementos 
que la publicación del Times. Un estudio adecuado sólo era 
posible sobre un ejemplar del Códice. Y es lo que ha sido hecho 
en nuestro Seminario, sino en forma completa y perfecta, que 
para ello ha faltado el tiempo, a lo menos en el grado indispen- 
sable para la solución de los problemas críticos fundamentales. 
Hubo que limitar, naturalmente, el plan general de la inves- 
tigación a la capacidad de los alumnos que en ella tomaron 
parte, nuevos en este género de trabajos. Pero esta limitación, 
lejos de desmerecer el valor de los resultados a que se ha lle- 
gado, ha contribuído, en cambio, a definirlos estrictamente en 
una síntesis comprensiva, precisa y exacta. Los alumnos han 
trabajado sin preconceptos ni prevenciones. Su tarea ha con- 
sistido en buscar, verificar y consignar con la más absoluta 
objetividad el dato crítico señalado en la subdivisión de la 
labor. Y así, aun cuando cada uno de los análisis que van a 
continuación responda a un esfuerzo individual, se armonizan, 
no obstante, y se integran en un concepto de conjunto que les 
confiere unidad de plan y de resultados. 

Va a continuación el tema del Seminario correspondiente 
al Curso de 1922. Nótese que la denominación Códice Wás- 
hington es la empleada generalmente por los críticos para 
denotar el Códice Freer, siguiendo el uso establecido por 
Gregory. 


* 


Tema GENERAL: valor documentario y texto del códice Wás- 
hington. 

Subtema I: Historia y descripción paleográfica del Códice: 
a) descubrimiento, origen, destino; b) características externas; 
c) grafía, con especial atención a las letras « ¿e M £ £0w, para 
la determinación de la edad; d) comparación paleográfica con 


el Sinaítico y el Vaticano. 


OA 


Subtema II: Reconstrucción crítica de los pasajes corroI- 
pidos por: a) itacismo; b) haplografía; c) aoristo primero 
alejandrino;  d) aumento erróneo de verbos compuestos; 
e) ouororéleuror; f) ouorotoxrov. ¿Es profesional el escriba 
principal? ¿Es profesional el secundario? Correcciones y ano- 
tación final minúscula. 

Subtema LIT: Eltexto:-—-a) confrontación del texto W con 
el de los demás códices (Apparatus Souter); b) lecciones neu- 
tras; Cc) lecciones occidentales; d) peculiaridad extraordina- 
ria del Códice W aun no observada: varias lecciones de mi- 
núsculas y versiones hallan en W su primera ratificación un- 
cial. Comprobación de las principales. 


* 


La parte descriptiva ha sido tratada con especial atención 
por la Srta. JosEFINA PIERINI. 
He aquí sus conclusiones: 


HISTORIA Y DESCRIPCIÓN PALEOGRÁFICA DEL CÓDICE 


Forma en que se encontró el códice. — El códice fué hallado 
encuadernado con dos tapas de madera en las cuales están 
pintados dos a dos los cuatro evangelistas en el siguiente orden: 


Markro, Juan, Lucas y Marcos. 


Dichos evangelistas están pintados en el mismo orden y lado 
a lado. A un costado de la figura de Marcos hay una inscrip- 
ción que dice Marcos con letras mayúsculas griegas. 

Material. — Está escrito en pergamino de piel de oveja, en su 
mayor parte. 

Hay algunas páginas de piel de cabrito, pero, a simple vista 
no se puede determinar con exactitud, cuál es uno y cuál es 
otro. 


Procedimiento fotográfico usado en la reproducción del códice W.— 


Las tapas, en colores, han sido reproducidas en París mediante 
la fotogelatina en colores. En este procedimiento se utilizan 
placas «Lumiére autocromo». 

Las placas han sido hechas todas, por procedimientos foto- 
gelatinos. 

Una de las reproducciones del códice W, obtenida mediante 
el procedimiento citado anteriormente, se encuentra en la actua- 
lidad, en la Facultad de Filosofía y Letras de la ciudad de Bue- 
nos Átres. 

Sobre dicha reproducción he efectuado este trabajo. 

¿Cómo está formado el códice 2 — El códice está formado por 
cuadernillos de 16 páginas cada uno. 

Dimensiones de las páginas. — Todas las páginas son iguales 
en cuanto al tamaño o formato. Miden 209 milímetros por 138 
milímetros. 

Observaciones generales en cuanto a la eserttura. — El copista 
ha tenido siempre en cuenta las buenas normas de la estética. 
Con el fin de que su escritura causara muy buena impresión a 
los lectores, tuvo especial cuidado en rayar el papel, dejando 
espacios iguales, y formando así, lo que nosotros llamamos 
renglones. 

En cada página ha dejado el espacio correspondiente al mar- 
gen derecho e izquierdo, trazando luego dos líneas verticales 
en dirección contraria a los renglones dedicados a la escritura. 

La escritura de cada página es en columna formada por 39 
líneas o renglones; solamente hay cuatro páginas (4) que tienen 
31 líneas y son las siguientes: 


125, 126, 127 y 128. 


Oportunamente diré lo que creo acerca de ellas. 

Color de la tinta utilizada para la escritura. — La tinta usada 
en la escritura del Códice es de un marrón obscuro. 

¿Quién escribió el manuscrito? — El mismo copista escribió 
todo el manuscrito, menos las 16 primeras páginas del Evangelio 
de Juan. 
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ÉPOCA EN QUE FUÉ ESCRITO ESTE ÚLTIMO CUADERNILLO. 


El doctor Sanders, en el prólogo que ha escrito al frente del 
ejemplar estudiado, dice que*ese cuadernillo, ya nombrado, es 
más antiguo que el Códice. 

No estoy de acuerdo con esa opinión. Yo creo que las páginas 
que constituyen ese cuadernillo han sido escritas con posterio- 
ridad al manuscrito total. Veamos en qué me baso para apoyar 
mil creencia. 

Observando las distintas páginas del códice noto que la 
letra, en general, exceptuando en las 16 primeras páginas del 
Evangelio de Juan, que son las que constituyen el cuadernillo 
aludido, es siempre la misma. 

De aquí deduzco que hubo un segundo escriba. 

Observo con detención ambas escrituras, y noto que la letra 
del escriba principal, comparada con la del secundario, que escrl- 
bió el cuadernillo, es más pequeña. 

Todas las páginas escritas por el escriba principal, constan 
de 30 renglones. 

Las cuatro últimas páginas del cuadernillo: 


12512071127 0128; 


tienen 31 renglones; las demás del mismo cuadernillo tienen 
también 30 renglones (el cuadernillo aludido consta de 16 
páginas, menos las cuatro últimas que tienen 31, restan 12 
páginas que son las que tienen 30 renglones). 

El cuadernillo termina con 31 renglones en la página 128 
del Códice (W). 

Ya en la página 129 noto nuevamente la mano del escriba 
principal que continúa el texto con 30 renglones y sin saltar 
ninguno. 

Ahora bien, en presencia de esas observaciones (de que la 
única excepción respecto al número de renglones son las últimas 
cuatro páginas del cuadernillo y que los manuscritos se conti- 
núan perfectamente), me inclino a pensar de que ese primer 
cuadernillo de Juan fué escrito para reemplazar otro perdido. 

Otro dato: los escribas eran hábiles calculadores del espacio 
indispensable para cualquier escrito. 
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FacsíMILE DE LA PÁGINA 27 DEL CÓDICE. 


Obsérvese la perfección de la letra, que demuestra el carácter profesional del Escriba. 
Dignas de nota son también las abreviaturas a líneas 8, 15, 16 y 30. 
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Según este dato, y siendo, como ya he dicho anteriormente, 
la letra del escriba secundario, más grande que la del principal, 
aquél habrá calculado que necesitaba agregar un renglón a cada 
una de las cuatro últimas páginas para que coincidiera su escri- 
tura con la ya existente. 

Además un reemplazo en esa forma es algo muy natural 
y nada tiene de extraordinario. 

Un códice, como toda obra incompleta, jamás puede tener el 
valor análogo a cuando tiene todas sus partes. Lógico sería, 
pues, que una vez notada la falta por alguno, éste, si era escriba, 
o por su indicación, otro que lo fuera, tratara de reparar el 
cuadernillo que faltaba. 

De acuerdo con lo expuesto, concluyo diciendo: 

Que las 16 páginas citadas, representan un cuadernillo en- 
tero que se extravió sin duda alguna, y que, en época posterior 
a la escritura de todo el Códice, fué reemplazado por un 
“escriba o copista, distinto al que escribió anteriormente el ma- 
nuscrito entero. 


¿La LETRA DEL CUADERNILLO AGREGADO, ES DE MUJER? 


“La letra del mencionado cuadernillo, presenta ciertos trazos 
débiles, delicados, que contrastan con los trazos fuertes, gruesos, 
del resto del manuscrito. Posee además cierta gracia femenina. 
La mujer, por regla general, cuando escribe lo hace con deli- 
cadeza. Las letras que siembra sobre el papel son de trazos finos, 
parece, a veces, que temiera herir el papel en que escribe. 

Lo contrario sucede con la generalidad de los hombres. Escri- 
ben con trazos fuertes, dejando impreso en las palabras escritas, 
la fuerza del carácter. 

¿Por qué no pensar entonces, que haya sido una mujer 
quién escribió el cuadernillo agregado ? 

Bien puede ser; no obstante, la letra de mujer en el siglo IV 
merece ser considerada como una verdadera excepción. 

Sea o no letra de mujer, lo cierto es que: 

La letra del cuadernillo agregado, bastante rústica y con 
caracteres bien distintos al del escriba principal, ha sido hecha 
por una mano que no es la de un escriba profesional. 
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OBSERVACIONES GENERALES SOBRE ALGUNAS PÁGINAS 
DEL CÓDICE 


Página 1. — Bastante gastada del lado marginal derecho. 
En la primera línea existe un agujero. Parece ser accidental. 

En las líneas: 20, 21 y 22 se notan vacíos. Comprobada la 
escritura con otros códices (Sinaítico, Vaticano, de Beza y por 
la edición Nestle) no faltan palabras. 


BORRONES DE TINTA EN DICHA PÁGINA 


Líneas: 5,.6,.8,:9, 11,12, 13, 15,1%, 18, 21 22623 420500 
AE 


Parecen ser borrones accidentales. 


Página 2.— El agujero de la página 1 ha traspasado a la 
misma altura (primera línea, al terminarla) la página 2. 

En la línea 8 se nota una pequeña rotura (A). Lo mismo en 
las líneas: 18, 20,21, 22 y 24, 


No se notan tantas manchas de tinta como en la página 1. 


Página 3. — En la marginal derecha se observa una rotura 
del papel. Comienza en la primer línea y se continúa en forma de 
sisura y en diagonal hasta la línea sexta. En esta línea (6%) se 
nota otra rotura menor que la citada y que se continúa siempre 
en línea recta por el mismo renglón (6) hasta muy cerca de la 
diagonal nombrada, cortando 6 letras. 

Esto hace suponer que dicha rotura se produjo después de 
haber sido escrita la página. Puede-ser muy bien, que la hoja 
de pergamino estuviera aun muy fresca cuando se escribió sobre 
ella, y bastó un pequeño tirón; quizás, por un descuido, fué el 
mismo escriba para que se ocasionara esa destrucción. 

En las líneas: 16 y 17 se notan agujeros bien redondeados, 
tanto, que parecen que han sido hechos con el auxilio de un 
punzón. 

— ¿Antes o después de escrita la página ? 

Sin duda alguna fueron hechos antes de efectuar la escritura; 
pues, en caso contrario, hubiera alterado la escritura destruyendo 
algunas letras. 
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Otra prueba de que la página 3 (y por lo mismo la 4), fué 
escrita estando aun fresco el pergamino es lo borroneado de la 
escritura. Las palabras de un lado han traspasado sus carac- 
teres al otro, resultando, así, bastante confusas. 

Las líneas 12 y 23 muy borroneadas. 

En las líneas: 10, 25 y 27, se notan espacios de una palabra. 
No falta ninguna. 


Página /. — Presenta las mismas características de la pá- 
gina 3. La rotura citada en la página 3, en el lado marginal dere- 
cho, se continúa igualmente en la página 4, pero, en ésta se ob- 
serva del lado marginal izquierdo. 


Página 5. — En esta página parece que el escriba principal 
cambió la pluma usada por otra nueva. Letra más clara. 

Se notan tres manchas de tinta: la primera, en la parte superior 
de la página afecta algo la escritura; la segunda, en el margen 
izquierdo a la altura de la línea 5 sin alcanzar la escritura, y la 
tercera, en la parte inferior de la página, en un espacio. De lo 
observado se deduce que han sido accidentales dichas manchas. 

En las líneas 29 y 30 (penúltima y última de la página res- 
pectivamente) hay al principio del renglón un borrón también 
de tinta. 

En el margen derecho, al terminar la página, se nota una espe- 
cie de llamada y varias palabras. 

En la parte superior de la página hay una destrucción del 
papel pero que no altera la escritura. 


Página 6. — El borrón existente en la página 5 (o reverso 
de la 6) ha traspasado a esta página, quizás por la demasiada 
permeabilidad del papel o porque el escriba no secó el borrón. 

En las líneas 10, 19, 21 y 25 se notan pequeños espacios. 

En el margen derecho, a la altura de las líneas 28, 29, 30 y 31, 
se observan señales en forma de ángulo agudo (>) con el vér- 
tice hacia las palabras escritas y la abertura hacia el margen. Así: 


Renglones: 


VAN EV 
09 
S 


Dichas señales sirven para determinar citas de otra fuente. 
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Página 7. — Bastante bien conservada. 
Palabras claras; parece que el escriba utilizó una pluma nueva. 
No se ven en esta página manchas de tinta. 


Página 8. — Sumamente borroneadas algunas palabras. Casi 
ininteligible su lectura en algunos renglones, por ejemplo: 


13, 20 y 21. 


Es necesario valerse de la ayuda de una lente. 
La poca claridad de caracteres se debe, sin duda alguna, a 
la frescura del papel de escribir. 


Página 9. — En el espacio formado por las líneas 3 y 4 se 
nota un redondel. 

Parece producido por un punzón. No afecta la escritura; 
seguramente fué hecho antes, como en la página 3. 

En las líneas 9, 10, 11 y 12, se observan las mismas señales en 
forma de ángulo agudo (>) ya citadas al hablar de la página 6. 

Dichas señales abundan en todo el Evangelio de Mateo. 

Sirven para determinar las citas. Las del viejo Testamento, 
están marcadas así, también, sobre el margen izquierdo. 

Los últimos renglones de esta página, presentan muchos 
repliegues, tal vez por la frescura del papel. 

Las palabras en estos últimos renglones son muy confusas. 


Página 10. — La abertura en forma de redondel, citada en la 
página 9, ha pasado también a esta página. 

En la parte superior se observa una gran mancha de tinta 
que, partiendo del espacio en blanco correspondiente al margen 
superior, continúa de arriba a abajo hasta la línea 5*?. 

También pudo haberse producido en la línea 5* y el copista 
o escriba, lo hizo derramar hasta el margen con el fin de que la 
tinta cayera sobre el suelo y no continuara extendiéndose sobre 


el papel. 


Página 11. — Al final manchas de tinta. Origen: accidental. 
Al final de la misma página (112), hay una línea con pun- 
tintos, que quizás, reemplazan una firma. 


Páginas 11 y 12. — Se observa en ellas una rotura. Parece 
que es accidental; probablemente se produjo al ser unidos los 
cuadernillos del códice. 
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Páginas 65 y 66. — Al final de ambas páginas una rotura en 
forma de círculo, hecha quizás con un punzón. 


Páginas 75 y 76. — Hay también una rotura producida, según 
parece, con anterioridad a la escritura de dichas páginas. 


Páginas 88 y 89. — Las dos sumamente manchadas. Al tra- 
vés del tiempo y por la frescura del papel, la escritura de una 
página ha pasado a la otra. 


Páginas 205 y 206. — Al final, se observa en ellas un agujero. 


Páginas 281 y 282. — Un agujero en el pergamino anterior 
a la escritura porque no altera en nada absolutamente, lo escrito. 


Ocupa las líneas desde la: 13, 14, 15, 16, 17 y 18. 
Página 297 . — En el margen superior dos letras: I Z. 


Páginas 149 y 150. — Presentan ambas un agujero. El papel 
de las páginas citadas es pergamino fresco. 


Página 327. — En la línea 13, la décima letra (M) de una 
palabra, obscurecida por la arena al ser secada; en el original. 


Página 337. — Esta página se encuentra horadada. 


Páginas 151 y 183. — Al final de los renglones en muchas 
páginas y en especial las arriba nombradas, las letras son más 
pequeñas; con el fin de no pasar al margen, seguramente. 


Páginas 122, 123, 125 y 1/85. — Presentan las dos primeras, 
algunas letras más grandes, al principio del marginal izquierdo, 
tal vez como medio de adorno. 

Las dos últimas de las páginas citadas, 125 y 148, presen- 
tan letras fuera del margen: w— M. 


ABREVIATURAS EN EL CóDICE W. 


En la página 5, frente al renglón 23, una abreviatura que 
dice: 
TEO Y IIP 
YT = TOVITTOOPYTOV 
0U 


a PA 


En el renglón 9, página 5, del Códice donde dice: 


KY = xvgíov se encuentra también Pág.; /y = %/y- 

() Y = Ye00 — Se encuentra: 9/ pg 14/09 — 18/77 A ii ¿8 7> 

040 = Yeoc — Se encuentra: 7/9, - 

Sab = 2OLOTOS — Se encuentra: 59 — 8 10 dd . 

UNI = revévu or» — Se encuentra: !/8 — /, — e 

KE = xU0gue — Se encuentra: 2/, — 2/,. 

ICEÁ “Ir 000S Se encuentra: 2/99 — /2g — %/g — “Y — 
A 

uPI == TOTO. —, 56 encuentra: Si 13 + 

UNA = TUvNU o — Se encuentra: 3/¡y. 

ANÓON = dr dpwrwoy — Se encuentra: Y/¿ — Y di lap 
a 

UPA => ma téVa — Se encuentra: 2/7. 

MHUP = uxteo — Se encuentra: 4/, — 4/4. 

uPO == TUUUOOS = Se encuentra: /op- 

A Pre royo — Se encuentra: 15/23 — 6/7 — Uf, — 8/, — E 
sa 

ANo = dv doWrtw Se encuentra: 9/;y. 

ANOI = dv JonTror Se encuentra: 21/;. 

Le ¿yooy =—. Be, encuentra: 1/0 9 — 0 

AAA = Auvíd — Se encuentra: 0/99 . 


ANOTACIONES MARGINALES. 
En la página: 157. 


3 
IN En la columna y escritos por la misma mano. 
1 


A 


a 


Quizás sean anotaciones del escriba para recordar algo re- 
ferente a lo que escribía. 


En la página 21, un signo '/., en el renglón 22, sobre una 
palabra; y al margen, a la misma altura del renglón, una 


u 


inscripción con el mismo signo. Parece ser una llamada espe- 
cial del escriba, quizás para atraer la atención sobre la pala- 
bra en que figura dicho signo. 


En la página 99 una inscripción sobre el margen izquierdo: 


META ' 
ra —veódo 


En la página 23, a la altura de la línea 12, dice: ergo 
escrito por la mismo mano del escriba principal. 


CORRECCIONES HECHAS POR LA MISMA MANO (O DEL ESCRIBA 
PRINCIPAL). 


o (=c) sobre la línea: 6 página: 8. 
Página 78 línea 29; OYFK sobre la línea. 
En la página 88 24E sobre la línea: 24. 
En %/, Vuiv sobre la línea. 


En la página 1) dice arxovos twv Loywv vuwv y encima de 


tw hoywv; ovs ovuc= TOUS Aoyovc, corrección bien hecha, de 


la misma mano. 
225/2 N: sobre la línea. Corrección por la misma mano. 


Página 308 w»roc arriba del renglón 26. 


CORRECCIÓN ERRÓNEA. 


Página /jy dice: dixaoo0vy». 
Encima de la o hay una w. Corrección mal hecha que pa- 


rece ser de la misma mano. 


LEE Y E 


AGREGACIÓN. 


En la página 17, línea 2 se ha agregado or. sobre el ren- 


glón, por el mismo escriba. 


ANOTACIONES POR FALTA DE ESPACIO. 
Debajo de la página 44 se encuentra TOIC, por la misma 
mano, seguramente porque no cabía en el mismo renglón. 


En la página 56, línea 30, zwv bajo la línea, por falta de 
de espacio. 


ESPACIOS. 
En la página 31, línea 2, un espacio en blanco pero sin sal- 
tear ninguna palabra. 


Página %%V2 después de: 
ÁVTOY. 


No faltan palabras. 


En la página 221 varios espacios en toda ella. 


LAGUNAS EN EL MANUSCRITO. 


Existen lagunas en las páginas 172 y 173; 368 y 369. 
En la página Y, dice: 
wc ¿vouilero tod Toon ...... 


y después de la última palabra citada, salta 19 renglones 
continuando luego en: 


El salto va de Lucas III-24 a Lucas IV -1I es decir la parte 
que corresponte a Lucas III, del 25 al 38 inclusive. 


LETRAS ADORNADAS. 


En algunas páginas del códice, como por ejemplo 43 y 57, 
se encuentran ciertas letras que llaman la atención por sus 
rasgos especiales y parecen servir de adorno a la escritura. 
Ver en el manuscrito. 


La señorita CARMEN PEÑALOZA ha estudiado, a su vez, con 
especial dedicación las alteraciones idiomáticas del Códice, y 
los errores de copla. ! 

Su análisis es como sigue: 


W. Y, 

a 
W. Y, 
W. Y 


Cu 


> 19/7 


C. 


, 19/, 


C. 


. 19/71 


W 
W 
W 
C. 
W. Y, 
Cc 
W. Ya 
W 
W 


C. 

q Es 
C. 
19/, 
C. 

W. Y/i3 


Cc 


W. Y; 


Ce 


W. Y, 


(Es 


W. Ys 


C. 


DeEsDE LA PÁGINA 19 DE W 


0 HIPO Y CIN 

14/21  OTUELQOVOLV 

ANOOHKAC (la O final como cortada ) 
ET (En el códice tenemos O Y XEI YMEIC 


Mos oUy Vpsls 


ALADEPETAI 

1/03  OLAPÉYETE 
HAIKETAN 

1/5  nhixiav 
MEPIMN ATAI 
14/05 MEQLUVATE 
KATAMAOETAI 


7 
log AUTO MOÍETE 


AYEANEI 
14/07  AVEAVOVOLV 
KOlNT 4 

14/07 — HOTULODOLV 
NHOEI 
14/07 YN +>POVOLV 

Y MINO Y4EÉ 
1/93 Úplv 0t1 oUde 
CHMEPONENAT0w ONTA 
1/2) ONMEQOY OVTO 
KAE¡BANON 
4/2) «díBavov 

OC 
14/2, HEos 


IN 


= 


Y 


E 


W. 


W. 


' 19/27 


C. 


: 19/9, 
¿ 19/01 


E. 


19/03 


C. 


k 19/04 


. E/g  TrO0TNO 


a AA 

MEPIMNHCHT AI 
14/39  MEQUNVNONTE 

DATÓMEN” (Me llama la atención este signo ?* ; 
lloME?— 
5/1  TEÉ COME 

EMNIZHTEI 
15/, EmbEqrovor 


nHP 


XPHZETAI 


. Bla yonfere 


ZHTEITAI 


. /4 Entevre 


TOY OY (En W tenemos ésto entre BACIAEIAN y KAI) 


Bacrdhenov [TOv 0Y es lo omitido) xab 
AIKAIlw CYNHN 


. B/¿  OLx01000Y9Y 


IC 


. bi Tecovs 


HETIN A 


TETELVO 
KA—AEINH 

Xb.1v1] 

MA0HToN AYTONETMVIENAY To 
padqro» emrev avr "/1, 

KE 

AVQLE 

TIPA 

TOUTEQO 

OAE 1C ENMENAY TO 

o de “Igcods ¿Eye aveo 

CICMOC 

OELOUOS 

rrhovoé— 

Th o0LoV 


W. 


W. 


ae To A 


ITPOCEAGVOONTEC OI MA0HTAaI AYTOY HYEI- 
LANE e. 

Tro00EhHoV TES YyEL00V aUvVTOV heyovres 

KE : 

XÚQLE 


CwCOV HMAC ANO AAYMEO A 


. 0w00v arolivueda... 


ECTAI 


, e ¿OTE 


OANOE (faltan en Nestle) 
<É— 

YITAKO YOYCI 

VITAAOVOVOLY 

IOY 

“11000 202 20 

1C 

In oovs 

AETT 

Leyes 

ZETHTA41 

Enuelre 

AETT 

Ley er 

EPXECO.4I 

s0y.0 Ye 

OWVECO 41% (Es la forma que presenta en el códice) 

oWeo Fe 

MENI 

MEN EL 

EMINAN 

EMELVOY 

¿8 

TY 

EKINHUN 

EXELVYV 

CEIMwNOC 

OLUOVOS 


w. 


W. 


o) 


EYPICKI 
EVQLOXEL 


AEIT 

Ley en 

x0 

YOLOTÓS 

IN 

In covv 

176) 

Iy0ovs 

Iwoavov 
HHAYPIOS” 

y TTOVOLOV 
EZAOIN 
Es h dev 
TAAIAEAN 
yodihoavav 233-6 
EYPICKI 
EUQLOXEL 

MEJTT 

hey en 

10 

Ir]0ovc 
AKO4AOYOI 
axolovOss 

Falta el artículo o a PLUÁLTETOS. 
EYPICKI 
EUQUOXEL 

AETT 

Ley en 

IN 

Ir oovv 

IN TON To Twoyp (lwo0y9 c. borrado) 
Iyoovv vioy tod [w0oyy 


W. 


2 Z 


Ii ps A 


. 29), HEPIBAEVAMENOC - HANTAC-ElMEN- To ANO 


Powllo-EKTINON-THN-XEIP4-C YO 


C. TUEQUBÍLEWOMEVOS TUANVTOG UVTOUVE ELTTEV UVTO ÉXTELVOY * 
TYY yEL0o doV (Por lo tanto en W falta a«utoVS y dice 
Tw AVÍQOWTTW mientras en Nestle dice: AUTO). Hay también 
en este mismo versículo (Lucas VI-10) un itacismo £XTLVOY 
C: EXTELVOV 

2202 XAIEZETINEN 
c + 
C. 0 0€-8ÉETELVEY 


. 20, Tiene W: YI'IHC que falta en Nestle. 
MEANS TOTHACEIEN 


C. ITTOLYOULEV 


. 20 21 uwv 


C. ipova 


A 220/,6 DIAINTNO $ 


Cc. pulirrcov 


6 y17 KAIOIAITMIOS KAIMT* O0AOMEON K Al 


MAODOEON KAI 0o MAN TAKWBON 


c. xo qulerrrrov xad Barcdoldualor xa uaddaiov xo 00m 
udv [xa0] [dxwBov 


29) ICKAPIoTHS 


Cc. Loxa 0Lw de 


, 9 KAI THC HHPEAC KAI THC DAPA-AIOY 


c. x0atys raocdhov (En W está demás 5yS TTEQE0NS) 


. 0/29 KAI OL OXAOYMENOIL AMO 


r 
c. xo 0b voy huevos 


, 29, ANTECO 


C. ATTE OL 


2/45 MENONTEC 


C.  TTELVIOVTEC 


. 1/3 XOPTACOHCECOAl 


Cc. xo00rauoFmozo das 


. 2/4 KAEONTEC 


C. ALAÉOVTEC 


W. 2, TEACOYCI 


C. yELQOETE 


23 


vv 


y: 


— 22 


ECTAI 
EOTE 


Falta en el W ora» 


ONTI4AICOCIN 
OVELOÍCMOLY 


ENEKEN 
EVEXO 
AMNEXETAI 
OTUÉNETE 


HINACETAI 


TUELVOLODETE 
NHENOIHICETAI 
TTEVÍNOETE 
KAAYCETAI 
ALOÚCETE 


Falta Y MIN en Nestle 


Falta en W OIL 


Falta en Nestle: MO Y 


Falta en Nestle: Xx0%4 


HOITETA 


JUOLELTE 


EY AO YIUTAI 


El - 
eULoyelte 


Falta en Nestle: K4I 


MPOCEYXEOAI c. rpocsvy das 


EPONTOC 
ALQOVTOS 
XElTwoNA 
yLTOVO 
EPONTOC 
OLQOVTOG 


QHEAETAI 
JEhETE 


ANOOPOMNOIKAI IMEIC 


MOIo ( ete. 


HOIETITAIAYTOICO- 


AA 


Nestle 15/37 AYÍQOTOL TUOLETTE AVTOLE OUOLOS. ... 


La variante Xx0t4 V(VELE está indicada por h R. T. 


wW. 2/, 
W. 2/5 


C. 

W. 22, 
Cs 

W. 22, 
| C. 
W. 22,1 
C. 


W. 21/05 


€. 
W, 22 yen 
Nestle e. 


W. 23/, 


e. 
W. 23/, 
a. 
W. >, 
al 
W. 23/ 
W. */, 
a: 
W. 2/1, 


en W falta y%o: 33 yop [H] — RI xac 20: R + |y001 
AANICHTAI 

davioyre 

EANIZET AI 

sAriLere 

HOTAXAPICECTINYMIN variante propia 
TLOLO: VUTY yA OLE 

AMNOAANBANOCIN cambia de tiempo 
anolaBmorv 

ECTAI 

e08d E 

KPINETE IN4 MHKPIOET AI 
161/13 AQUVETE, X0L OU UNIOLÍETE 
KATAAIKAZETA1 KAJOI (esto está escrito encima de 


INA la línea, por la misma mano) 
x0To00x0LletE x01 OU ca (falta IN 4) 
AMNOAYOHCECO <I 
armdvdyosc da 


CECAAEYMENONIE HIECMENON 
TUETTLEOUEVOV 0ECA EVUEVOV 

falta TI en W 

AYNATE 


OVVATOL 


TOKAADOCENTO 000 4 4Mo 


Nestle 1/73 70 xO0POG TO EV TH oy Pad un 
W. 2/75 KAKON 


Nestle: 
W. 2, 
W. 2, 
W. 2%, 


OATTOOV 
AYTOY (falta en Nestle) 
falta en W: zo 


KA1- HONEPOC- ANOPOINOC EKTYIIONEPOY 
IPODEPEI HONHPON 


Nestle 1%2/7 y g Xx0b O TEOVEPOC EX TOU TTOVEQOV TEQOYPEQEL TO TLOVNOOV 


W, 2 1 


C. 


KEKE 
HUVQLE 


A CE 


W. 22 YITO41Zw 


c. vrrodeilw 


W. 2%, OIKELAN 


C. OLXLUAV 


W. “Yo ADEOHCETAI (ouovotedlevtoy pasa tres líneas de Nestle 


(pág. 203/23). En W 29/30 sigue K41 AIO KPIOENTEC 
AETOI pero al dar vuelta y comenzar la página 280 dice: 
AYOECONT AI A4H00YCA1I ElIIl TO AYTO- 
MIA HTAPAAEMODOHCETAI KAI H ETEP4- 
ADEOHCTAI 


En Nestle 203-23 y 24 primero está e00yrot y después 4vo etc. 
W. 2%, KE | 


c. xvgres 3/2 


W. 9%; EKEIC-YNAXOHCONTEOIAETO!L 


Nestle 20/97 EXEL 4OL 01 U.ETOL ETLOVYOA LI NOOVTOL 


(Ha cambiado el orden; el verbo; en W falta x04) 


W. 20/, En W hay KAI entre 4E y HAPABOAHN 


280 / y 
280 /a 


e 


280/19 


2/4 
0 


dE 


250/.0 


2 


280/, 


AYTOYC cambia el caso dativo por acusativo 


C. AVTOLC 


EKKAKEIN 


C.  EJXHOLELY 


(IN abrev. 
C. TFeov 


ÁN OYC abrey. 

c. aydowmov (En W la abreviatura está en acusativo plural en 
tanto que en Nestle está en acusativo singular). 

HOEAES” abrev. 

e. YyOehev 

META 4E TAY TA altera el orden 

C. ETA TAVTOA De 


falta ev entre ENTMIEN y E4AY TO 


ON abreviatura 

Cc. Teov 

W. tiene KAI entre VDOBOYMAI y ANOPoIION 
W. tiene 0vx entre ANOPONON y ENTPENOMAI 


C. Nestle 9/5 poBovuas ovds AVÍQOIOY EVTOETO UNOS 


, de a 
280/,, En W. falta ¡uos entre TEOQEXELV y xÓTOY 


280/1, KC abreviatura 
Cc. xUgror 2/3 


W. 20 ASIKELAC 


C. Ad 


ay OC abrev. 
€. 'e0oc e 
280/2, Tw*— abrev. 
C. TOY 
280/, BOWwNTwN HPOC AYTON 
204) Cc. Bowvray avr (cambia el caso y tiene además la prep.) 
W. 2/3 y 21 MAKPOOYMoN 
C. paxXoodvpe 
W. 2% ANOY 


20/12 C. AVÍQOIOY 
W. 20/23 falta en W. KAI entre 4E y HPOC 
W. 2/3 no está en W. ta0ra entre CTAOCEI y HPOC sino entre 
EAYTON y NPOCEYXETAI 
C. OT HEL TUVTA TIOOS etc. 
281/4 JIPOCEYXETAI 


C. TUECOONULETO 


281/4 OC abrev. 


c. Feos ao 
281/,  EIMEI 
C. ELL 


2, ANON 
c. avdowrwv */, 


281), AEIC 
, Cc. Átc 
281/24 AMOdEKATO 


C. OATODEXATEVIN 


281/, Tiene W. KAIOTEA0ÓNHC en cambio Nestle dice: 
c. “0 tehóvys : 


OA 
1/, HAYNATO 
205 Cc. edelev 
W. y ODO.44MOYC EICTON OYPANON El 4APE 
Cc. o OpPRAMOVE EMÁÉYOS EL TOY OVPOVOY 
W. “Yo yu EIMAPE 
C. ETTOQOL 
W. 2/1, W. tiene ETYIITEN y TO; EIC que falta en Nestle. 


EÉE— 
21/, OC abrev. 
c. Yeoc %/7 


2/9 ELAACOHTI 
Cc. ¿dador 


8/1, HEKEINOC 
C. TAO” ExsLvoy 
UD TANIN0OHCETAI 
C. rarrevoBEcstas pa 
281/,g TANINON itac. 
C. TATELVOV 


281/07 ENETIMUCAN 
C.  EMETLUODV 


281/29 IC abrev. 
c. Iyoovc %/, 

81/00, HPOCKAAECAMENOC 
C.. TEQOOEXOUhECOUTO 


281/, EINMEN 


Cc. ¿yv 
281/2, ADETAÍ 
C. OpETE 


281/00 KwoAYETAI 
C. XWÁVETE 
281/49 OY 
Cc. FeoU 


281/05 OY 
DHE0U 


did 299 IC abreviatura 


Ir0ovs 


E 


W. 2/ JIPA abrev. 


282 a 


282 a 


282/, 


282 
5 


2824 


282 7 


a 


282/, y 


282/,, 


282/ y 


C. TEOTÉ0O 


ENTES 
C.  ELTUEY 


TAYTA HANTA EDY 14ZAMHN EK NEOTITOC- 
MOY 


Cc. 2/7 tauro mayra ¿yulaZa exveoryroc 


W. entre 4E y OIC tiene T4AYTA4 que falta en Nestle. 
IC abrev. 

Iyoovc 2/, 

AJNTEI 

Cc. keres 25/,) 

OHCAYPON EN OYP4N0 

c. noavoor ev [ross | ovQavor 

ETENETO 

Cc. syevy Oy 

AYTOS— abrev. al final de la línea. 


C. 0AUVTOV 


IC abrev. 
ec. Iyoovs 2%/ 


OIC HEPIAYHON TENOMENON ENJIEN faltan en Nestle 
todas las palabras comprendidas entre [y00vs y eumev 


282/,7 y y CEAEYCONTAI EIC THN BACIAELAN TOY OY 


205 /o9 


282/, y 
282/, 4 


cd AT 


282, 


y 2 C. J0nuara eyovtes es 19 Bacrdenv vov Heov... 


OY abrev. 
JH e0U 


KAMH40<— abrev. 
xo undov 

TPH |laguna] 

c. toyueros Belovas 


EICEAOEL abrev. 
c. su0EldH ev 


282/,, 


DJ 
e 


282/,2 


282/,2 


282/,. 


282 
20 


A 


2820, 


282 93 


282 04 


282 /a 4 


282 


25 


282/0- 


RO 


OY abrev. 
c. JHsov *%/7 


EIMTTON aoristo alejandrino. 
C.  ELTTAV 


AYNATE 
C. OVYVATOL 


CwOHNI abrev. 
C. COPYVaL 


ANOIC abrev. 
c. avdowros /a 


Ow abrev. 

Jem 25. 

falta el artículo de MHETPOC 

ADHKAMEN UUANTA KAY HKO10YOHCAMEN 
COI | ? 

c. 28/, apevres ta 201 yroldovIoa ev 00. 

AMHNYMAELO (altera el orden). 

C. AUNV hey UML 

OIKEIAN 

C.  OLXLAV 

HPONEIC H4A4EADYCHTYNAIKA (altera el orden). 

Cc. Y yuvaoa y adelyove Y yoverc 

ENEKEN 

Cc. euverev 28/, 


OC OY MH A1N044BH HNO414AMNAACION A 
e. 2/4 y 5 05 0U%1 pur) La Br rol horda c1ove: 


W. 3 TIEPOCO4Y MA 


W. 


c. Tepovoariya 2/y 


ANOY abrev. 2/, 


C. AVÍQONITOV 


283/, , 4 ENUEXOHCETAI 


Cl. EMTUOLÍNOETOSL 


W. 2/, ENIMITYCOHCETI abrev. 


C.  ENTTVORNOETOAL 


wW. 


wW. 


YB 


Y 


A a 
AJNOK TINO YCIN 
ATTOXTEVOVOLY 
TEPIXO 
LEQELYO 
HPOCE TO *> 
ETOLTOY 
<— 
IC 
In 0ovc 


Ty 000 

CEITHCH 
ayyoy /, 

IC 

Im oovc | 
ENTICANTOC 
EN /LOUVTOG 

AY TONAETONTI 
autTov Te (001) 
KE abrev. 

AÚQUE 

1C abrev. 

Inoots 


falta en W. AVTOD 


El 
HKOAOYOHCEN (es la form 
qxohov%es 


ON abrev. 
DH e0oy 


Ow abrev. 
Hen 

El PI Ao 
LEQELIO 


falta en W. KAI antes de avroc 


a escrita en W.) 


a AA E 


o E IN abrev. 


c. Iyo00vv 
28/, HAIKELA 
C. YÁLKLO: 
8/,  HPOCAPAMON 
E 00090 uv 
281/2 — falta en W stc TO antes de EMIEQOOH EV 
2/, CYKOMoMALAN 
27/4 Cc. ovx0UOoYÉaY 
2), ELJAH 
c. 10 
284/, 1C 
c. Inoovc 


28/, , 7 IC EIJAENAYTON KAIEMIEN HPOCAY TON 


co 
a 
W. /, 
C. 
W. 284 /, 
e 
W. 8%, 
a 
W. 2, 
200/4 e, 
W. Y, 
Cc 
W. 2%, 
C. 
W. 284; 
Cs 
W. Y, 
Cá 


In0ovc ELTTEV TYOOCS AVTOV/ para aclarar mejor voy a trans- 
cribir toda la frase: KAI 00 HAO0OEN ENT TON 
TONON ANABAEVBAC O IC El4EN AYTON 
KAI EINEN NPOC AYTON 

xo, m5 nidev ¿nd vov torno», arapléyac o “Inoods 
ELTEEV TUQOS AVTOV 

ZAXXAIE 

ZLuxyate 

KATABHOEI 

zara by de Tr 

ZAXXAIE 

Lory ate 

KN 

AÚQLOYV 

TO HMICY ToN YIAPXONTON MOY 

TA YUÉCELA MOV TOY VITAOAOVTOY 


KE 

XUVQUE 

AlAwMI TOIC HU TwXOIC, altera el orden. 
TOLE TETOYOLE dd UL 

A 

"Tnoovs 


PS pd 


. BY AN MA 


C. OAVFODITOV 


W. %/: AYTON EIN Al [EPOYC44HM,, altera el orden. 


W. 


wW. 


W. 


c N 
c. suas Tegovoxdyy oavrov 


. Bo 25 OTI MAP AXPHMA H BACIAELA TOY OY 


MEA1AET ANADAINECOAI (altera el orden). 
c. ot. rmapayorpo pédles q Bacidleía 10d Feod Evapalve- 
oda 


. Bos OY abrev. 


Cc. Jeod 


. 4/07 ANOC abrev. 


C. OAVÍQUNTTOS 


. 2/27 En W tenemos HN entre TIC y EYTENHC y KAI entre 


EYTENHC y ENOPEYOH 


285/, IIPALMATEYECOAIL 
C. TQAyUAtEVUACÍE 


. 852 , 3 DOAEITAL 


Cc. JEOLLUTOL 


285/,  ATIECIAAS— 


Cc. QAmteO0TEL LO 


¿%5/, KAI ENIEN DoNHONAL TOYC 4OYAOYC 


Cc. x0L EbTEV povy Fives ara rovs dovlovs 


25/  Edw KEN 
c. Osdwxe, 28/, 


. B5/_s INA [No TIC HENPATMATEYCATO 


C. 28/4 y 5 1YA yVOLTLG TL OLETTOOY UATEVOUTO 


. 25/9 AEI0*— 


Cc. Aeywr 


W. %/,, KE 


C. XVOLE 


W. 5/,; H MNA COY IIPOCEIPTACATO AEKA MNAC, 


altera el orden. 
C. Y YA 00U dexa TEPO00NOYA ORTO UVAS 


, 5/1, HIPOCELPTACATO 


C. TUQO0OYOyÁ CTO 


Z 


= 


W. 


A 


285/,, 


C. 


285/, 


C. 


0 


E 


285/,y 


00/09 


C. 


25 oo 


E y 
EY ATA0E 


suUye aya de 

KE H MNA COY 

UVA 00V XVQLE 

KAI CY TENOY ElT4No HENTE 110. 4E0 $- 
201 OU ÉTTOVO TEVTE TOLEMV 
falta el art. O entre K4Y y ETEPOS 
KE 

AVQUE 

ANOC 

AV ÍQwTTOC 

EPEIC 

aLOELS 

ECTETPEC 

EOTTELONS 

ANOC 

av ÍO0WmTroc 

EIMEI 

ELL 

EPwN 

AL0mY 

KAI Elw 

AC y 00 

CYN TowoTOKow 

CUY TOXW 


AÁN ENHPAZA AYTO, cambia el orden. 
«yv ¿moada Auro 


E OA 


A 


Un estudio fundamental y de gran diligencia ha sido hecho 
por la señorita SERAFINA C. FerRARI. Hay aquí médula y capa- 
cidad. Revela, sobre todo, verdadera aptitud para esta clase de 
investigaciones y además todas las cualidades de carácter in- 
dispensables para ellas: resolución en emprenderlas, perseve- 
rancia en continuarlas, firmeza y claridad de espíritu en lle- 
varlas a buen término. 

Su trabajo, que va a continuación, es tan rico en datos de 
primer orden, que bien merece ser leído con toda atención. 


RECONSTRUCCIÓN CRÍTICA DE PASAJES CORROMPIDOS EN EL 
«CÓDICE FREER>» 


El Códice Freer, que se supone corresponda al siglo IV, es- 
crito en Egipto y encontrado cerca de la 3* Pirámide, en el 
año 1906, estudiado por el doctor Sanders y dado a publicidad 
en 1912, presenta las siguientes particularidades: 


o) Una introducción comprendida entre las páginas 5 
a 10. 


En ellas, el doctor Sanders hace una descripción general 
del Códice, expone observaciones de carácter personal y encara 
la interpretación del mismo. 


4) Contiene dos láminas, una colocada entre la Intro- 
ducción y la primera página del Códice corresponde a los Evan- 
gelistas Mateo y Juan; la segunda al final del mismo y repre- 
senta a los Evangelistas Lucas y Marcos. 


y) Conservan estas cubiertas el orden occidental: Mateo, 
Juan, Lucas y Marcos, teniendo a ambos lados la inscripción 
de sus nombres en línea vertical y con caracteres unciales. 

Se observa en ellas, la obra destructora del tiempo, pues 
presentan algunas partes un poco deterioradas. 


0) Los Evangelios, según Mateo (1-192), Juan (113-194), 
Lucas (195-310) y Marcos (311-372) conservan en el Códice 
el mismo orden que las láminas, mientras en Nestle están 
enumerados en el orden siguiente: Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan. 


e) Las páginas son claras para leer, salvo raras excep- 
ciones, y el tipo de letra usado es el uncial. 

En las páginas 113 a 128, inclusive (Evangelio según Juan), 
se introduce, a mi modo de ver, una varlante caligráfica escrita 
por otra mano, hábil también en el manejo de la escritura griega. 

En efecto, observando los rasgos redondeados de la ww, de la x, 
de la £, de la y y de algunas otras letras que tienen ciertos 
perfiles, se nota que debieron ser escritas por un escriba muy 
práctico en las coplas. 

€) La misma mano escribió el Códice, a excepción de las 
páginas antes citadas, y según se desprende de la historia escrita 
al principio del mismo que dice: «para que las primeras diez 
y seis páginas del Evangelio según Juan fueran anteriores...>»; 
se podría objetar con las siguientes observaciones que esas 
páginas no son anteriores, sino agregadas después por las ra- 
zones que a continuación expongo: 

1? — El pergamino usado es de color más claro y hasta 
parece mejor trabajado. 

22 — Varía el tipo de letra. 

3— Las páginas 125, 126, 127 y 128 tienen 31 líneas, lo 
que no ocurre con las demás páginas que tienen 30, a excep- 
ción de la 183 que tiene 29. 

40 — Las páginas 125, 126, 127 y 128 tienen 31 líneas, 
posiblemente porque el escriba se dió cuenta que le faltaría 
espacio para escribir y adoptó el temperamento de aumentar 
en las cuatro últimas páginas una línea. 

5 — He comprobado que entre el término de la página 
124 y. el comienzo de la 125, el final de la 128 y el principio de 
la 129 el texto no se ha alterado, lo que corrobora que esas 
líneas aumentadas fueron calculadas de antemano. 

6 — El título donde comienza el Evangelio, según Juan, 
tiene adornos que a los demás faltan. 

Estas son las razones por las cuales supongo que las refe- 
ridas diez y seis páginas fueron agregadas después, para evitar 
que la primera parte quedase trunca. 

72 — Es, además, el Evangelio que tiene más agregados 
entre líneas. 

7) Observando las páginas se ve que el pergamino varía 
de color, tal vez por efecto de los años, del material empleado 
en su confección o por el medio en que fueron conservadas. 
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FaAcsíMILE DE LA PÁGINA 115 DEL CÓDICE. 


Pertenece al cuadernillo agregado, y nos da ejemplo de la escritura del 
segundo Escriba. 
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Según el doctor Sanders, las páginas están libres de todo 
retoque, pero llama la atención en la página *”/¡g la siguiente 
corrección o agregado sobre línea: 


pH 
18/  YMINEANDATH 
ES Vu sv pepaye 29/75 (Nestle) 


He agregado ¡4H imitándolo al copiarlo de la mejor manera 
posible, pues la y corresponde a una minúscula que no se usa 
en ninguna otra parte del Códice, la tinta es más negra, por 
lo tanto, sino retoque a lo escrito es un agregado original que 
sugiere muchas reflexiones. 


9) El Códice mantiene la tendencia de escribir con un- 
ciales, pero introduce, como ya lo he dicho, una variante ca- 
ligráfica y una minúscula muy posterior a la época en que 
debió ser escrito el Códice. 


¿) Suprime las y finales de palabras al terminar las líneas, 
por apócope. 


x%) Abrevia muchas palabras en el transcurso de su eseri- 
tura y he podido, en las pocas páginas estudiadas, anotar 17 
abreviaturas (muchas de ellas repetidas) y 17 apócopes de » 
(finales). El detalle de estas va en la parte correspondiente. 


1) Los errores cometidos son casi siempre: itacismos, 
itacismos egipcios, Itacismos invertidos, aoristos alejandrinos, 
lapsus, aumentos erróneos, haplografías, homoyoarkton, cam- 
bios en los tiempos de verbos, variantes, abreviaturas, aumento 
de palabras. 


u) La puntuación está representada por espacios en 
blanco. 


v) Dos son las manos que escriben en él; la del escriba 
principal, casi todo el Códice; una secundaria que introduce 
la variante caligráfica y una tercera se nota en ciertas correc- 
ciones. 


He estudiado 15 páginas seguidas y he tomado anotaciones 
aisladas de otras 12; el resultado de este trabajo es el que a 
continuación expongo: 
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RESUMEN de las abreviaturas encontradas. 


THP equivalente a TOTHO 
ANOC > » EVÍODTOS 
ANOI » » EVÍOOTOL 
KE » » AÚQLE 
—HHTA » » TIVEVUATO: 
HPA » » TOTÉQO 
UPE » » TEUTOOS 
10 » » "I y 0ovc 
1HA > > Lopani 
TINA » » TUVEVUO 
OYPOY » » oVYAVOT 
YC » » vióc 
OY » » Y eod 
1 » » “11000 
0 » » JOLOTOC 
BAELAN » > /a0Uhernay 
NI » » TIVEÚMOTA 


APÓCoPE de »: finales de palabras. 


AYTO equivalente a AUTÓV 
EYPO » » EUYOV 
040 To » » Od9IVTOY 
EIME » » ELTUEV 
XOIPo » » yOL0wY 


TO » >» TV 


URET 7 pra 


Variantes del texto 


CÓDICE 


NEsTLE 


Evangelio según MNateo 


ETIN 

eN ¿orv “Lg 
HETIN 4 

eN rote 
CHIIPOYCIN 

ex orregovow  */a 
AMNOOQDHK 43 

eco vUroOgxas */2 
nHgP 

eN rmartrío *“/a 
OYKE[IYMEC 

UN 0Vy% vuele 14 23 
ALADEPETAI 

eN dnampépete */a 
HAIKEITAN 

co misytav U/o 
MEPIMNATAI 


co pe0uváre “/o 
KATAMAÁAOETAI 


co xatoaupadere “o 
AYZANEI 

e avidyovow  */, 
KOJIII 4 

eN xanimowv “/y 
NHOEI 

ec »ydovow  */a 
AA Y MIN 


Cc c , 14 
OTU VUILV 28 


CHMEPOYENATPo ONTA 
co 0NuEQoUv ovra “/z 


-KAEIBANON 


CS 14/29 


ad BAvor 


(medio borrado el final) 


itacismo alejandrino 


itacismo alejandrino 


variante paleográfica 


abreviatura 


alteración de texto 


mala terminación de verbo 


itacismo y variante paleográfica 


mala terminación de verbo 


mala terminación de verbo 


mala terminación de verbo 


variante 


mala terminación de verbo 


homoyoarton 


variante 


itacismo invertido 


19/15 
19/90 
a 


ar 


19/04 


19 
24 


1/26 


19 96 


19 /o7 
19/97 


19/08 
19/99 
WE 


20d 
207, 
20/, 
0 
0), 


Pdo y 


eco Osoc Y 
MEPIMNHENTAI 


ec peovionte “/3 


DAToMEN 
co qparmpev Y), 


HIloME += 
eX  miopev B/; 


abrev. y variante paleográfica 
itacismo y variante paleográfica 


variante paleográfica 


apócope de Y final 


uuP abreviatura 
eN mario %/; 
XPHZETAI itacismo 
eN gyontete 5/3 
£HTEITAT itacismo 
A A 
RA AUBACTA ETA N 
E, ES t 
TOY OY KAI pres 
od oo Bacoriesiav xad ev 1/4 y 15) 
AIKAloCYNHN lapsus 
eN dixavoovryy 1, 
YMIN: 2 puntos 


al comenzar la línea hay una línea horizontal 


MEPIMNECHT AI 


co peoruvioste 0/5 


APKETON 
coXdoxeróy 15/, 
KAKEIA 
CN xarxa 5/3 
KPINETAIN4MU 
ex xplvere 15/ 
KPIOHTAI 
cx xoudite /, 
KPINETAI 


PS roívete 1/; 


Itacismo 


variante paleográfica 


itacismo invertido 


itacismo y variante paleográfica 


itacismo 


itacismo 


/ 


204, 


20/ 7 


20/,9 


20/,3 


20/,9 


20/27 


20/29 


20/07 


20/00 


20/23 


El Er 


10 y ae 


KAI 
C. 2 406 ón 
METPETAI 


ec perpeite “/ 


confuso 


itacismo y variante paleográfica 


ANO demás en el códice | y 
¿ alteración 
Cs 2 EX 6 14 falta en el códice 
TUQOTOV...... haplografía 
ex rreotav ¿x tod oy 9aduod co0v Y/y 
2/0 y13 4OKON el códice aumenta estas palabras: EX l 
ODO4AAMOY COY KAI alteración 
cx doxow xa. %/, j 
BAAHTAI itacismo 
co fádgre y 
A EMIPOCTEN variante paleográfica 
e ¿urooorev “/a 
HOCI apócope de Y final 
eco rooy lo 
EKTPADENTEC variante paleográfica 
eN otoaqpévees Y/o 
PHZoCIN Z característica del siglo TV 
eN 0rgw00w  /o 
Z<HOHTAITE itacismo 
AN Entelte 15/02 
EYPHCETAI itacismo 
co evonoete “/o 
20/a9 y 23 KPO YETAI itacismo 
ec. xpovere %/o 
ANYTHCTAI itacismo 
co dAvovyioetra. B/ay 
ZH 
ONTON corrección por la misma mano 
co 0iblquov Us y el mismo color de tinta 
EZ Z característica 
e ¿SE la 
ANOC abreviatura 


20/ag | 


EÍN; EV ÍHQWTTOG 15/g 


a 


EAN 
AITHCH 


/ 
eN alryose U/y 


ENT1wCH 
eN ¿mó0wos! 


EAN 


gHuP | 
co rage Y/x 


AYTO 


15/07 


e avróy Y/y 


OEAET AI 


EN TFElyte “/z 


ANOI 
EN EV ÍHOWTOL 


HOTEUT AI 


/ 
e, 1 


cx rgrovesits 1/, 


ITAATIA 
eN gmiaresioa 1! 


TI : 
CIN OTt 16/, 
OAEITOI 
co odíyos 1 
TPODEXNEDT 
SN TUOOOÉY ETE 


AY ToN 


6/ 
/4 


16/, 


COX adurús 


CTADYAEN 
eX  otaguiás 


ATAZON 


HOTEIN 
COX édveyxeL 


AY TOYC 


16/43 


16/,7 


aumento en el códice 


itacismo irregular y mala ter- 
minación de verbo 


itacismo irregular 


aumento del códice 


abreviatura 


apócope de Y final 


lapsus e itacismo 


abreviatura 


itacismo 


Itacismo 


variante paleográfica 


Itacismo 


itacismo 


variante 


lapsus 


anotación marginal por la 
misma mano 


variante del texto 


agregado debajo de la línea 
porque en ella no cabía 


sados y Ed 


en KE KE abreviatura 
co xvove xvo0us 1/7 
ARE ICEAEYCETE itacismo 
cx eltoshevosras 10/, 
2) TPC abreviatura 
co rraroós %/y 
2," .... EN OYPANOIC 


co ev toic ovgavole 1/ 


2/, TOY ENOYPANOIC AYTOC EICEAE Y- | variante 
CETAI | 


2/s EIC TEN BACTAELAN ToN OYPANON 
co év vols ovoavols  “/o 


5 y15 OMOIoCO AYTON ANAPI cambio de verbo 
eN MOL INOET OL av0gr 16/21 variante 
2/1, ANO Xwo PIT AI Itacismo 
cx drroywpgetre %/yy | 
2/0 HPOCEKPOYCA—AN variante 
co roo0émeca» "/z 
20/2 OIKEI 4 itacismo 
eN OLXÍO% 2 
ie ss OIKELAN itacismo > 
ex olebay “/, 
2 29 OFTKETA itacismo 


eN obxÍa 17/10 


Edd 1 10 abreviatura 
ER Ty 0005 1 

28/, OIDAPICAIOIL demás en el Códice — Variante 
2/% EAO0OwÓN 

ec rroo0sl gov variante %/17 y 15 
Lo w EXTINAE itacismo 

co dxretvac “/j 
2/1, O 1C AETON variante 


cx tod léyov "/: 
Sto AENPA agregado por la misma mano 


— 42 


HPOCENETXE mala terminación de verbo: 
e To00ÉVeyxoy  "/a 

EICEAGOONTI mala terminación de verbo- 
e e el08 AH ÓOVTOG 17 Jo; 

AYTO variante 
ec avrod 1"/s 

KANENAOYM lapsus 
co xagyapraoón 1/a 

OIKELA4 itacismo 


AS IA 
KAI 
AY Tw OLECTEETO 


CN av 
KAI 
AE 
EIMEI] 

NS OS 
ANOC 

cx davdourmós /, 
EIMEI 

EN EUEEB, 
IC 
ex Tyoods %/, 
: TIAKAASAYOOYCIN 
| ec e«xolovdodory 
EYPO 

cx eveov 1, 
AET O 
HOOYCMA 


CN ova Y/, 


ANAKAEIOHCON TAI 
CN dvaxrdludjovras 


OAONT6 
em odovroy 3/5 


aumento al principio de la línea ] 


aumento en el códice 


s variante 


aumento en el códice 


lapsus falta en el códice | 


Itacismo 
abreviatura 


itacismo 


abreviatura 


variante paleográfica 


18 


apócope de Y final 


el 4 sobresale al principio de la línea: 


ri) , . 
Z característica ¡el s y el Y se unen. 
al final y se agrega una raya demás; 


el mismo color de tinta 


Itacismo invertido 


57 


apócope Y final 


25 /3 
7 
e 


Bl 33 MAOHToN AYTOY ElMEN AY To 
padqrov sltev AUTO 


y OS 


10 
ex "Igoode Y/1 
ENICTEYCAO 


AYTOY EN TH HMEP 4 


ex ev 5 000 
IE 
ENS "Inoods 18/,6 
OIKETAN 
eN olxíay 
AIHKONTAY TO 


CoN Ovexover 001 1) 


FTONOMENUC 
EN y EVOMÉVEC 


18/,6 


18/00 
HHTA 
eN rvevyora 6/7 


EOEPANEYCE 
NS EDEQAUITELOAY 


OMAYTOC 


»] ,? 
eN. avrós tac Bos 


IC 
EX “In 0odc 
HOAYN 


18/06 


EIHE 


AS 18/23 


74 
ELTUTEY 


IE 

ex Tyoods 

HETIN 4 
COX TUETELVO. 


XAEITNE 
CN 


94 
19/, 
xhiva, 19/2 


E 


18/,5 


18/,, 


18/00 


abreviatura 


el O final se une con dos líneas y forma 
una O; variante paleográfica 


variante 


abreviatura 
itacismo invertido 
Tw pasa fuera de la línea 


lapsus e itacismo alejandrino 


lapsus 


abreviatura 


apócope final 


cambio 


abreviatura 


aumento del códice 


apócope Y final 


abreviatura 
itacismo egipcio 
itacismo irregular 


variante 


SA 


a an 


235/ KE abreviatura 
IA 
25/, O PO abreviatura 
cx  matévca Y); 
E abreviatura 


ex Iqoods “/s 
35/ O ¡AE TE EINEN 4Y To variante 
ex 0 di Tyoods l$yer avia "Y; 
3/4 CICMOC itacismo alejandrino 
eN OELOMOS 19/, 


E ILAOIO apócope Y final 
ec ridotov /5 


22/17 y 13 HPOCEAGOONTECOIMAOHT AI RN 
HTEIPAN AYTON AETONTEC variante 
co Trp00EgwÓVTEC My EL00v aAvrOY LEyovrec 19/42) 


5/9 KE abreviatura 


cx xbvps Y; 


3/, CoCON HMAC ANO1AAYMEOA variante 
cx 0300 armoldvuedo /; 


Bl ECTAI itacismo 
C. AS ¿OTE a 
5/5 AYTOC OANOC OTI variante 
co auroc or Y, 
257 YIKOYOY CI apócope Y final 
co urraxzovovoy /, 
2/7 EAOONTI mala terminación de verbo 
e ¿i9ovros %/,g 
5. AYTO variante 


co avrod Y, 


2/7 MHEPANTAYAKEPTECHUNON alteración 
co Tregar sele uv Doa cur yadaoyro» /, 


2/, EXPAZON aoristo alejandrino 
co ¿éxpalav "o 
5/3 HAOECwAE ANOAECAI HMAC KAI HIPO 
alteración 


KAIPOY BACANICAI 
co hdec ds Tu00 raegov Bacavion "/a 


28/. 


26), 
26/4 


26/9 
26/7 


26 /a 
26 /10 


26/,, 


26/,, 


2/8 


2/0 
28/2 
0/91 
20/74 
28/47 
29/73 


26/03 


26/29 


Dan Y Mi 

COY IHCOY YIE TOY OY interpolación y abreviatura 
eN 00, vié tod Os00; "/y 

HMAE lapsus 


BOCKOMENOQN variante 
ec Booxouévy %/o 


HMACENITPEUDOON EMIN 


AMNEAOEIN ElC THN ACE-AUN variante 
e dAxmoorernhov uds els en diyélqv 19/47 


XOIPo apócope de Y final 
co qotowv "/y | 
YITATETAI itacismo 


ON umayers la 


y 19 THN ATEAMUN ToN XOIPQN alteración 


co tods yotoo0vs /a y 30 


AMNBDTTEILAO apócope de Y y aoristo alejandrino 
eN anéyyedlav 2/, 


AAIMONIZOMENOo apócope de Y final 
co dxporiouévov 2), 
CYNANTHCIN variante 


co Uraveyoio 2); 
Y mala abreviatura 
NA A E 


MAPEKAAECA IN4A METABH variante 
co rmrapexdleoay org peraBr, 2 


OIYAATAN HNOAIN variante 
eN ¿día roliv 

KAEINHC itacismo 
eco xdlvgs 

10 abreviatura 

ex “Tyoodcs /5 

ETE apócope de Y final 
En AS EbTT EY 22/10 

ADEONTAIL lapsus 


eN. apévta 


2/50 


27 7 
27 ¿e 9 
2/, 


2/5 


e 


21 /, 


215 


a 


2/5 


2/5 


7/93 
27/03 
"/24 
2/30 


21/29 


PEO y ql 


a BL, 
X HnoN 
CoN «Tay 


ldwN 
eN elO(c 20/13 
IC 
ex "Iqoods 2/1 
YMEICENO YMICO AI 
ec ¿vóvueiode /, 
TAI 


CN agívtor 2/1 


EI4HWT AI 
A 


TOY ANOY ADIENAI 


20/59 


aoristo alejandrino 


variante 


abreviatura 
itacismo alejandrino 


final de línea 


p itacismo 
itacismo 


abreviatura y transposición 


ec tov AyHobzrov ¿nt us yc Cpiévos Ys 


ETEPOEIC 
ex ¿yeme Y 


ON 
NA 


OIKELA 
co olxía a 


TE410NAÍL HO4140I 
co  groddoí telwvos 


CYNANEKINTO 


co ovvavéxevto /, 


O AE IC AKOYCAC ENIEN AYTOIC variante 
CoN. 00% Ax0VOAC ElTLEV 


XPELA 
co qoenar Y, 


variante 


abreviatura 


y siguientes MAOOEONK4A4O0YMENON 
KAI AEYEl 4YT0 
cx Maj9daior leyopevov z0l 
Lóyes AULA 22/25 y siguiente 


| variante 


itacismo 


transposición 
20/23 


itacismo 


2, 


apócope de Y final 


*, 
5/4 
28/, 
ab 
2/4 
2/y 
2/5 
28/,, 
28/27 


28/07 


2/, 
29/, 
29/, 
2/3 
2) 
27, 


2, 


Edf: to ¿PE 


MACETAI 


co paders Y, 


AIKATIOYC X44AECAI 


CoN. xaleoas dnxoovc 


HO 414A 


AN falta en Nestle 2/6 


NHCTEYEIN 


eN mevgeiv 2, 


ADEPEOI 


AS dra 2 


ATNADOY” 


CAN Uy VOPOV E 


ERET 


eN Ame Pa 


PETT AI 


CN yiueras Yi, 


BAAAOYEN 


EN Balhovor a y 15 


E4OoN 


ex  TroouelOwv */2 


HKOA0YOHCEN 


ec gxodovBss ?!/; 


AIMOPOOYCA 


Le 


BON ALUODO VEA 204 


EN ques Y. 
ENICTPADEIC 


eN toeapes /a 


ENE 


1Q 


co sie "Y 


eN "Inoot< 22/a 
OIKEAN 


colma “Y 


itacismo 

transposición 
2, 

variante 

cambio de verbo 


cambio de verbo 


El O está agregado al final de 
la palabra; parece corrección 
errónea por la misma mano 


itacismo 


itacismo irregular 
mala terminación de verbo 


variante 


variante 


lapsus 

abreviatura 
aumento erróneo 
apócope de Y final 


abreviatura 


ttacismo 


RO 


M3 AETEI AYTOIC cambio en el tiempo del verbo. 
CN ¿deyeo Y; 

2/4 ANAXOPEITAI itacismo alejandrino 
co avazogerte 2, 

sy KATETEAOYN variante 


co xateyshwv 2; 


2/3, KAI DAPATONTI To [Y EKEIOEN transposición y 
COX xad TaU9Qayovrr exe ev vo “Iyoov "/3 — abreviatura 


Sa 9 ÁYTO demás en el códice 


2/4 OIKEIAN itacismo 
EN OLALAY 2/,, 


Evangelio según Juan 


15/, : ECTHKEN 
CON EOTENE A 


115/, Y MIC lapsus 
co Vue o 
15/. JIMI itacismo alejandrino 
CNE 
15/%  BAENI mala terminación de verbo 
eS Els 
118/,  EPXOMENON.... homoyoteleuton 


co egyouevov TIpoz aros 2%, 


115/9 AETI mala terminación verbo 


CN day %%, 


15/, O EPoN TAC AMAPT.... lapsus (borrado el final) 
co 0 alg ty euapruay 2, 


Mg EINNONYM..... borrado el final de la línea 
15/42 OTIONICO alteración 
ec elmrov omic */, 
15/14, HAINA lapsus 
ex nds 2), 
A HA abreviatura 


eN Topañi *, 


e UT 


115/46 borrado el final de la línea y debe decir 41 ATOY.... 


15/, TO lapsus 
e dd rodro 2, 

15%, BANTISIN lapsus 
eN. Barntitov Y, 

Ms A ETw apócope Y final 
Cc deyor 

15/49 TEOEAME mala terminación de verbo 
co rtedgapas “2 

115/,, UNA abreviatura 

) co rvedua "2, 

15/4 KATABENON . itacismo 
ex xatabaivoy 2, 

115/0p OYPOY abreviatura 
co ovoavod  22/, 

115/09 MENON cambio de tiempo de verbo 
co ¿memwev 2/1 

15, EAIN itacismo alejandrino 
UN nOs 232/, 

115/ BANTISIN mala terminación de verbo 
ec Barrilewv 2, 

115/09 EKINOC itacismo 
ex txaetvos 2; 

15/2 EIl4H lapsus 
E ONO 

115/,2 TINA abreviatura 
nd TUVEVO 223 2 

5/3 y a KATABENON itacismo 
eX xarapaivor 1 

115/20, OY To OTOC lapsus y transposición 
co avrtoy, ovroc “1 

15% UH NI abreviatura 
eN rvevpar 4 | 

115/24 yor abreviatura 


EN vio eL 


115/97 


115/23 


115 / 27 


115 /2) 


116/, 
116/, 


17 


oa 


14/, 
119/, 
116/, 
116 /, 
116/, 
115/, 
116/,q 


o A 


0 


AO 


OY 

co Jsod BY 
HTAAICTHKI 

cx madv eloríxes 
IY 

ex "Iqoo0d */y 
AETTE 

CN déys Y, 


TOY OY OEPoNTAC AMAPTIA TOY... 
KH KOYCAN OI(AYO sic) AYTO Y MAQHTATI. 


AAAOYNTOC 


eN tov%soD, xald xovoav ob dvo padaral 
avrod ladlodvroc 


10Y sb 

cx “Iqyoov */2 
10 
eco "Iyoods ap 
AETTI 

CN Leyes cda E 
ZHTETAI 

ex Enteite Y 
AETT 

eN deysr 0 
EPXECO AI 

cx ¿oyeode 2/04 
OVPECO 441 

cx 0yescde Ya, 
MENI 

EN péver 22/,; 
EMINAN 

cx ¿uemvav 282 
TE 

OS, Ty 232/05 


232/, 4 


232/13 y 19 


abreviatura 


lapsus e itacismo 


abreviatura 


mala terminación de verbo 


4 


variante 


| 
| 
| 
) 
mala abreviatura 
abreviatura 
itacismo 
mala terminación de verbo 


itacismo 


mala terminación de verbo 


agregado arriba; mala termi- 
nación de verbo 


Itacismo 


itacismo 


lapsus y apócope de ? final 


Pic dy AUR 


116/11 EKENHN itacismo 
cx dxemnv o 
1168/1  CEIMWNOC itacismo invertido 
ec Xuuwvocs Y 
116/,5 EYPICKI itacismo 
eN evotoxes 2/,y 
11677 AETI itacismo 
CN déyse 8, 
116/2 XC abreviatura 
ex xeworos */, 
116/ XAI demás en el códice 
116/,y ¡Fez mala abreviatura 
ex “fyoovs 23), 
116/19 KAI demás en el códice 
116/,, IC abreviatura 
IA 
116/29 EPMENETE mala terminación de verbo 
ex douyveveros 3, 
16/2 ENAY PIO apócope de Y final 
eN ¿mado 3, 
116/22 EZEAOIN itacismo 
Css 2887, 
116/22 PAAIAEA>AN lapsus 
eo Tualdatay 3 
A E YFPICKI itacismo alejandrino 
ex evoloxe *8/, 
116/0< AETI itacismo 
E. EX LE y el o 7 
116/,% 10 abreviatura 
ex: Inoovs 2, 
116/25 AKOAOYOI itacismo egipcio 


co axolovdes 3 


116/05 falta o en el códice 


mar $7 o 


116/, EYPICXI itacismo alejandrino 


CON evploxen 3), 


116/08  AETI itacismo alejandrino 


116 


209 


eN déyes 3/, 


s IN TON To variante 
ex “Iqoo0v vióv tod 3); 


Evangelio según Lucas 


9% ENOMUZETO I2CHO itacismo y variante intencional 
co ay vioc [moy 
tod “Hiel, tod Moardar, tod Aever, tod Medxe2, 
tod "Iayvaí, 100 “Twory, rod Marta Joy, tod 
“Apac, to0 Naoón tod, "Ecdel, tod Nayyat, tod 
Mad, tod Marra Jíov, tod Xeuecly, TOD Lw0ry 
tod "Iwda, tod “Lloavadv, tod “Pyoa, rod ZovoBa Bel 
rod Xala Fo), rod Nuoel, tod Medyel, tod -A0ds0 
od Kwold%u, tod Eduadau, tod Ho, tod [000 
tod "Eluéleo, rod “Twgelu, tod Mad Far 
tod Agvel, tod Xuuem», tod “lovda tod Too 
od "1wvdu, tod Elvaerxetu, tod Meled, tod Mevva 
vod Marcada, rod Naday, tod dAaveld, tod “Lecoan 
tod "IwBro, vod BooL, tod ala, rov Nancy 
tod “Apivada 8, rod -Aduelv, tod “dovel, tod EcoW 
10d Dagéc, tod “Lovda, tod laxwB, rod "Tocar: 
tod Afoaau, vov Oxox*, rod Naywo, rod Ze00Ús 
tod “Payad, rod Dadex, tod Efeo, tod Jada, rod 
Kaivau, tod Aopasgadd, tod qu, tod Nwe, tod 
Acdu:y, tod Madovoaha, rod "Evdx, rod “Toped 
tod Malehen), 100 Kaievam, tod "Evoc, tod 39 


10U “ADO u, tod Feod 2%/7 (Nestle) 


20927 IC abreviatura 


ex *Iqoobc 


209/02 y 29 al final del renglón mancha de tinta 


E 29) M abreviatura numérica 
1d 
A TEOOEQA YOVTO 


Evangelio según Juan 


16/. Ew PAKA ANO TOY HPC TAYTA ALA 


eN Opa (10) TOTO dodo /3 variante 


M8) YMEIC haplografía 
ec. UÚpnerc od 1/2 


146 /,, ugPO abreviatura 
COS TUUTOOS 257/99 
17/, HOIETAIL | tacismo 


co rosita y 


Observaciones generales 


My 16 ALTON anotación marginal por mano del escriba principal 
151/15 EK agregado entre línea por la misma mano 
Le YOYTOY anotación marginal por la misma mano 
158/, AC agregado entre línea 

159/.. ANTH agregado sobre línea 

25/, FMQN agregado sobre línea 

258 TOYKQCMO Y anotación marginal por otra mano 

1/, OUOY : agregado sobre línea 


251 y 2824 2177 laguna 


A, 


RESUMEN GENERAL 


Ttacismosite 5 DI a eta e e e a AS AN 36 
Ttacismos ¡invertidos A ot a TO NS E 6 
Ttacismos ¡irregulares e a da os AN 8 
TLACIS MOS a ES, € A e A 24 
Aoristos “alejandnas A A A O PAE: TO 3 
Modismovalejandrimo xd an E UE A ae NN 1 
LAP  N 29 
Haplograias O a sabra acta ea 4 
Mala terminación Des verbosa O. E A a O e 26 
Cambios de. tiempos. en los. Verbos (PA. PULL. AA Y 
Vatiadtes uri sopla AR a A e eS E RS 47 
ADTEVIATUTAS a 51 
Abreviatura HUMércA a AA 1 
Mal aumento, en dos verbos. Yo. MN A A 1 
Apócopes ¿Y fmales ito. TE e 1d 
Variañite paleograticaa, A A A, 
Malas abrevialiraSa. a da E A co DES ON 3 
Transposición. ARI a a 3 
Anotación ¿marginal 21 LEO. NASA 5 
Agregados entre leas. ori a ES 18 
CONCLUSIONES 


El estudio de este Códice aportará a la documentación his- 
tórica grandes beneficios; por él se podrán añadir conocimientos 
a los ya existentes y variar algunos conceptos que se tienen 
acerca de los Evangelios según Mateo, Juan, Lucas y Marcos. 

Este Códice contiene en el Evangelio según Marcos un 
final que no se consignaba en los códices existentes y apor- 
tará cierta luz sobre los misterios que él encierra. 

El Códice Freer ofrece la ocasión de encontrar en él, la 
primera ratificación uncial de varias lecciones de minúsculas 
que no tenían confirmación en el Sinaítico y en el Vaticano. 


E q 


A 


El desarrollo cabal del tema propuesto por el Programa de 
Seminario, se halla — cabe afirmarlo — en el estudio que va a 
continuación, obra del alumno señor ALBERTO Frexas. En él, 
después de unas ligeras referencias a los subtemas tratados por 
los otros colaboradores, éntrase a determinar no solamente las 
variantes de copia o clericales, sino que se presta especial 
atención a las alteraciones gramaticales, a las lagunas del 
texto, y especialmente — detalle que confiere singular valor 
a este trabajo —a la confrontación de W con los grandes 
Códices conocidos, sobre la base del Apparatus de A. Souter. 

Dice el señor Frexas: 


El tema propuesto especialmente es el detallado como sub- 
tema III. Pero la necesidad del trabajo de lectura, ha hecho 
que se haga parte de los subtemas II y I. También el interés 
despertado por algunos puntos, ha llevado a emitir opinión 
sobre ellos. 

Páginas del Códice W sobre las que se ha hecho este tra- 
12: 22,1 2/0.287.29, 36,19 20,21, 22, 23,25, 26; 
112, 115, 121, 146, 147, 149, 155, 176, 187, 209, :218, 220, 221, 
IIA 220, 220, 221, 280,239, 313, 314, 318,.334, 335, 330, 
337, 345 y 366. 


SUBTEMA 1. 


REFERENTE AL PROCEDIMIENTO FOTOGRÁFICO USADO EN LA REPRODUCCIÓN 
QUE POSEE LA FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 


El doctor Sanders, en el prólogo escrito al comienzo del 
texto, dice refiriéndose al procedimiento de reproducción usado: 
«were made by the foto-gelatine process of the Heliotype Com- 
pany (W. C. Ramsay), of Boston». Las tapas, en colores, 
han sido reproducidas en París. 

Fotogelatina en colores: en este procedimiento se utilizan 
placas Lumiére autocromo. (Informe suministrado por la di- 
rección técnica de la revista Caras y Caretas). L. Pellerano 
(L'Autocromista e la pratica elementare della fotografia a 


a 


colori, Hoepli 1914) lo describe entre uno de los métodos lla- 
mados indirectos: «Questi metodi consistono nel riprodurre 
i colori non giá modificando speciali sostanze nella loro inte- 
rezza, come si é visto puó avvenire per azione diretta della 
luce, bensi nel servirsi di un qualche artifizio opportunamente 
studiato, ed atto a rendere immagini colorate per azione indiretta 
della luce bianca, cosicché il nostro occhio riceva l'impressione 
del vero solo in date circostanze di adattamento dell'artifizio 
preparato». 

En la obra citada, página 43 y siguientes, se hace la descrip- 
ción detallada. 


SUBTEMA ll. 


El Evangelio según Juan: las 16 primeras páginas están es- 
critas por una mano diferente a la que escribió todo el resto 
del Códice. La mano del escriba principal es segura; en la re- 
gularidad de su escritura se revela al profesional; hay páginas 
magníficas. 


¿Es profesional el escriba principal? Sin vacilación puede 
contestarse que sí lo es. Basta examinar la escritura: las letras 
son iguales, del mismo tamaño (salvo pocas excepciones, como 
ser algunos finales de línea donde la escritura se hace más pe- 
queña y apretada); el orden, la uniformidad en la disposición 
de los renglones; el conservar siempre 30 renglones por página, 
la distancia de línea a línea constante, la disposición de los már- 
genes, en fin, todo en el examen lleva a esta convicción. 


¿Es profesional el escriba secundario? Es más difícil de de- 
terminar. Ante todo conviene señalar lo siguiente: 1) La 
letra no tiene la regularidad de la del escriba principal. 2) 
No hay firmeza en los rasgos; la mano apoya irregularmente, 
como con una cierta tendencia a prolongar los trazos en sentido 
vertical. 3) La letra es más grande; hay algunas fuera del 
margen izquierdo, muy grandes, como si se hubiera querido 
indicar divisiones o mejorar el aspecto de la página por la in- 
troducción de esas capitales gigantes. 4) A pesar de haberse 
rayado el pergamino, la disposición de los renglones y la dis- 
tancia acusa irregularidades. Son notables en este sentido en 
la página 119 los renglones 10, 14, 22 y 23. 


Lámina IT 


: er Orea! vd a E de 40 


Elsa pribcgod decis á CAY Te y 
TEXARH CELIS AC SL DA RT OC TEARS Y OA 
¡AJO pJjO CArToyrmpoprrr: <CUSGHMA 
EZ ECO: PUSATIA AA CIS FER ESTOICET DET ho 
TUISTUYIISIA] O O Y ITA ANA E TDDIPICAS, A 
¿PRAEOLMETA TONSTTATE ODAMIACO RE Pie 
o PARISINA LA TAB IIA CA GIA E NY TO o 
ISO PISA DIS OIRA OO E SITO EA LE PRarerona 
TÍO FAS YI AIHRA LAGO RS 
ER ELO EEx, Jays prog En TA EX DIPES 
CIMA Y TO “EJ O CTATIHET ICRA VEA JOEY 
SIDE ISCS 171 RA N a E TAS CHE 
SCI FAA LATAS | ARA ARA 
FEAICYA PITALas onrpodo ITHCHJPICTO 
[SAHOIACIS NIpOrrOpENCHTAPÉRIaTaó a 
FEF ETIAALA IDO YENNTOY DEJÓ cen 
| CIJ EVITHPIACTIORA IA Y TOY" EFTA See a 
CETAMAp TIA Y TOY A JA ETTRAS RA 
BREBSYCÓN HAMAS EXIOJE ci 
TIA LL ATA TONE Z y | 
MALT O CEM RO TIISATCKIA GAS ES 
E ol TO. FI ATEN OY IMARRY A, 
STOR-N EAS AN 
Y 8 de 
TOYI EAT ENT ANEP 44090 CLON, O 


£ de id dae? pa a 


FAcsíMILE DE LA PÁGINA 201 DEL CÓDICE. 


Ofrece un modelo acabado de las características paleográficas del mismo. 


as - y 


Por todas estas observaciones se puede concluír que el es- 
criba que escribió las 16 páginas primeras del Evangelio según 
Juan, no era un profesional; y si lo era, no era hábil. 


Eidad de este cuadernillo: El doctor Sanders, en el breve pró- 
logo que ha escrito al frente del ejemplar estudiado, dice: «The 
same scribe wrote the whole manuscript except the first six- 
teen pages of John, which seem to be earlier». 

Pues bien; podemos anotar algunos hechos en favor de una 
opinión contraria, esto es, que esas 16 páginas se han escrito 
con posterioridad al manuscrito total: 

I) En estas 16 páginas también se conserva la disposición 
general de 30 renglones, a excepción de las cuatro últimas (125- 
126-127-128) que tienen 31 renglones. 

1!) Este cuadernillo termina en la página 123 (31 renglones) 
y el texto corre a la siguiente 129 (de la mano del escriba prin- 
cipal) sin salto ninguno. 

Estos hechos, de que los dos manuscritos se continúen per- 
fectamente y que las cuatro últimas páginas sean una excep- 
ción única referente al número de renglones, llevan a pensar 
que ese primer cuadernillo de Juan se escribiera para. reem- 
plazar otro perdido, posteriormente al manuscrito total. Las 
16 páginas representan un cuadernillo entero, que se extravió 
sin duda. Como la letra de este escriba secundario es más grande 
que las del principal, siendo hábiles calculadores como eran 
del espacio que les era necesario, pudo haber calculado perfec- 
tamente que necesitaba agregar un renglón a cada una de las 
cuatro últimas páginas, para hacer coincidir su escritura con 
lo que ya estaba escrito. No debe extrañar un reemplazo así 
porque un ejemplar completo representaba una suma de dinero 
respetable como valor de adquisición. 


¿Es letra de mujer? No puede negarse que a pesar de ser la 
escritura más rústica, hay una cierta elegancia femenina en 
ella. Puede haber sido una mujer quien lo escribió, pero: en 
el siglo IV la escritura por la mujer no puede considerarse una 
verdadera excepción? y si así es, tendríamos que agregar al 
azar que ha preservado estos antiguos Códices, el que lo hu- 
biera hecho precisamente con uno en que había justamente 
escritura femenina. Por esto cabe dudar y más bien creer 
en una mano que no es la de un escriba profesional. 


W PÁG. Y LÍNEA 


14, 

1,0 
1/8 
0 
2/20 
22/24 
22/29 
23/,, 
28/,, 
2 /o3 
a 
28/,, 
28/,y 
29), 


29 
24 


ne 
1157 
e 
220 /a 
2 
di 
221137 
22474 
224), 4 


224 E 1 


20/07 
20/23 


2) 


w 


e Rp 


[tacismos 


TEXTO 


TOLrELÁ OIC 
AO ELOAVTOC 
JTLVWYVTES 
oderyos 

OL ELO 
OLKELOY 

OLX ELO: 
EXTLUVOG 
OLKELO. 


OLXELO 


CUPO) EXLVTO 


LQEL 

Y ELVETOL 
OLXELOLY 

O. HELOV 
Bde7te 

Leyt 
EXTLVOV 
EÉETIVEV 
EOTUL 
oVL0LOWOLY 
TULA DETAL 
OLXELOV 
OLKELAV 


OLX LOOP 


Haplografías 


ALTNYON 
(falta) 


AUTO - 


CORRECCIÓN 
novo 
AO DLOOAPTOC 
TOLVOVTEC 
o4sy 04 
OLXLO: 
OLXLOV 
0LX%LO 
EXTELVOG 
OLXLO: 
0LX%LO 
CUVAVERELVTO- 
ENEL 
y LVETOL 
OLXLOV 
OLALOV 
Blen se 
hey eL 
EXTELVOY 
¿STELVEV 
E0TE 
01 ¿L0LOMOLV 
TUELVOUODETE 
OLALAY 
OLXLAV 


OLALOP 


ALUNOEL 
og 


UUTOY 
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21/ 
2/, 
22/,, 


O 


TEXTO 


TÁcLo 


EV OVOAVO:S 


CORRECCIÓN 


TÁAUTELO 


EY TOLC OUQAVO! 


ATEOLDOSTOL ATTOLDOEVTe 
Y LU El ELL 
23/07 ELE! ELL 
ib LUOQO00VTA: OU LMOPOICVOR 
2/3 ENUOTOAG ELG TOA PEL 
157, vurc VMELC 
15. sue ELL 
0 aUTITEOÍ ATTEOÍ OL 
AS TENVOVEEG TUELVIOVTEC 
e xÁNOVTEC ALOLVOVTEC 
2/2 TTOLETOL TTOLELTE 
228 /e YELTOVO YLUTOVO 
a OTEETEL UTTUTEL 
tr UN OÓL(w VILODELIO 
224/00 OLXODOMOVITL OLXOdV UNO? TL 


» 


ted 


Correcciones hechas por mano del escriba principal 


1/13 TrO0Q0hvrLroS encima la Y 
Cc. | maga durexovs 
21/00 O.UTOUVC agregado bajo la línea 
dE Es sobre la línea 
es EE ODE sobre la línea 
di AVTY sobre la línea 
28/,, AYVOGOV O agregado al fin; c. errónea 


Correcciones hechas por una mano que no es la del escriba 
principal ni la del secundario 


11/59 En el códice W dice: DIXO LOOUYND, que es correcto; pero 
sobre la O hay una (9 de otra mano, que es una corrección errónea. 

> g MY agregado encima de la línea, con tinta más negra; la u 
parece minúscula. 


Anotaciones marginales 


pág. 21, a la altura de la línea 22 dice: y 00 0V, escrito por la misma mano, 


pág. 23, a la altura de la línea 12 dice: LEON, escrito por la misma mano. 


pág. 144, Ley m7, escrito por la misma mano. 


pág. 157, TOVTOV, escrito por la misma mano. 
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23 97 


iZ 
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224 /8 


Abreviaturas 

DICE 
up 
ANOY 
KEKE 
HPC 
10 
ANOC 
OY 
ON 
KE KE 


LECTURA 


TTOTEO 

AV ÍOWITOV 
YVQLE HVQLE 
TLOTOOS 
Tec0ovc 

av gO0WTroS 
TE0V 
Teoy 


XUQUE, HVQLE 


Alteraciones en las terminaciones de los verbos 


12/, 
20/23 
209 
21/6 
21/55 
3h 
23/,5 
25/, 
26/4 
iZ 
28/4 


EOTOL 
ETTLÓWON 
Pedro, 
JUOLELTO:L 
TUQOOEYETOLL 
ELOEÁSVOET 1 
TUQOOEVEYXE 
exgaLloy 
B00x0UEv oy 
poaderos 


sheoc 


€01€ 
ETTLÓMOEL 
Pelyre 
JUOLELTE 
TTQOOE[ETE 
ELCEÑEVOETOL 
TUQOOEVEYAO0Y 
EXQALAY 
Bo0x0uEevy 
padete 


el eoy 
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27, 

2, 

9 
dd 
2 
o 
221/,9 
221/09 
22/03 


21/ 
: /23 


222 
J 


22 
222), 


2222, 

222/ 

222/,2 

22/ 

22/00 

ai 
o 29 /a 


do 


21/09 
2/20 
23/,7 
23/,7 
25/,7 
25 97 
27/, 
2204 


a EY 


y 16 


y 21 


DICE 


qxouvlovg yo» 
AVAJLOQELTOAL 
xoareyehovy 
TEOLNOYLEV 
y00TACÍNTECT A 
y: La covoL 
EVEXEV 
OTUEYETOSL 
TTEVÍYOETO:L 
xl UvoETas 
euhoyy co, 
TUQODEVJEÍ A 
Pehetrar 

Jar oycar 
shmileras 


aemoho ufo yor 


_EOTOUL 


xa to dixaLleas 
amour oeo tos 


OUVATE 


Otras alteraciones 


CUTWV 
oraeyuiyv 
ELOEÁHOVTL 
CUT 
el Hoyts 
AVLW 
eye0 deL 
21povoY 


pLÁLTETO 


LECTURA 


qgxrovlovJer 
UVOAJOQELTE 
AOTEY EL OV 
TTOLYOOLEV 
yootacÍncac te 
y eh 00ETE 

EVERO 

OA TUEY ETE 
TUEVÍNOETE 
AÑO VOETE 
eUloyeLTE 
TTOOOEVJ ECH E 
DPehete 
davi0te 
shrelere 
arola Bo 
E0EOT E 
raroduralere 
arnolvdryosc dy 


OVVO TO: 


AUVTOVS 
orayuhas 
ELOELFOVTOG 
AVLOV 
EAÍHOyTOG 
QUVTOV 

EJ ELQE 
Siuova 


yUhLTETOV 


pe a ne 


Aumentos erróneos en verbos compuestos 


W PÁG. Y LÍNEA DICE CORRECCIÓN 


A ETTOOEPYTEVOEV TTPOEY TEVOEV 


Error gramatical 


En la página 337 línea 6 se lee: e0Yv0vO0r; el verbo debe ponerse en 
singular por concordar con un sujeto plural neutro. 


Lagunas en el texto 


En el códice W 209 /06 dice: (9C svopurLeto Iw0yg Y. ACE y después de 
esta palabra salta 19 renglones, continuando en: I yoovc de TÁNONS. e 
El salto va de Lucas I11-24 a Lucas IV-1, es decir lo correspondiente a 
Lucas III del 25 al 38 inclusive. 

En el códice W 22 dice: 04 de eugdewc UpeVTEC TA dixTUA AU- 
Twv yrolovIyoar avr xa reouyyer od» vr yadidlarar. 

El texto Nestle dice: 04 Oe ¿€UFEwWS AYEVTEC TO dvxvva yroldovgI oa 
avr. Ka rooBac exsudev evdev adhovs vou delgov:, TaxrmBov 
zov vov CeBadarov xa [oavyv tov adelpov e«vrov, ev 1w TrÍloww 
pero Eefdedarvov vtov Tatoos avr xataprilovras Ta dixtua 
auvtav xa. exuheoev aurouc. OL de «Udewc aqpevres to TEhoVoV 
xo toy Tatéoa avr» yxrolovIyoav avrw. Ko rreornyev ev 0dy 
Ty yahoo, ete. 


Quiere decir que en W hay un salto de 43 palabras entre Xx04 roo go y 
«ce 7eeouyyev. Es un caso de Ou0L0oTÉLEUTO?. 


SUBTEMA III 


Se toma como base el texto Nestle (N. T. Graece, Stuttgart 1901). El 
Apparatus crítico usado es el Souter (Nouum Testamentum Graece, Oxonii). 

Para las lecciones occidentales se toma como base el códice D (Bezae, de 
Cambridge, siglos V-VI). 

Para las neutras los códices X (Sinaítico) y B (Vaticano). (Ver siglas al 
final). 


Lecciones propias del Códice W: 


S 


1/3 Marko V-11. W + oque 


MAUXOOLOL EOTAKL OTAY OVILLO VMOas xo. Ouwmévo xo, 


ELTTOOLY TRY TEOYNOOY ONUOA x0 Y Vu Yevdouevo!. 
MOXOQLOL EOTE OTAV OVELOLOOOLY VUAC X0%L OLOWmow xs 
ELTTOOLY TUAV TUOVNOOV 20H VU0Y YEVÓOOUEVOS. 

2/5 Mareo V-13 


vuers soto, to ala Ty yes eau ds to ado ug ón 


vers sove vo hoc vys yes emvde vo adas umoaev dy 


12/, Mareo V-13. W:— ezo 


erc ovdev voxyver eu uy Bly dev 
E1c 0UdEV 1OJVEL EtL eL pu Bl dev 


19/5 Mareo VI-27. W: + es 


ovy es vers uardhov Orepegite UTwY 


ovy vuers padloy dLepeQete AVTOY 


19/22 Matkeo VI-32 


TOVYTO 00 TOVTO TO EPVY ETTIÉNTEL 01dEV y WO... 


TOYVTO 00 TOVT TO Ed VY ETE NTOVOLY 0LdEY yO... 


: 2/3 Mareo VII-9-10. W: + ev 


y TUS E0TLV e£ VUDV AVFOWITOS OY QALTNOEL O VLOS AVTOV 
apTov uy hudov EmIÓMmOosL UT x00L EU LLÍVV 0LUNCEL 
Y OPLV ETIÓMOEL AVEO; 

Y TUS EOTLY sé VUDNV AV ÍFOWITOS 0Y, LTYNOEL O VLOC AKVTOV 


aprov uy di doy ETmLÓMOEL AVTO; MY x0L LYDPVY OLTNOEL UN 


ONLY ETTLÓMOEL AVTO / 


Na 


W: 


2/06 Mareo VII-18 


ov dvuvara.” devdgov aya doy AOOMOVE MOPYOOVE TEOLELY 


ovde devdgov carpo xagrove xa dove Troven. 


ov dJuvaras devdgor ay agOV XALTOVE TUOVYDOVE EVEJXELV 


010€ DeVOQ0Y CATTOOY HUQTOVS HUÁOVE EVEJ AMV, 


2/5 Marzo VII-26 


XUL TUAG O UKHOVIWVY MOV TOUS AÁOYOVE TOVTOVE XL pp TOLwV 


AUVTOVE OUOLOÍNCETAL AVÓQL UML, OOTIS.... 


AOL TUS O AXOVIOY MOV LOVE LO/0UC TOVTIVS XL UY TEOLOV 


UUTOVE OMOLWOW AVTOY AYÓYL UWQW, OOTLG.... 


2/4 Marzo VIIL2 


%o.L 100U hertoos ed dv TOOCEXVVEL AUTO hey wY.... 


xo 1dov dherncos rio00seh PY TPOCEXVVAL avTw heyar.... 


2/1, Mateo VIII-3. W: + o ¿yoovs 

XUL EXTELVOG 1NY xELQ0 yYOATO avtOV o 1 o0vs hey Gehw 
ALÍ CQLODNTL. 

XL EXTELVOS TYV yeLQ0 miato aurov Leywv Few xa da: 


QLO PNTE. 


22/21 Mateo VIII-7-8. W: + o 1yoovc 
heyes aut o Iyoowc yw ¿A dwv Fegarrevon aro» 


Ley el AUTO Ey ¿AFOV PFeQATTEVOW AVTOV. 


2/3 Mareo VIILS. W + xa0 


201 OUTTOXQOUÍELE dE O EXATOVTOQIOS EQU... 


axtoxorders de O EXATOVTUOJOS EGY... 


2/53 Mareo VIII-29. W: + extodecas vuas xa. 


qides wde arodleoa mues xo, TTOOXALIOY BUsaVioas 


yuac; 
yAdec wde reg0ra9or Bacavions ques; 


W: 


W: 


EN E 
2/5 Mateo VIII-31. W: — nuec 
os ds davuoves maperadovv avroy heyovres se exBoddeno 
AUTTOOTELÍOV NUOC ELS TNV UYELYV TOV OL. 
or de Odupovec Tr00Ez0h0VV avLIOV heyovrec en expaudless 


YMWAS ATMOCTEAOV YNUOAS ElLS TNV UYE/hNV TOY 0LQ0P. 


2/2 Mareo VITI-31 


yuas emugeYor que axel Fem enc TV ayedgy... 


ypac axooTenhov YUOAC EL TNV ayehyy TOP... 


22/ Mateo IX-6 


TOV UVÍQUWITOV UQLEVAL ETTL THC YE OAMOAOTLOS 


TOV AVÍQIITOU ETTL TYC YNS AGPLEVOL UUAQTIAS 


22/ Mareo IX-9 


MaJIsoy xa hovuevov xa deyet AUTO 


Mad Iarov leyopevov xa heyst AVI 


2/3 Mareo 1X-10 


velwvas rolhow xa auoarormdor eh dortes... 


rod dos vehwvor xo aeuaprwlos sl Hoyrec... 


7/7 Mareo 1X-12. W: + 10005 ax... 


o de Í[y0ovs AXO0VOAS ELTTEV OUTOLE 


O 08€ ELITEV AUVTOLG 


58/, Mateo IX-13 
ov yao yiJov dixeove xa decos ada apeprwlows. 


ov ya y dov xaheoo dixaovs add auarprwdovs. 


28/,, Mateo IX-15 


20 ELTUEV CUTOLE O LNOOVE UN OVVOVTOL 04 VLOL TOV VUM- 


FOVOS VYOTEVELY Ep 000Y MEL UVTOY ECTIV. O VUMPLOC; 


N: 


N: 


YE 
W: 


N: 


W: 
Y: 


e ONES 


ZO ELTMTEV QUUVTOILC O Ey O0VE py OVYAY EOL OL ULOL TOV- VUN- 


pavos TEVE Ey 000Y MET AVTOV EOTLY O VUMPLOC, 


28/12 Mateo IX-15 


: ehevoortos de quegas ora aye0eda ar avray o ruuy tos 


101 TOTE VNOTEVCOVOLDY. 
ELEVOO) TO DE YUEQOL OTAY ARAGÍ ATAVIOY 0 VUMYLOS 


201 TOTE VMOTEVOOVOLV. 


22/13 Mareo IX-24 


LEyElL OVTOLE UVALWMQULTE OU yAD AMTEPAUNEV TO HIQOOLOV 


olla xa devdes. 


ELEJEY UVA]WQELTE 0U yU0 ATEHAVEVY TO x0QU0010Yy 04Ía 


ZONPEVOEL. 


29/,, Marzo 1X-27 


xo Tra9aeyovre cm Iyoov exerdev yroldovFryoa duo uy dos 


roo Lovres xo heyovtes ehenoov Nuac, veoc AQueLo. 


xo. TUa0ayYovTe exeLdev tw Incov unxo0lovdnoauv dÓvo 
Qay / /| 


TUphoL.... 


22% MateEO 1IX-27. W: + «urw. 

vor [yoov exsuder yrolovdyoav avr dvo tuglos.. 
vo Ioov exeudev yrohovdyoca» dvo tuydos.... 
387/5 : heyovoa, variante peculiar de W. 

887/ : — yat, peculiar de W. 

387/1515 : ELO TNV dexcerrodiy, peculiar de W. 

884/75 : de, variante peculiar de WV. 

835/5 : arroxprderc, variante peculiar de W. 


187/,3 : + 1100UY, variante peculiar de W. 


115/9 JuAn 1-29. W: — yrooc auto». 


ty erravgror Blerres tov Imoovy seoyomevoy xa heyer 108 


O A4UVOC TOV TFEe0V 0 ALQwWV TJV AUAOTAV TOV %00UOV. 


W: 
W: 
NÑ: 


W: 


W: 


N": 


W: 


N: 


W: 
W: 


A e 


ty erravgnov Blerres tov Inoovv s0oyopuevov TIPOS a«vVTOY 
xo heyer 108 O AUVOG TOV HEO0V 0 CLOWY TNY OUOOrLuoY 


TOV %O0UOV. 


15/. JUAN 1-29-30 


¿de O AMVOC TOV HEOV O NOWY TOC AURQTICAG TOV %OCUOV. 


¿ds O ÁAUVOS TOV HEO0V O ALQMY TNV OUOQTLAY TOV 40D UOV. 


110 Cibata Juan 11-36-37 


Ide o aquvoc tov OY o «oovras aeuaoria rov Kocuov xo. 
qxovoav os dvo evtov padaras Aalovvros xo quolov > 


ca tw Iyoov. 


Ide o «vos toV Feov xa qxovoav o. dvo pOÍNTOL AUVTOV 


Ladovvtos xa yrohovdyoav tw Iyoov. 


146/02 Juan VIIIESS. 


l- EJ EMQAZE ATTO TOV TEATOOC TaVTA adm xa Vuels 0% 


YXO0VOUTE TADA TOV TTOTOOS ITUOLETOL. 


U EJ EMOARXO TADA Tm TATOL adm xo VUELs ovy a 


YAO0VOMTE TADA TOV TUXTOOS TUOLELTE. 


22/1 Lucas VI-22. W: — oras 


pMUAXCOLOL EOTE MLONOOOLY VAS 01 AVÍQUOITOL 2014 OTAV 


UPOQLEWOLY VUOC HL OVELÓLOMOLY XLcL exBrAdmor To ovoua 
UMIOY (10€ TUOVNOOV EVEXKA TOV VLOV TOV UVAÍCOTTOV. 


Mwarxaogrol ¿OTE OTOV LON OM OLY VUYOAac 0L AVÍODITOL OL 


OTAY UPODLOWOIY VMAC.... 


2/4 Lucas VI-26. W: + ope. 
OVAL VULV-OTAV ANC VUOAS ELTON” TECVTES OL AYÍQOTOL. 


OVAL OTAY UG VUOS ELTTOOIV TUUVTEG 0d OUVÍOWTOL. 


222/ Lucas VI-20 


Maxapgor o TUwJOL o0tL avr ¿ori y Bacrleia To 


TH E0V, 


W: 


W: 


Maxagror 01 TETOXOL OTL VMETEQA EOTLY Y Bacdea tov 


JH E0V. 


22/, Lucas VI-10 


xo Te0LBle Y a uevos Taveras enmev 1w av dor Extenvov 


TNV YELOA COV. 


201 TUEOLBLEY/UUMEVOS TAVTAG AVTOVC ELTEV «UTw Extsivoy 


TNV yELOZ 0OV. 


220/3 Lucas VI-10. W: + ovuyenc 
O 08€ ETEOLOEV HOL UTMEMALECTO IN Y YELQ AVTOV VYUYS- 


O 08 EMOLNOEN" XO0L OTERALEOTOÍN Y YELQ CUVTOV. 


220, Lucas V1-14. peculiar pardoloueov 


xo ToaxwoBor xa Toavyv xo. puderrrtoy x01L pardoloueoy 
200 MOFPÍEOV AOL FPOUMADV.... 
201 Lazw or 0 Ewaevqy «00 yadarrroy xa Barododouarov 


201 MAFIALOY 201 FOYOAV.... 


LUCAS VELS 


AOL 01 OJÍLOVUEVOL TIO TIVEVMOATOY AXUÍAQUOY EdEQUTE- 


VOVTO. 
X40L OL EVOZÍOVMEVOL CTO TVEVUATOY AXAUHATOY EdEQa- 


TTEVOVTO. 


22/23 Lucas VI-27. W: + gov. 
a0dhoa vu hey TOLE AXOVOVOIY MOV UYATOTE TOVG EN Í- 


POE 


o0dhÍo vuev hey TOS AXOVOVOIY Ay ATUAUTE.. 


22219 Lucas Vl-27-28. W: + zos 
UyOTTOTE TOUS ELÍOOVE VUOV 20L 202 TLOLELTE TOLC UL 
COVOLV UMAC.... 


Oy UTTATE TOUS ELÍOOVE VOY XOLRWG TEOLELTE.... 
Ñ 9 00U5 VU 


W: 


W: 


E 


des 


E 


M0 0 al 
2, Lucas VI-28. W: + xa 


EUÍOJELTE TOUS HUTOQUUEVOS VUOS KHOL TQOCEVIECTE TE0L 
TOV ETTNOEUZON TOY VUMOAS. 


TUQOCEVJLECT E TUESQL TOWV ETYOEOCLOVTOY VUAS. 


2/3 Lucas VI 29-30 


201 ATO TOV EPOVTOS 00V TO LUATLOV.... 


2222 Lucas VI-34 


TUOLO JODIG EOTIY VMIV.... 


TTOLO VMILV [OQUS EOTIV.... 


2222 Lucas VI-37 
Z4CL UN FQUVETE LO UN XOLÍNTOL 204 UN. 


%0L UY ZOLVETE 2OL OU UN AQULÍNTE 2CL UN... 


28/, Lucas VI-38 


0ECUhAEVMEVOV TUETLEOMEVOV 


TUETTLEOUEVOY CECOAhEVUEVOV 


223/2 Lucas VI-39 
sutev de 200 raoa fol a«vror uy durara. vuylos uy 
Loy 001yev; 


euTTeV ds 201 TADA BO0)yV AVTOLE MYUL OVVATAL.. 


223, Lucas VI-41. W: — zo ep. 


TO XOQYOS TO EV Ti op Fam TOV.... 


223% Lucas VI-43 


ov yao sore derdgor xuhov TUOLOVY XOAQTOY X0X%0Y OVOE 
Ta dv devOgo” CARGO TEOLOVY x00TOV 001. 
ov yo sor devdoov x0dov 71o0L0Vy % OTTO” CaTTOOV ovdEs 


Tradhay devdg0Y OTEQOV.... 


e 


W: 


W: 


5 


ey pad 
22/2 Lucas VI-45.: W: + avrov—t1o, + avdo. 


o ayados avÍd9mTros ex vov aya dov ÍIyoavgov enc x0o- 


dn05 aUTOV NOO0PE0EL aAyaAdoy xa o Trovngos avOom- 
TOS E% TOV TEOVYDOV AQOPEQEL TO TOVIQO?. 

o aya doc avÍQuNTroc ex TtOV aAyadtov FyOovooV TAS A0O- 
ÓL0G TOOPEQEL TO AUYADHOY AOL O TTOVNOOS E% TOV TUECVYQOV 


TTOOPéPEL TO TTOVYNOOV. 


224 /0 1-99 Lucas VI-49 


o 0€ OAXOVOAS X0XL UN TUOLNOOE OMOLOS ECTIV CVÍOOTO 
OLXODOUNOAVTL OLZLAV ETTL TNV yYV yor Feuel1ov x01 
TEGOCEONÉEV VTA O TEOTAMOS H0L SUÍEME ETTECEV HUL Ey eE 
VETO TO ON/ MO TAS OLKLOG EXELVYS MEJO. 

o de AXOVOKS 20L MN TEOLNOOS OUOLOS ¿CTI AVÍVOAO 
OL2000UYOÓAVTL OLXLAV ETEL TV yv yw0Ls Peuelsov y Trooc- 
EQUÉEV O TUOTOMOS HOL EVUÍUS OUVETECEV 4OL EYEVETO 10 


ONY/MO TNS OLXLOC EXELVNC MEYO. 


225, Lucas VIL-5 
OyOTEO ya TO EPVOS NUOVY 404 TYNV OVVOAJW/NV AVTOS 
EJTOLN O EV NULL. 


UJOTTO yAD TO EFVOS NUDV XL TYV CUVAYOYYV U4VTOC 


OMXO0d0UNTO YULV. 


2/2 Lucas VII-6. W: + 7rooc a«vzo». 

o de Imoovs errogevero 0VY avVIOLE y ÓN de AVTOV 0V Ox- 
QUY OATTELOVLOS (MITO TYS OLXLAUC EMEMYEV TUQOCS AVTOV Q1- 
LOVED 

o de [yoovs errogevero 0vV avroS On de a«vrov 0v uax- 
QUY OTEJOVUOS OTTO TNS OLMLOG ETTEMUVEV PLUÁOVE O EXATOY- 


TAUO0% IS heyy avr vers uy oxvidov.... 


228/, Lucas VIL-13. W: +0 1C, 


xa 100y avEyV o Iyoovs sorda yo dy em UVTAY AOL ELTED.... 


W: 


W: 


PEINE ON 


2001 LÓWY TAV O XVQLOC EOTÁAYALLOÍY ETCUVTY OU ELTUEY.... 


221/23 Lucas VIl-26. W: — xo 


adhoa ve eEnl dere 10deny Troopqryy deyw vv xo TEEQUO- 
00TEQOY TIPOPATOV. 


ahha ve sEnldere 1080V; TOOPYTYV; VOL, hey VU 20... 


2/2 Lucas XX-19- 


xo eCNUNOAV OL yO UMOaTELS 201 or a«pyregerc eri poden 
ETT AVTOY TAG YELOOG EY AVEY Ty Ya «01. epoby oa» toy 
OYLOV EJVDORV YA0... 

x01 ELYUYTDAV OL yORUMWOTELE 400 ot aoyueyosis empaña 


ETT AVTOV TAC YElQAS EY AVTY TY 9 x0L EpobByIyoav 


TOV ÁMOV EJVDORY YUO... 


813/ Marcos 1-25 


AOL EMETIUNOEY AVTO HO L ELTTEV PLUOÍYTL xo eEslds en 
100 AYFOWTOV TEVEVUOA Axe dagrov xs sEnhdey to TEVE- 
va oraoa zar AUTOV YC UVEXQAYEV par peyodo %OL OT” 
¿dev an tavrov xo «Favualoy ravres xo ovvelytovy 
JUQOG EUEOVC heyovtec Tis y dida qxe ave y e£ov- 
CLOOTLAN CUTOV KOL OTE TOIC TEVEVUOOLY TOLC UA ÍO9TOLE 
ETULTUOOEL ROL VITAXOVOVOLY AVE. 

201 ETETLUNOEY A4WTw 0 Iyoovs yum des xa eEshde sl 
AVTOV XOL OTOAQUÉAY AVTOV TO TUVEVUO TO AXUÍAQUOY 
200 pavcav pava uayoadg eEnh ev sE avrov xa ea 
ByOYOAV UTEUVTEC, MOLE ouvEnte QUTOVE hejOVTOAC TL 
EOTLY TOVTO; dD:dA YY 20 1LVY AOT ELOVOLOV HL TOLE TEVEVUOOA 


TOLE 0x0 opror, ETITOUDOELd, 201 VITAXOVOVOLY CUTO, 


885/, Marcos VII-6 


y de x000dÍía «VIV TOQ0w Ex EL OT EpUOV. 


Y) de 4000 AVEOV TOYOW UTEJEL OT EUOV. | 


E Aa 


W 836 lay MArcos VII-24 
W:  sxeldev 101 AVaoTaS ATINA dev enc TO 0QUO. 
N 


exeudev de AYOOTOS ANA DHEV ELC TO OQUA.... 


Puntos en que el códice W confirma L. 


W: 19-26 Mareo Vl-33. W: + zov Jeov. 

W: Eqteite de Tgwrtov tyv Bacidenay tov DHeov zo. Ty dn- 
XOUOCUNYV UVTOV... 

N: Entewte ds TEgwtov TyV Bacudentv xo tv dnxco0vra 


QAUVTOV... 
" —W concuerda con: L w Z y Clem. 


Puntos en que el códice W concuerda con S. R. 


W: 2/4, Lucas VI-31-33. W: — yao. 

W: xo se0y 0y0ROTOLYTE TOVE UYOPOTOLOVVTOS VOS TOLO 
UMAY LOQUE EOTLV ; 

ÑN: 2010 /00 ¿UV OJOÍHPOTMOLYTE TOVC... 


W concuerda econ: S. KR. 


22% Lucas VI-31. W: + xau vue, Tovente. 


W 
W: avdowrros xo UMWELE TUOLETEL UVTOLE OMOLOG KOL... 
N: OVÍQOIOL TUOLELTE VTOLS OMOLOG KO... 


W concuerda con: S. R. 


W: 2, Mareo VIIL-5. 


W: su0sddovros de auTOv ELc xaTryovaovy TOO dEY AYTO... 
N: evoshdovroc de UUTOV ELE AOUPOADVADUN. .. 
W': concuerda con $. R. 


3/0, Mateo VIIL-6-7. W: + xau 


desvos Bacavilouevos xo. heyel QUE... 


O 


deivoc Bacoavibopevos. heyer AUTO... 
W: concuerda con S. R. 


e 


Puntos en que W ratifica códices minúsculos y traducciones, 


W: 


W: 


W: 


W: 


: yelo00v0.Iy comparar con y eh 00VTOL Z 5 E 4 Mcion. Orig. 


W: 
W: 


W: 


e 


sin confirmación uncial hasta ahora: 


3814/, Marcos 1-29 


v 
xo eudews ex tys ouvaeyoyys sLehdwov nidov sl ty 


otxt0v Dipnrvos... 
x0L EUÍUS ER TyS cUYVaymyys sEshgovres yl dov sis tv 
OLXLOV XUuWvos... 


W': concuerda con £ Y, 


318/, Marcos 11-26-27 


eyevero | exvio9y concuerda con 1 y c. 700 E 


3/3 Marcos 1IX-43. W:— s10 09V yEEVVOD. 
y tac Ovo yergue eyovra amreh Fem s1g TO VQ TO AOBEOLO?. 
y toc Ovo yea exovea ash dev slc TNV yeEvy av Eng TO 


TEVO TO UOBEOTOV. 


W': no concuerda con Í y c. 28 5, 


221/ Lucas VI-21 


Eus. 


286/2 Lucas XIX-37 


tov ehavwv yodavro arravrar vo rd dos Tor pad» 
YALQOVTES... 
tov ehaewv yodavro ama vo Thy dos... 


W': concuerda con Orig. 


1716/2 Juan XVIL-7 


VUY EJVDAO OTL TOVTU 000 DEDMXAC... 
VUY EJVDAOY OTI TUUVTO 000... 


W': concuerda con pocas minúsculas. 


Lecciones occidentales: 


W: 
W: 


e 


% 


W: 
W: 


W: 
W: 
N: 


W: 


= 3 


814/2, Marcos 1-40. W — avro». 
20 EQLETOL TTOOC AVTOY heTt0OS TEOUQARXALOY AUVTOV 40 


JOVUTTECOV H0L hEyWw0Y AVTO. 
xOL EQYETCUL TEOOG AUTOV heTrTpo0S TaAPaArXadlwy avrOy xo 


y 0) UTUELIOY AVTOV 401 LeyW0Y AVTO. 


W: concuerda con: BD £ E. 


884/25 Marcos VII-4. W + otev a49wm01». 


200 TO AY0Q0UG OTAV ELTÍOCIY EUY UN BATTTLOOVTAL. 


208 (TO (UY0QAS EUY UY BATTLONMVTOAL. 


W : concuerda con: 1) 472 E A, 


385/2 Marcos VII-6 


yO 7TOa, concuerda con D. £ Clem. 


836/27. Marcos VIl-24. W-+) xa. crudwvos. 

sxeudev de avaoras anylder EN ta opux Tugov xa 
ELOEAÍFODY ... 

sxerdey de aracros and dev ec va pedogia: Tugov xa 
Zidwvoc x00 eL F wmv... 


W: concuerda con: DL 428 265 £ ú Orig. Ambst. 


28/2 Mareo IX-14. W: + nodla. 
oL papraro vyorevoper rrodha o de parta... 


OL papa vyorevoper, 01 de pAdNTasL... 
W': concuerda con D (X* B omiten). 


22/, Mateo VII-21 


W': concuerda con C** WM 33 y y Cypr : + outoc eL0Ehevos- 


Ta enc on Bacrlenay TOY OVEAVW?. 


2/5 Mareo VIL-29. + xau os paproasos. 


AUVTOV x0L OL PAPDLOALOL, 


ES AAA 


CN he 


N: xa. ovg ws o yoruuarers avray [xa o papromosr se 
añade en W. 
W: concuerda con C? 1733 L Ú Eus. 


Lecciones neutras: 


or invierte la frase : concuerda con B. 


330/99 TO oora, ortografía neutra. 


2/7 Mareo VIII-28 : yso0ys0yvov. 


TUEQUY TOV | YE0/E0NVOV VTENVENOOAY. 


o E 


JUEQUY ELE UTNV LOQAY TOV yADdAQNVOV VUTENVTNOAL... 
W': concuerda con X C3L1yco Ed Ó Orig. 
W: %/, Mareo VIIT-29 : + ¿noov. 


W: 000 eyoov vis tov Jeov. 
N: 00 vis tov Jeov. 


W ': concuerda con: AX. 


W: */ Mareo XI-S. 
W: palaxors + euartorc, concuerda con X. 


W: 1 Juan 1-26. : ¿oryxav. 


W: «ym Barntilo ev VOATL MEDOS VUWMY EOTYAEV OY VUMELE 0UX 


OLÓUTE. 

N: eyo farulo ev VAT MEDOS VUNIV OTNAOL OY VUELE OVA 
OLÓUTE. 
W': concuerda con ACN X, 

W: 334/04 Marcos VII-4 ATA YOQOAC, ortografía neutra. 

W: *Y concuerda con X B. 

W: a) 1-2 EMOOAXEC, concuerda con B*, 

W: 1/5 concuerda con B y no con X. 

W: %/ Juan XIX-39 

W: 7o mowror ys0wv eduyua ouvovys xo. adonc. 


W: 


W: 
W: 


E 7d ds EE 
TO TTOWTOV PEQNY ML UA OUVQVAS AOL... 


W : concuerda con XA* B. 


218/29 Lucas V-39 


xoyotoc, concuerda con X P* BL 157 225 E, 


220/25 Lucas VI-17 


legovochyu xo. TeE0E0S. 


Concuerda con X= TEIQOLAC. 


834/2, Marcos VIÍ-3-4 


or lovdator ¿OY UY TULVO TOYOVTOL TOG [ELQOS... 
ov Tovdar0r EY UN TV/ MN VUYOVTOAL... 


W': concuerda con X £ E 0. 


Con WY se designa el códice Wáshington. 
Con N el texto Nestle usado (Stuttgart 1981). 
SR significa: Stephanus-Revisada inglesa (ed. Elzevir). 


SIGLA. 


Unciales. 


papiraceo, siglo IV, París. 

pergaminaceo, siglo IV, Sinaítico, Petersburgo. 

id, corrección por mano del copista principal. 
pergaminaceo, siglo V, Alexandrinus, Londres. 
pergaminaceo, siglo IV, Vaticano, Roma. 

id, corrección por mano del copista principal. 
pergaminaceo, siglo V, París. 

id id, correctores. . 
id id, correctores. 

id id, correctores. 

pergaminaceo, siglos V y VI, Codex Bezae, Cambridge. 
pergaminaceo, siglo VIII, París. 

pergaminaceo, siglos IX y X, Greco-latino, St. Gall. 
pergaminaceo, siglo VI, Berat. 


pergaminaceo, siglos VIII y IX, Athos. 


e 7 
Minúsculas. 


1 siglo XII ?, Basilea. 
17 siglo XV, París. 
28 siglo XI, París. 
33 siglos IX-X, París. 
157 siglo XII, Roma. 
225 siglo XII, Viena. 
472 siglo XIV, Londres. 
64 siglos IX-X, S. Petersburgo. 
00 siglo XI, Londres. 


. Versiones. 


consensus. Latina vetus. 

consensus. Sura vetus. 

(sah) Aegyptiaca Sahidica, siglo INI-IV. 
(boh) Aegyptiaca Bohairica, siglo VI-VII. 
Armeniaca, siglo V ? 


Gótica, siglo IV. 


KR” 


Testimontos. 


Ambst. Ambrosiaster, lat., siglo IV. 

Clem. Clemens Alexandrinus, siglos I-II. 

Cypr. Cyprianus episcopus Carthaginiensis, lat., siglo MI. 

Eus. Eusebius episcopus Caesareensis Palaestinae, siglos IIL-IV. 
Mcion. Marcion Pontius et Romanus, siglo IT. 

Orig. Origenes Alexandrinus, siglo HI. 


SI pe 


Hasta aquí faltaba, empero, una valoración estricta del 
texto de W. Para ello, menester era la confrontación con el 
texto básico de la crítica moderna, con el texto, a saber, que 
construyeron en veintidós años de labor admirable, los dos 
grandes críticos ingleses Westcott y Hort. Esta confrontación, 
correspondiente al Seminario de 1923, ha sido hecha por el 
mismo señor Alberto Freixas, con la colaboración constante, 
abnegada, inteligente y eficaz de la señorita Serafina C. Fe- 
rrarl. 

Los resultados van a continuación. El atento lector apre- 
clará su valor intrínseco y la habilidad — digna de un estu- 
dioso de vocación y que promete llegar muy lejos — con que 
han sido elaborados. 


CÓDICE FREER 


Confrontación con el texto Westcott-Hort. 


Lecciones que Westcott-Hort da como dudosas: 
Mareo. 

XV — 30. yodovc, xuldovc, vuphovc] orden de las palabras 
incierto, 

W = xwqovs ywdoves ruylove xv2dovc. 

XXI 28-31. Eyd... ovx arngldev... Od 9£lo,... anml- 
dev... O Voreoos] Ov J¿lo... damldev... Eyo... odx dis 
ndbev... O Vovegos (v. ¿oyaroc). 

También: 0d Y£o,... anpldev... 'Eyo,... oVx anmldev... 
(O voregoc) “O rromtoc. 

[ ¿Eyovorv 10) VOTEQOC, tal vez una interpolación primitiva]. 


W confirma el texto W. H. 


XXVIII — 7. sércov] [tal vez un error primitivo en vez de sóTTEv). 
W confirma el texto W. H. 


LÁmiNa IV 


DE SAL TORINO TORRE 


a 


E he 


FacsíMILE DE LA PÁGINA 372 DEL CÓDICE. 


Última página y anotación posterior en minúsculas. 


MARCOS. 


IV — 28. riñon otror] májons [o] oiroc, rrágone otrov y otras 
formas. 


W = redyoms o cerros, lección propia. 


Lucas. 


XI— 35] el oUy TO gus 10 ¿r 001 OXOTOS TTOCOY con omisión del 
v. 36. Y (v.36) uc óray... porí£q] xec e [o] ¿vxvos [17] 
AOTOATEN Ss ywtíce, (en versiones solamente, no en griego) y otras varian- 


tes. Algún probable error primitivo. 


VW concuerda con el texto W. H., en XI —-35 y XI— 36. 


JUAN. 


IV — 1. [Algún error primitivo no improbable]. 
W concuerda con el texto W. H. 


Sección de la mujer sorprendida en adulterio: 9 rros0Buréov,] + 
TUUVEEC UVELDONTOAD. ] 


W omite esta sección. 


VI— 4. [zo TOCYOo tal vez una interpolación primitiva]. 
W concuerda con el texto W. H. 


Lecciones que Westcott-Hort da como sin valor: 
Marzo. 


I—8. W confirma el texto W. H. 
I— 11. W confirma el texto W. H. 
-]—- 25. texto que W. H. da como sin valor: viov] TOY VÍOY [avrzc] 
TOY TQWTOTOXO?. | 
W dice: VL0oY AVTHE TOY TEGWTÓTOXOY, concuerda con C. D. 


TIT — 11. W confirma al texto W. H. - 
IV — 10. W confirma al texto W. H. 
V — 4-5. W confirma al texto W. H. 
V-— 22] + elx agregado que W H. da como sin valor. 
W = + eu», concuerda con X*, 1). 
V — 37. W concuerda con el texto W. H. 


ADE». | proa 


. c/ mam ) 
VI — 13. texto que W. H. da como sin valor: fin] 4- 071 000 ¿ote 
A r Cc ? a mu 2 r 
y Barcrileta xo. 1 Ovvaprs x0d y doo sic TOUS ALMVAC. AUD, 
con variantes. 


W trae este agregado; concuerda con L. 


VI— 33. texto que W. H. da como sin valor TY Baculetar |] + 
100 FeoU con variantes. 


W trae este agregado, concuerda con TA 


VIL— 21. texto que W. H. da como sin valor: fin] + ovroc ELO%- 
lévoerosL ele vv Bacrdsiar 1OY oVYAYaOr. 
W trae este agregado, concuerda con C**, 
VII — 22. W concuerda con el texto W. H. 
VI — 29. texto que W. H. da como sin valor: fin] + xaé ot pe- 
OLOa LOL. 


W trae este agregado, concuerda con 0% 


VI — 3. W dice: env ye1pae yyaro «uvrov] + o IC que es una 
lección propia. 
VII — 11. W concuerda con el texto W. H. 
VIII — 12. W concuerda con el texto W. H. 
VIII — 28. texto que W. H. da como sin valor: Tadaoyvoy | T's- 
0009" 0V.: también le0ysonvo». 
W dice: ye0y80910Y, concuerda con XA“, C3, L. 


IX — 15. W concuerda con W. H. 
X — 3. texto que VW. H. da como sin valor: Oaddauioc! ¿eBfatoc; 
también ¿sbBatoc o ¿rro Pele GCaddaioc: también «Judas Zelotes». 
W dice: leBBuros o mix dere Oarcdarov. 
X — 23. W concuerda con el texto W. H. 
X — 42. W concuerda con el texto W. H. 
XI — 19. W concuerda con el texto W. H. 
XII — 55. texto que W. H. da como sin valor: Tw0%9 ] Tworc: 
también ÍÓdavvyc. 
W' dice: ¿0wM0Nyc, lección que no está en ningún códice mayúsculo; so- 


lamente en versiones (0, L,S, ee 


XVI — 21. texto que W. H. da como sin valor: "Inoode Xocoroc] 
[0] "fc000c.: también omitido. 
W dice: o ¿NOOVC concuerda con el texto Souter. 


XVII — 12. W concuerda con el texto W. H. 


BO y QUE 
XVII — 20. fin; lección que W. H. da como sin valor: ] + (v. 21) 


todro de 10 yévos oUx exrrogeveras el ua dv noocevI xad vno- 
TEl(*, con variantes. 

W dice: ZtOVTO dE TO YEVOC 0UX EXTUOQEVETOL El UN EV TIQOOE- 
VIN AOL YVYOTLO, concuerda con APRO AD meto 

XVITI — 10. fin; lección que W. H. da como sin valor ] + (v. 11) 
didev yde 6 vos rod dvdmrrov auoW ro axolwdós. 

W dice: yAgev yoo o vos tov av Ígwrov owox to arodo- 
2oc, concuerda con D. 

XVIII — 20. concuerda con el texto W. H. 

XIX — 16. concuerda con el texto W. H. 

XIX — 17. lección que W. H. da como sin valor: (v. 17) TY pe 
¿oros mregd tod ayadod] Tí l£yeis iyadov. Y: sic loriv o 
ayadoc] ovdsis ayados el ua els. Y: dya doc] + 0 Heos: también 
o rarío [uov o ¿v tols ovoavois]. 

W dice: 0 de evttev AUTO, TL ue heyeic aya doy ovderc aya- 
POC El pun els O YFe0c, concuerda con C, 0, etc. 


XIX — 19. W concuerda con W. H. ; 
XX — 16. fin; lección que W.H. da como sin valor: ] + 7ro44o4 
yoo elo xhncol odíyos de éxdexco?. 
W dice: 750%4%os ya evo «dro, odiyos de exdexcos, concuerda 
con O, D, etc. 
XX — 28. fin. W concuerda con el texto W. H. 
XX — 33. fin. W concuerda con el texto W. H. 


XXI — 12. lección que W. H. da como sin valor: to fegóv ] + 
TOV FE0D. 


W dice: To LEQOY TOV HE0V, concuerda con C, D, etc. 

XXI — 7. fin. W concuerda con el texto W. H. 

XXI — 12. W concuerda con el texto W. H. 

XXIIT — 14. fin; lección que W. H. da como sin valor: ] + (v. de) 
Oval Univ, yo upoareis xd pagicalor UTTOXOLTAÍ, 071 x0re0o dere 
TOC OÍXÍAS TOV INODV 40d TOOPÁÚOEL MORO TOOOEVLOMEVOL * Ova 
rodro Au eo de TrepuacoT:00v xoíva: también con 0 (Ovas de 
Vuiv x.T. 4.) después del v. 14. 

W dice: 0U0L UULV /OAUUOTELS 4OL POQLOQLOL VTTOXQLUEOL OTE 
AOTECÍLETE TOG OLÍLOC TOV INQOV XL TQOPOUEL UAXQOA TUPOCEV- 
yopevor due vovro Auto de repro co reoo» xowwa (en W. está esta 


6 


LP 


frase después de vYwWWYyETOL (12); en esta posición confirma a (1, $, 
E, etc., versiones únicamente). E ] 

XXIII — 27. W concuerda con el texto W. H. 

XXITI — 35. W concuerda con el texto W. H. 

XXV — 1. W concuerda con el texto W. H. 

XXV — 41. W concuerda con el texto W. H. 

XXV — 41. W concuerda con el texto W. H. 

XXVI— 15. W concuerda con el texto W. H. 

XXVI — 73. W concuerda con el texto W. H. 

XXVII — 2. Texto que W. H. da como sin valor: levh aro ] 
Tlovríw Hericro. 


W dice: 7rovruw TEL aro, concuerda con A, C, (0, etc. 


XXVII — 9. W concuerda con el texto W. H. 

XXVII — 16. W concuerda con el texto W. H. 

XXVII — 32. W concuerda con el texto W. H. 

XXVII — 34. Texto que W. H. da como sin valor: o¿y»ov] 0£9c. 

W dice ogoc, concuerda con Á, «0, etc. 

XXVII — 35. fin. W concuerda con el texto W. H. 

XXVII — 38. W concuerda con el texto W. H. 

XXVII — 45. W concuerda con el texto W. H. 

XXVII — 46. Texto que W. H. da como sin valor: "Elwmé ¿2¿wí 
leuya capay Pavel] "Hidel ple lapa Eaydavel. 

W dice mnise yder pa capaydaver, (carfayPaver, concuerda 
con X, A, B, 0, etc.). 

XXVII — 56. W concuerda con el texto W. H. . : 
-XXVIII— 6. Texto que W. H. da como rechazable: éxseero] + o 
AVQUOS. : 

W dice exauto o XVOLOS, concuerda con A,C, D, L, 0, etc. 


MARcos 


I— 41. W concuerda con el texto W. H. 
- 11 — 14. W concuerda con el texto W. H. 
III! — 18. Lección que W..H. da' como rechazable: Oa0ddao0v] 
AeBB autor. : 
W omite Oa0ddaiov, variante propia de W. 
HI — 29. Lección que W. H. da como rechazable: ouapgríÍuaros] 
x0ÍCEW0Cc: también AMOAOTÍAS.: 


PO: a, CO 


W dice: TO TVEVA TO 0uyL0Y ovx eye apeo adha evoyos 
EOTLV ALOVLOV OApMOAOTLAc, concuerda con C. 


TIT — 342. W concuerda con el texto W. H. 
IV — 9. W concuerda con el texto W, H. 
- V—33. W concuerda con el texto W. H. 

VI— 3. W concuerda con el texto W. H. 

VI— 3. Lección que W. H. da como rechazable: "Iw0%roc] "Iwo07g, 
también "1 w07. también omitido. 

-W dice 10, concuerda con A, C, 6, etc. 

VI — 20. W concuerda con W. H. pero cambia el verbo. Dice qTro- 
OstTO, lección propia de W. 

VI — 33. Lección que W. H. da como rechazable: xaé 11007 Fov 
evrove] xa 0vv oy avrod. También xad j1%dov avrod; también 
203 Tool Joy avTOV AUVTOD; también xa rigonA doy avroVS xa 
o0vvlJov TEgOC AVTOV. 

W omite: 71009 4%ov a«vrovc. Esta omisión la tienen únicamente 
240, 244, códices minúsculos del siglo VIT. 


VI— 36. W concuerda con el texto W. H. 
VI — 47. W concuerda con el texto W. H. 
- VI— 56. W concuerda con el texto W. H. 
VII — 3. Lección que W. H. da como rechazable: TA TEVXIVO, 
W dice 7rvxve, concuerda con A. 


VILl — 4. Lección que W. H. da como rechazable: y024xó0my] + xa 0 
ALVY. 
W dice il xo. xhu"0Y, concuerda con A, D, 6, etc. 


VII — 6. Lección que W. H. da como rechazable: Toue) AJaTE. 
W dice «yozro concuerda con D. 


VII — 9. Lección que W. H. da como rechazable: Tnoroyze] Or ote. 
: W dice: OTNOYTOAL, concuerda con DD, 


lr da, W concuerda con el texto W. H. 

VILl — 19. W concuerda con el texto W. H. 

VIl — 28. Lección que W. H. da como rechazable: Nod, xvgue] 
Kúoue, adda y 


u 


o, ? 
también solamente XVOQLE. 


W dice: XÚQLE concuerda con 13, 365, 700 y versiones. E 
VIII — 22. Lección que W. H. da como rechazable: By 900100» ] 
Bydavíar. 
W dice By9x10%, lección propia, (By9a10x). 


Bed - ¿LAI A0 


VIM — 26. W concuerda con el texto W. H., pero dice uy en vez 
de uds. 

TX — 24. W concuerda con el texto W. H. (presenta otra Y, ver 
final). 

IX — 29. Lección que W. H. da como sin valor: 7EQ00EV 7) + x0c2 
vyoteíco con variación de orden. | 

W dice: TUQOOEVYN HOL VNOTELOA, concuerda con Xeb, ARGOS 

D, ete: 


IX — 38. Lección que W. H. da como sin valor: xa ¿xwl00uev 
aro», 071 oUx xolovde. quiv] oc ovx dxolovdel pued uv ] 
AOL ¿xwoivouev a0rov. también con ¿xido per: también 0c 0U% 
dxolovdel qulv x0d ¿xwodvod uv auto», 011 oUx xodhovdel nuiv. 

W dice xo sxwdvoauev avroy o de euttev e XDÁVETE 0U- 
TOY, es decir que omite: autToy]| — ot. 0vz q xohov%es yplIv y: 0 de] 
— Ino0ovs que es una omisión propia de W. 

IX — 49. W concuerda con el texto W. H. 

X — 19. Lección que W. H. da como sin valor: My povevOnS, My 
poryevonc) My porxeorc, My TLOQUEVONS: también My MOLÍ EVONC» 
My pove vos y otras tres variantes. 

W dice: uy puoLYEvONS UY POVEVONE, concuerda con A, N, w, etc. 

XX —24. Lección que W. H. da como sin valor: dvcxolóv ¿ori] 
+ zods menovdorac ¿ni [roic) x0 ua cor»: también DIVITEM y otros 
suplementos. 

W dice 7rwc Ovoxodwc 0. Ta yonuara exyovtes (diferencia de 
. Número: 04 TA XONUATO EXOVUES — DIVITEM). Lección propia de W. 

X — 27. W concuerda con el texto W. H. 

X — 20. W concuerda con el texto W. H. 

X — 51. W. concuerda con el texto W. H. 

XI — 32. Lección que W. H. da como sin valor: e¿xo»] 00100. 

W dice yd0sv00v, concuerda con D. 

XII — 14. W concuerda con el texto W. H. %Y00Y agregado sobre 
la línea por la misma mano. 

XII — 23. W concuerda con el texto W. H. 

XII — 40. Lección que W. H. da como sin valor: xn0w»] + xa 
DOY OY. | 

- W dice ymowv xo. o9yavov, concuerda con D. 

XIII —2. fin. Lección que W. H. da como sin valor: + xa) 00 
TOLOY YueoDy lloc AYACEROETAL UVEV YELQOV, con variantes. 


e 


a 


W dice: xo dea tom yueowv arlhos AVADINOETOL AVEV yEL- 
0wWY, concuerda con D). 
XIMlT— 8. 2iuof] + xa vtapaeyal lección que W. H. da como sin 
valor. 
W dice 2Aquos xo topa yor, concuerda con Á, 00, ete. 


XIV — 4. Lección que W. H. da como sin valor: 00 dé TUVE 
ayovaxrodvres rrooc daurodc] ob di yadgral avrod drerrovoDvTo 
¿heyov, con variantes. 

-W dice: qyouv de TIVES TOV UAÍNTOY AyAVOXTOVVTEC TEPOG 
EUTOVS x0L heyovtec, variante propia de W. 


XIV — 41. Lección que W. H. da como sin valor: ¿xtéyew] + ro rélocs, 
con variantes. 


W dice: oerreyes to tedoc, concuerda con D, 


XIV — 51. W concuerda con el texto W. H. 

XIV — 58. W concuerda con el texto W. H. 

XIV — 68. fin W concuerda con el texto W. H. 

XV — 25. Al códice W falta una hoja, desde las palabras 7wv Jov- 
do1wv en Marcos XV-12 hasta comenzar con 070 040% eY que corresponde 
a Marcos XV-38. Esta falta está anotada en la Introducción del Dr. San- 
ders. (Facsimile of the Washington Manuscript of the four Gospels in the 
Freer Collection, Michigan, 1912). Marcos XV-27 y XV-34 no pueden ' 
comprobarse por esta razón. 

XV — 47. Lección que W. H. da como sin valor: "Iw07roc] "Lo0xm- 
Bov: también "I[w0r y “[wo07y. 

W dice ¿w0y, concuerda con C, ww, etc. 

XVI— 3. W concuerda con el texto W. H. 

XVI — 14. W presenta la variante propia indicada en Souter (No- 
vum Testamentum Graece, Alexander Souter, Oxford 1910), que confirma 


a San Jerónimo. 


Lucas 


I— 28. W concuerda con el texto W.H. 

I—-35. W concuerda con el texto W. H. 

I-— 45. W concuerda con el texto W. H. 

11 —2. Lección que W. H. da como sin valor: avr] = Y; también 
variación del orden. 


W dice: «vty y, concuerda con AX”, A, C, etc. 
II — 7. W concuerda con el texto W. H. 


MES TAE 


II — 33. W concuerda con el texto W. H. 
III — 1. W concuerda con el texto W. H. 


TI — 16. W. concuerda con el texto W. H. 
TIT — 22. W concuerda con el texto W. H. 
TIT — 24. W omite la genealogía (ver al fin). 
TII — 33. W omite la genealogía (id). 

TV — 44. W concuerda con el texto W. H. 


V — 10. final. W concuerda con el texto W. H. 
V — 14. W concuerda con el texto W. H. 
VI — 1. W concuerda con el texto W. H. 
VI— 5. VW concuerda con el texto W. H. 
VI — 17. Lección que W. H. da como sin valor: "Tepovoady pu] — 
xo Ilpaías (? HMegaías) o ET TRANS FRETUM, 
W dice: LegovoxrAnu xo. uc TreQeac, concuerda con X*, 


VII — 14. concuerda con el texto W. H. 


VIII — 26, 37. Lección que W. H. da como sin valor: Fepaeoyvov] 
Peoyeon av: también Padaoyvo». 
W dice: y2000NvwY, concuerda con A, (0, ete. 


VI! — 51. W concuerda con el texto W. H. 

IX — 27. W concuerda con el texto W. H. 

IX — 37. W concuerda con el texto W. H. 

IX — 54. Lección que W. H. da como sin valor: «ya 24000 avrovc] 
+ 05 x01 "Hietoas ércolnoe». 

W dice: vado aAvTovE ws xo yhsLac erromnoev, concuerda 

con A, C, D, o. 

IX — 55. W concuerda con el texto W. H. 

IX — 62. W concuerda con el texto W. H. 

XI— 2. W concuerda con el texto W. H. 

XI— 13. W concuerda con el texto W. H. 

XI — 42. W concuerda con el texto W. H. 

XI — 44. W concuerda con el texto W. H. 

XI — 48. W concuerda con el texto W. H. 

XI — 52. W concuerda con el texto W. H. 

XI — 53, 54. Lección que W. H. da como sin valor: Koaxeidev... 


r >] 7 a r ad x > 1 a r 
orouaros ¿vurod] ¿£yovroc de aWvrod Tara ro0S avrods vrriov 
TTAVTOG TOV had YoZavro ob parrcados xa ob vorxod devas ¿her 
x00 vv Balde avia rel hervor, EyroDdvres ipoouav rua ha- 


> 3 mu / Cc, . ms ud . 
Belv 4UVTOD ¡ya sUQmcIY 2aTyyop0a.L avTOD, con muchas variantes. 


AL: > Jl 


W dice: Aeyovroc de a«vrov tavra Tr00G awrovs moboayro os 
yO0UUaTer xo. or papidaVos demos eye x00L oanoorouarileny 
auroy Treo TUÁELOVEV ¿0gevovres avroy Enyrovvres Pegevoa Tr Ex 


TOV OTOMOTOS KUTOV 1YA XATYY/OQYOOVOLY AVTOV, concuerda con Á, 
he (0, etc. 

XII — 18. Lección que W. H. da como sin valor: TOY OTTOY Xxwu)1 TO 
dyobd uov] td yevguaro uov: también toUVC xa9TTroÚc MOV: también 
TA yEVYNUATO MOV xd TA Ayuda Yov. 

W dice: ta yevyuoaro uov, concuerda con X*, D, etc. 

XII — 26. W concuerda con el texto W. H. 

XII! — 27. W concuerda con el texto W. H. 

XII — 38. W concuerda con el texto W. H. (ver una ?. pr. al final). 

XIII — 8. W concuerda con el texto W. H. 

XIV — 5. W concuerda con el texto W. H. 

XV —16. Lección que W. H. da como sin valor: xopracPrves ] 
yeulco vv xo lav auToD. 

W dice: yeu0av uyy xomluaxr xa fopTaorÍyvae. cero TOY 
XEQOUTLUOVOY, lección propia. 

XVI— 22. fin. W concuerda con el texto W. H. 

XVII — 11. W concuerda con el texto W. H. 

XVIII —30. W concuerda con el texto W. H. 

XX — 20. Lección que W. H. da como sin valor: TEA TNOJO%vVTES) 
ATOLDONTAVTEES : también omitido. 

W dice: v/TOYWOYOXVTEG, concuerda con D. 

XX — 34. W concuerda con el texto W. H. 

XX — 36. Lección que W. H. da como sin valor: Ovdyavra, ] uél- 
TADA 

W dice: ueldovo1w, concuerda con D. 


XXI — 2. W concuerda con el texto W. H. 
XXI — 18. W concuerda con el texto W. H. 
XXI —.38. W concuerda con el texto W. H. 
XXII — 42. W concuerda con el texto W. H. 
XXI — 68. Lección que VW. H. da como sin valor; 0U (47) 7EOXQL- 
Pitel + Y erodvonte. 
W dice: exroxovgyras y crrohvoyrtee, concuerda con A, D, etc. 


XXIIl— 2. W concuerda con el texto W. H. 
XXI — 5. fin. W concuerda con el texto W. H, 


XXXII — 42. W concuerda con el texto W. H. 
XXIII — 43. No puede comprobarse; el códice W es mayúsculo y no 


tiene puntuación. 


XXI! — 45. Lección que W. H. da como sin valor: ENG TnS TOD 
q2í0v ¿xdeírovroc] ¿vetraco, [xa] ¿oxorio9y o 210c, con variantes. 


W dice: x0u EOXOTLO HN 0 yAsoc, concuerda con A, C?, D, ete. 


XXIIl —48. fin. W concuerda con el texto W. H. 
XXIIL — 55. Lección que W. H. da como sin valor: ab] Ovo: tam- 
bién omitido. 


W omite: ob, concuerda con X, A, e (wm, etc. 


XXIV — 13. W concuerda con el texto W. H. 

XXIV — 27. W concuerda con el texto W. H. 

XXIV —- 32. W concuerda con el texto W. H. 

XXIV —-39. W concuerda con el texto W. H. 

XXIV — 42. W concuerda con el texto W. H. 

XXIV — 43. W concuerda con el texto W. H. 

XXIV — 46. Lección que VW. H. da como sin valor: oUTwC yÉyo0070- 
to] + 200 odroc ¿Os0: también odroc ¿0er substituído. 

W dice: ovrwcs yeyoartoas xo. ovTWwc deL, concuerda con Á, 

(0, etc. 

XXIV — 53. Lección que W. H. da como sin valor: evloyodyrtec] 
OwVOVYTEC: también ALVOVYTES 200 EULOyODVEEG. 


W dice: A41VOVYTEC 401 EUOYOVEEC, concuerda con A, C?, ete. 


JUAN 


Desde 1-4 hasta V-3 inclusive pertenece al cuadernillo que en el códice 
W está escrito por una mano diferente al resto. Este cuadernillo parece ser 
escrito con posterioridad; queda por examinar cual es su texto: 

I— 4. W concuerda con el texto W. H. 

IT — 13. W concuerda con el texto W. H. 

1T— 18. Lección que W. H. da como sin valor: pMOovoyevas Feos] o 
puovoyevac vtoc. 

W dice: o MOVOYEVYS VLOC concuerda con A, C?, etc. 

1— 28. W concuerda con el texto W. H. 

1— 34. W concuerda con el texto W. H. 

Il — 3. W concuerda con el texto W. H. 
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TY — 5. W concuerda con el texto W. H. 
TI — 5. W concuerda con el texto W. H. 
III — 6. W concuerda con el texto W. H. 
III — 8. W concuerda con el texto W. H. 
III — 13. W concuerda con el texto W. H. 
IV — 46. W concuerda con el texto W. H. 
IV — 49. W concuerda con el texto W. H. 
V — 1. W concuerda con el texto W. H. 
V-II — (2). W concuerda con el texto W. H. 
V — 3. W concuerda con el texto W. H. 


V—-3. fin. Texto que W. H. da como sin valor: ] + ¿x0deyouévoY 
TV tod VOATOS xlvyor. 


W dice: ex0sy0MEVW0Y TNV TOV VOTOS XLVYOL, concuerda con A?, 
Es. DD, etc. 
VI— 51. W concuerda con el texto W. H. 

VI— 56. W concuerda con el texto W. H. 

VI— 59. W concuerda con el texto W. H. 

VII — 39. Texto que W. H. da como sin valor: 7rve0uAa ] + dea- 
douévov: también + Gy19v : también + y Loy ¿mi Omvrorc.: también 
Gyuov ddouévov. 

W dice: TVEVO: 0ey10Y, concuerda con 0105, L, N, 0, etc. 

VIII — 38. Lección que W. H. da como sin valor: % ¿20)... 7E0T- 
00c] ¿y « ¿ó0axa mae 19 rato pov [radra] lado * xal 
Úpele 0U € ¿opdxrate ma0d TA Tarol UNO», con variantes. 

W dice: «e syw empara ero tov Traro0c Taura ¿adw xo, 
UMELE YAOVOUTE TAPA TOV IUOTOOC, lección propia. 

X —8. W concuerda con el texto W. H. 

XI— 54. W concuerda con el texto W. H. 

XI— 28. W concuerda con el texto W. H. 

XII — 32. W concuerda con el texto W. H. 

XII — 41. Lección que W. H. da como sin valor: 071] Ote. 

W omite OTL, lección propia. 
XIII — 31. W concuerda con el texto W. H. 
XVII — 7. Lección que W. H. da como sin valor: ¿yvwxav] EyVOY: 


también ¿yvwxa. 


W dice: €yvwxa, concuerda con pocas minúsculas. 


XVII — 11. W concuerda con el texto W. H. 
XVII — 21. W concuerda con el texto W, H. 
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XVII — 23. W concuerda con el texto W. H. 
XVIII — 1. Lección que W. H. da como sin valor: Ty Kégdow»] 
tod Kédgov: también tod KedodWv: también toy dgvdowv. 
W dice: zov xe090U, concuerda con X*, D, etc. 


XIX — 4, Lección que W. H. da como sin valor: ovdepta»] 0Uy 
con variante del orden: y — ¿y AUTO. 


W dice: 0t1 aLTLav ev AUTO 0VX EVQLO%0w, concuerda con X*, 
13, etc, | 


XIX — 14. W concuerda con el texto W. H. 
XXI — 25. W concuerda con el texto W. H. 


Sección de la mujer sorprendida en adulterio: no contiene W. 


Otras variantes 


(No señaladas en W. H. como lecciones dudosas ni como lecciones sin valor). 


Markeo HI — 16. W dice: erdev] + zo [rrvevyua, variante propia. 


Marzo III — 17. W en vez de 10 odgavoy dice: roy OVIAVOY, 
variante propia. 
Mareo XVI— 20. W dice: ore avroc sorw IC o XC. Todos 
los textos dan o 10 Lección propia de W. IC 0 EX 
Marko XXIV — 36. Texto W. H. dice: se UY O TEATEO MOVOG. 
W dice: raryo] + [40V, variante propia. 
Mareo XXVII — 45. Texto W. H. dice: OXOTOC EYEVETO. 
W dice: eyevero OXOTOC, lección propia. 
Marcos I— 41. Texto W. H. dice: A0UÍAUQLOAL. 
W dice: ra doproas + o de IC. lección propia. 
Marcos HI — 29. W dice: — “so TOY 010010, omisión propia, 


Marcos VII — 13. W dice: rapedwxare] TTOQEÓWTE) — 204 TEO- 
Q0uoLx tovevTa rrohha rroverte, omisión propia de W. 


Marcos VIL — 19. ] exrrogeveras. 
W dice: %0W0€l, variante propia. 

Marcos VII — 28. arexprd y). 
W agrega: + avro Aeyovoa, variante propia. 

Marcos IX — 24. Texto W., H. dice: xo4Ééac 0 TATAO. 
W dice: razas to TUVEVUOA, variante propia. 
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Marcos IX — 24. Texto W. H. dice: tod rrauwdíov Eleyev. 
W dice; zov TEALOOQLOV ELTTOYV, variante propia. 
Marcos XII — 23. Texto W. H. dice: ¿» Ti] AVOUOTODEL TÍVOC 
avr» toras y yuva anégaver, 
W difiere en el orden, dice: e» TY] AVACTOACL OVY AVTW TLVOS EOTOL 
yUVY, lección propia. ; 
Marcos XV — 47. W dice: Muovae y em0n] + punteo, lección 
propia. 
Lucas XI — 2. W rrareo] + nuov o ev tos ovgavosc, lección 
que concuerda con A, C, D, etc. 


Lucas XI — 2. W dice: 0o0v] + yevy9yro vo Pednuoa 00v we 
EV 0UYA VA 204 ETTUL TYS YYS, concuerda con eto: 


Lucas XI — 4. W dice: reevonrouov] + a42a ouoa.: puas aro 
TOV 1U0Y900V, concuerda con A,C, D, 0, etc. 


Lucas XIl — 38. W dice: ovrowcs paxagror ec] + os dovidos, 
lección propia de W. 


Lucas XXIII — 2. W dice: vo e9voc|] — YUODV, omisión propia 
de W. 


JUAN 1— 18. W dice: ewopaxev zeorrore] + eun, lección propia. 


Juan XIX — 13. W dice: o ovv... yyayev eEm] — voy Inoov», 


omisión propia. 


Concordancias 


(Las indicaciones se refieren únicamente a las variantes que hemos estudiado). 


CoN EL TExTO WestcoTr-HorT 


Mareo: 1-8-11; 11-11; IV-10; V-4-5-37; VI1-22; VIIT-11-12; 
PASA 23-49: X1-19:*XV11-12: XVII1-20: XIX-16-19: XX- 
28-33; XXI-17-28-31; XXII-12; XXI[1-27-35; XXV-1-41-41; 
XXVI-15-73; XX VII-9-16-32-35-38-45-56; XX VITUL-7. 

Marcos: 1-41; 11-14; 111232; IV-9; V-33; VI-3-36-47-56; 
VIT-13-19; IX-24-49; X-27-30-51; X1I1-23; XIV-51-58-68; XV1-3. 

Lucas: 1-28-35-46; 11-7-33; 111-1-16-22-24-33; IV-44; V-10- 
14; VI-1-5; VIl-14; VIIML-51; IX-27-37-55-62; XI1-2-13-35-36- 
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42-44-48-52; X11-26-27-38; XIII-8; XIV-5; XVI-22; XVIL11; 
XVII-30; XX-34; XXI-2-18-38; XXI1I-42; XXIV-13-27-32- 
39-42-43. | 

Juan: 1-4-13-28-34; 1-3; TIL-5-5-6-8-13; IV-1-4-46-49; V-1- 
2-3; VI-51-56-59; X-8; X1-54; X11-28-32; XII1-31; XVIL-11- 
21-23; XIX-14-25. 


. 


CoN EL cóDicE D. 
Marzo: 1-25; V-22; XVII-20; XVII-10; XX-16; XXI-192; 
XXVIILS. 
Marcos: VII-4-6-9; IX-29; X1-32; XI1-40; XIIL-2; XIV-41. 


Lucas: 1X-54; XI-2-2-4; XIIL-18; XX-20-36; XXIL68; 
XXITI-45. 


JUAN: V-37 XVILI-1: 


Lecciones propias 


Marko: 11-16-17; VIML-3: XVI-20; XXIV-36; XXVIL-45 

Marcos: 1-41; TIT-18-29; VII-13-19-28; VIIT-22; 1X-24-24- 
38; X-24; X11-23; XIV-24; XV-47; XVI-14. 

Lucas: XIT-35; XV-16; XXIIT-2. 

JUAN: 1-18; VIIT-38; XIT-41; XIX-13. 


Resumen 


En las partes del códice VW que hemos estudiado, encontramos: 


Lecciones estudiadas: 229. 


Lecciones que concuerdan con W. H. = 141 = 61,6 do 
» » » >» ebdice Di .26'==11:30 
» propias del códice W = 28 = 12,2 YV. 
» con otras concordancias = 34 = 14,9 Y 


Designamos con W. H. al texto Westcott-Hort (The New Testament in 
the original Greek, the text revised by Brooke Foss Westcott, D. D. and 
Fenton John Anthony Hort D. D., Mac Millan and Co. L., London, 1911). 


AS OS 


Sigla 


(uncialibus litteris scripti). 


X (saec IV) (Sinaiticus) (Petersburg, Leipzig). 
X* significat primam scripturam, ubi idem aut recentior líbrarius 
postea emendauit. 
XP, Xo, X“b  varii correctores ejusdem codicis. 
A  (saec IV) (Alexandrinus) (London). 
B  (saec IV) (Vaticanus) (Rome). 
C  (saec V) (París). 
C**, (C?, C3, varii correctores eiusdem codicis. 
(saec V-VI) (Graeco-Latinus) (Codex Bezae) (Cambridge). 
(saec VIID (París). 
(saec VI) (Petersburg, Patmos, Rome, London, Vienna). 
(saec IV-VI) (Detroit, Michigan). 


ASS 


CONCLUSIONES GENERALES 


Las conclusiones generales a que podemos llegar sobre la 
base de los estudios precedentes, pueden sintetizarse en los 
términos siguientes: 


a) El Códice W o Freer ofrece todas las características 
paleográficas de los Códices pergamináceos más antiguos. 
Con toda seguridad puede afirmarse que ha sido copiado de 
un Códice en papiro, lo que contribuye a fijar su edad con gran 
aproximación (V. mi Documentación de los Orígenes del Cris- 
tianismo, ps. 235-6). 

b) Esta edad puede fijarse en las últimas décadas del siglo 
IV, por las características externas del Códice, y por la paleo- 
grafía de las letras a e u etc. 


c) Las alteraciones gramaticales y clericales, especial- 
mente en los aoristos primeros y en los aumentos de los verbos 
compuestos, permiten deducir que el Códice ha sido copiado 
en Alejandría. | 

d) El primer cuadernillo de Juan es posterior al Códice, 
y está escrito por un copista no profesional, tal vez mujer. 


A 


e) El copista o escriba principal es un profesional de pri- 


mer orden. 


El Códice W en nada desmerece, en lo que a la grafía atañe, 


de los mejores Códices conocidós, el Vaticano (Roma), el Si- 
naítico (Petrogrado). (Ver los fac-símiles en mi obra citada, 
páginas 238, 240 et passim.). 

F) Uno de los resultados más importantes y originales 
de nuestro estudio, y que aporta un elemento de primer orden 
al campo universal de la crítica, ha sido, a más del final de 
Marcos recordado por San Jerónimo, la comprobación de que 
W ratifica lecciones minúsculas que hasta ahora no habían 
hallado confirmación uncial. Lo cual nos proporciona una 
prueba brillante del postulado crítico de que hay Códices mi- 
núsculos de valor primordial, por derechos de una buena ge- 
nealogía. 


9) Por fin, dada la proporción predominante de las con- 
cordancias de W con W. H., según el cálculo del señor Freixas, 
el texto de W es francamente neutro, lo cual viene a confirmar 
su antigiiedad y su vinculación con los grandes Códices un- 
clales conocidos. 


Al cerrar estas líneas, debo tributar una palabra de sincero 
aplauso a los jóvenes que con tanto ahinco han cooperado en 
esta investigación, ofreciendo a los hombres de poca fe una 
prueba que me permito creer terminante de lo que la juventud 
argentina es capaz de llevar a cabo en el campo de los estudios 
más áridos y  dificultosos, siempre que se le proporcione 
ocasión de aplicar sus facultades, y se la dirija conveniente- 
mente. 

Por lo pronto, este volumen, genuina obra de alumnos de 
nuestra Facultad de Filosofía y Letras, ha de figurar con dig- 
nidad en la bibliografía que florecerá dentro de poco alrededor 
de uno de los descubrimientos documentarios más notables 
de los tiempos modernos. : 
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